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    «Cuando tocas una pieza al violín te conviertes en un narrador, estás contando una historia». 

      

    Joshua Bell, violinista. 

      

  


 
   
      

      

    Si quieres escuchar la playlist de esta novela, solo tienes que escanear el código QR siguiente y te llevará al link de Spotify. 

    ¡Que la disfrutes! 
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    CAPÍTULO 1 

      

      

    Nina 

      

    Barcelona. Septiembre, 2018 

      

    Siempre había querido aprender a tocar el violín, pero como algo placentero, no para dedicarme a ello, o eso creía yo. Con apenas siete años descubrí que me apasionaba ese sonido armónico, y la alternancia de vibraciones agudas y graves que descendían y ascendían según el movimiento de los dedos y el arco del violinista. Era hipnotizador. El Concierto de Año Nuevo fue mi primera incursión en lo que se refería a música clásica. Quedé totalmente fascinada por el conjunto de instrumentos, la voluptuosidad de la orquesta y la dedicación de los músicos. Desde entonces, mi primera misión, cada 1 de enero, era pasarme la mañana pendiente del televisor, a pesar de las protestas de mi padre, al que le parecía una soberana estupidez. Nunca he sabido el porqué de sus reticencias al respecto y el motivo por el cual mis progenitores le quitaban importancia a mi interés por ese instrumento de cuerda en concreto. 

      

    Esta historia comenzó cuando, con casi veintisiete años, por fin, pude independizarme y vivir sola. Podría haberme marchado antes de casa de mis padres, pero necesitaba un nivel económico alto y estable; al menos, todo lo alto y estable que me permitiera no tener que compartir piso con nadie más. Seguía con mi idea de aprender a tocar el violín, y creía que compartir espacio no era compatible con ello. Estaba segura de que tendría que practicar a diario, y eso podría desquiciar a mi compañía en el piso. Al menos, a mí me trastornaría si tuviera que escuchar, una y otra vez, el mismo sonido cansino y penetrante. 

    Es cierto que cuando tuve la mínima independencia económica, tras acabar mis estudios de Diseño de Espacios y el máster correspondiente, me atreví a desafiar la negativa que obtuve de mis padres a tomar clases de violín. Siempre me decían que primero debía estudiar y, después, ya dedicaría mis esfuerzos a «tonterías». La cuestión era que sí me apuntaron a clases de patinaje, y de ballet, y cuando fui más mayor y decidí ir al gimnasio, también les pareció bien.  

    Por mi cuenta, busqué a alguien que diera clases particulares, no quería entrar en una escuela por si me encontraba a algún conocido y el «secreto» se iba al traste. Y también investigué la forma de conseguir un violín, pero había tantas opciones en internet que decidí pedirle consejo a la profesora que me acogió en sus clases en aquella época. También tuve que pedirle que me permitiera dejar mi violín en su casa, a pesar de que, de ese modo, no podría practicar, pero tampoco quería una discusión con mis padres. Ahí fue cuando decidí que debía independizarme. Aún me costó dos años más, pero lo conseguí. 

      

    Aquella tarde de julio, salí un poco justa de tiempo para llegar a la última clase de violín antes de que Julia, mi profesora, se tomara unas vacaciones. Quería terminar la decoración del escaparate de mi cliente antes del fin de semana para empezar el lunes en el siguiente, y me retrasé casi media hora. Sabía que a ella no le importaba, porque era viernes y yo, su clase más tardía, pero no me gustaba hacerla esperar y retrasarla por mi culpa. 

    —Perdón, perdón, perdón —le dije, nada más abrió la puerta, casi sin aliento. 

    —Ya te he dicho por WhatsApp que no era necesario que corrieras —me regañó. 

    —Ya, ya… 

    —Anda, pasa. 

    Julia era un año mayor que yo. Y a pesar de que, al principio, nuestra relación se basó en profesora y alumna, pocos meses después, ya casi nos conocíamos como si hiciera años. La admiración mutua fue la clave para que nos convirtiéramos en amigas.  

    Ella siempre dudó de mi afirmación sobre que no había cogido un violín hasta que entré en su casa por primera vez. Era cierto. Solo me había tragado un sinfín de vídeos de YouTube de solfeo e interpretaciones de otros violinistas. Nada más. 

    Al parecer, mi pasión por ese instrumento desarrolló mi aprendizaje y, según ella, más que entusiasmo, tenía un don para ello. Yo siempre he creído que exageraba. 

    —¿Qué te parece si te invito a cenar por retrasarme? —le pregunté con una gran sonrisa inocente. 

    Julia arqueó una ceja y me miró divertida. 

    —Acepto. Además, tengo que comentarte un tema y creo que será mejor hacerlo en un ambiente relajado y con alcohol de por medio. 

    —¿Ocurre algo? —Mi cara se deshizo de la curvatura de mis labios. 

    —Después. —Sonrió para tranquilizarme. 

    No tenía ni idea de lo que quería contarme, pero sabía que era algo importante por la forma en que sus ojos me miraron, a pesar de su semblante amable, con incertidumbre. 

    —¿Has practicado la pieza que te di la semana pasada? —preguntó mientras abría mi estuche de violín. 

    —Sí, pero creo que hago algo mal, porque suena como un gato al que le están pisando la cola —contesté—. Me siento como si no hubiese tocado nada en mi vida. 

    —Ya será menos. —Rio. 

    —Te lo digo en serio. 

    —Bueno, es normal. Te di una de las partituras de violín más difíciles. —Se encogió de hombros, como si lo que acabara de decir no tuviera la más mínima importancia. 

    —Joder, que aún soy una principiante, ¿por qué me fastidias de esa forma?  

    —Deja de quejarte. Tocas mejor que yo, y eso que te llevo años de ventaja. 

    —¿Tú estás loca o qué? 

    —Nina. —Levanté la vista de mi instrumento al oírla pronunciar mi nombre con ese tono tajante y condescendiente que me sacaba de quicio—. Tienes un don para esto y tú te empeñas en desperdiciarlo con clases que no te llevan a ningún sitio. —Lo mismo de siempre. 

    —Es que no quiero ir a ninguna parte. Solo quiero tocar el violín para mí. Para relajarme, para… —me encogí de hombros—, no sé, distraerme, abstraerme, como cualquier persona que tiene una afición. 

    —Vale. —Elevó los ojos al techo—. Vamos a dejarlo aquí. Venga, prepárate. 

    Mientras ajustaba las cuerdas a las clavijas y comprobaba la tensión de estas sobre las nueces y el puente, Julia cerró la puerta de la habitación insonorizada, de apenas ocho metros cuadrados, que tenía en su propia casa para estas clases. Solo había dos sillas, un atril, una pequeña mesa de escritorio y un armario al fondo, donde guardaba su instrumento, papeles y partituras. Las paredes estaban pintadas de blanco y solo colgaban de ellas varias láminas con motivos musicales. 

    —¿Qué parte te ha resultado más difícil? —preguntó. 

    —Todo. He sido incapaz de tocar más de diez notas seguidas. Ha sido muy frustrante. —Resoplé. 

    Julia se echó a reír. 

    —Vamos, empieza —me apremió. 

    Coloqué la partitura sobre el atril y erguí la postura para situar el violín bajo mi mentón. La miré de reojo y carraspeé. Tenía una sonrisa burlona en los labios. Estaba segura de que, en cuanto apoyara el arco en las cuerdas, su cara mutaría a la de un espanto espantoso y le explotarían los tímpanos. Yo estuve a punto de ponerme tapones de cera para que el sonido chirriante no me hiciera estallar la cabeza. 

    Posé los ojos sobre las notas que tenía frente a mí y deslicé el arco con miedo. El primer acorde sonó bien, y el segundo, y el tercero… En el cuarto estuve a punto de tirar el violín por la ventana, y en el quinto quise cortarme las venas. Ni en mis primeras veces había interpretado una melodía tan extremadamente mal. 

    —Te lo dije. Suena a hiena con gastroenteritis —bufé al tiempo que deshacía el contacto con el cuerpo de mi violín. 

    Julia apretaba los labios para no reírse. Encima.  

    —Vale. No es culpa tuya. Hasta ahora nadie ha conseguido tocar esa pieza —confesó. 

    —¿Perdona? —La miré con los ojos muy abiertos—. ¿Y pretendías que yo lo hiciera en una semana?  

    —Solo ha sido una pequeña… treta. —Sonrió. 

    —¿Treta? 

    —Pensé en ponértelo difícil para que avanzaras, para que confiaras más en ti. Está visto que me equivoqué. 

    La miré con el ceño fruncido. ¿Qué le pasaba? 

    —Creo que es más fácil que confíe si avanzo poco a poco, ¿no? 

    —Sí, lo siento. —Se dio la vuelta y sacó su violín del armario—. Toquemos juntas hoy, por ser la última clase. 

    —La última hasta septiembre —puntualicé. 

    —Luego hablaremos de eso. 

    —¿Hay algo que no me cuentas? 

    —Te he dicho que lo haré después, en la cena. —Me guiñó un ojo. 

    Decidí dejarlo correr hasta después. Sabía que Julia no me diría ni una palabra hasta que ella lo creyera oportuno, pero a mí ya me estaba dando mala espina todo ese secretismo. Estaba segura de que lo que iba a contarme no iba a gustarme nada de nada. 

      

    Nos sentamos a la mesa del restaurante vietnamita, situado a dos calles del piso de Julia, pocos minutos antes de las diez de la noche. Había conseguido tranquilizarme, después del funesto intento de interpretación y de que Julia estuviera más callada de lo habitual, pero ya no podía más y me lancé a preguntarle sin dobleces. 

    —Haz el favor de contarme ya ese misterio que llevas toda la tarde escondiéndome. Me tienes de los nervios. 

    Julia levantó la vista de la carta que el camarero había dejado sobre la mesa antes de marcharse tras acomodarnos. Soltó un bufido y me miró con aprensión. 

    —Hoy ha sido mi última clase. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Que, a partir de septiembre, ya no daré clases particulares.  

    —¿Por qué? 

    —Bueno, me han ofrecido un puesto que no puedo rechazar —dijo con una sonrisa triste. 

    —¿Sí? ¿Dónde? 

    —En el Conservatorio de Música. 

    —Dios, eso es fantástico. —Le apreté la mano que tenía sobre la mesa con alegría. 

    —Pensé que te enfadarías. 

    —¿Por qué? Es una noticia maravillosa. Es lo que siempre has deseado, ¿no? 

    La sonrisa de Julia se amplió y sus hombros se relajaron. No entendía por qué creía que algo tan bueno para ella podría hacerme enfadar. 

    —Bueno, te dejo tirada con las clases. 

    —¿Eres tonta? 

    —Como no quieres oír hablar de entrar en el conservatorio… 

    —¿Y qué? Ese es tu sueño, no el mío.  

    —Pero podrías entrar. Tienes un nivel buenísimo. Estoy segura de que… 

    —Para, Julia —la interrumpí—. No quiero tocar profesionalmente. Es mejor que mi posible plaza la ocupe alguien que quiera dedicarse a ello, ¿no crees? Yo soy feliz con mi trabajo. 

    —Es que estás desperdiciando el gran talento que tienes. 

    Bufé, porque ya no sabía cómo hacérselo entender. 

    El camarero se acercó para servirnos las copas de cerveza que le habíamos pedido antes y unos snacks para amenizar la espera. 

    —Brindemos por tu nuevo puesto. Eso es lo importante. —Le ofrecí mi copa para que la chocara con la suya.  

    —Está bien. —Sonrió, esta vez, de verdad. Bebimos y, antes de que acabara de tragarme el líquido, siguió hablando—: A cambio, te he buscado una nueva escuela de música. No es tan íntima como la mía, pero es la mejor de la ciudad. 

    —Eso podría haberlo hecho yo misma. 

    —Sí, pero me siento mejor si no te dejo tan tirada. 

    —A mí, y a todos los demás —bromeé. 

    —Cierto. A los demás los he mandado al conservatorio. —Rio. 

    —Claro, el negocio es el negocio. —Solté una carcajada. 

    —Pero tú eres mi amiga y quiero dejarte en buenas manos. 

    —Te lo agradezco, aunque no era necesario.  

    —Bueno, da igual. En cuanto pidamos la cena, te explico. —Levantó la mano en dirección al mismo camarero de antes, y este nos atendió enseguida. 

    Como conocíamos la carta, no nos costó decidir y elegimos varios platos para compartir. 

    —Venga, cuéntame. Sé que estás deseando mandarme a esa escuela y deshacerte de mí cuanto antes —la piqué. 

    —Oh, sí. Te va a encantar. —Sonrió con malicia. Cosa que me hizo reír a mí—. Vale. ¿Recuerdas que alguna vez te he hablado de Dmitriy Sevenov? 

    Entrecerré los ojos mientras hacía memoria.  

    —¿El violinista más guapo que has visto en tu vida? 

    —Sí. —Asintió a la vez que respondía sin perder la sonrisa—. Es el fundador de la escuela de la que te hablo. 

    —¿Y? 

    —Joder, ¿te parece poco? Te dejo en manos de un violinista cañón. 

    Puse los ojos en blanco. 

    —Tú no estás bien de la cabeza. 

    —Si no te interesa, quizá… cuando lo conozcas, podrías presentármelo. 

    Acabáramos. Me eché a reír a carcajadas. 

    —¿Y se puede saber por qué no vas a la escuela y te presentas tú misma? 

    —Es que… me da vergüenza. No quiero parecer una loca que se le echa al cuello —contestó cohibida—. Cada vez que lo he visto en algún concierto, no he sido capaz de acercarme a saludarlo. Impone muchísimo. 

    —¿Seguro que solo es eso? —Arqueé una ceja. Conociendo a Julia, estaba segura de que había algo más. 

    —Lo han invitado en muchas ocasiones a participar en los conciertos que ofrecen en el conservatorio al final de la temporada lectiva y siempre se ha negado. 

    —¿Y qué? 

    —¿No te parece raro que uno de los mejores violinistas de los últimos años apenas se deje ver y no quiera tocar en público? 

    —A lo mejor es tan vergonzoso como tú —me burlé—. Además, ¿cómo sabes que es bueno si nunca lo has visto tocar? 

    Se acercó a mí, como si lo que iba a decir a continuación fuese un secreto de Estado. 

    —Hace unos años, había vídeos suyos en YouTube, pero de la noche a la mañana desaparecieron —me soltó en voz baja—. Y… nadie sabe su origen. No se sabe quién es su familia, ni qué hace un violinista ruso en Barcelona… Bueno, se intuye que es ruso por el nombre, pero no está verificado. 

    —¿No te estás montando demasiadas películas? Es normal que la gente prefiera mantener su vida privada… en privado, ¿no crees? 

    Sabía que Julia, por su pasión y estudio de la música, conocía al detalle las biografías completas de los mejores músicos del mundo de todas las épocas, pero aquello era retorcido y de ser una cotilla de pies a cabeza. 

    —Vale, ya veo que no te interesa. —Hizo un mohín. Por fin lo había entendido—. Lo dicho, que la Escuela de Música Sevenov es la que mejor se adapta a tus necesidades musicales. Dan clases individuales y se adecúan al ritmo del estudiante. Y… —pausa dramática, otra vez—, además, Sevenov intentó tocar esa partitura del demonio que te he dado para practicar esta semana. No lo consiguió. Entre los vídeos que encontré de él había uno en el que explicaba que había sido incapaz de tocar esa pieza. 

    Tampoco me sorprendió. Aquello parecía un jeroglífico egipcio en lugar de una sucesión de notas. 

    —Por cierto, ¿quién la compuso y cuál es el título? No estaba indicado. 

    Julia se acercó a mí por encima de la mesa. Y, por inercia, hice lo mismo hasta que nuestros ojos se encontraron a poco más de un par de palmos. 

    —Solo se sabe que se llama Amor maldito, pero nadie ha averiguado jamás quién la compuso. Se hizo pública hace apenas diez años. Alguien subió la partitura a internet e invitó a todos los violinistas a que intentaran interpretarla. Nadie lo ha conseguido. Si así hubiese sido, estoy segura de que el músico en cuestión lo habría anunciado a bombo y platillo, nunca mejor dicho. —Sonrió ante su propio chiste. 

    —Vaya, qué misterioso. —Me reí—. Anda, pásame los datos de la escuela y me pondré en contacto con ellos. Y vamos a cenar, cotilla de pacotilla —terminé en cuanto vi acercarse al camarero con nuestros platos. 

    

  


   
    CAPÍTULO 2 

      

    Nina 

      

    Las vacaciones estaban a la vuelta de la esquina, y sabía que cualquier escuela cerraría durante ese periodo, así que debía darme prisa si no quería quedarme sin plaza. En esa o en cualquier otra. Tenía claro que, si Julia me la había recomendado, era porque merecía el esfuerzo de entrar, pero no quería dejar de mirar otras opciones, por si acaso. 

    Busqué información en internet y apunté los correos electrónicos de las que me parecieron más interesantes. Tres, en concreto. Envié una solicitud de información y dejé el portátil sobre el escritorio para mirar si recibía contestación más tarde. Era fin de semana, quizá no obtuviera respuesta hasta el lunes. Así que me despreocupé. 

    Debía empezar a organizarme para pasar quince días en la costa; esas iban a ser mis vacaciones de aquel año. Hacía ya un par de veranos que no viajaba con mis amigas, pues todas estaban emparejadas y tenían planes. A mí no me importaba hacerlo sola, pero decidí que me iría bien desplazarme a la casa que mis padres tenían en un pequeño pueblo de la costa de Gerona. Ellos ya estaban allí y pasarían todo el tiempo que les viniera en gana, porque su jubilación ya se lo permitía. 

    Soy hija única y mis padres me tuvieron con una edad un tanto avanzada. Cuando tuve suficiente edad para entenderlo, me explicaron que había sido concebida en un hospital; una in vitro, después de varios intentos fallidos de otras técnicas. Así que llegué cuando ellos ya rozaban los cuarenta. 

    De niña me preguntaba por qué siempre estaban tan pendientes de mí y de que me dieran casi todos los caprichos. Luego lo entendí. Comprendí que era especial para ellos porque ya habían perdido la esperanza de tener un hijo cuando mi madre se quedó, por fin, embarazada. Me crie en un ambiente cariñoso, comprensivo y lleno de amor. Pero también exigente, lleno de valores que conservo y un equilibrio entre las responsabilidades y la diversión. Ellos eran mi hogar, aunque se empeñaran, de forma reiterada, en no complacerme en cuanto a la música se refería. Pensé que tenían algún «trauma» respecto a eso, así que no le di más importancia e hice lo que creí oportuno en cuanto tuve ocasión, sin meterlos a ellos por el medio. Ya era adulta y podía hacer y deshacer a mi antojo. 

      

    «Nos vemos el próximo finde. ¡Qué ganas!». 

      

    El mensaje de Maica me hizo sonreír. Mis amigas de la ciudad estaban ocupadas, pero me reuniría con las del «pueblo», a las que veía solo una vez al año, aunque siempre parecía que no pasaban los meses que nos separaban desde nuestros lugares de origen. Maica, Dana, Tina, Afri y yo seguíamos yendo al pueblo de nuestros padres, a pesar de haber pasado ya más de veinte años desde que nos conocíamos y que nuestras vidas solo estuvieran ligadas a ese lugar en verano. Cuando nos reuníamos allí, volvíamos a la adolescencia más absoluta y lo pasábamos en grande, dejando a un lado los problemas que pudiéramos acarrear durante el año. Siempre intentábamos coincidir durante una semana, al menos, para vernos, sin pareja y sin familia. Solo nosotras 

    Ese año era Dana la que tenía la casa para ella sola, así que estaríamos allí la mayor parte del tiempo. Ya había avisado a mis padres de que llegaría el sábado por la mañana, dejaría las maletas y cogería lo necesario para acomodarme durante siete días con mis amigas; el resto del tiempo lo pasaría con ellos. 

      

    Como era lógico, la última semana de trabajo transcurrió un tanto lenta, a pesar de que debía dejar acabados varios proyectos. Tenía la manía de programar los más sencillos para esos últimos días a fin de evitar cualquier contratiempo. Así que solo tenía la redecoración de tres escaparates en tiendas, más o menos, pequeñas.  

    La empresa donde trabajaba era una de las más conocidas de la ciudad en cuanto a diseño de espacios se refería. Que las fundadoras consiguieran reubicar el emplazamiento del despacho al mismísimo Paseo de Gracia aumentó su caché en los últimos diez años. Yo apenas llevaba un par de años allí, y los proyectos que me asignaban eran pequeños, pero formar parte de ese equipo me servía para ganar experiencia y aprendizaje, así que estaba encantada. 

    El viernes por la tarde acabé el último trabajo antes de lo previsto y me dirigí al despacho para dejar listo el informe semanal y despedirme de mis compañeros. 

    Al salir a la calle, con la sensación de libertad por tener tres semanas por delante para hacer lo que me viniera en gana, me acordé de Julia. Ya no volvería a salir corriendo para llegar a tiempo a sus clases. Me entró morriña y le escribí un mensaje. 

      

    Nina 

    Se me hace raro pensar que en septiembre no reanudaremos los viernes de música. 

      

    Julia 

    Podemos cambiarlo por salir a tomar unos copazos. 

      

    Nina 

    No es mala idea. ¿Lo hablamos a la vuelta? 

      

    Julia 

    Genial. Que lo pases bien en la playa. Yo me quedo castigada preparando mi nuevo empleo. 

      

    Nina 

    No te quejes, que te encanta. 

      

    Julia 

    Tienes razón. Aún no me lo creo, estoy muy flipada. 

      

    Nina 

    Te lo mereces, has trabajado duro para ello. 

      

    Julia 

    En eso también tienes razón. Felices vacaciones, bonita. 

      

    Nina 

    Gracias, igualmente. Nos vemos en septiembre. 

      

    Sonreí y respiré hondo. Miré a mi alrededor y contemplé aquella avenida ancha y llena de gente que iba de un lado para otro con otros ojos, y decidí que pasearía un rato por el centro antes de volver a casa. Solo me faltaba meter el neceser en la maleta, tenía tiempo de sobra, y me perdí callejeando hasta la Plaza de la Catedral. 

    Incluso me senté en una terraza y pedí un sándwich para ni siquiera preocuparme por la cena. Además, como me marchaba, había dejado la nevera pelada durante los últimos días.  

    Entré en el correo electrónico para revisar que no hubiera nada nuevo antes de desconectarme al día siguiente. Había un email de la academia de música que me había recomendado Julia; era la única que aún no me había contestado desde la semana anterior. Me decían que quedaban plazas disponibles, dependiendo del horario que me interesara, y que debía hacer una prueba de nivel para adjudicarme profesor. No creí que a esas horas estuvieran disponibles, pero, de todos modos, contesté. 

    Les indiqué mi nombre, mi preferencia a la hora de tomar las clases —los viernes, entre las siete y las nueve de la tarde— y solicité que me indicaran cuándo debía hacer la prueba, adelantándome a informarles que estaría fuera las tres semanas que le quedaban al mes de agosto. 

    Esperaba que no hubiera problema; desde una de las escuelas me indicaron que no tenían plazas disponibles, y la otra, me había pedido los mismos datos y aún no me habían contestado. 

    Dejé el móvil sobre mi regazo y seguí con mi cena improvisada. Pocos minutos después, recibí una nueva notificación de correo. Ya tenía respuesta de la escuela. Me ofrecían varias fechas para la prueba, en septiembre, y me indicaban que las clases comenzaban en octubre, además de los precios de matrícula y mensualidades. 

    Miré la agenda en el móvil, elegí la fecha que mejor me iba y les di las gracias por toda la información recibida. Tema zanjado. 

    Volví a casa en metro y me metí en la cama en cuanto me aseé. Quería madrugar para llegar temprano a la costa. 

      

    Acomodé el par de maletas en el asiento trasero de mi Polo rojo. Era cierto lo que siempre me decía Tina: «Ese coche, en lugar de maletero, tiene un revistero». Y nos hartábamos de reír cada vez que hacía la broma. Estaba deseando escucharla de nuevo. Apenas lo usaba en la ciudad, porque siempre me movía en transporte público, y se pasaba la mayor parte del tiempo metido en el parking que tenía alquilado junto con el piso, pero no quería desprenderme de él; me daba la libertad y la independencia para desplazarme a la costa cuando me viniera en gana sin necesidad de estar pendiente de los horarios de tren. 

    Comprobé que todo estuviera en orden en casa y salí del parking con la música a toda pastilla y chirriando ruedas, justo después de enviar un selfi con la lengua fuera, sentada al volante, al chat de mis amigas. 

    Me pasé la hora y tres cuartos de viaje berreando las canciones que sonaban en la radio, conectado a través de bluetooth a las listas de Spotify de mi móvil. Y, como cada año, el corazón me dio un vuelco al entrar en la calle de la urbanización donde mis padres tenían su mayor tesoro material. Aquella maravillosa casa donde había pasado los mejores veranos de mi vida, y que seguía viviendo. 

    Detuve el coche frente a la hilera de casas pareadas, a media mañana, y entré con mis llaves. 

    —¿Mamá? ¿Papá? —anuncié mi llegada. 

    No obtuve respuesta.  

    Olía a café y a algo dulce. Supuse que no me oían porque estaban en la terraza trasera, desayunando. Atravesé el salón y me asomé por la cristalera abierta. Ahí estaban los dos. Sentados a la mesa con un suculento banquete digno de un cinco estrellas. 

    Mi padre alzó la cabeza y me vio. 

    —Ey, Nina. ¿Qué tal el viaje? 

    —Hola. —Me acerqué para darles un beso a cada uno. 

    —Hola, cariño —saludó mi madre—. ¿Quieres desayunar? 

    —Bueno, no diré que no a uno de esos bollitos. —Sonreí al tiempo que alcancé uno del plato. 

    —¿Café? —Mi padre me ofreció la cafetera italiana, de la que aún salía humo, junto a una taza. 

    —¿Qué tal la última semana de trabajo? —preguntó mi madre. 

    —La verdad es que bien. Incluso, tranquila. Me reservé trabajos pequeños para no acabarla en medio de un estrés prevacacional. —Le di un mordisco a mi bollo de azúcar. 

    —Me alegro. ¿Dijiste que estos días no dormías aquí? 

    —Sí, dormiremos todas en casa de Dana —contesté con la boca llena. 

    —Nina, por favor… —advirtió mi padre con un amago de sonrisa. 

    Tragué y le guiñé un ojo. 

    —Y, ¿qué tal por aquí? 

    —Muy bien. Haciendo vida de jubilados. —Se rio mi padre. 

    Él llevaba bastantes años retirado. Se prejubiló sin haber llegado a los sesenta. Había trabajado en uno de los bancos importantes del país durante más de treinta años y ahora se dedicaban a disfrutar del tiempo que les quedara por delante. Mi madre trabajó en la recepción de un hotel del centro de Barcelona hasta que nací yo, cuando decidió que quería dedicarse por completo a mí. No llegaban a los setenta y estaban bien de salud, así que, después de tanto trabajar, era lo mínimo que debían hacer. 

    —¿Necesitáis algo? —pregunté al tiempo que recogía de la mesa algunos platos vacíos—. Quiero ir a casa de Dana a echarle una mano con la organización de las habitaciones y la compra. 

    —No, tranquila. Ve. Nos veremos en unos días —contestó mi madre. 

    —Sí. Voy a dejar una de las maletas en mi habitación y me marcho. —Les di un beso a cada uno y entré en casa para dejar los platos en la cocina; al menos, hacer algo antes de desaparecer. 

    Los veía a menudo en la ciudad. Solía ir a comer a casa con ellos siempre que el trabajo me lo permitía, y eso era, como mínimo, una vez a la semana. A veces, hasta iba tres días. Mi padre bromeaba diciendo que parecía que aún vivía allí. Pero, si estaba cerca, prefería comer comida casera que no cualquier cosa en un bar. 

    Salí a la calle para descargar una de las maletas y, con prisas, la dejé en una esquina, junto al armario, en mi cuarto. Ni me molesté en deshacerla. Solo había ropa interior, bikinis y ropa cómoda para estar por casa. El resto me lo llevaba a casa de Dana. 

    Al bajar al salón, me encontré a mi madre que se dirigía a la cocina con la bandeja de los restos del desayuno. 

    —Pasadlo bien y tened cuidado. No hagáis ninguna tontería —me advirtió en tono divertido. 

    —Lo de siempre, mamá.  

    —Cuando os juntáis es como si volvierais a la adolescencia. —Sonrió. 

    —En eso tienes razón. —Le guiñé un ojo—. No te preocupes, aunque no lo parezca, hemos madurado. 

    —Solo un poco. —Me dio un beso en la mejilla. 

    

  


   
    CAPÍTULO 3 

      

    Nina 

      

    La casa de Dana estaba a tres calles de la mía. Aparqué en su puerta en menos de dos minutos y toqué el claxon como una desesperada para hacerle saber que había llegado. La mitad de su cuerpo apareció en la ventana y me saludó con la mano de forma enérgica. Salió por la puerta en dirección a la verja, donde la esperaba con mi maleta. 

    —¡Ninaaaaaaaaa! Ay, Dios, qué ganas tengo de veros —dijo a través de la reja mientras la abría con la llave. 

    Nada más desaparecer los hierros entre las dos, nos abrazamos como locas. Con gritos, saltos y besos incluidos. Más que hablar, cacareábamos como si hiciera siglos que no nos veíamos.  

    —Estaba deseando llegar. ¿Cómo estás? ¿Cómo va todo? —pregunté, a pesar de que ya lo sabía porque nos lo contábamos por WhatsApp. 

    —Genial, con muchas ganas de pasar estos días todas juntas.  

    Arrastré mi maleta por el suelo de baldosas rojizas que llevaban a la entrada sin dejar de sonreír. Volver cada verano se me antojaba el mejor de los placeres tras un año separada de ellas. 

    —Ya os he asignado habitación, así no os peleáis. —Sonrió con picardía. 

    —Me parece bien, pero no nos peleamos —contesté risueña. 

    Entramos al salón y dejé mi maleta junto al sofá. 

    —¿Has desayunado? 

    —Sí, dos veces. Una, antes de salir, y cuando he llegado a casa de mis padres.  

    —¿Cómo están?  

    —Bien, como siempre. ¿Y los tuyos? 

    —Están bien. Vendrán en cuanto desalojemos la casa. 

    —Pobres, les hemos jodido una semana de vacaciones. 

    —Ah, no. Mi padre no las coge hasta mitad de la semana próxima. No te preocupes. 

    —¿Necesitas que te ayude en algo? 

    —No, tranquila. Llegué ayer por la tarde y preparé las habitaciones. Cuando estemos todas, iremos a comprar y listo. 

    Salimos al jardín trasero, donde, con total seguridad, pasaríamos las horas durante esa semana. Nos encantaba cenar al aire libre, recordar anécdotas de nuestros veranos juntas y pasarnos las horas tumbadas en el césped de la piscina. 

      

    Poco más de media hora después, el timbre de la verja sonó con estridencia y repetidamente.  

    —¡Tina! —gritamos las dos a la vez. 

    Salimos corriendo hacia la puerta, y allí estaba ella. Con su pelo rizado alborotado, los dos brazos en alto y una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja. 

    —Abrid, mamonas. 

    La escena que habíamos protagonizado Dana y yo un rato antes se repitió, esta vez, con las tres. Y justo cuando nos disponíamos a entrar, un silbido llamó nuestra atención. Nos giramos y vimos a Afri caminar hacia nosotras. 

    —Ya está aquí la cabrera —soltó Tina.  

    —Te he oído —contestó la aludida con una sonrisa en los labios. 

    Afri vivía en un pueblo entre montañas, en pleno centro de la provincia de Teruel, por eso Tina la llamaba de esa forma cariñosa. 

    Vuelta a los chillidos, abrazos y besos. Parecía que aquel verano necesitábamos más que nunca estar juntas y desfogarnos del año de trabajo. No era que tuviéramos problemas, al menos, fuera de los habituales, pero empezar el verano con amigas de toda la vida se convirtió en una necesidad. 

    Maica llegó al poco rato y, tras los saludos de rigor, salimos las cinco en el coche de Tina, que era el más grande, hacia el supermercado para cargar provisiones. 

    Llenamos dos carros enteros; uno de bebida y otro de comida. La gente nos miraba con curiosidad, y algunos con molestia, por el escándalo que montamos. De verdad, parecíamos adolescentes en lugar de mujeres rozando la treintena. No nos importó, estábamos felices y nadie podría cambiar eso. 

    Terminamos de colocar la compra en casa de Dana casi a la hora de comer, así que, mientras Maica y Tina terminaban de acomodarse en sus habitaciones, Afri preparó la mesa del jardín, y Dana y yo cocinamos algo rápido. Nuestra intención era pasarnos la tarde en la piscina poniéndonos al día. 

    Hablamos de nuestras familias, de cómo se encontraban todos, de nuestros trabajos, de nuestros rollos o relaciones. Todas estábamos solteras, aunque no enteras, según Tina, que ya se le iba la lengua tras correr por la mesa el tinto de verano, las cervezas y el cava. 

    —¿Os acordáis cuando esta loca se hizo pasar por su hermana gemela sin tenerla? —apuntó Maica, refiriéndose a Tina. 

    —Dios, cómo nos reímos —soltó Afri. 

    —Joder, ¿qué queríais? Solo tenía quince años y no se me ocurrió otra forma de deshacerme de aquel tío —se defendió la aludida. 

    —Y, ¿no hubiera sido más sencillo decirle a la cara que pasabas de él? —comenté. 

    —Eso no habría tenido gracia —apuntó de nuevo ella. 

    —Oh, claro. Tú siempre tenías que hacerlo todo a lo grande. —Se carcajeó Dana. 

    —Ese tío estaba más loco que yo. Nos enrollamos dos veces en la discoteca de la playa y ya pretendía que me fuese a pasar las fiestas del Pilar a Zaragoza con su pandilla. Joder, que tenía veinte tacos. ¿Cómo iba a decirle que yo solo tenía quince y que mis padres no iban a dejarme ir? Me parecía patético. 

    —Patética fuiste tú, que te pasaste la noche comportándote como una imbécil —añadió Maica. 

    —Tenía que parecer que no era yo, joder. —Nos echamos a reír a carcajadas—. Y, ¿qué me dices de ti? Con diecisiete, te largaste con un tío, al que acababas de conocer, en su coche. ¿Se puede ser más irresponsable? —la atacó, muerta de risa. 

    —Calla, no me lo recuerdes. 

    —Dios, qué imprudencia. No nos dimos cuenta del posible peligro hasta que Íñigo preguntó por ti, le dijimos dónde estabas y nos metió la bronca por haberte dejado hacer semejante locura —argumentó Afri. 

    —Madre mía. Salimos corriendo hasta tu casa, con la excusa de que te habías olvidado la chaqueta, para comprobar que estabas bien —recordó Dana. 

    —Ya, ya… Aunque las cosas no estaban tan mal como ahora —intervine—. Eso es impensable en los tiempos que corren, por desgracia. 

    —Sí, una mierda, hay que ir con mil ojos —dijo Tina. 

    Nos quedamos un momento en silencio ante tales comentarios. Era un asco pensar que ese tipo de desdichas ocurrían cada día en cualquier parte. 

    —¿Recordáis la frase estrella de Afri? —Dana rompió el ambiente un tanto tenso. 

    Las cinco levantamos el puño en el aire. 

    —A Dios pongo por testigo que jamás volveré a pasar hambre —gritamos a la vez. 

    Y las risas volvieron a ocupar el lugar y a vibrar en nuestros pechos. 

    —Creo que ese día casi me da un ataque al corazón de tanto reír —apuntó Tina. 

    Afri se tapó la cara con las dos manos. 

    —¿Qué vergüenza? Fuisteis muy crueles —se lamentó. 

    —Solo fue una broma, tía —intervino Maica. 

    —¿Te parece bonita esa broma? Joder, que solo tenía catorce años… —Se le escapó la risa. 

      

    Afri era la más tímida de las cinco y, mientras todas ya nos habíamos enrollado con algún chico, ella seguía sin catar boca. Aquel verano, un muchacho de su edad, aún más temeroso que ella, le pidió una cita y fue el primero al que besó. Varios días más tarde, ella iba de la mano de él y nosotras a unos metros por detrás. Tina, sabedora de su fanatismo por el cine clásico, y un poco cabrona, todo hay que decirlo, le preguntó a gritos: 

    —Eh, Afri, ¿cómo era aquella frase tan famosa que dijo Escarlata O’Hara en Lo que el viento se llevó? 

    Nuestra amiga se dio la vuelta, levantó el puño libre en el aire y contestó con energía: 

    —A Dios pongo por testigo que jamás volveré a pasar hambre. 

    Las carcajadas no se hicieron esperar. Afri nos miró con el ceño fruncido. Se volvió hacia el chico y se dio cuenta de que aún le sostenía la mano.  

    —Muy bien, Afri. Ahora que ya has catado, que no me entere yo que ese culito pasa hambre —bromeó Maica entre risas. 

      

    —Fuisteis unas cabronas. Me dejasteis en ridículo delante del chico. 

    —Bah, no volvimos a verlo después de ese verano —le restó importancia Tina. 

    —Venga, solo fue una broma. Éramos unas crías —intervine con una sonrisa. 

    —Sí, sí… unas crías. Lo tuyo tampoco se quedó atrás, y eso que ya tenías más de veinte años —me atacó Afri con una ceja arqueada. 

    —¿A qué te refieres? —Entrecerré los ojos. 

    —A tu chichón en esta misma piscina —contestó Dana. 

    Me eché las manos a la cara y no pude reprimir una carcajada. Era cierto. 

    —Dios, qué torpe —me lamenté. 

    —¿Torpe? Di, más bien, borracha —intervino Tina. 

    Teníamos entre veintidós y veinticuatro años, ya éramos mayorcitas. Una noche en que los padres de Dana salieron a cenar y a bailar, montamos nuestra propia fiesta en la piscina, justo en el mismo lugar en el que estábamos en ese momento. Reconozco que bebimos más de la cuenta y nos dio por bañarnos desnudas en la piscina. Yo llevaba unos días con alergia y, a veces, me daban ataques de rinitis. Me agarré al bordillo para no ahogarme entre la borrachera, la risa y los estornudos con tan mala suerte que, en uno de ellos, por la inercia del espasmo, me golpeé la frente contra la superficie a la que estaba cogida y me salió un chichón enorme en la zona. 

    —No hubo forma de disimular aquella bola en varios días. —Se rio Afri. 

    —Ni con maquillaje… —añadió Dana. 

    —Ahí descubrimos que es falso eso de ponerse una moneda en el chichón para que no se agrande —me lamenté. 

    —Parecías un puto unicornio. —Tina no podía dejar de reír. 

    —Cállate, hija de tu madre. —Y yo me ahogaba con mi propia saliva. 

    —Si te hubieras pintado el pelo de colores, ya habría sido la hostia —bromeó Dana. 

    El pelo de colores no, pero desde ese momento me dejé flequillo, por si acaso me sucedía de nuevo. 

    Tina se cayó de la hamaca en la que estaba tumbada. Se revolcó por el césped sin dejar de reír y eso hizo que al resto nos entrara aún más la risa. 

    —Parad, joder, que no puedo respirar —gritó desde el suelo. 

    Pasaron varios minutos antes de calmarnos. Respiramos hondo, estiramos el abdomen para evitar contracturas en el estómago, si es que eso era posible, y tratamos de recuperar la normalidad, aunque fuese un poco. Porque estaba genial reírse, pero yo tenía la sensación de que en cualquier momento se me iban a salir los pulmones por la boca. 

    —Vale, ahora que estamos todas más tranquilas… ¿qué me decís del piercing de Dana? —agregó más leña al fuego Afri. 

    Aquello fue el remate. La gota que colmó el vaso. La guinda del pastel. La calma se fue al traste. Imposible parar de reír. Me dolían todos los músculos del cuerpo. Tuve que levantarme para coger aire y tratar de que no me diera un colapso por culpa de la risa. Miré a mis amigas, estaban igual que yo.  

    —Afri, eres una hija del mal —habló Dana. 

    —Os lo debía, por mamonas. —Volvió a reír. 

    A los dieciocho años, Dana decidió que quería autorregalarse un piercing en la nariz. Aquel verano vino encantada con su perlita de acero, monísima de la muerte. Le quedaba genial en esa nariz respingona que tiene. Una noche, en la ya famosa discoteca de la playa, mientras bailábamos, un grupo de chicos empezó a hacer el ganso; uno de ellos tropezó y le dio un manotazo a Dana en la cara antes de estamparse contra el suelo. Ella se echó las manos a la nariz y comprobó que el piercing había desaparecido. 

    —Mierda, mierda, mierda… —gritó. 

    —¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño? —me preocupé. 

    —No, pero he perdido el piercing —contestó al tiempo que se arrodillaba sobre la arena. 

    Removimos a conciencia la zona en la que estábamos, pero nos dimos por vencidas a los pocos minutos. Era imposible encontrarlo allí. La expresión «es como buscar una aguja en un pajar» se convirtió en «es como buscar un piercing en la playa» desde ese instante. 

    —Joder, hace solo cinco días que me lo he hecho. Me dijo la chica que no me lo quitara en dos semanas, por lo menos, que la herida tenía que sanar. Mierda. Se me va a cerrar —lloriqueó. 

    —¿No tienes otro de repuesto? —preguntó Maica. 

    Dana negó. 

    —¿Ni nada con lo que puedas mantener abierto el agujerito? —intervino Tina. 

    Dana se quedó pensativa unos segundos, y luego nos dijo: 

    —Voy al baño, tengo una idea. 

    Nos metimos las cinco en el minúsculo cubículo que era el aseo del chiringuito. Era pleno mes de agosto, en la costa, con una humedad de más del ochenta por ciento, y estábamos cinco tías en un cuadrado de dos por dos. A los tres minutos, empezamos a sudar. 

    Dana se miró en el espejo, se lavó las manos y se miró la nariz. Se giró y nos observó una a una.  

    —¿Qué pasa? —preguntó Afri. 

    —¿Alguna tiene un pendiente pequeño? —quiso saber Dana. 

    En ese momento, no entendimos para qué lo necesitaba. Todas negamos. Llevábamos los más grandes que habíamos encontrado en nuestros joyeros, al parecer. 

    Dana volvió a mirarse en el espejo y se echó mano a la oreja. Se sacó uno de los pendientes. Un colgante corto con una bola morada del tamaño de una canica. Enderezó el gancho curvado y lo metió en el agujero de su apreciado piercing nuevo. La esfera quedó colgada de su nariz. 

    A Tina se le escapaba la risa. 

    Afri se echó las manos a la boca. 

    Maica puso cara de asco. 

    Y yo solté: 

    —¿No es un poco pronto para montar el árbol de Navidad? 

    

  


   
    CAPÍTULO 4 

      

    Nina 

      

    Al día siguiente nos levantamos con una resaca importante y con el cuerpo entumecido por las agujetas que nos causaron las risas desmesuradas, pero con un humor excelente. 

    Y esa fue la dinámica de nuestros siete días juntas. Charlas, risas, playa, piscina, salidas nocturnas y, por suerte, ningún hueso roto. La edad no perdona, pero intentamos llevarla con dignidad, aunque siempre se nos resbalaba de las manos en algún momento. 

    Nos despedimos en la puerta de casa de Dana como si nos marcháramos a la guerra. Abrazos apretados, besos sonoros y lágrimas mal disimuladas fueron los protagonistas del final de fiesta. 

    —Lo he pasado genial. Hablamos por WhatsApp y nos vamos contando —dijo Maica justo antes de subir a su coche. 

    Todas asentimos y, con mucha pena, pero con más alegría de la que nos cabía en el cuerpo, nos separamos hasta el próximo verano. 

    Me dirigí a casa de mis padres para pasar el resto de mis vacaciones con ellos y para recuperarme del subidón que corría por mis venas después de esa primera semana intensa. 

    Salimos a cenar varias noches, charlamos a la fresca y decidí contarles que llevaba varios años tocando el violín. Se me hacía raro tener que ocultarles esa faceta de mi vida, pero como siempre habían estado en contra, necesitaba saber por qué. 

    No me pasó desapercibida la mirada de cautela que cruzaron los dos en cuanto lo dije. 

    —¿Hay algo que no me hayáis explicado respecto a vuestra reticencia? —pregunté. 

    Mi padre se reclinó sobre el respaldo del sofá del jardín.  

    —No, cariño. El tema era que la música es una disciplina que necesita mucho tiempo, mucha dedicación, y aún así, no hay garantías de que puedas dedicarte a ello si no eres realmente bueno. No creímos oportuno que tuvieras que… pasar por eso. —Se encogió de hombros. 

    —Yo nunca dije que quisiera dedicarme a ello —respondí. 

    —Sí, ya… Pero con tu empeño… 

    —Cielo, si es lo que quieres, por nosotros está bien —intervino mi madre—. Ahora ya tienes tu vida encauzada y te va estupendamente, nos alegra que sigas con esa afición. Y si dices que es un mero hobby, mejor todavía. —Sonrió con sinceridad. 

    Sus respuestas me parecieron lógicas. Pensé en Julia y en todos los años que había tenido que luchar para, a sus veintiocho, conseguir un puesto de profesora en el conservatorio. Realmente, era una carrera muy dura, aunque esa no era mi intención. Quizá hubiese cambiado de opinión en algún momento y, entonces, mis padres tendrían razón. 

    Así que dejé el tema zanjado. 

      

    Regresé a la ciudad unos días antes de retomar el trabajo. Quería deshacer las maletas y dejar la ropa y el piso listos antes de meterme de lleno en mi rutina. Me había divertido, había descansado y me sentía con las pilas cargadas. Y, además, debía elegir la pieza que quería ensayar para la prueba de acceso a la escuela de música. No era algo que me preocupara, tenía un repertorio muy amplio gracias a Julia, pero no sabía si allí eran de clásicos o permitían piezas más… modernas o distintas. Yo era mucho más de estilo libre y de violinistas actuales que de música clásica. Me encantaban Lindsey Stirling, David Garrett, Ara Malikian, Vanessa Mae… Sus versiones modernas de los clásicos, de los temas más rockeros y sus propias composiciones. Era muy fan de la música celta y sabía interpretar casi todas las canciones que conocía de ese estilo. Así que decidí que prepararía un clásico y mi canción favorita de Lindsey Stirling, Master Of Tides. Aún quedaba una semana para la audición, tenía tiempo de sobra. 

    El lunes llegó en un suspiro y me incorporé al trabajo. Mi jefa ya tenía preparada la lista de clientes a los que debía llamar para concertar los días de visita y hablar sobre el trabajo a realizar. Me vino bien para no recrearme en las vacaciones y sentir que habían durado menos que la luz de una estrella fugaz. Pero estaba contenta. Lo había pasado genial y eso fue con lo que me quedé. 

    La vorágine de la rutina me engulló y pronto cogí el ritmo, no me quedó más remedio, por supuesto. Mis padres aún no habían vuelto de la costa, por lo que tuve que comer cualquier cosa donde me pillara en mis visitas a nuestros clientes. Retomé mis ratos en el gimnasio dos veces por semana y el resto lo dediqué a ensayar, descansar y llenar la nevera. 

    El viernes por la tarde, llegué a casa un tanto acalorada. Debía ducharme, elegir ropa cómoda, pero sin parecer que salía de un concierto alternativo y llegar a la escuela de música antes de las ocho. 

      

    «Estoy hecha un manojo de nervios». 

      

    Le escribí a Julia durante mi camino hacia allí en el metro, con mi violín colgado del hombro. 

      

    Julia 

    ¿Por qué? 

      

    Nina 

    Hoy tengo la prueba en la escuela de música. 

      

    Julia 

    Oh, es cierto. Pero no te preocupes, lo harás genial. Además, no es una audición de verdad, solo es para saber tu nivel. 

      

    Nina 

    Aun así, no estoy acostumbrada a tocar delante de nadie, solo tú me has visto hacerlo. 

      

    Julia 

    Eso te pasa por no escucharme. Te he dicho mil veces que tocas de maravilla, tienes un don. Y, además, podrías haber entrado en el conservatorio hace mucho tiempo. Confía en ti y, sobre todo, déjate llevar. Toca como tú solo sabes. Olvídate de que alguien estará observándote. 

      

    Nina 

    Eres muy optimista, pero lo intentaré. 

      

    Julia 

     ¿Quieres que quedemos después y me cuentas? 

      

    Nina 

    ¿Puedes? No te había dicho nada por si estabas ocupada. 

      

    Julia 

    Es viernes por la tarde, tiempo de disfrutar. Aún no he empezado el horario completo. 

      

    Nina 

    Genial. Te aviso en cuanto salga de allí. 

      

    Julia 

    Perfecto. Déjalos con la boca abierta, nena. 

      

    No pude más que reír ante su último comentario. Tenía demasiada fe en mí, pero intenté calmarme y pensar en que los ensayos en casa habían sido muy satisfactorios. Era cierto que tenía una gran capacidad musical, aunque yo no acabara de verlo del todo. Julia me había dicho mil veces que no todo el mundo era capaz de interpretar una pieza sin partitura, solo oyéndola o viendo cómo el violinista la tocaba. Me quedé con ese pensamiento y me lo repetí unas cuantas veces para que me entrara en la cabeza. 

    La escuela estaba en el primer piso de un edificio del Eixample. En la esquina entre las calles Provenza y Calabria. Toqué el botón correspondiente del portero automático y el portal se abrió sin que tuviera que decir nada. Subí por la escalera con el corazón en un puño a causa de los nervios. No había conseguido calmarme. 

    La entrada ya me dio una idea del edificio. Era el típico de aquel distrito; suelo y paredes de mármol, ya envejecido, techos altos y baranda de madera rústica. Llamé al timbre de aquella puerta enorme, que parecía pesar un quintal, y en menos de dos segundos, un sonido metálico chirrió en la cerradura. Empujé y cedió. 

    Me encontré con una estancia muy luminosa. La luz entraba a raudales por los ventanales y las paredes blancas daban una mayor sensación de amplitud. Las cornisas de los techos estaban pintadas de un tono dorado envejecido, con lo que parecía que estuvieras en un salón del siglo XVII, o XVIII, no sé. Me quedé embobada junto a la puerta, supuse que observándolo todo por deformación profesional. La decoración era exquisita y acorde.  

    —Buenas tardes. —Oí una voz femenina. 

    Miré al frente y me encontré con una chica, más o menos de mi edad, que me miraba con una sonrisa agradable, tras un mostrador enorme, también en color blanco, con relieves dorados. 

    —Eh… Hola. Soy Nina Ferrer y tengo una prueba de violín a las ocho —conseguí decir mientras me acercaba a ella. 

    Echó un vistazo a la pantalla que tenía a su izquierda y volvió a mirarme. 

    —Sí. Enseguida te atenderán. Puedes sentarte mientras esperas. —Señaló detrás de mí y me giré para descubrir unos butacones de color mostaza. 

    —Gracias. —Le sonreí. 

    Miré la hora en el móvil, que aún llevaba en la mano al haberlo utilizado para llegar hasta allí desde la boca de metro. Faltaban seis minutos para las ocho. 

    Me acomodé en el sillón que más cerca tenía. Dejé mi violín apoyado en el reposabrazos y silencié el teléfono para después guardarlo en el bolso. 

    —Ven conmigo, por favor —me interrumpió la chica de recepción mientras se aproximaba a mí. 

    Me levanté como un resorte y la seguí por un pasillo amplio que se perdía por el lado izquierdo. Las piernas apenas me sostenían, estaba realmente nerviosa. Julia tenía razón; debía haber tocado para alguien más antes de presentarme a una prueba. Respiré hondo cuando la chica, alta y morena, con un traje de falda y chaqueta, se detuvo frente a una puerta y tocó con los nudillos. Acto seguido, la abrió. 

    —Señor Sevenov, la señorita Nina Ferrer —anunció. 

    —Adelante —dijo una voz profunda y severa. 

    La chica empujó la madera para abrirla del todo y me indicó que pasara. Le sonreí en agradecimiento, y ella cerró a mi espalda. Me giré para encararme hacia el dueño de aquella voz y… me quedé petrificada. 

    Tras una mesa de escritorio con la misma ornamentación que la de la entrada, había un hombre de más de metro noventa, bastante corpulento, con el pelo oscuro muy corto, nariz firme, labios… carnosos, ojos grises, casi plateados… Sus pantalones negros y su camisa blanca avanzaron con decisión hacia mí, y yo, no sé por qué, retrocedí un paso. 

    Él, al ver mi reacción, se detuvo y extendió su mano.  

    —Buenas tardes, señorita Ferrer. Mi nombre es Dmitriy Sevenov —me saludó. 

    Su voz ronca hizo eco dentro de mi pecho y se extendió a través de todas mis venas. Se podría decir que yo no era una chica tímida, tampoco la más extrovertida del mundo, pero en aquella ocasión sentí, por primera vez, que quería salir corriendo. 

    Ante mí tenía al tío más acojonantemente imponente que había visto en mi vida. Mi amiga se había quedado muy corta en su descripción. Y se suponía que yo tenía que tocar frente a él. Genial. Lo dicho: correr hasta que se me saliera el alma por la boca. 

    «Voy a matarte, Julia». 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 5 

      

    Dima 

      

    Cuando Amaya, la recepcionista de la escuela, me pasó los datos de la tal Nina Ferrer, no imaginé que me encontraría a una chica menuda, con el pelo oscuro, alborotado y medio húmedo, rostro de niña y ojos vivos que me observaban sin perder detalle. Menos aún, que retrocediera cuando me acerqué. Supuse que tampoco esperaba mi aspecto. Nadie piensa que un hombre de mi tamaño sea un erudito del violín. 

    Carraspeó y extendió su mano para estrechar la mía. Sus dedos desaparecieron entre los míos y sentí el frescor que su piel tibia dejaba en mi palma.  

    —Buenas tardes, señor Sevenov —contestó casi en un murmullo. 

    —Adelante. —La invité con un gesto a que se adentrara en la sala—. Así que quieres aprender a tocar el violín, ¿cierto? —dije, tratando de que mi voz sonara suave. Parecía estar demasiado nerviosa y no quería intimidarla más.  

    Me ocurría a menudo, aunque la mayoría de alumnos que acogíamos en la escuela eran niños y adolescentes, y entendía que se sintieran cohibidos. Ya había aprendido a lidiar con ellos y no me suponía ningún problema. Con los adultos me costaba más. Yo no era una persona a la que le gustara demasiado socializar. Quería haberle pasado esa prueba a Fabio, pero se salía de su horario y no tuve más remedio que atenderla. 

    —Sí, bueno, ya he dado clases en otra escuela, mucho más pequeña que esta, durante varios años —contestó a mi espalda. 

    —Es decir, que no empezarías desde cero, ¿es así? 

    —Supongo que no. —Se encogió de hombros—. Eso depende de lo que piense usted respecto a mi prueba. 

    Parecía mucho más segura de sí misma en ese instante. Supuse que ya se le había pasado la impresión inicial. 

    —Bien. —Me apoyé en el escritorio y crucé los brazos sobre el pecho, en una postura relajada—. Puedes empezar cuando quieras.  

    —He… he preparado un par de piezas. Una más clásica y otra… 

    —Toca la que quieras. Con la que te sientas más cómoda, como si estuvieras en tu casa. Esto no es un examen, es solo para saber qué nivel tienes y comenzar las clases desde ese punto. —Traté de sonreír, pero nunca se me dio demasiado bien. 

    —De acuerdo. —Asintió.  

    Depositó su bolso sobre la butaca, frente a mi escritorio, y descolgó del hombro el estuche de su violín. Lo abrió con cuidado y sacó el instrumento. A simple vista, me pareció una pieza sencilla, de lo más normal, no era un violín que tuviera nada en particular. El típico barnizado en color madera. 

    —¿Le importa si me quito las sandalias? Me gusta tocar descalza, y como ha dicho que lo hiciera de forma que me sintiera cómoda… —Ladeó la cabeza. 

    Eso me sorprendió. Nadie había hecho esa petición en los años que llevaba dirigiendo la escuela, además de que ese gesto también me gustaba a mí. Siempre que tocaba el violín en solitario lo hacía descalzo, y era la primera persona que veía hacer lo mismo. 

    Asentí, tratando de esconder mi fascinación. 

    Se descalzó con la ayuda de sus propios pies, apartó las sandalias planas con tiras negras y movió el cuello en círculos para destensarlo. Después, colocó el violín bajo su mentón con la ayuda de su mano izquierda y elevó la derecha con el arco. Me miró, como para pedirme permiso, y volví a asentir. 

    Las primeras notas de Master Of Tides, de Lindsey Stirling, inundaron la sala. Los músculos de la espalda se me tensaron, lo noté al segundo. Y una espiral de contracciones me bajó por el pecho hasta el abdomen. Si había algo a lo que no podía resistirme, era a una melodía bien ejecutada. Cada vez que los sonidos más agudos salían de las cuerdas, sentía un latigazo en la entrepierna. Eso, sumado a sus ojos cerrados, los labios entreabiertos y los movimientos gráciles de sus dedos, además del suave balanceo de su cuerpo al compás de la música, provocó que tuviera que darme la vuelta sin hacer el menor ruido para no interrumpirla. 

    Me acerqué a la ventana para distraer mi atención de ella, pero me resultó imposible. Su imagen se me había quedado grabada en la retina. Los poros se me dilataron hasta niveles que jamás pensé que podía existir. Me dolía la piel de tensión, de estremecimiento, de placer… No pude evitar que mi erección creciera bajo los pantalones. Nunca me había ocurrido algo igual. 

    De repente, todo quedó en silencio tras la última nota, aunque tuve la sensación de que el eco de la vibración de las cuerdas seguía llegándome como una onda expansiva. No podía darme la vuelta.  

    —No sé si… debería haber tocado algo más clásico —dijo tras varios segundos. 

    Levanté la mano a la altura de mi hombro para que no dijera nada más. Me encontraba demasiado impactado por mi reacción como para hablar. Respiré hondo varias veces, cerré los ojos con fuerza y traté de controlar la rebeldía de mi cuerpo. 

    Era cierto que tenía dos debilidades. Tres, más bien, pero la tercera no entraba en esta ecuación. La música y el sexo eran mi forma de canalizar mis emociones. Pero jamás se habían unido de una manera tan penetrante. No podía seguir en silencio y de espaldas a ella, debía de pensar que algo no había hecho bien y no era, ni de lejos, el caso.  

    Me di la vuelta y la observé. 

    Tenía el violín y el arco abrazados sobre su pecho y me miraba con rictus serio.  

    —¿Dónde has aprendido a tocar? —pregunté al fin. 

    —Eh… en clases particulares. 

    —Lo has hecho muy bien. La ejecución, los tempos, cada nota… ¿Te gusta Lindsey Stirling? 

    —Sí —contestó con una sonrisa—. La verdad es que prefiero tocar ese tipo de piezas que no las clásicas. —Sonrió con culpabilidad. 

    —¿Quieres tocar algo más? —la animé. Aunque, tras un segundo, me arrepentí. Si volvía a escucharla, quizá me empalmara de nuevo. 

    —Si es necesario… —Se encogió de hombros—. ¿Alguna sugerencia? 

    Parecía haber perdido toda la vergüenza del principio. Y sonreía. Sus ojos verde oscuro brillaban.  

    Carraspeé para sacudirme esos pensamientos y dejar de mirarla.  

    —¿Sinfonía n. 40, de Mozart? —Era una pieza que imaginé no me causaría ningún problema más. 

    Arqueó una ceja.  

    —Está bien —aceptó. 

    Pero fue verla posar el mentón sobre la barbada y volvió la tensión. ¿Por qué demonios me ocurría aquello? No alcanzaba a entenderlo. Movió la mano para llevar el arco a su posición, y yo ya esperaba con ansiedad el latigazo en cuanto el roce de la cerda con las cuerdas emitiera el primer sonido. Y así fue. A pesar de esperarlo, me azotó de nuevo el torso y bajó hasta mi entrepierna. No la dejé acabar el primer movimiento. 

    —Es suficiente. Gracias —dije con un tono de voz más brusco de lo que pretendía. Me acerqué al escritorio para coger la hoja donde estaban sus datos—. ¿Qué horario te va bien para las clases?  

    —Como hoy. De ocho a nueve, los viernes, si puede ser —contestó sin moverse de su posición. 

    —De acuerdo. Te enviaremos la confirmación por e-mail. Nos vemos el primer viernes de octubre. —Hasta ese momento no levanté la vista de la mesa. 

    —Bien. Gracias. ¿Me dará usted las clases?  

    —Aún no lo sé. Tenemos que encajar horarios con los demás profesores. 

    —Vale. Pues… gracias. 

    —De nada. —Pensé que debía decir algo más, pero estaba demasiado alterado—. Lo has hecho muy bien. Tienes un nivel muy bueno —me forcé a continuar. 

    —Gracias. —Sonrió mientras se colocaba las sandalias e introducía el violín en el estuche. 

    —Te acompaño a la salida. Amaya se habrá marchado ya. —Recordé que se había quedado expresamente para recibir a la chica. 

    Caminamos por el pasillo a paso ligero y en silencio. Yo no era muy hablador de por sí, pero con ella al lado aún se me atascaban más las palabras.  

    Le abrí la puerta y le cedí el paso para que saliera.  

    —Gracias por venir y elegir esta escuela. Espero que las clases sean de tu agrado. —No tuve más remedio que hablar, y solté las típicas frases. 

    —Gracias a usted por recibirme. —Sonrió y se marchó hacia las escaleras que llevaban a la planta baja. 

    Cerré y me apoyé en la madera. Suspiré. 

    —Dima, ¿has terminado? —Oí una voz a mi izquierda. 

    —Joder, mamá, qué susto me has dado. —Miré en su dirección. 

    Estaba allí plantada, a unos metros de distancia, quieta, erguida, impecable. Como siempre. Con su cabello largo y liso, sus ojos escrutadores y su pose de mujer seria y con clase. 

    —Disculpa, no pretendía importunarte —contestó en un tono más dulce. 

    —No pasa nada. No esperaba que aún estuvieras aquí. —Me acerqué a ella y le besé la mejilla. El olor a humo de cigarrillos me hizo arrugar la nariz. 

    —Tenía que arreglar unos documentos. ¿Vamos a cenar? 

    —Sí. Recojo y salimos. 

    Media hora después nos encontrábamos sentados a la misma mesa de siempre, en el mismo restaurante de siempre. Mi madre era de costumbres fijas e inamovibles. Cada viernes cenábamos juntos, lloviera, tronara o se hundiera el mundo bajo nuestros pies. Era el único momento de la semana en que nos veíamos a solas. De lunes a viernes siempre estaba ocupada en su despacho de la escuela. Se empeñó en llevar ella misma todo el papeleo oficial. Yo era la cara de la empresa y daba las clases de nivel más alto. Y los fines de semana no nos veíamos, a no ser que hubiera algún evento o celebración; cosa que ocurría pocas veces, porque solo éramos tres en mi familia: ella, su hermano Sergei y yo. 

    —Al parecer, este año hay más matriculaciones que el pasado —me informó al tiempo que se colocaba la servilleta sobre el regazo. 

    —Sí, ya lo he visto —contesté mientras miraba la carta. 

    Ella siempre pedía lo mismo, yo intentaba hacerla cambiar de vez en cuando, pero nunca lo conseguía, así que desistí muchos años atrás. 

    —Querida Natasha, me alegro de verla. ¿Qué tal está? —El maître, como cada viernes, venía a saludar a mi madre. Le besó la mano con gran ceremonia—. Dmitriy —se dirigió a mí con una inclinación de cabeza. 

    —Señor Dalmases —correspondí. 

    —¿Le traigo su vino blanco? —Volvió su atención hacia mi madre. 

    —Sí, gracias —contestó ella sin apenas mirarlo. 

    A veces me costaba creer que mi madre fuese la mejor violinista que había escuchado en mi vida. Yo entendía la música como algo visceral, un trance que se apoderaba de mi cuerpo, de mi alma. En cambio, ella tocaba de manera impecable, pero no mostraba ningún signo de flaqueza, de emoción, ante las melodías que escapaban de sus dedos. Para ella, la música era disciplina, constancia y dedicación. Aunque desde que entré en el conservatorio para estudiar, ella dejó de tocar, incluso, para mí.  

    En cambio, mi tío Sergei me explicó que no siempre fue así. Hubo una época en la que mi madre era feliz y eso influyó en su manera de actuar en el escenario. El tiempo que vivió su historia de amor con mi padre la hizo cambiar, la hizo sentir, pero yo no había nacido aún, por lo que no la he visto jamás de ese modo. No había ni un solo vídeo de ella en internet; algo totalmente insólito para alguien que fue una niña prodigio y primer violín de la Filarmónica de Leningrado durante casi una década. Se retiró antes de cumplir los veintiuno. Siempre me aseguró que fue para cuidar de mí, que yo era más importante que la música, pero Sergei me ha insinuado en varias ocasiones que fue por mi padre. Nunca ha querido hablarme de las razones reales, pero tras ese suceso, mi madre no tuvo fuerzas para continuar con su carrera. Jamás hablaba de ello. Y ese era el motivo principal por el cual no se me permitía subir ningún vídeo de la escuela o mío que no fuese en la web, previa inscripción al contenido solo para alumnos. No quería que él, si aún seguía vivo, nos encontrase ni supiera nada de nosotros. Sergei se encargaba de rastrear las redes para que nadie compartiera ninguna información al respecto. 

    A mí no me importaba tener que «esconderme» de la vida en internet, no me gustaba ser el centro de atención ni de exponerme, pero algo me decía que había mucho más detrás de esa historia y, a veces, necesitaba saber detalles que me ayudaran a comprender a mi madre. Estaba seguro de que no había olvidado a mi padre. Nunca le conocí pareja alguna, ni siquiera salía con otras personas. Era aún más introvertida que yo y apenas tenía vida social más allá de la escuela de música. 

    Y yo, desde hacía años, estaba preocupado por ella. Por esa forma de vida tan desoladora, por su manera de ocultar lo que fuera que sintiese, porque estaba seguro de que algo debía tener en su interior, más allá de la disciplina y el trabajo. Pero también tenía claro que ella no me explicaría nada que no quisiera contarme. 

    Solo quería saber qué había ocurrido con mi padre, pero siempre se había negado a ello. Imaginaba que aún le dolía, o que estaba enfadada con él y le guardaba un rencor que no quería transmitirme. Ni siquiera sabía su nombre ni dónde vivía, aunque supuse que era de Leningrado, actual San Petersburgo, porque fue allí donde nací y donde mi madre residía, a pesar de que, con poco más de un año, nos trasladáramos a Barcelona. Todo estaba relacionado en el mismo punto: mi padre. No echaba de menos su figura, Sergei había ejercido como tal durante toda mi vida, pero habría sido lógico, y también bonito, que ella compartiera esos datos conmigo.  

      

    Llegué a mi piso un tanto agotado, después de dejar a mi madre en su casa, pero aún no me apetecía acostarme. Cambié mi ropa por un pantalón corto de algodón y, descalzo, me preparé una copa de vino, en el salón. El crujido de la madera bajo mis pies me recordó a… Nina. Precioso nombre y muy apropiado. Era cierto que parecía una muñeca[1]. 

    E hice algo que no debí. Desenfundé mi violín e interpreté la pieza que ella había tocado esa misma tarde. 

      

    

  


   
      

    El pasado en nuestra peor cárcel 

      

      

    Natasha no se sentía orgullosa de ver a su hijo preocupado por ella, pero no podía evitarlo. Aquel año era el treinta aniversario del inicio de su relación con el amor de su vida, era imposible sentirse feliz.  

    Aunque intentaba pensar en el pasado lo menos posible, no lo conseguía; cada nuevo día, su mente viajaba a ese lugar en el que fue la mujer más feliz y, a la vez, la más desdichada. Sabía que era la única culpable de ese estado y, aunque se repetía hasta la saciedad que no podía seguir con esa actitud melancólica, era incapaz de sacar la cabeza del agujero que había cavado en su corazón.  

    Estaba segura de que sus decisiones no fueron las más acertadas y se arrepentía de ellas, cada vez, con más consistencia. Pero ya no podía volver atrás, a pesar de que sus pensamientos siempre estaban allí, en el pasado. En esa cárcel que se había autoimpuesto como castigo a sus delitos por hacer daño a quien más había querido en su vida.

  


   
    CAPÍTULO 6 

      

    Nina 

      

    «Voy a matarte, Julia. En cuanto te ponga una mano encima, te estrangulo». 

      

    Ese fue el mensaje de audio que le envié a mi amiga, después de reponerme, al salir de la escuela de música. 

      

    Julia 

    ¿Qué te pasa? Miedo me da ir a cenar contigo esta noche. 

      

    Nina 

    En cuanto llegue al restaurante, te lo explico. 

      

    Fui en metro hasta el Born, donde habíamos quedado. Después tendríamos que compartir taxi para regresar, porque estaba segura de que se nos harían las tantas.  

    Durante el trayecto me devané los sesos pensando en cómo había logrado que mis dedos dejaran de temblar para tocar. Después del shock inicial, respiré hondo y me dije que no podía hacer el ridículo. Estaba allí para hacer una maldita prueba e iba a hacerlo. Julia me había dicho mil veces que tenía una buena técnica y yo lo sabía, aunque me costara admitirlo. Un tío no podía dejarme fuera de combate en un elemento que dominaba, no a la perfección, para eso estaba allí, pero no era más que eso. Tocar el violín. Algo que había deseado desde niña y que practicaba desde hacía varios años.  

    Me dijo que me pusiera cómoda, pues fuera sandalias. «Ay, joder, cuando se lo cuente a Julia se va a partir de risa». Y con razón. Daba igual, ya estaba hecho. Y a él no pareció molestarle. Así que no valía la pena darle más vueltas. Ahora… Julia me iba a oír. 

    —¿Por qué no me diste más detalles sobre el aspecto del tal Sevenov? Me he quedado muerta al verlo —fue lo primero que le dije a mi amiga en cuanto nos encontramos en la puerta del restaurante. 

    —¿Lo has visto? —se asombró. 

    —Me ha hecho la prueba él. 

    —¿En serio? No sabía que se dedicara a eso. 

    —No tengo ni idea, pero casi me desmayo. 

    —Ya te advertí que imponía. 

    —¿Imponer? Más bien, acojona. 

    Julia se echó a reír mientras empujaba la puerta para entrar. Nos acompañaron a una mesa y pedimos unas cervezas. 

    —¿Te va a dar él las clases? 

    —No lo sé. Me ha dicho que me enviará la información por e-mail. —Me encogí de hombros. Esperaba por mi bien que no fuera él, porque tendría serios problemas de concentración. 

    —¿Cuándo empiezas?  

    —El primer viernes de octubre. 

    —Entonces, ¿te ha ido bien?  

    —Sí. Me ha dicho que tocara lo que quisiera y he interpretado mi favorita de Lindsey Stirling. 

    —Ah, bueno, entonces habrá quedado impresionado. —Hizo un gesto con la mano para quitarle importancia. 

    —No más que yo, te lo aseguro. 

    Julia se echó a reír. 

    —La verdad es que siempre lo he visto de lejos. A varios metros, quiero decir. 

    —Pues mi mano ha desaparecido dentro de la suya cuando me la ha estrechado.  

    —Debe de tener unos dedos espectaculares. —Se rio. 

    —Dios, estoy aturdida aún. —Me eché las manos a la cara. 

    —No te preocupes, con el tiempo te acostumbrarás. Al fin y al cabo, todo se vuelve una rutina cuando lo haces a menudo. —Se encogió de hombros. 

    —En eso tienes razón. Pero dejemos de hablar de mí, y cuéntame qué tal ha ido en el conservatorio. 

    Me había obcecado tanto en mi particular anécdota que olvidé que era su primera semana en su nuevo trabajo. Y eso era importante, no lo mío.  

    Se la veía muy emocionada y llena de energía. Eso es lo que ocurre cuando deseas tanto algo y, al final, lo consigues. Después de años de estudio, esfuerzo y constancia, su recompensa había llegado. Y yo no podía estar más orgullosa de ella. Estaba segura de que sería una profesora maravillosa, lo había sido para mí durante dos años. Bueno, se convirtió en mucho más en poco tiempo. Julia era atenta, bromeaba cuando debía pegarte la bronca por equivocarte en un acorde que ya tenías dominado, y sabía tratar con las personas. Se le notaba la devoción que sentía hacia la música no solo cuando tocaba, sino cuando hablaba de ello y de los músicos a los que admiraba. Sabía transmitir a la perfección y hacerte partícipe de su pasión. 

    Nos despedimos con un abrazo en el taxi. Ella se bajó antes y yo unos minutos después.  

    Cuando entré en casa, sentí que todo el agotamiento del día se me caía encima. Me quité la ropa y me metí en la cama, desnuda. Aún hacía calor y me apetecía notar solo las sábanas sobre mi cuerpo. Cogí el móvil que había dejado sobre la mesilla de noche y vi que había varias notificaciones en el grupo de WhatsApp de mis amigas de la playa.  
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    Tina 

    ¿Qué tal te ha ido la prueba, Nina? 

      

    Maica 

    Joder, es verdad. Cuéntanos. 

      

    Afri 

    Seguro que le ha ido genial. 

      

    Dana 

    Pero que lo cuente ella. 

      

    Maica 

    Habrá salido a cenar. 

      

    Tina 

    No como vosotras, que seguro estáis  

    en casa tocándoos el coño a dos manos. 

      

    Afri 

    Eh, que me he levantado a las cuatro de la mañana.  

    Bastante que estoy despierta a estas horas. 

      

    Tina 

    Cambia de oficio, cabrera. 

      

    Afri 

    Vete a cagar. 

      

    Tina 

    Al campo… 

      

    Dana 

    Callaos, joder. Pesadas. 

    Nina, cuando llegues, nos cuentas. 

      

    No pude evitar soltar una carcajada. No hacía mucho rato que habían dejado de escribir, así que me incorporé en la cama y apoyé la espalda en el cabecero, tenía que contarles lo ocurrido. Estaba segura de que se reirían hasta atragantarse. Además, nos gustaba exagerar nuestras vivencias para hacer justamente eso, reírnos con y de nosotras. 

      

    Nina 

    Ey, locas. La prueba ha ido bien, aunque casi  

    salgo por patas en cuanto he visto al profesor. 

      

    Solo tuve que esperar unos minutos para que alguna de ellas contestara. 

      

    Dana 

    ¿Por? 

      

    Tina 

    Seguro que era un vejestorio,  

    vestido de pingüino y cara de  

    pimiento morrón. 

      

    Nina 

    Nada más lejos de la realidad, Tina.  

    Julia me había hablado del dueño de la escuela,  

    aunque no pensaba que me recibiera él mismo.  

    Queridas amigas, imaginaos mi sorpresa  

    cuando he visto ante mí a un tío de metro noventa,  

    camisa blanca y pantalones negros  

    (¿eso es ir vestido de pingüino?)  

    y cara de… no sé cómo explicarlo… 

      

    Tina 

    ¿Cara de follador profesional? 

      

    Nina 

    Sabía que no me defraudarías, perra. 

      

    Dana 

    Ja, ja, ja, ja. Y, ¿has tocado el violín o  

    te lo ha tocado él a ti? 

      

    Tina 

    Qué bien enseñada te tengo, Dana.  

    Yo no lo habría preguntado mejor. 

      

    Nina 

    Ja, ja, ja, ja. He tocado un par de  

    piezas y parecía satisfecho. 

      

    Tina 

    ¿Le has tocado el «par» de bolas  

    en la primera cita? Eso no se hace. 

      

    Dana 

    Me lo has quitado de la boca… Ja, ja, ja, ja. 

      

    Tina 

    ¿Te estás comiendo un rabo y  

    hablando con nosotras a la vez?  

    Tía, eres mi heroína. 

      

    Nina 

    Chicas… No empecemos a desvariar… 

      

    Si no paraba aquello, podríamos tirarnos hasta bien entrada la madrugada escribiendo barbaridades, sobre todo Tina, que todo lo llevaba al terreno sexual. 

      

    Dana 

    Has empezado tú. Hemos preguntado  

    por la prueba, no por el profesor. 

      

    Nina 

    Vale, vale. Mea culpa.  

    En resumen: la prueba ha ido bien,  

    me enviarán la info de las clases  

    por e-mail y empiezo el primer  

    viernes de octubre. Todo genial. 

      

    Tina 

    Me alegro. Ya nos contarás cuando empieces.  

    Buenas noches, chicas, me voy a dormir. Os quiero. 

      

    Dana 

    Buenas noches. Love you. 

      

    Nina 

    Buenas noches. Que descanséis. 

      

    Dejé el móvil sobre la mesa y me escurrí por el colchón hasta quedar estirada, mirando el techo, con una sonrisa en la boca. Siempre me quedaba esa sensación de bienestar cuando hablaba con ellas. Sabía que, aunque brutas y descaradas, eran las mejores amigas que podría tener. Los años que llevábamos sin perder el contacto, a pesar de la distancia y de solo vernos una vez al año, lo demostraban. Me dormí con la plena convicción de que la vida me sonreía y que me esperaban muchas cosas bonitas que disfrutar. 

    Aunque… aún no tenía ni idea de cuántas. 

    

  


   
    CAPÍTULO 7 

      

    Nina 

      

    Octubre llegó demasiado rápido. Septiembre siempre se me escurría entre los dedos porque, a la vuelta de vacaciones, con las pilas cargadas, empezaba con muchas ganas. Trabajaba con ímpetu renovado, volvía al gimnasio llena de energía y reorganizaba mi piso. Me gustaba cambiar los muebles y la decoración de sitio, como si, después de cada verano, necesitara reiniciar hasta el más mínimo detalle, aunque las rutinas siempre fueran las mismas. Era como darle un aire nuevo a lo de siempre, y eso me ayudaba a encarar los meses de invierno que llegarían antes de darme cuenta de que el otoño ornamentaba las calles. 

    Salía con Julia casi cada semana a cenar y, una vez al mes, con mis amigas, Silvia y Laura. Estas últimas tenían pareja y casi siempre hacían planes con ellas, lo normal, claro. Además de que empezaban a pensar en irse a vivir juntos y eso aún las tenía más ocupadas. 

    Yo había tenido un par de relaciones, más o menos largas, y otro par de rollos, aparte de los líos típicos de la universidad y los de verano en el pueblo. Pero nunca llegué a plantearme vivir con ellos, más que nada porque no dio tiempo. Lo máximo que había estado en pareja era un año. Supongo que ninguno fue lo que se dice «el amor de mi vida», si es que eso existe. Tampoco me preocupaba en exceso. Nunca me paré a pensar en un futuro lejano tan al detalle. 

    En lo que sí pensaba era en empezar las clases para adentrarme en un ambiente distinto. En conocer gente diferente y en ver qué tal se me daba la nueva escuela. Y el nuevo… profesor. Quizá no fuese él. Traté de no pensar demasiado en ello. Cierto era que, según pasaban los días, aquel estado de shock inicial se calmó, pero, a medida que se acercaba la fecha en que debía volver, los nervios me atenazaban el estómago.  

    A final de mes, recibí el email con la información. Me habían reservado los viernes, de siete y media a ocho y media, si me parecía bien. En efecto, era un buen horario. Salía de trabajar a las seis, así que tenía tiempo de pasar por casa, cambiarme de ropa y coger mi violín para no cargar con él durante el día. También me indicaban que mi profesor sería Dmitriy Sevenov, director de la escuela. Genial. Debía procurar comportarme y no ponerme nerviosa si quería aprovechar las clases de la forma más satisfactoria. 

    Esa primera tarde de viernes, salí puntual y me dirigí a casa. Tuve durante todo el día una sensación de cosquillas recorriéndome el cuerpo que se acrecentó a niveles de temblor en cuanto estuve frente a la puerta. 

    —Vamos, Nina, no eres una cobarde. Solo es un tío —me dije en voz baja mientras esperaba a que abrieran. 

    El chasquido metálico del cierre automático me despertó de aquel trance y atravesé el umbral con una sonrisa. 

    —Buenas tardes —saludé a la chica que me recibió la primera vez en la recepción. 

    —Hola, eres Nina, ¿verdad? —me correspondió de forma amable. 

    —Sí.  

    —Sígueme, el señor Sevenov te espera. —Salió de detrás del mostrador y me dirigió hacia el mismo lugar que la primera vez. 

    Me extrañó que no hubiese nadie más, y tampoco se oían sonidos musicales. Imaginé que las aulas estaban insonorizadas, pero siempre se escapaba alguna nota, bien por alguna rendija o por una ventana abierta. 

    La chica que, si no recordaba mal, se llamaba Amaya, tocó a la puerta y abrió. 

    —La señorita Ferrer ya está aquí, señor Sevenov. 

    —Bien. Gracias, Amaya. 

    Me fijé más en ella y, aunque la primera vez, me pareció que tenía mi edad, aquella muchacha no tendría mucho más de veinte años, era risueña y su pelo lacio le daba un toque aún más infantil. 

    —Ya puedes pasar. Que vaya bien tu primera clase. —Me sonrió y cerró la puerta a mi espalda justo después de susurrarle un «gracias». 

      —Buenas tardes, señorita Ferrer. —Oí esa voz ronca que había imaginado en mi cabeza un millón de veces en el último mes. 

    —Buenas tardes, señor Sevenov.  

    De nuevo, su imponente figura me hizo tragar saliva. De verdad que no entendía cómo mi cuerpo reaccionaba de ese modo tan estúpido. Ni que nunca hubiese visto a un hombre alto, corpulento y… camisa blanca. El gimnasio al que iba estaba lleno de ellos, y el pueblo en la costa más todavía. 

    —Espero que no te importe que haya puesto el inicio de las clases a las siete y media en lugar de a las ocho. Me viene mejor —dijo desde el centro de la sala, donde estaba parado, con las manos en los bolsillos. 

    —Oh, no. Me viene bien, me da tiempo a pasar por mi casa y no venir directa desde el trabajo. —Me acerqué unos pasos. 

    Joder, qué putos ojos tenía. 

    —Perfecto. Puedes dejar tus cosas sobre esa banqueta. —Señaló con el dedo detrás de mí. 

    Me giré y vi el mueble al que se refería. Estaba junto a la puerta. Me dirigí hacia ese rincón y deposité mi bolso y el estuche para sacar el violín, luego, volví al centro de la sala. No era demasiado grande, unos veinte metros cuadrados, pero la solemne presencia de Sevenov hacía que me pareciera un cubículo de apenas un metro. 

    —Por tu forma de tocar, imagino que no necesitas clases de solfeo. Veo que lo dominas. 

    —Eh, sí. Más o menos, aunque soy más de oído. Aprendo mejor imitando los movimientos del músico que leyendo una partitura. 

    Su mirada se intensificó y arrugó de forma imperceptible el ceño. 

    —¿Has aprendido a tocar de oído? 

    —Al principio, sí. Aunque… sonaba bastante mal —confesé. 

    —Ya imagino… —Sonrió de forma leve—. Bien. Empezaremos con algo sencillo e iremos aumentando la dificultad para ver hasta dónde eres capaz de llegar, ¿de acuerdo? Así me haré una idea más detallada de tu nivel, que ya considero bastante alto para el poco tiempo que me dijiste que llevas tocando. 

    —De acuerdo. Necesito afinarlo antes de empezar, no me ha dado tiempo a hacerlo en casa. 

    —No hay problema. Mientras, prepararé las partituras. 

    Me senté en la banqueta donde había dejado mis cosas y manipulé las clavijas y el microafinador hasta que en las cuerdas sonaron las notas y los tonos correspondientes. Normalmente utilizaba una aplicación de móvil para asegurarme de que mi oído no me engañaba, pero, en esa ocasión, preferí no hacerlo y confiar en mi criterio, además de que lo había afinado el día anterior, antes de tocar. 

    Mientras realizaba esta operación, la vista se me fue hacia el hombre que me daba la espalda, junto a la mesa, ordenando lo que parecían partituras. Ya sabía que su porte era regio, pero así, en aquella posición, se me antojó hasta solemne. Tenía una espalda ancha y cuadrada que descendía estrechándose hasta la cinturilla del pantalón, donde comenzaba un… trasero redondo y, con toda probabilidad, duro como una piedra. Para partir nueces, como diría Tina. Mi escrutinio se vio interrumpido al darse la vuelta, elevé la vista al techo, como queriendo hacer ver que atendía a mi oído en lugar de a mis ojos. 

    —¿Preparada? —preguntó. 

    —Sí —contesté al tiempo que me ponía de pie. 

    —Bien. Acércate. Colócate aquí. —Señaló el centro de la estancia. 

    Caminé los pasos que me separaban del lugar indicado y me quedé quieta allí. Él cruzó por delante de mí y se dirigió a la esquina más alejada. Lo seguí con la vista para verlo coger lo que parecía un espejo de pie, situado de cara a la pared, y lo transportó hasta colocarlo a un par de metros frente a mí. En él apareció mi reflejo. Aquel día me había puesto un peto de tela ligera que me llegaba hasta los tobillos, de color negro, y una camiseta básica de algodón blanco. El pelo suelto, como casi siempre, sobre los hombros. 

    —De acuerdo —dijo al salir de detrás de aquel nuevo elemento—. Quiero que, con lentitud, ejecutes todos los pasos para colocarte en la posición que te sea más cómoda para tocar y te quedes así —dijo en tono profundo. 

    —Bien. 

    Separé las piernas a la altura de mis hombros, tal como me había enseñado Julia, rodillas relajadas y el peso de mi cuerpo equilibrado. Espalda recta sin forzar. Hombros sueltos. Violín en la mano izquierda, cogido por el diapasón, arco en la derecha. Coloqué el cuerpo del violín sobre mi clavícula izquierda y apoyé el mentón en la mentonera, sin forzar la postura del cuello; de lo contrario, según Julia, podría provocar tensión en la zona. El brazo que sujetaba el violín situado de forma que el codo dibujara un ángulo de noventa grados, más o menos, por debajo. Elevé el brazo derecho a la altura de mi rostro y deslicé los dedos sobre la vara. Pulgar flexionado entre la nuez y el cuero; corazón y anular abrazando la nuez y la segunda falange apoyada en la vara. Dedo índice sobre el cuero, relajado, y la punta del dedo meñique colocada de forma natural, también sobre la vara. Apoyé la cerda del arco, con cuidado, sobre las cuerdas del violín y elevé la mirada hacia la que me observaba. 

    Él descruzó los brazos que tenía sobre el pecho, se desabrochó los botones de los puños de la camisa y los arremangó hasta la altura del codo. Ese gesto provocó que se me aceleraran los latidos. Puñeteros antebrazos. Después, con paso lento y sin dejar de observar mis manos, se colocó a mi espalda, por lo que apareció en el espejo, acompañando mi imagen. 

    —Voy a tocarte para corregir algunos detalles, ¿de acuerdo? No te asustes. —Asentí con la mirada en el espejo. 

    Se acercó hasta que noté su pecho a mi espalda y la parte trasera de mi cabeza. Intenté mantener la postura, pero su cercanía y el aroma que desprendía, a algo dulce y ácido, me hicieron tensar los hombros. Elevó los brazos y me agarró con suavidad el cuello para girarlo unos milímetros. Sentí los músculos relajarse en ese instante. Las yemas de sus dedos estaban frías y me produjeron un estremecimiento que me erizó la piel. Noté abrirse cada poro como en un efecto dominó desquiciante y rápido, desde el cuero cabelludo hasta la planta de los pies. Después puso sus palmas sobre mis hombros y los rodeó con los dedos para aflojar la tensión. Adelantó su mano izquierda y enderezó mi muñeca, que estaba un poco arqueada hacia afuera. Y, por último, recolocó mi pulgar derecho en la nuez del arco, de modo que el apoyo fuese la punta en lugar de la yema. Errores que sabía subsanar yo misma, pero estaba demasiado nerviosa, o eso quise pensar.  

    Se retiró unos pasos y se alejó con movimientos lentos hasta situarse a un par de metros, en diagonal a mí. 

    —¿Estás cómoda? Te he notado un poco tensa. 

    Como para no estarlo… 

    —Sí, lo estoy. Aunque suelo ajustar la postura en cuanto empiezo a tocar. 

    —Eso está bien. ¿Te enseñaron a hacer los ejercicios con los dedos de la mano izquierda para que se agilicen? 

    —Sí, los hago a diario. 

    —Hazlos ahora, sobre la cuerda La, por favor. Puedes descansar el brazo derecho. 

    Asentí y apoyé los dedos, desde el meñique al índice, sobre la tercera cuerda y, uno a uno, los levanté al máximo sin mover el resto de su sitio. El ejercicio consistía en elevar ocho veces cada dedo, y lo hice bajo la atenta mirada gris de mi profesor. Cerré los ojos para evitar que se me fueran en su dirección, y eso que aún no había empezado a tocar. Imaginé que me acostumbraría a su presencia y a no sentir vergüenza o nervios por no estar a la altura. Con Julia fue mucho más fácil. Estaba claro que yo no tenía ni idea de tocar cuando la conocí, empezaba de cero, y eso no me causaba ningún problema. Aunque no tenía claro si esa mezcla de sentimientos se debía solo a mi inseguridad musical o era cuestión de que me intimidaba en más de un sentido.  

    Cuando acabé de ejercitar mis dedos. Colocó un atril frente a mí, sin entorpecer mi reflejo en el espejo, y apoyó un puñado de papeles sobre él. 

    —¿Hoy no te quitas los zapatos? —me preguntó. 

    Me miré los pies, llevaba unas sandalias negras, muy cómodas. Pero siempre prefería ir descalza. Era cierto que el primer día me deshice de ellas para tocar en la prueba, aunque ahora estaba en una clase y no me pareció lo más correcto. 

    —Bueno, es su clase… Pero si me da permiso, lo preferiría. 

    —Claro, adelante. 

    Dejé las sandalias junto a la banqueta y volví a mi sitio. Las lamas de parqué sonaron bajo mis pies y yo me sentí más ligera, menos nerviosa. Parecía mentira que, con solo ese pequeño detalle, todo mi cuerpo se relajara de manera adecuada. 

    Eché un ojo a la primera partitura. Invierno, de Vivaldi. Cualquiera de las otras tres estaciones me parecía mucho más fácil, pero estaba claro que Sevenov se había tomado en serio ver cuál era mi nivel. 

    Pues nada. Invierno… allá iba. 

    —Antes de empezar, quiero decirte que toques como lo harías en casa, ¿de acuerdo? Sin tener en cuenta que estoy aquí. Siente la música, no te preocupes en exceso por la técnica o de mantener la postura al cien por cien. —Asentía a medida que hablaba—. Y… una última cosa, no me trates de usted, ni de señor Sevenov. Mi nombre es Dmitriy, y así quiero que me llames. Debo de tener un par de años más que tú. —Sonrió comedido, sin llegar a enseñar los dientes. Dientes que aún no había visto, pero estaba segura de que serían blancos, perfectos e impolutos. 

    —De acuerdo. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 8 

      

    Dima 

      

    Desde nuestro último encuentro, traté de no pensar en ella. En ella y en lo que me había provocado su presencia y su forma de tocar. Y eso que sabía que se contenía; por vergüenza o por nervios, pero lo hacía. Se notaba que mantenía los movimientos de su cuerpo a raya para no perder la presencia, aguantar el tipo. Por eso me gustaba dar clases a los niños. Ellos aún no habían aprendido a contenerse y tocaban sin pararse a pensar si lo hacían mal o bien. Solo disfrutaban de la música, sin presiones, como yo creía que debía ser.  

    Era cierto que, en la vida «real», yo ya retenía demasiado mis emociones para proyectar una imagen de músico maduro; al parecer, esa era la forma en que te tomaban en serio, sobre todo en el ambiente «clásico». Esa era la manera en que mi madre me había educado. Pero yo necesitaba liberar esa contención de vez en cuando, o muchas veces, para qué autoengañarme. La música en solitario era esa vía de escape. Tocaba para calmarme, para apartar cualquier sensación negativa, para quemar frustraciones o si llevaba tiempo sin sexo.  

    El sexo era mi incursión en el campo social, o mi necesidad de interactuar con alguien sin limitación de comportarme como debía. No insinúo que me comportara como un animal y solo me interesara mi propia búsqueda del placer. Digo que mis parejas sexuales debían tener los mismos tapujos que yo: apenas ninguno. Aunque debíamos estar de acuerdo en ello. Tampoco quiero decir que mis prácticas fuesen algo fuera de lo común, de lo habitual, estandarizadas. Pero sí me gustaba experimentar dentro de ese campo. 

    Los dos, música y sexo, se complementaban dentro de mi personalidad más individual. Me gustaba follar con música de fondo y me dejaba llevar por ella, por las sensaciones que me producía y que exteriorizaba a través de mi cuerpo.  

    Ver tocar a Nina, no solo era un placer para mi oído, también lo era para mi anatomía. En la prueba de acceso ya tuve una ligera idea; en la primera clase, se confirmó sin ningún tipo de duda. Cuando Nina ejecutaba cualquier pieza, yo me ponía duro. Muy duro. Y me gustaba. Me gustaba esa sensación de pérdida de control sobre mí mismo en una situación en la que no podía permitírmelo. Era un juego a doble banda que no estaba seguro de saber dominar, aunque estaba dispuesto a ello, y cambiarme por otro profesor habría sido lo más sensato, pero siempre me había gustado jugar con mis propios límites. 

    Solía tocar a los alumnos solo en caso de necesidad extrema para adecuar la postura correcta, pero lo hacía de frente, no por la espalda. Con Nina, mi cuerpo exigió un acercamiento, una forma de ratificar que esa atracción extraña era real. Envolví su cuerpo con el mío, cerca, manteniendo una distancia mínima, pero separación, al fin y al cabo. El aroma de su pelo, la electricidad de su calor corporal y la delicadeza de sus movimientos surtió un efecto mucho más revelador. Se me helaron las puntas de los dedos. Y eso solo significaba que me excitaba. Siempre me ocurría de ese modo. 

    Invierno, de Vivaldi, fue la primera pieza que le propuse ejecutar. Para mí, era la más intensa de las cuatro, al menos el primer movimiento, y quería empezar por algo que no fuese demasiado complicado ni tampoco algo tan básico como la que le indiqué el día de la prueba. 

    Como supuse, al principio, le costó meterse en escena, pero a medida que avanzaban las notas, cerró los ojos y su cuerpo hizo el resto.  

    Volví a empalmarme. 

    Sentí ganas de quitarle el instrumento de entre las manos y follármela sobre mi escritorio victoriano. 

    El cuerpo en llamas. 

    La sangre espesa como lava. 

    La punta de los dedos… hielo. 

    Aguanté sin moverme y sin quitarle los ojos de encima.  

    Sus facciones se relajaban y se intensificaban. Acompañaba sus movimientos al ritmo de la música. Casi bailaba. Flotaba. Balanceaba las caderas, la cintura luchaba por mantenerse en su lugar, pero lo consiguió a medias. Solo dejó en su sitio los pies. Clavados al suelo. 

    El instrumento dejó de ser un mero comunicador para pasar a convertirse en su cuerpo. Su cuerpo de violín. Pequeño y armónico. Ancho en las caderas y en los hombros, estrecho en la cintura. Perfecto para tocar en él cualquier melodía. Y yo sentía la necesidad de ser el músico que ejecutara cada una de las notas en su piel para oírla cantar. Cantar de placer. 

    Maldita sea. 

    —Vale. Ya está bien por hoy —la interrumpí a mitad de la última pieza que debía tocar ese día. 

    Se detuvo al instante. Deshizo la postura y se quedó recta en mitad de la sala. 

    —¿Hay… algún problema? —preguntó preocupada. 

    —No, no. Has estado perfecta. Tienes una técnica impecable. Me extraña que solo lleves tocando tan pocos años.  

    —Bueno, es mi hobby favorito y… se me da bien. —Sonrió tímida. 

    —Se te da mejor que bien. Para la próxima semana, prepara tus piezas favoritas —le pedí. 

    —¿Clásicas? 

    —Clásicas, celtas, heavy metal… Lo que prefieras. Elige entre cinco y seis canciones, ¿de acuerdo? 

    —Bien. 

    —Y Nina… 

    —¿Sí? 

    —Déjate llevar y, si necesitas… bailar, hazlo. La música es mucho más que una ejecución perfecta. 

    —Vale. Lo intentaré. 

    —Recoge, te acompañaré a la salida. 

    Reinaba el silencio en aquel piso del Eixample que mi madre compró y convirtió en escuela cinco años atrás; cuando fui lo suficiente maduro como para encargarme de dirigirla. Ella solo aparecía en las escrituras del negocio como fundadora, decía que su incursión en la música quedó con su carrera en Leningrado, pero yo sabía que no era del todo cierto. Me había inculcado su técnica, su pasión, aunque no la demostrara, por un instrumento al que adoraba. Estaba seguro de que seguía tocando a escondidas, o eso quería pensar. 

    —¿Ya no hay nadie aquí? —preguntó en la entrada. Dirigió su vista hacia el mostrador de recepción. 

    —No. Los viernes cerramos a las siete. 

    —Oh, entonces, ¿por qué me has puesto la clase fuera de horario? No quiero molestar. —Era la primera vez que me tuteaba, por fin. 

    —No es molestia. Dijiste que necesitabas este horario. 

    —Ya, pero… puedo intentar venir otro día. 

    —No te preocupes. Yo no tengo horario —le aseguré. 

    —Bien… entonces… hasta la semana que viene —se despidió justo antes de que le abriera la puerta. 

    —Hasta la próxima. 

    Cerré a su espalda y apoyé la frente en la madera maciza. Aún tenía los músculos en tensión de tanta contención forzada. 

    —Dima. —Oí tras de mí. 

    —¿Otra vez, mamá? —Me separé de la puerta—. Voy a tener que pedirte que te cuelgues un cascabel —bromeé al tiempo que la miraba. 

    Hizo un amago de sonrisa. Sabía que mi comentario le había hecho gracia. 

    —Me gusta sorprenderte. —Sonrió, esta vez, con más ganas. 

    —¿Sorprenderme o asustarme? 

    Se encogió de hombros. Las dos cosas, con total seguridad. 

    —¿Nos vamos? 

    —Sí, dame un minuto. 

      

    *** 

      

    —¿Por qué estás dando clase fuera de horario? —preguntó mi madre cuando nos acomodaron en la mesa de siempre. 

    —Porque no puede tomarlas antes. 

    —No sueles hacer ese tipo de concesiones.  

    —Lo sé. Pero esta chica es buena. Tiene una técnica impecable y un nivel bastante alto. 

    —Oh, una chica… 

    —Mamá, no empecemos. 

    —No digo nada, ya sabes cuáles son las normas. 

    —Sí, las conozco a la perfección. No te preocupes. 

    Ese era el principal motivo por el cual no podía tocar a Nina. Mi madre prohibía expresamente que hubiese ninguna clase de contacto o relación entre las personas que trabajábamos en la escuela. Ya fuera entre profesores o entre profesores y alumnos. Cualquier acercamiento acabaría en despido, por mucho que mi nombre apareciera junto a la palabra «director». Ella era la dueña y señora en la sombra. Nada pasaba sin que ella lo supiera. 

    Conocía las normas. Mi cerebro lo hacía. Mi cuerpo era otra historia, y esa tarde había sido suficiente para corroborarlo. Nina provocaba que algo en mis venas se moviera a su libre albedrío, ni siquiera era capaz de pensar en controlarlo. Supuse que, con el tiempo, me acostumbraría a ella y a la sensación incesante de su electricidad estática. Y si no, siempre podría incluirla en el programa de clases de Fabio. 

    —Nos han enviado dos entradas para el Liceo.  

    —¿Para cuándo?  

    —Principios de noviembre. Puedes ir con Fabio, seguro que está encantado de acompañarte. 

    —Sí, supongo… 

    —¿Ocurre algo? —preguntó con su mirada clavada en la mía. 

    Sus ojos siempre me parecieron una auténtica maravilla de la naturaleza y la genética. Eran grandes, profundos y de un azul violáceo que los hacía únicos. 

    —No, ¿por qué? 

    —Te noto distraído. 

    —Solo estoy cansado. 

    Sonrió con cariño y extendió su brazo por encima del mantel hasta posar su mano sobre la mía. 

    —Trabajas demasiado. 

    —Es lo que siempre me has dicho que he de hacer. Trabajar duro para conseguir lo que nos proponemos. —La miré, quizá, demasiado serio. Sabía a lo que me refería. 

    Alejó su mano y bebió un trago de su copa de vino blanco. 

    Me sentía un tanto irascible y estaba deseando que acabara la cena para encerrarme en mi piso. No volvimos a pronunciar palabra. Yo porque no me apetecía. Ella porque sabía que siempre me había comportado como debía y no tenía derecho a recriminármelo. 

    Acompañé a mi madre hasta el portal de la escuela. Vivía justo encima, en el piso que habíamos compartido hasta hacía cinco años. Necesitaba mi espacio y mi independencia, además de no querer tener el lugar de trabajo justo bajo los pies. Quería moverme un poco por la ciudad. Desconectar del seno familiar y sentirme libre de hacer y deshacer a mi antojo en mi propia casa. No la dejé sola, mi tío Sergei vivía también allí. Sé que solo los tenía a ellos, pero vivir separados no significaba renunciar a mi familia. Todos los hijos se emancipaban tarde o temprano. 

    Me despedí con un beso en la mejilla y el mismo silencio que nos había acompañado durante la cena. Me alejé sin mirar atrás y, dos calles más adelante, cogí un taxi para regresar a casa; en Poblenou, cerca de la playa de la Mar Bella. Allí es donde pasaba el menor tiempo entre semana y el mayor, en mis días de descanso. 

      

    «¿Salimos mañana?». 

      

    Envié un mensaje a Fabio mientras subía en el ascensor hasta el ático, que no tardó en contestar. 

      

    «¿Mal día?». 

      

    A menudo me olvidaba de que me conocía demasiado bien, a pesar de lo hermético que me comportaba con él, a veces. Éramos amigos, el único que tenía, a decir verdad, y aunque intentaba mantener una distancia prudencial en lo que a contarle intimidades se refería, a él no le hacían falta mis palabras para saber de mí. 

      

    «Mala semana». 

      

    «De acuerdo. Mañana concretamos». 

      

    «Ok». 

      

    Me deshice de la ropa en cuanto entré en mi piso y me puse unos pantalones cortos de algodón. Fui directo al armario y agarré mi violín con energía, aún me duraba la excitación que Nina había dejado en mi sangre, y la frustración y el cabreo por la sensación de acritud de mi madre. 

    Era mi madre, joder, pero a veces tenía la sensación de que se comportaba como una extraña, y estaba cansado de que volcara en mí su propio fracaso. Como si yo hubiese tenido la culpa de nacer. 

    Me metí en la habitación insonorizada y, más que tocar, pasé el arco sobre las cuerdas con saña. Incluso, me tomé la libertad de ejecutar, una y otra vez, aquella melodía que un día descubrí en internet y que mi madre, con tono soberbio, me prohibió expresamente que interpretara. Con más razón, necesitaba oírla sin parar. 

    No sé el tiempo que estuve tocando. Dejé de hacerlo porque me notaba el cuerpo completamente sudado, febril, los músculos más en tensión que nunca y la respiración tan agitada que me dolía el pecho. Intenté coger aire a grandes bocanadas y dejé caer los brazos, aún con el violín y el arco en cada una de mis manos. Notaba las venas hinchadas, la sangre correr por ellas a una velocidad delirante. 

    Recuperé el resuello, y con él, llegó la calma. Entonces, y solo entonces, me metí en la ducha, y el ruido que invadía mi cabeza desde que mi madre había aparecido en el hall de la escuela, tras mi clase con Nina, desapareció. El silencio volvió a hacerse eco en mi cabeza y supe que debía aprovechar ese instante para meterme en la cama y dormir a pierna suelta. La música amansa a las fieras, ya sea el perro Cerbero, que custodiaba la puerta del inframundo griego, o tu propia hidra interna. 

    

  


  
   CAPÍTULO 9 

      

    Nina 

      

    En cuanto desperté el sábado por la mañana, lo primero que me vino a la mente fue que debía elegir cinco o seis piezas de entre mis favoritas, que no eran las mismas que las que mejor se me daba tocar. Pero eso tendría que esperar, porque el primer día del fin de semana siempre lo empleaba en la compra y en la limpieza de mi pequeño piso. 

    Después de hacer frente a mis obligaciones, me premié con un plato de pasta con salsa pesto, me lo merecía; esa semana no había podido ir a casa de mis padres y comí fatal. Mientras pinchaba varios macarrones oí el pitido que indicaba que había recibido una notificación de WhatsApp. Pensé en dejarlo pasar hasta terminar de comer, pero la curiosidad me pudo, no supe por qué. No esperaba que me escribiera nadie fuera de mi círculo habitual. Al final fui a por él. 

      

    «¿Cenamos esta noche? Creo que vamos a  

    tener que cambiar los viernes por los sábados». 

      

    El mensaje era de Julia, cómo no. Desde que había empezado a trabajar en el conservatorio, sus semanas eran mucho más entretenidas y sus jornadas, más largas.  

      

    Nina 

    Por mí no hay problema. Estoy siempre a tu disposición. 

      

    Julia 

    Eso ha sonado muy guarro. 

      

    Nina 

    Lo guarro es tu cerebro. 

      

    Julia 

    Tienes razón. ¿A las nueve en el Estrella? 

      

    Nina 

    Tú si que sabes, nena. ¿Reservas? 

      

    Julia 

    Claro. 

      

    Bueno, pues ya tenía plan para esa noche. 

      

    El Estrella era, con diferencia, nuestro restaurante favorito de Barcelona; al menos, de los que conocíamos, que eran bastantes. Se encontraba ubicado en la calle De Ocata, un callejón justo al lado derecho de la Estación de Francia. No era grande, ni tampoco pequeño, pero era un local bastante familiar y, aparte de que los platos, y sobre todo los postres, eran un espectáculo, la forma en que el encargado te los presentaba ya te hacía salivar. 

    Me asomé a uno de los ventanales y no vi a Julia dentro, así que me quedé en la puerta, a la espera. Apenas faltaban cinco minutos para las nueve. Me había vestido con unos pantalones tejanos tobilleros, un top lencero en color champán, con encaje en el escote, y una americana negra básica. Aún no hacía frío, pero el otoño empezaba a refrescar las calles de la ciudad condal. En los pies, unas zapatillas negras con incrustaciones brillantes del mismo color, por si a Julia le daba por querer pasear hasta algún bar del centro del Born. Los tacones, para mí, estaban sobrevalorados. 

    La vi girar la esquina por la Avenida del Marqués de la Argentera en mi dirección. Levantó una mano para saludarme y sonrió de oreja a oreja. 

     —Holaaaa, bonita. —Me abrazó con fuerza. 

    —¿Qué tal tu primera semana de clases? 

    —Genial, pero estoy reventada y he comido como una lima, tengo un hambre voraz. —Puso los ojos en blanco. 

    —Pues entremos y comamos hasta reventar —contesté con una sonrisa. 

    El lugar era acogedor, con paredes forradas de madera color cerezo hasta la mitad, el resto estaba pintado en un tono malva. Una vitrina rústica, llena de copas, presidia la parte izquierda de la entrada. Y el pequeño salón no tenía más que doce mesas para dos personas. El maître nos atendió enseguida y nos dirigió hacia uno de los rincones, junto al ventanal. Ya había varios comensales dispuestos a pasar una velada junto a amigos o parejas.  

    Pedimos una copa de cerveza para empezar, y esperamos a que volviera para presentarnos los platos disponibles esa noche. Solían variar algunos alimentos de la carta cada pocos meses, según la temporada. 

    —Te queda genial el pelo así —alabó Julia. 

    —Gracias. Hoy me apetecía recogerlo.  

    Me había hecho una coleta alta, dejando mi flequillo sobre la frente y algunos mechones en las sienes.  

    Nos enzarzamos en una conversación donde nos explicamos cómo nos había ido la semana y las clases de música. Ella estaba encantada, no dejaba de hablar, más de lo ya habitual, sobre lo feliz que se sentía por haber conseguido ese puesto que tantos años le había costado conseguir. 

    —Oye, ¿y qué tal con tu nuevo profesor? 

    Bebí un trago de mi copa y suspiré. 

    —Pues no sé qué decirte, la verdad. Es serio y profesional, pero no acabo de pillarle el punto. Quizá es que estoy acostumbrada a ti, a que enseguida congeniamos y nos tratamos con mucha cercanía. Él es como… —me acerqué a ella por encima de la mesa— si le hubiesen metido un palo por el culo y no consiguiera quitárselo —dije en voz baja. 

    Julia se echó a reír con ganas. 

    —Ya será menos… 

    —Que sí, joder. Está siempre tenso, frunce el ceño cada dos por tres… No sé. Es cierto que intenta ser agradable, pero no lo consigue del todo. 

    —Piensa que es uno de los mejores violinistas de este país, aunque no haga conciertos ni toque en ningún lugar que no sea la escuela. 

    —Entonces, ¿cómo se le considera uno de los mejores? 

    —Estudió en el conservatorio. Allí es bastante conocido, bueno, el trabajo que realizó allí, como persona apenas lo conoce nadie. Será tímido. 

    —O pedante, o soberbio… 

    Dejé aparte a propósito el tema de lo que sentí cuando me tocó para corregir mi postura. Aún no tenía muy claro a qué se debió, supuse que a la incertidumbre del momento y de que alguien a quien no conocía me tocara. 

    Noté movimiento a mi derecha. Al parecer, el maître se había acercado para acomodar a otras personas en la mesa que estaba junto a la nuestra, a pocos centímetros. Era lo único que no acababa de convencerme de aquel lugar: la poca distancia entre las mesas. 

    Estaba de espaldas al salón y me recoloqué en la silla para dejar espacio a los nuevos clientes. 

    El maître se apartó y frente a mi diagonal me encontré con el rostro un tanto sorprendido de, precisamente, mi profesor de violín. Se me aceleró el pulso en el acto. Se me abrieron los ojos por la sorpresa. Y me subió un calor desde el pecho hasta las mejillas. 

    —Vaya… Qué casualidad encontrarte aquí —dijo con voz profunda y sonrió con la comisura derecha. 

    —Sí, toda una coincidencia —contesté casi sin voz. 

    —¿Os conocéis? —preguntó el chico que lo acompañaba. 

    —Ha empezado este año en la escuela —contestó Dmitriy sin dejar de mirarme. 

    —Oh, vaya. Me llamo Fabio, también doy clases allí. —Me ofreció su mano. 

    —Encantada. —Sonreí al corresponderle—. Soy Nina. 

    —Es un placer. 

    Sentí un golpe en la espinilla, pero estaba segura de no haberme movido. Iba a mirar bajo la mesa cuando me topé con la mirada recriminatoria de Julia. Mierda. 

    —Eh… Ella es Julia —dije—. Y también es profesora de música. —Me dirigí al tal Fabio. No me atrevía a mirar a Dmitriy, a pesar de que sentía sus ojos sobre mi rostro. 

    —Vaya, vaya… —Se incorporó sobre nuestra mesa para estrechar la mano de mi amiga—. Sí que hay músicos en este lugar… —Sonrió burlón. 

    Mi actual profesor se volvió un poco hacia ella y también le tendió la mano. 

    —Dmitriy, encantado. —Sonrió comedido. 

    —Eh, sí, sé quién eres… —balbuceó Julia. 

    En ese momento recordé lo que me había contado la primera vez que me habló sobre él. Le imponía. Y eso era exactamente lo que le ocurría. Se había quedado petrificada. Fui yo, entonces, quien le propinó una patada por debajo de la mesa, porque ahora sabía que eso era lo que había sentido en mi pierna instantes antes. 

    —Y… ya que estamos tan cerca, todos somos músicos y el cincuenta por ciento de nosotros se conoce, ¿por qué no cenamos juntos? —propuso Fabio con una sonrisa enorme que dejaba ver sus dientes perfectamente alineados. 

    —Fabio, no creo que… —intervino Dmitriy. 

    —Será un placer —interrumpió Julia. 

    La miré con los ojos como platos. ¿Se había vuelto loca? ¿No decía que Sevenov la intimidaba? ¿Por qué quería cenar con ellos? Yo no quería. Justo cuando llegaron, estábamos hablando de él; ahora ya no podríamos seguir haciéndolo. 

    Volví a patearle la pierna, y ella me dio otra.  

    Dios, que iba en serio. 

    Fabio se levantó de la silla y arrastró la mesa los centímetros que quedaban para juntarlas, y Julia lo ayudó en esa tarea. La madre… Miré a Dmitriy. Se encogió de hombros y arrugó el ceño con gesto resignado. 

    ¿En serio? ¿No iba a decir nada? 

    El maître se acercó y nos observó, sorprendido. 

    —Nos conocemos y hemos coincidido de casualidad, así que cenaremos juntos. No es molestia, ¿verdad? —Al parecer, Fabio se designó como portavoz del cuarteto. 

    —Desde luego, ningún problema —asintió el encargado. 

    Pidieron un par de copas de vino para amenizar la espera, y Fabio siguió a lo suyo preguntándonos sobre nuestra vida musical. Era mucho más jovial que su compañero; de hecho, no se parecía en nada. Agradecí que llevara la voz cantante de la conversación; bueno, él y Julia, que se metieron de lleno en saltar de un tema a otro. Debo añadir que me sentí hasta excluida; mi amiga, ya de por sí hablaba por los codos, si encima le daban cuerda, aquello podía convertirse en un monólogo (o duodólogo) en toda regla. 

    Al menos se callaron mientras el camarero nos explicaba, con todo lujo de detalles y un talante exquisito y un tanto teatrero, los platos ofertados y su elaboración. Dejé a Julia escoger, yo estaba demasiado nerviosa hasta para saber qué me apetecía cenar. 

    Comí casi en silencio. Solo hablaba cuando Fabio me preguntaba algo directamente o Julia hacía alusión a algo que habíamos vivido las dos y necesitaba mi confirmación a sus palabras. Y Dmitriy, tres cuartos de lo mismo.  

    Me enteré de que se conocían desde que estudiaron juntos en el conservatorio, que Fabio tocaba el piano, que tenía treinta y dos años, y que, a pesar de ser tan distintos, se complementaban a la perfección. Aparte de un montón de datos que dejé de escuchar porque, en ocasiones, desconectaba a causa de la mirada intensa que Dmitriy proyectaba sobre mí. No sabía cómo comportarme, me había quedado fuera de juego, mi cerebro había colapsado y no entendía el calor que emanaba de mi cuerpo. Supuse que se debía a los nervios, y antes de empezar con el primer plato tuve que quitarme la americana para no desintegrarme y desparecer, quizá hubiera sido buena idea. Desaparecer, digo. 

    —Vamos a tomar unas copas, ¿no? —Oí la voz de Fabio. 

    —Por supuesto. Eso estaría genial. —Esa era Julia, que se había vuelto medio loca, o se había tomado algo antes de salir de casa. Algo fuerte. 

    —Eh, yo creo que me voy a marchar a casa. Mañana tengo cosas que hacer —intervine. 

    —¿Qué cosas? Es domingo, Nina —me reprochó mi amiga. 

    —Cosas, Julia. —Me encogí de hombros—. No te preocupes, ve tú. Yo cogeré un taxi. 

    —¿Estás segura? 

    —Claro. 

    —Pero ¿cómo te vas a ir sola? —añadió Fabio. 

    —Yo la acompaño. —La voz de Dmitriy sonó impetuosa. 

    —Oh, no es necesario que te molestes. Puedo ir sola. 

    —Insisto. 

    No respondí nada más. Esperaba que entre que pagáramos y saliéramos, se olvidaría del asunto. Pero no. Cuando Fabio y Julia seguían en su conversación infinita, Dmitriy se acercó a mí. 

    —Cuando quieras nos vamos. —Él también parecía impaciente por marcharse. 

    —Sí, claro.  

    Adelanté unos pasos y llamé la atención de Julia. Trató de convencerme, pero yo estaba ya muy cansada y hasta el gorro de escucharlos, así, sin más. Nos despedimos y, con Dmitriy a mi lado, cruzamos la avenida para parar un taxi.  

    El frescor de la noche me calmó un poco, pero tenerlo tan cerca, fuera de las cuatro paredes de la clase de música, no ayudaba demasiado. No sé si él estaba tan tenso como yo, imaginé que sí, porque las veces que lo había visto me lo pareció, tal como le dije a Julia al inicio de la noche. Y vaya noche. Jamás imaginé que acabaría metida en un taxi con el señor Sevenov sentado a dos palmos de mí, dispuesto a acompañarme hasta casa. 

    Iba a matar a Julia.  

    Y ya iban unas cuantas veces desde que me buscó la academia donde seguir con mis clases de violín. 

    Ya lo decían mis padres: «¿Para qué quieres aprender a tocar?». 

    Eso mismo pensaba yo en ese momento. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 10 

      

    Dima 

      

    Al menos, Fabio había tenido la decencia de disimular. Justo, esa misma tarde, le había hablado de Nina. Era con el único que me permitía aflojar el carácter. Era mi amigo, me aguantaba con estoicidad y me decía las cosas tal como las pensaba. Tuve la gran suerte de dar con él, porque hasta que no nos conocimos, yo tocaba por imposición. Fue quien me descubrió que la música no se trataba solo de ejecutar una nota tras otra, me enseñó que la música tiene alma. Alma de quien la compuso y de quien la toca y la hace suya. 

    Tocaba desde siempre. Mi madre me obligaba a ello, no tenía ningún recuerdo que no implicara un violín entre mis manos. Y tampoco uno en el que estuviera contento por tocar, hasta que Fabio me mostró la cara amable de dedicarme a la música, entre otras muchas cosas. No pillé mi primera borrachera hasta los diecinueve, ni besé a una chica, ni hice deporte que no fuese con Sergei o solo, ni supe lo que era un pub o una discoteca… Fabio me mostró la vida y qué hacer con ella. 

    Mi infancia se basó en ir y venir del colegio y del instituto de la mano de Sergei, estudiar, aprender música y estar muchas horas solo. No supe lo que era disfrutar hasta que, con la mayoría de edad, impuse mi propio criterio de vida y mi madre y Sergei tuvieron que aflojar su agarre. Y todo, gracias a Fabio. Fue el encargado de romper el cascarón en el que estaba escondido y hasta tiró abajo los muros que había construido a base de frustración y contención. Me enseñó a liberar lo que sentía a través de la música. Y más tarde, descubrí que el sexo también me servía para ello, de otra forma mucho más placentera. Aunque decía que todavía debía enseñarme lo que era enamorarse. No le faltaba razón. Jamás había tenido una relación con una chica más allá del sexo. 

    —Me bajo aquí. —La voz de Nina me trajo de vuelta a aquel taxi compartido. 

    Me giré para verla sonreír de forma comedida y abrir la puerta del vehículo. 

    —Gracias por escoltarme. —Supuse que bromeaba—. Nos vemos el viernes. 

    —Te acompaño hasta el portal. 

    —No es… —Chasqueó la lengua—. Vale, da igual. 

    Salió del coche y la seguí, tras decirle al taxista que me esperara. 

    Apresuré el paso y crucé la calle tras ella, hasta la portería, donde se detuvo para buscar algo en su bolso. Se giró en mi dirección con las llaves en la mano. 

    Me miró durante unos segundos con ojos escrutadores y el ceño ligeramente fruncido. 

    —¿Puedo preguntarte algo? —dijo. 

    —Sí, claro. 

    Inspiró hondo. 

    —¿Tienes algún problema conmigo? —No entendí su pregunta. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Pues… no sé. Siempre estás… tenso, aunque quizá eres así y no tiene nada que ver conmigo. Es como si… como si… te molestara mi presencia. 

    Sus palabras me impactaron. Comprendí lo que decía y me sentí mal. Muchas de las personas con las que me había cruzado en la vida me miraban incómodas. Como si yo desprendiera un aura inalcanzable. O algo aún peor. Y si bien era cierto que, en ocasiones, eso no me importaba en exceso, en aquel momento, por alguna razón, no quería que ella viera eso en mí. Además de que no era cierto. 

    —Perdona si te hago sentir incómoda con mi actitud. Tu presencia no me molesta, es más bien todo lo contrario. —Torció el gesto de su cara aún más. 

    —¿Y por qué me miras tan serio y estás siempre tan recto? Parece que… —vi duda en sus ojos— llevas un palo metido por el culo. 

    Parpadeé un par de veces y apreté los labios. Eso era lo que Fabio siempre me recriminaba. 

    —Dios, perdona, no he debido decirte eso. Joder… —Cerró los ojos y se los tapó con una mano—. Estoy cansada, me voy. Gracias por acompañarme. —Se giró con la intención de abrir la puerta. 

    —Espera. —Estiré el brazo y alcancé su codo con mi mano. Me miró por encima del hombro, avergonzaba—. Tienes razón. Soy un poco… «palo de escoba» —confesé—. Pero no es por ti.  

    Escrutó mi expresión, imaginé que para averiguar si decía la verdad. 

    —Vale, no pasa nada. Ya nos veremos en la escuela. —Metió la llave en la cerradura y abrió la puerta, por la que desapareció en cuestión de segundos. 

    Me quedé allí parado sin saber muy bien qué hacer. Parecía un crío de diez años. El interior del portal se iluminó a través del cristal que tenía frente a mí y la vi subir los escalones que se perdían en el techo del edificio. 

    Di la vuelta y regresé al taxi. 

    Por supuesto, no era culpa suya lo que yo sentía cuando estaba presente, y cuando no lo estaba. Era normal estar tenso si cada vez que la veía me hervía la sangre, pero eso no podía decírselo a ella. Lo que debía hacer era tratar de calmarme y no parecer un gilipollas cuando la tenía delante. Y no tocarla. Eso también. 

    Llegué a casa enfadado conmigo mismo, así que me desnudé para darme una ducha y tratar de tranquilizarme antes de meterme en la cama. Era de los pocos actos rutinarios que conseguían ese propósito. Pasé junto al cuarto insonorizado. Iba a necesitar algo más que agua tibia. Entré y, de nuevo, cogí mi violín. Y de nuevo toqué sin parar esa melodía, que ya me sabía de memoria, con rabia. Porque eso era lo que me provocaban todos y cada uno de los movimientos y golpes de arco que se incluían en aquella pieza. 

    Notas muy agudas. 

    Muy graves. 

    Detaché. 

    Staccato. 

    Spiccato. 

    Richochet. 

    Loure. 

    Martelé. Martelé. Martelé. 

    Había algo violento en aquella melodía. Algo que me indicaba que quien la compuso se encontraba frustrado y enfadado, abandonado. Y por supuesto, un gran entendido de la música. Aunque no supiera si el autor era hombre o mujer, me daba la sensación de que era un hombre. Despechado, además. O eso era lo que imaginaba. O eso era lo que yo sentía al tocarla.  

    Aún recordaba los gritos de mi madre aquel día que me oyó interpretarla en la escuela. Entró en mi sala como un vendaval y me arrancó el violín de las manos con hostilidad, y su mirada acunaba una irritación que muy pocas veces había visto en ella. 

    —Jamás vuelvas a tocarla —gritó—. Esa melodía está maldita. 

    Me quedé estático sin saber muy bien qué decir. No esperaba un comportamiento tan desmedido, tan visceral, nunca había perdido el control de esa forma. Ni siquiera me atreví a preguntarle cuál era el motivo por el que me prohibía hacerlo, pero sabía que debía obedecer. Y, desde entonces, solo la tocaba a solas. 

    Además, esa música me ayudaba a pensar. A pensar en lo que había hecho mal. En mi comportamiento. Y esa noche había sido de lo más lamentable. No estaba dispuesto a que Nina pensara que su presencia me producía algún tipo de sensación negativa, porque era, precisamente, todo lo contrario.  

    También es cierto que nunca tuve problemas para interactuar con mujeres. Mujeres con las que quería acostarme. Eso era fácil. Porque ellas también querían lo mismo. Pero Nina era distinta. Mi percepción de ella era distinta. Quería acostarme con ella, claro. Me atraía, a la vista estaban las reacciones de mi cuerpo, y no era precisamente que fuese alumna de la escuela lo que me impedía tratarla como a las demás. Había algo más. Algo que no conseguía identificar. Como si intuyera que acercarme a ella sería meter la mano en un lugar que no me correspondía. Debía cambiar mi comportamiento ante ella, o mejor aún, debía cambiar la imagen que tenía de ella. Debía tratarla como a una alumna más, a pesar de que eso era lo que menos me apetecía. Al menos, debía intentarlo si no quería tener que cambiar sus clases a otro profesor.  

    Cuando llegué a esa conclusión, dejé de tocar, aunque mi cuerpo no sintonizaba con mi mente, porque desde que mis pensamientos iban en dirección a Nina, la sangre corría más veloz que nunca por mi sistema y acababa en el lugar menos adecuado. 

    Me metí en la ducha y dejé que el agua fresca se derramara por mi piel para apaciguar el calor y el sudor que no hacían más que incrementar mis ganas de tocarla. Descubrir el sonido que emitía su cuerpo entre mis dedos. Su cuerpo de violín. 

    Mi erección seguía intacta. Y mucho me temía que iba a continuar así si no hacía algo mucho más pragmático que cambiar la dirección de mis pensamientos. Estaba claro que no había funcionado. La rodeé con mi mano y sacudí la piel con el mismo ímpetu que había empleado un rato antes con el arco sobre las cuerdas. Apoyé la otra mano sobre las baldosas y me dejé arrastrar por mi propio placer hasta que la prueba del orgasmo se perdió por el desagüe junto a las imágenes que, sin poder evitar, mi cabeza había creado de la desnudez de Nina. 

    Mentiría si dijera que no me había masturbado antes pensando en una chica. Pero no sería cierto admitir que era lo mismo pensar en Nina que en cualquier otra. Había algo que no acababa de encajar. Imaginar a Nina era mucho más placentero que hacerlo de cualquier otra chica. Sobre cualquier otra cosa, si era del todo sincero conmigo mismo. Y eso empezaba a preocuparme. 

      

    Por la mañana, recibí una llamada de Fabio en la que me invitaba a salir a correr. Quizá esa era otra manera de sacarme de encima todo lo que me atormentaba en la cabeza. 

    —¿Qué tal acabasteis la noche? —le pregunté, una vez echamos a correr por el paseo marítimo. 

    —Genial. Julia es fantástica. No paramos de hablar, de reírnos… Me lo pasé de vicio —contestó con mucho entusiasmo. 

    —Vaya, veo que te ha impresionado. 

    —Sí, bueno… hemos quedado en vernos algún otro día. —Se encogió de hombros. 

    —Yo creo que más pronto que tarde —me aventuré a presagiar. 

    —Es posible. —Sonrió con picardía—. Y tú, ¿qué tal? Estabas un poco tenso anoche. Me hablaste de Nina, pero no me dijiste que te la pone dura. —Se echó a reír. 

    —No seas bruto.  

    —¿Yo? Eres tú quien se comportó como un cretino. Y la cohibiste a ella. 

    —¿Qué sabrás tú? 

    —Sé lo que vi y lo que percibí. Dime la verdad, ¿qué te ocurre con ella? Nunca te había visto tan reprimido en presencia de una tía. —Su rostro tomó un aire más sereno. 

    —No lo sé. Es extraño. Es cierto que me atrae, pero es una alumna, y ya sabes lo que eso significa. 

    —Oye, Dima, estoy de acuerdo con algunas de las normas de tu madre, pero en esta, precisamente, no. Sois adultos… 

    —Eh, para el carro. No he dicho en ningún momento que quiera liarme con ella. Además, para eso tendríamos que estar de acuerdo los dos. 

    —A ella le gustas. 

    —Yo no lo tengo tan claro. Anoche, cuando la acompañé hasta su casa, me dijo que parecía tener un palo metido por el culo. 

    Como era de esperar, las carcajadas de Fabio sonaron a varios decibelios por encima de lo permitido dentro de la ciudad. 

    —Y tiene razón. —Siguió con la risa. 

    —Sí, eso ya me quedó claro la primera vez que me lo dijiste tú. 

    —Te la cascaste pensando en ella. —No lo preguntó. 

    No me quedó más remedio que asentir. Hasta ese nivel de confianza tenía con Fabio. Él era el único capaz de hacerme sentir relajado; como si entendiera cada uno de mis pensamientos. 

    —Escucha, sé que te gusta más de lo que te atreves a admitir. Quizá ni tú mismo lo sepas. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Quiero decir que vi cómo la observabas. Te he visto mirar a muchas chicas y te aseguro que no lo has hecho nunca como anoche. 

    —No te sigo… —Quería que fuese más claro, saber su opinión respecto a ello, porque yo estaba demasiado confundido para entenderlo. 

    Se detuvo en seco. Yo lo hice unos pasos más adelante. 

    —En tus ojos había curiosidad. Ganas de descubrir la diferencia entre lo que has sentido siempre y lo que ella te provoca. Más que follar, quieres saber. Y a eso, amigo mío, yo lo llamo «principio del caos». Espero que estés preparado para lo que se te viene encima. —Me guiñó un ojo y arrancó a correr de nuevo. 

    

  


 
    CAPÍTULO 11 

      

    Nina 

   



   

      

    Me desperté con el sonido de una llamada en el móvil. Le di un manotazo porque creía que era la alarma, que se me habría olvidado desconectar, pero el maldito sonido seguía y seguía. Me incorporé en la cama y lo cogí, aún con los ojos entrecerrados. Julia. 

    —Dime. 

    —Ay, Nina, Fabio es fabuloso —gritó al otro lado. 

    Me separé el aparato del oído para evitar que otro de sus chillidos me perforara el tímpano. 

    —Deduzco que la copa fue bien. 

    —Oh, sí, mejor que bien. No paramos de contarnos nuestra vida, de reír… ¿Sabías que su familia es de ascendencia italiana? Me encanta todo lo italiano, hasta me enseñó algunas expresiones… Y sonaba tan… sexi. —Una ametralladora en toda regla. 

    —Espera un segundo, he de prepararme un café para seguir escuchando tu maravillosa historia. 

    —¿No has desayunado aún? 

    —Acabo de despertarme. 

    —Ay, perdona, no esperaba que estuvieras acostada. ¿Tan tarde llegaste a casa? Son más de las once. 

    —No. Pero estuve… leyendo un buen rato —mentí. La verdad era que había dado vueltas en la cama durante varias horas antes de conseguir dormirme. 

    —¿Qué tal con Sevenov? De cerca, aún impresiona más. Me quedé muda cuando se sentaron a nuestro lado. 

    —Muda, lo que se dice muda, creo que no fue el caso —bromeé mientras me dirigía a la cocina. 

    —Es que estaba muy nerviosa, menos mal que Fabio encaró la conversación y me centré en él.  

    —Sí, ya me di cuenta. Muy centrada en él. —Me reí. 

    —Siento haberte dejado tirada, de verdad.  

    —Nada de eso. Fui yo quien quiso volver a casa temprano. —Encendí la cafetera, puse una cápsula del café más fuerte que tenía y esperé a que la luz roja se pusiera verde. 

    —Entonces, ¿llegaste bien a casa? 

    —Sí, no te preocupes. Dmitriy me acompañó hasta el portal. —Apreté el botón para que el café cayera en la taza. 

    —Parece tímido, ¿no? 

    —No lo sé. Es extraño, eso está claro. No abrió la boca en todo el trayecto en taxi, y yo tampoco, porque no sabía si quería mantener el silencio y no se me ocurría de qué hablar. Igualito que vosotros, vamos. —Me reí. Julia me imitó. 

    —Bueno, quizá le chocó encontrarse contigo fuera de la escuela.  

    —Debió de ser eso. —No quise ahondar más en el tema. Ya me había pasado mucho tiempo, cuando llegué a casa, pensando en eso y no quería seguir haciéndolo—. ¿Habéis quedado para otro día? 

    —Sí y no. Intercambiamos los números de teléfono y dijimos de vernos, pero no hemos concretado. 

    —Ya lo haréis. 

    —Supongo que sí. Ay, qué bien lo pasé. 

    Salí al pequeño balcón, con la taza en una mano y el móvil en la otra, y me senté en la silla que ocupaba todo el espacio. Al menos, no tenía que estar de pie mientras admiraba la calle. 

    Julia siguió hablando sobre el sitio al que Fabio la había llevado, las copas que tomaron y todos los detalles de su conversación. Parecía muy ilusionada, como si Fabio, en tan solo una noche, hubiera potenciado aún más toda esa energía que ya de por sí poseía mi amiga. Me alegraba por ella, Julia era una chica inteligente, apasionada de su trabajo y llena de vitalidad. Y Fabio parecía un buen chico. 

    —Me acompañó hasta el portal de casa. Ay, Nina, qué sexi cuando se acercó y me besó en la mejilla, para luego decir en un susurro: «Buenas noches, Julia. Ha sido un placer compartir contigo esta noche». Me sonó a tantas promesas… 

    —Julia, por Dios, que no tienes quince años —me burlé. 

    —Lo sé, pero me siento igual que si los tuviera. 

    —Bueno, técnicamente, los tienes. Aunque habría que sumarle unos cuantos más —bromeé. 

    Julia se echó a reír. 

    —Casi el doble. 

    Cuando nos despedimos y me quedé mirando el teléfono, aún sostenía en mi rostro una sonrisa boba. Era gracioso ver a mi amiga en ese estado. Desde que nos conocíamos, o más bien, éramos amigas y nos contábamos nuestras intimidades, nunca la había visto tan en las nubes por un chico. Y eso que no había ocurrido nada entre los dos, por el momento.  

    Me levanté de la silla y fui a la cocina, porque no quería volver a pensar en Dmitriy, en la noche anterior y en lo diferente que había sido de la de Julia. ¿Cómo es posible que las personas percibamos una misma situación de forma tan distinta? Para ella, fue una cena fabulosa, llena de risas y conversación; y estoy segura de que para Fabio también. En cambio, para mí fue tensa, incómoda y apenas dije cuatro palabras, cuando soy una persona que siempre participa en las reuniones sociales. 

    Dmitriy sacaba mi lado más introvertido, tímido e inseguro, y no me gustaba. No sabía el motivo exacto, pero me daba igual, no podía permitir que, por un tío, mi personalidad se fuese al traste. Si él proyectaba seriedad y prudencia, era su problema, o su carácter, pero yo no debía dejarme arrastrar. La noche anterior, debí implicarme en la conversación que Julia y Fabio mantenían y, además, debí ir a tomar esa copa en lugar de volver a casa, huyendo. 

    Así que se acabó, no dejaría que lo que fuese que Dmitriy tuviera me dejara fuera de combate con solo una mirada. 

    Era adulta, joder. 

      

    La semana transcurrió como siempre. Trabajo, dos comidas en casa de mis padres, dos tardes de gimnasio y dos más de ensayo y elección de las canciones que debía preparar para la clase del viernes. Mensajes con Julia, que no tenía novedades referentes a Fabio; audios de mis amigas del pueblo, donde Tina nos explicaba que le habían propuesto un ascenso, y prometimos videollamada el fin de semana para que nos contara todos los detalles. 

    Y llegó el viernes, de nuevo.  

    Y traté de mentalizarme para comportarme como yo misma, y no como una versión que no me gustaba en absoluto.  

    Y me vestí con ropa cómoda y segura, aunque eso lo había hecho siempre.  

    Y me recogí el pelo porque me apetecía. 

    Y salí a la calle con mi estuche de violín en la mano, pisando fuerte, con ganas. Porque llevaba años asistiendo a clases de música y haber cambiado de escuela no significaba que mi actitud tuviera que deformarse. 

    Me planté frente a la puerta dispuesta a sonreír, a dejarme llevar como hacía en las clases de Julia y a no preocuparme por la conducta recta de Sevenov. Él era así, igual que yo era como era. 

    En lugar del chasquido metálico de la cerradura, se oyó el crujir de la maneta y las bisagras. Dmitriy apareció tras la madera, con su habitual semblante serio. 

    —Buenas tardes —saludé con una sonrisa, tal como me había prometido. 

    —Buenas tardes, Nina. Adelante. 

    Ya no había nadie en la recepción. Seguí a Dmitriy hacia la clase de siempre y, en cuanto estuvimos dentro, a solas, mis palabras salieron atropelladas. 

    —Quiero volver a pedirte disculpas por mi comentario del sábado pasado. Estuvo fuera de lugar. 

    Él se giro hacia mí y me miró con el ceño fruncido. 

    —¿A qué te refieres?  

    —A… lo del palo… Ya sabes… 

    En la comisura de sus labios aparecieron dos pliegues pequeños. 

    —Oh, no te preocupes. Me lo dicen mucho. —Sonrió de forma leve. 

    —Aún así… 

    Levantó una mano y negó. 

    —En todo caso, debería ser yo quien te pidiera perdón. Mi comportamiento fue el que no estuvo a la altura, y creo que te hizo sentir incómoda. Así que estamos en paz. —Su rostro se relajó y yo también—. Vamos, muéstrame lo que has ensayado. —Se dio la vuelta y dio varios pasos en dirección al mismo espejo de la semana anterior. 

    Mientras él lo colocaba en su lugar, yo me deshice de mis zapatillas y desenfundé el violín, que había afinado el día anterior para no perder tiempo. Me coloqué en el centro, frente a mi reflejo y, despacio, acomodé la posición del cuerpo al violín. Ejercité los dedos y lo miré para que me diera alguna instrucción. No se había movido del sitio. Seguía apoyado sobre su escritorio con los brazos cruzados sobre el pecho, observándome. 

    —Bien. Cuando quieras. —Cogió una carpeta que tenía sobre la mesa y un bolígrafo—. ¿Con qué vas a empezar? 

    —Air, de Bach. —Asintió. 

    Desvié mis ojos hacia el espejo un momento para comprobar que mi postura era la correcta y que me sentía cómoda. 

    Y empecé a tocar. Y a dejarme llevar. 

    Bach era uno de mis compositores clásicos preferidos. Su música me transportaba a lugares y sensaciones en calma. A campos de hierba fresca, a cielos azules salpicados de nubes blancas, a caricias descuidadas en la espalda… Y eso fue lo que hice. Caminar por la sala como si estuviera pisando un césped suave y fresco, para luego estirarme sobre él y ver las nubes pasar mientras el pasto me hacía cosquillas en la nuca. 

    La última nota vibró en mis dedos y aparté el arco de las cuerdas. Me encontraba en un lateral de la sala, mis pasos, con los ojos cerrados, me desplazaron del centro y de mi reflejo. Julia me había mostrado que caminar mientras tocaba ayudaba a afianzar la técnica, el movimiento del cuerpo me forzaba a mantener la atención en los brazos, en los dedos. Al principio, cada vez que daba un paso, desafinaba la nota, pero con el tiempo aprendí a hacerlo. A no distraerme. Y eso es lo que debía hacer en presencia de Dmitriy que, al parecer, conseguía lo contrario. 

    —Eso ha estado realmente bien. —Oí su voz profunda a mi espalda. 

    Me di la vuelta para encararlo. 

    —Gracias. 

    —Julia ha hecho un buen trabajo contigo estos años, pero debo añadir que solo uno mismo es capaz de interpretar una pieza del modo en que lo has hecho. 

    Sentí un cosquilleo de orgullo en el pecho que subió hasta mis mejillas. Estaba segura de haberme ruborizado. Siempre le había dicho a Julia que exageraba en su percepción sobre mi aprendizaje, pero oírlo de alguien más me hizo sentir más segura. Quizá tenía razón y servía para eso; no solo para tocar el violín, sino para interpretar, para sentir la música a través de mi cuerpo y no solo desde el instrumento que apoyaba sobre mi clavícula. 

    —Gracias —repetí. Y volví al centro de la estancia. 

    —Ahora, vamos a matizar los errores… 

    Claro, una de cal y otra de arena. Al oído experto era imposible engañarlo, aunque los fallos fuesen mínimos. 

    Había registrado en una hoja las notas desafinadas, los movimientos de arco que había dejado cortos y cómo debía mejorarlos. Apuntaba fino. 

    —Sé que te dije que lo más importante no era la técnica, pero eres demasiado buena para no corregir esos pequeños puntos. Para eso pagas las clases. —Hasta sonrió un poco—. Y sabes tan bien como yo que los has cometido, aunque haya sido por haberte movido por la sala. Además de que la cuerda La no está del todo afinada. 

    Ese último dato me sorprendió. A mí me parecía que estaba perfecta. 

    —¿Sí? ¿Tú crees? —Pellizqué la cuerda y la hice vibrar sobre el diapasón. Si esa cuerda no estaba bien afinada, el resto tampoco lo estaría. 

    —¿Tienes un afinador? 

    —Sí, en el móvil. 

    —Compruébalo. 

    Me dirigí a la banqueta y busqué la aplicación. Volví a pellizcar las cuerdas y, en efecto, la nota La estaba un poco baja, así que sonaba más grave de lo que debía. El resto, por suerte, estaba bien. 

    —Pues sí, estaba un pelín desafinada. Qué oído tienes. 

    —Es mi trabajo, me pagas para ello. —Y sonrió con más amplitud. Cosa que me hizo parpadear porque era la primera vez que lo hacía de aquel modo relajado y hasta bromista. 

    Y me imaginé sus dientes, que vi en todo su esplendor, clavados en mi carne. 

    Mierda. 

    

  


   
    CAPÍTULO 12 

      

    Dima 

      

    Pasé toda la semana pensando en cómo debía comportarme con Nina. El viernes volvería a verla y no estaba dispuesto a que se repitiera la incomodidad que nos había envuelto el sábado por la noche. La culpa fue mía, no tenía dudas al respecto.  

    Tras conocer a Julia, y añadiendo todo lo que Fabio me contó, tenía claro que Nina era jovial, extrovertida y llena de matices. En cambio, conseguí con mi actitud que no se mostrara de ese modo. Y eso no estaba bien. Yo no era nadie para intimidar a otra persona, y había hecho justo lo contrario. Ella también me apabullaba, pero no lo hacía a propósito. Llegué a la conclusión de que lo había hecho como forma de defensa y por ese motivo no me sentía orgulloso de ello. Debía tratarla como al resto de alumnos. De forma exigente pero amable. Sin perder el control de mis sensaciones. Eso era a lo que mi madre se había referido durante tantos años. Respeto, distancia y saber estar. No me di cuenta hasta ese momento. 

    Por precaución, porque no sabía si mi cuerpo volvería a traicionarme, en cuanto la escuela se quedó vacía a las siete, subí al piso de mi madre, donde aún existía mi habitación, por si me quedaba allí alguna noche, y me metí en el baño. Me miré en el espejo y traté de averiguar si sería capaz de no volver a tener un problema de erección mientras estuviera en clase con Nina. En cuanto su nombre rebotó varias veces por mi cerebro, lo supe. Debía aligerar la tensión.  

    Cuando abrí la puerta de la escuela y me encontré con una sonrisa que le llenaba el rostro, tuve claro que ella había pensado lo mismo que yo. No se dejaría amedrentar. Y eso aún me hizo sentir más curiosidad por ella, de saber más, como había dicho Fabio. 

    Entonces, también sopesé la opción de seguir siendo un gilipollas. Quizá de ese modo, ella sería quien marcara la distancia entre los dos, y yo solo me vería obligado a mantenerla. Pero no me pareció justo. El problema era mío y yo debía ponerle remedio, tal y como había hecho minutos antes. 

    Intenté relajarme y concentrarme en los pasos que siempre seguía en las clases, pero cuando las primeras notas salieron de las cuerdas, me tensé como si fuera una de ellas. Tuve que dejar de pensar en que era Nina quien estaba allí, y cogí el impreso con la ficha tipo que usaba para apuntar los posibles errores en la ejecución. Con mucho esfuerzo lo conseguí. No levanté la vista del papel y me sumergí solo en la música, no en disfrutarla, sino en analizarla.  

    Por suerte, cometió algún que otro fallo y le aconsejé que revisara la afinación. Eso me proporcionó unos minutos de tregua. 

    —De acuerdo, ¿cuál es la siguiente? —pregunté. 

    —Las otras cuatro no son piezas clásicas, así que he traído las partituras, por si no las conoces, para que veas los tempos y demás. Supongo que te será más fácil identificar los errores que cometa. 

    —Perfecto —contesté mientras cogía los folios que me tendía. 

    —Voy a tocar En mis venas, de Supersubmarina. 

    —De acuerdo. —Busqué el título entre las partituras y la puse delante.  

    No conocía esa canción ni tampoco el grupo. Lo anoté mentalmente para buscarlo en internet. Y lo mismo me ocurrió con Love Me Like You Do, de una tal Ellie Goulding, estaba bastante fuera de onda, por lo que parecía. Aunque la reconocí cuando empezó a tocarla, había varias versiones de ese tema en YouTube y Spotify. Havana, original de Camila Cabello, y Dance Monkey, de Tones & I, las conocía por otros alumnos más jóvenes, que también las habían incluido en sus repertorios de clase. Como era evidente, Nina las ejecutó casi a la perfección. Se las hice repetir sin que se desplazara del sitio inicial para comprobar que el motivo de los fallos era por el movimiento y no por su desconocimiento o falta de técnica. Estaba seguro de que se desconcentraba al intentar bailar, tal como le indiqué la semana anterior.  

    Era perfecto que se dejara llevar, que sintiera la música; la técnica, en cualquier disciplina, se puede mejorar, la actitud es algo innato que surge de dentro, de las vísceras, y a pesar de que también es moldeable, resulta mucho más complejo dominar. 

    Le indiqué lo que había anotado y le expliqué qué debía hacer para corregir esos despistes. La clave no era otra que la práctica y centrar la atención. 

    Cuando terminó la hora de clase, me felicité por haber sido capaz de desviar mis pensamientos, de haber logrado que mis reacciones no fuesen más allá de lo estrictamente correcto. Al principio me costó, no voy a mentir, pero a medida que transcurrían los minutos me concentré en lo que debía hacer, en mi trabajo. Ella pagaba para aprender, no para tenerme a mí de espectador. 

    Abrí la puerta de la sala para acompañarla hasta la salida. 

    —¿No hay deberes para la próxima semana? —me preguntó. 

    —El viernes próximo improvisaremos —contesté con una sonrisa. 

    —Me da que no eres de esos… 

    —¿De cuáles? 

    —De los que improvisan. 

    —Te sorprenderías… —Hasta le guiñé un ojo. 

    Quizá me estaba extralimitando un poco… 

    Me miró con las cejas arqueadas. 

    —De acuerdo. —Sonrió al fin. 

    Alargó el brazo para agarrar la maneta de la puerta y abrió. 

    —Adiós, Nina. Que tengas un buen fin de semana —me despedí con amabilidad. 

    —Adiós, igualmente. —Se mantuvo unos segundos, frente a mí, al otro lado del umbral. Sus ojos me observaron con curiosidad. Pensé que diría algo más, pero asintió con levedad y se marchó escaleras abajo. 

    Cerré la puerta y, antes de apoyarme en ella, miré a mi alrededor por si mi madre volvía a aparecer como un fantasma. Pero no lo hizo. Me dirigí a su despacho y di unos toques a la madera que me separaban de la estancia. No contestó. La abrí sin volver a llamar. 

    —¿Mamá? 

    Oteé el despacho y vi que la puerta del pequeño balcón estaba entreabierta. Conforme me acercaba, el olor a tabaco se hizo más intenso. Me asomé y la vi apoyada en la barandilla con su ya habitual cigarrillo entre los dedos. 

    —Mamá. 

    Se giró de golpe con la mano en el pecho. 

    —Dios, Dima, me has asustado. 

    Sonreí canalla. 

    —Donde las dan las toman… —bromeé. 

    A ella no pareció hacerle la misma gracia porque volvió a su posición anterior. 

    —¿Estás lista? ¿Nos vamos a cenar? 

    —Hoy… no me apetece. Lo siento —contestó con voz un tanto distante. 

    —¿Te encuentras bien? —Me acerqué a ella. 

    —Sí, sí. Esta semana ha sido intensa de trabajo y tengo un poco de dolor de cabeza, nada que no cure un analgésico y unas horas de sueño. —No me miró cuando habló. 

    —¿Seguro? 

    —Sí. 

    No quise insistir. Tampoco creí la excusa del cansancio. Estaba seguro de que habría recordado algo de su pasado y estaba nostálgica, triste. No entendía por qué nunca me explicaba nada al respecto. Se lo tragaba todo. O quizá hablaba con Sergei. Tendría que poner más empeño y exigirles que me contaran ese tipo de cosas. Odiaba ir a ciegas con ella, pero mi tío jamás me contaría algo que ella no quisiera que yo supiese. Tendría que hacerlo en otro momento, cuando se encontraba en ese estado, se cerraba en banda y, al final, siempre acabábamos discutiendo. 

    —De acuerdo. Me marcho, entonces, yo también estoy cansado. —Le di un beso en la sien. Ella me acarició el mentón. 

     Recogí mis cosas y cerré mi clase. Eché un último vistazo en dirección a su despacho y caminé hacia la salida. No me apetecía un enfrentamiento. Era viernes y, si lo hacía, estaba seguro de que pasaría un fin de semana de mierda. 

    Bajé los escalones hasta la planta baja del edificio y salí a la calle. Ya estaba oscuro y había refrescado un poco, pero pensé que me vendría bien caminar un rato antes de marcharme a casa. Pocas veces tenía la oportunidad de llegar a una hora temprana un viernes por la noche. Quizá podría llamar a Fabio… 

    Eché a andar calle abajo y, a los pocos metros, vi a Nina parada frente al escaparate de la librería del barrio, que conocía muy bien porque siempre compraba allí todos mis libros. Tardé dos segundos en decidir acercarme a ella. 

    —Hola, ¿aún por aquí? —dije a unos centímetros de su espalda. 

    Se giró con un sobresalto. 

    —Joder, qué susto. —Me miró con reprobación. 

    —Lo siento, no era mi intención. O quizá sí… 

    Entrecerró los ojos y abrió la boca para, imaginé, decir algo, pero no emitió sonido alguno. 

    —¿Vas a entrar? —Le señalé la tienda. 

    —No. Deben de estar a punto de cerrar y no me apetece ir con prisas cuando busco libros. Solo estaba echando un ojo. 

    —A mí me ocurre lo mismo. Puedo pasarme horas deambulando por los pasillos. 

    Nos quedamos en silencio varios segundos. Mirándonos de frente, observando nuestros rasgos. Al menos, yo lo hacía. Intenté adivinar qué pensaba, aunque siempre he sido bastante malo leyendo a las personas, y con ella, tenía la sensación de que me equivocaría por completo.  

    —¿Te apetece cenar algo? En plan ligero, nada de restaurantes con postres exquisitos. —No supe por qué hice aquella invitación, pero aún tenía la necesidad de arreglar la escena del sábado anterior—. Para compensarte la última… —añadí. 

    —La verdad es que… me muero de hambre. —Sonrió—. Vengo casi directa del trabajo. Paso por casa, aunque no me da tiempo a pararme y, mucho menos, a merendar. 

    Noté todos mis músculos relajarse. No fui consciente de que estaba tenso hasta ese instante. 

    —Bien. Vamos, conozco un sitio a un par de calles. Hacen unos huevos revueltos para chuparse los dedos. —Me moví hacia mi derecha para que me siguiera. 

    Dimos varios pasos en silencio. 

    —¿Eres realmente ruso o solo tienes el nombre? —preguntó de repente. 

    La miré extrañado. No esperaba para nada que iniciase una conversación con esa cuestión, me sorprendió y me hizo sonreír. 

    —Soy ruso de nacimiento y por genética, nada más. Vivo aquí desde poco después de nacer.  

    —¿Dónde naciste?  

    —En San Petersburgo, antes Leningrado. 

    —Bonita ciudad. 

    —¿Has estado? Yo no he vuelto nunca. —No iba a contarle por qué. 

    Salimos del país apresuradamente justo antes del intento de golpe de Estado en Moscú, en agosto de 1991. Mi tío perteneció al KGB y, en esa época, averiguó lo que algunos mandatarios y mandos de la división de inteligencia pretendían para derrocar al Gobierno, que llevaba varios años con políticas de reforma en la Unión Soviética, tras la caída del Muro de Berlín. Según él, no podía permitirse dejar que su hermana y su sobrino vivieran una situación de ese tipo, por lo que pudiera ocurrir. Todo era impredecible. Ellos me contaron que mis padres se separaron antes de nacer yo, pero creo que, quizá, él estuviera implicado de algún modo en aquello y de ahí sus más que numerosas prohibiciones de subir contenido a redes sociales. Aunque eso solo eran elucubraciones mías sin ningún fundamento, y prefería callarme antes que enfrentarme a mi familia. 

    —No. Solo he visto algunos reportajes. Creo que hace demasiado frío para mí allí. —Sonrió. 

    —Supongo que sí. Y tú, ¿eres nacida aquí? 

    —Sí. Y mis padres también, aunque mis abuelos son de diferentes zonas del país que se conocieron aquí y se casaron —explicó con soltura. 

    La dirigí hacia uno de mis restaurantes informales favoritos y al que iba con asiduidad entre semana, al salir de las clases.  

    La mayoría de las mesas eran altas, con taburetes sin respaldo, para que la gente fluyera con más rapidez que en uno en el que te sientas a comer con más calma. 

    —Vaya, es un sitio muy chulo —dijo al entrar. 

    Y a mí, no supe por qué, se me hinchó el pecho y se me infló el ego a niveles que no había sentido más que cuando alababan mi trabajo. 

    «Dima, esto va de mal en peor». Y no me vi lo suficiente capaz como para detenerlo. 

    

  


   
      

      

    Perdida en las calles de Leningrado 

      

      

    Natasha no tenía jaqueca. Lo que sentía era nostalgia. Nostalgia de su ciudad natal, nostalgia de lo que fue, nostalgia de lo que vivió. 

    Nostalgia de aquellas calles que la vieron crecer, convertirse en la mejor violinista de su país, enamorarse hasta perder la razón. Nostalgia de los pasillos de aquella institución de música que la acogió e hizo que su vida tuviera un sentido. Nostalgia de su familia, a la que ya apenas recordaba, porque desaparecieron demasiado pronto. Nostalgia de la fuerza y la energía que emanaban de sus dedos, de su corazón, de su alma. De la música que ya nunca volvió a ser lo mismo. Nostalgia de esas fotos guardadas en el fondo de un cajón y que no se atrevía a mirar desde hacía años por miedo a volverse loca. 

    En aquel balcón de su actual ciudad, se sintió perdida en las calles de Leningrado, por donde, últimamente, su imaginación vagaba demasiado tiempo para su salud mental.

  


 
    CAPÍTULO 13 

      

    Nina 

   



   

      

    Cuando vi a Dmitriy tras de mí, casi me dio un puñetero ataque al corazón. Huelga decir que era lo último que me esperaba esa noche. Había pensado, incluso, en llamar a Julia y obligarla a salir, aunque sabía que aún estaría en el conservatorio, porque, de repente, necesitaba contárselo todo. Pero no lo hice. Y, a cambio, me fui a cenar con mi nuevo profesor de música. Si podía hacerlo con Julia, ¿por qué no con él? Técnicamente, era la misma situación. Y acepté. Y me condujo a un restaurante sencillo y bonito. 

    —Entonces, ¿por qué tu familia se trasladó hasta aquí? —pregunté justo antes de darle un sorbo a la copa de cerveza que el camarero acababa de servirnos. 

    —Bueno… —carraspeó. Se removió en el taburete. 

    —Perdona, no quería hacerte sentir incómodo. No me lo cuentes —lo interrumpí—. ¿Desde cuándo tocas? ¿Solo el violín? —pregunté de corrido para que tuviera otras opciones que contestar.  

    No pretendía inmiscuirme en su vida, solo quería mantener una conversación, ya que el sábado anterior no habíamos abierto la boca. Dmitriy me producía mucha curiosidad, era un enigma complejo, aparte de otras cosas más prosaicas y… carnales. Era imposible que aquel tío no produjera una sensación parecida a la mía en todas las chicas (y chicos) que se sentaran frente a él. Tenía que hacer esfuerzos por no quedarme embobada mirándolo. En clase, tenía excusa para concentrarme, debía tocar; pero allí, igual que en la última cena, necesitaba recordar, cada pocos segundos, que lo lógico era tener una conversación. 

    —Toco desde que recuerdo. Y me gusta también el piano, pero el violín es mi instrumento. ¿Y tú? —contestó antes de llevarse la copa a la boca. 

    Movimiento que seguí con mucho interés. 

    Mierda. 

    —Pues lo mío es mucho más tormentoso. —Y le conté que mis padres se opusieron a que tocara y que, al final, lo hice por mi cuenta cuando ya no dependía de ellos. 

    Frunció el ceño. 

    —¿No te dejaban tocar? ¿Ni siquiera como hobby? —Se extrañó. 

    Me encogí de hombros. 

    —Supongo que no querían que me diera por estudiar música en lugar de una carrera «de verdad». Al ballet no se opusieron, pero parecía bastante obvio que no llegaría a ser una gran bailarina. —Hice un mohín. 

    El sonrió con más ganas. 

    —Y, ¿a qué te dedicas, entonces? —preguntó. 

    —Soy decoradora. 

    —Eso es… interesante. Tiene también algo de artístico. 

    —Supongo que sí. 

    —¿Qué es lo que más te gusta? 

    —Pues no sé… Mirar el espacio, imaginar el proyecto, darle la funcionalidad y, a la vez, un carisma especial para que la persona que lo use se sienta cómoda. 

    —Me parece un trabajo muy complicado. Yo soy nulo para esos temas. Mi piso no tiene personalidad alguna, podría vivir cualquiera allí dentro. 

    —¿Eso te molesta? Quiero decir… Hay personas que no necesitan decorar su vida para sentirla suya. Prefieren algo muy funcional, sin parafernalias. 

    —Pues debo de ser de esos. 

    En ese momento, el camarero depositó sobre la mesa dos de los platos que habíamos pedido para compartir. En realidad, los eligió él porque yo no tenía ni idea de lo que era mejor en ese restaurante, solo le di mis gustos y la libertad para escoger. Y de verdad que tenían una pinta estupenda. 

    —Dios, los huevos están tremendos —alabé con los ojos cerrados, saboreando la mezcla de ingredientes. 

    No contestó, y levanté los párpados. Me miraba con intensidad, con ojos profundos y un tanto oscuros, a pesar de que su color era casi translúcido.  

    Carraspeó y se acomodó en la banqueta. 

    —Me alegro de haber acertado. —Y se llevó el tenedor a los labios. 

    —¿Quieres otra? —Le señalé las cervezas casi vacías.  

    Asintió, con la boca llena. Alcé la copa en busca del camarero que atendía nuestra zona y, en cuanto me vio, le indiqué con los dedos levantados lo que quería. A los pocos minutos, ya teníamos dos nuevos zumos de cebada frente a nosotros, más las últimas tapas que habíamos pedido. 

    —Por cierto, al parecer, Julia y Fabio lo pasaron genial el sábado —introduje un nuevo tema de conversación. Esa era la Nina habitual, la que siempre tenía a mano algo que decir. 

    —Eso parece. —Sonrió—. Julia parece buena chica, y divertida. 

    —Lo es. —Correspondí a su gesto—. Fabio también. 

    —Fabio es el mejor amigo que alguien puede tener —dijo con contundencia. 

    —Es tu mejor amigo, ¿no? 

    —Y, prácticamente, el único. 

    —¿No eres muy sociable? 

    —La verdad es que no. Esto —nos señaló a los dos— es bastante atípico en mi comportamiento. 

    —Pero ¿estás a gusto? —Dudé. 

    —Sí, sí. Creo que me he sacado medio palo del trasero. —Sonrió. 

    Me tapé la cara con una mano. Dios, ¿cómo pude decirle algo así a alguien que apenas conocía? 

    —Lo siento… 

    —Eh… —Agarró mi muñeca y dejó mi rostro libre—. Tienes razón, a veces, me comporto como un cretino. Es lo que tiene no saber tratar con la gente. Necesito mucha confianza para… mostrarme más accesible. Y verte, sin esperarlo, fuera de la escuela, me descolocó un poco. 

    Parecía sincero y me observaba atento mientras hablaba. Es cierto, no todo el mundo tiene facilidad para relacionarse. Hay personas que necesitan un tiempo de adaptación. 

    Mi amiga Afri, sin ir más lejos. Era bastante tímida, pero con nosotras no tenía pelos en la lengua y se mostraba tan extrovertida como cualquier otra. 

    —Me alegro de que, al menos, seas consciente de ello —bromeé. 

    —Que sea un cretino no significa que sea idiota, ¿o sí? —Sonrió. Sus dedos seguían alrededor de mi muñeca. Estaban fríos, como cuando me tocó para corregir mi postura frente al espejo. 

    —Bueno… —me solté de su agarre con suavidad y apoyé las manos sobre la mesa—, supongo que hay de todos los tipos. Aunque creo que sí, eres más cretino que idiota. —Le guiñé un ojo. 

    Ay, joder. Quizá no debería haber dicho eso. Me observaba con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido. 

    De pronto, una carcajada emergió de su garganta. Profunda, ronca, varonil. Las ondas sonoras impactaron en mi pecho antes que en mis tímpanos y se abrieron hueco entre mis costillas para incrustarse en mis pulmones. O eso pensé cuando se me cortó la respiración. Era la primera vez que lo oía reír. Hasta ese momento solo había sonreído de forma comedida, como con miedo. Pero allí estaba aquel soniquete explosivo abriéndose paso a toda velocidad en mi cerebro para instalarse en un rincón donde pudiera recuperarlo siempre que quisiera. 

     Entonces sí que me quedé embobada mirándolo. Ojos cerrados, arruguitas sexis, labios gruesos, boca grande… dientes fuertes… lengua… 

    «No sigas por ahí, Nina». 

    —Vaya, si hasta sabes reír —me burlé. No se me ocurrió otra forma de volver a aquella mesa y dejar de pensar en situaciones que no debía. 

    —Sí… sí que sé reír —dijo mientras se calmaba—. Aunque solo lo hago cuando, de verdad, me hace gracia la broma y te aseguro que tengo un humor bastante… prudente. —Volvió a sonreír, esta vez con más ahínco. 

    Imité su gesto al tiempo que cogía mi copa para beber. Se me había secado la boca, no sabía si por todo lo que había descubierto en su rostro que me gustaba, por su risa o por lo que acababa de decir. Si insinuaba que solía ser más bien serio y ahora se reía con ganas, significaba que yo había provocado esa reacción, ¿no? 

    Después de ese inciso, seguimos hablando de música, de nuestras piezas favoritas. Él me contó que le encantaba la clásica, aunque tocaba, a veces, en solitario, otras más modernas. A mí me ocurría al contrario. Mucho de lo que dijo me recordó a Julia, a pesar de que ella mostraba más entusiasmo cuando explicaba esos detalles. Ya sabía que él no contaba las cosas con voz aguda, cantarina, y aspavientos a mano alzada, pero la pasión por algo se expresa de diferentes formas, y él tenía la suya propia. Me dio la sensación de que todo en él estaba limitado por unos patrones de comportamiento arraigados, educados. Imaginé que tenía que ver con su familia. 

    Yo era mucho más caótica; a pesar de que mis padres me habían educado también con unas normas de responsabilidad y exigencia, no me sentía cohibida a la hora de expresar mis pensamientos. Bueno, algunos sí, como que empezaba a gustarme mucho más ese Dmitriy que tenía frente a mí que el que había conocido varias semanas antes. 

    Salimos del restaurante mucho más relajados de lo que entramos. Quizá fuese por la mala experiencia anterior, pero se notó que pusimos de nuestra parte para que la cosa mejorara; al fin y al cabo, debíamos vernos cada viernes, y yo era de las que pensaban que era mejor estar a gusto que tenso. 

    —¿Cómo vuelves a casa? —preguntó. 

    Miré mi reloj de pulsera. Las diez y media. 

    —Pues voy a coger un taxi, no me apetece meterme en el metro ahora mismo. 

    —¿Lo compartimos?  

    —Veo que estás dispuesto a cambiar mi recuerdo de nuestra última noche hasta el final. 

    —¿Lo estoy consiguiendo? 

    —Te lo diré en cuanto me acompañes hasta mi portal. 

    Asintió y sonrió, como llevaba haciendo casi toda la velada. 

    Llamó a la central de taxis y les dio nuestra ubicación. En poco más de quince minutos estábamos sentados, de nuevo, en la parte trasera de un coche de camino a mi barrio. 

    —¿No vives aquí? —le pregunté. 

    —No, cerca de Mar Bella. 

    —¿En serio? La otra noche estábamos muy cerca de allí. Diste una vuelta tremenda para acompañarme —dije sorprendida. 

    Él solo se encogió de hombros. 

    —Además de ser un cretino y un poco idiota, también soy un caballero —bromeó.  

    No pude reprimir la risa, aunque me tapé la boca para no soltar la carcajada en todo su esplendor dentro de aquel habitáculo pequeño. 

    En esa estábamos cuando el taxista anunció que ya habíamos llegado. Me dispuse a pagar mi parte, pero Dmitriy me cogió del brazo. 

    —Ya pago yo al final de la carrera. 

    —No, no… 

    —Insisto. Para redimirme por completo. 

    Sus ojos bailaban de un lugar a otro de mi rostro en la semioscuridad del interior del taxi. 

    —De acuerdo. Pero solo porque has aceptado pagar a medias la cena. 

    Asintió, le dijo al taxista que lo esperara y bajó conmigo para acompañarme hasta el portal. 

    Agarré el asa del estuche de mi violín. Llevaba toda la tarde cargada con él, y en aquel momento me pareció más necesario que nunca para aferrarme con fuerza. Estaba nerviosa por la despedida. Recordé lo que Julia me contó sobre la suya con Fabio, y el corazón echó a correr queriendo salírseme del pecho. 

    «Nina, no estás bien. Ni tú eres Julia ni él es Fabio». 

    Busqué con dificultad las llaves dentro de mi bolso. Menos mal que las encontré rápido.  

    —Lo he pasado bien, gracias por la cena —dije al fin. 

    —Yo también. Gracias a ti por dejarme arreglar un poco mi comportamiento anterior. 

    —Creo que lo has arreglado un mucho. —Sonreí—. Nos vemos el viernes. Buenas noches. 

    —Buenas noches, Nina. Que descanses. 

    Me miró a los ojos durante unos segundos y, después, dio un paso atrás para dejar libre el espacio del portal que ocupaba. Me di la vuelta y abrí, no sin dificultad, por el temblor de mis dedos, la puerta de cristal y hierro ornamental. Giré un poco el cuello para observarlo por encima de mi hombro. Sonreí y me colé en el interior. Mientras subía los escalones, aún pude ver sus piernas plantadas en la acera. Luego, despareció de mi vista. 

    Cuando entré en casa, me apoyé sobre la madera que acaba de cerrar a mi espalda. Traté de respirar con normalidad. Subir varios pisos con el corazón ya desbocado desde la planta baja no había sido buena idea si pretendía que no me diera un infarto. 

    Al Dmitriy cretino sabía cómo tratarlo. Sabía defenderme de los gilipollas. 

    Al Dmitriy caballeroso tendría que ponerle unos límites. Quizá a él no, porque no sabía qué pensaba al respecto, pero a mi cerebro tendría que atarlo en corto, porque mucho me temía que se iba a dejar llevar más de lo que yo estaba dispuesta a permitirle. 

    

  


   
    CAPÍTULO 14 

      

    Dima 

      

    Aún me quedé allí plantado, frente al portal, unos segundos más. Hasta que vi sus pies desaparecer escaleras arriba y la luz del interior se apagó. Había conseguido relajarme, hablar con relativa normalidad y hasta reír. Y eso era bueno. Tan bueno que me di unas palmaditas en la espalda de lo bien que había resultado. La clave era acostumbrarme a ella, a saber diferenciar lo que debía ser y lo que no. Si quería mantener una relación cordial con una alumna como Nina, debía relajarme, no pensar en ella como en una chica con la que ligar.  

    Durante mis años de estudiante apenas me relacioné con chicas; cuando lo hice, fue de la mano de Fabio, que me enseñó, como ya he dicho, el arte de conquistar. Con el tiempo me di cuenta de que solo me interesaba el sexo porque me ayudaba a canalizar la tensión. Nunca necesité una relación más larga, con encuentros esporádicos tenía más que suficiente. 

    Con Nina no podía acostarme. Era una alumna. Pensé que quizá era la mezcla de su figura con la música lo que provocaba que mi cuerpo reaccionara del modo en que lo hacía. Pero había visto tocar a muchas chicas en el conservatorio y también en conciertos, y la consecuencia no había sido una erección. Así que debía de haber algo más. Y aquella noche lo acabé de confirmar. Esa curiosidad, esas ansias de saber, era real. Quería conocer cosas de la vida de Nina. Pero tenía que separar una cosa de la otra. 

    Llegué a casa en calma. Con la convicción de que había conseguido traspasar uno de mis límites: socializar de forma sana. Y esa noche no necesité meterme en el cuarto y tocar hasta que me faltara la respiración, ni tampoco ducharme o masturbarme. Me quité la ropa y me acosté. Así de simple. 

      

    Me desperté temprano y salí a correr, como cada día. Después de la ducha y el desayuno, decidí llamar a mi madre. A pesar de haberlo pasado bien la noche anterior, se coló en mis pensamientos más de una vez y estaba preocupado por ella. 

    —Buenos días, Dima —contestó al tercer tono. Su voz, como en la mayoría de los casos, no me dio ninguna pista de su estado. Siempre firme, siempre clara. 

    —Buenos días, mamá. ¿Cómo te encuentras? ¿Se te ha pasado el dolor de cabeza? 

    —Sí, tranquilo, solo era cansancio, ya estoy mucho mejor. 

    —Me alegro. ¿Quieres que comamos o cenemos juntos? 

    —No, cariño. Tengo cosas que hacer y tú, seguro que también. Nos vemos el lunes en la escuela.  

    —De acuerdo, como prefieras. 

    Por mucho que ella intentara que no me diera cuenta, sabía que pasaba los fines de semana metida en su piso. Acompañada de Sergei o sin él, pero solo salía si necesitaba hacer algo, nunca por placer. 

    Me quedé mirando el teléfono. Debía llamar a mi tío y preguntarle a él por el verdadero estado de mi madre. Ella siempre hacía ver que estaba mejor de lo que aparentaba para no preocuparme, pero sabía que con Sergei mostraba su cara real. 

    —Dima, ¿qué tal estás? Hace días que no nos vemos —saludó con energía. 

    —¿Estás con mamá? Ayer no se encontraba bien, estoy preocupado —solté sin contemplaciones. Ya hablaríamos después de otros temas. 

    —Sí, hemos desayunado juntos. Está bien, solo tenía un poco de jaqueca. Ya le digo que no trabaje tanto, pero ya sabes cómo es. 

    —¿Seguro que solo es cansancio? Últimamente la veo más apática. ¿Ha ocurrido algo que no me hayáis contado? 

    —No, no —se apresuró a asegurar—. Todo está como siempre. 

    Me mantuve en silencio un instante; no sabía si debía decir lo que tenía en la punta de la lengua. Había insistido varias veces en ello y siempre había obtenido la misma respuesta. 

    —Oye… —al final me lancé—, ¿por qué no buscamos a mi padre? Ya no por mí, es algo que tengo asumido, sino por ella. Creo que no ha superado su separación, y han pasado casi treinta años. No es normal. 

    Oí bufar a Sergei al otro lado de la línea. 

    —Ella no quiere, nunca ha querido. No tenemos derecho a meternos en eso, Dima. 

    —Pero, joder, algo habrá que hacer. Cada día me cuesta más ver su apatía, cómo se apaga. Apenas tiene cincuenta años y parece una anciana, sin salir a ninguna parte, sin apenas vivir. 

    —Lo sé. —Se calló un momento—. Hablaré con ella y, mañana, podemos quedar tú y yo para comer y vemos si podemos hacer algo —concedió. 

    —De acuerdo. 

    Al menos conseguí que pudiéramos hablar del tema. Sabía que mis padres se habían separado antes de que Sergei nos sacara de la antigua Unión Soviética. Antes, incluso, de nacer yo, pero nunca me explicaron los detalles al respecto. Y estaba harto de no entenderlo, de no conocer la historia completa de lo que ocurrió entre ellos. Mi madre estaba cerrada a hablar de ello y Sergei no me contaba nada por expresa petición de ella. Siempre me decía que ya sabía lo único que debía saber, nada más. Y yo estaba cansado de sacar conclusiones que no me llevaban a ninguna parte. 

    Aún con el teléfono en la mano, recibí un mensaje de Fabio. 

      

    Fabio 

    ¿Salimos esta noche? 

      

    Dima 

    ¿No has quedado con Julia? 

      

    Sabía que habían congeniado, no dejaba de darme detalles de su cita improvisada del sábado anterior. 

      

    Fabio 

    Julia me gusta, pero no es una chica 

    con la que pueda follar y ya está.  

    A ella hay que dedicarle tiempo y…  

    ahora mismo, no es lo que quiero. 

      

    Dima 

    ¿Dando pasos atrás, como los cangrejos? 

      

    Fabio 

    Más bien, una parada técnica. 

      

    Dima 

    Eso tienes que explicármelo. 

      

    Fabio 

    No hay nada que contar.  

    Nos vemos esta noche. Yo reservo. 

      

    Otro que no quería hablar sobre su vida privada, y eso que Fabio era un libro abierto de par en par. No creía que aguantara mucho tiempo sin hablarme de lo que le pasaba por la cabeza, así que no me preocupé. Tenía toda la noche para sonsacarle información. También me serviría para, quizá, entender lo que me ocurría a mí. Porque al describir su percepción de Julia, me parecía que hablaba de lo mismo que yo pensaba de Nina. Y eso me interesaba. Fabio tenía mucha más experiencia que yo en cuanto a mujeres se refería y puede que hasta fuese yo quien necesitara contarle la cena de la noche anterior. 

      

    Llegué al restaurante varios minutos antes de la hora, Fabio lo hizo unos instantes después. Nos saludamos y entramos en el local, donde nos acomodaron en una mesa de dos, junto al ventanal. 

     —Explícame eso de que no puedes follar con Julia —le solté en cuanto el camarero nos dejó solos tras servirnos el vino que habíamos pedido. 

    —Vaya, directo al grano. —Se rio. 

    —Es como hablamos tú y yo, ¿no? —Siempre había sido así desde que éramos amigos. 

    —Sí, claro. —Bebió de su copa—. A ver… —apoyó los brazos sobre la mesa—, Julia no es de las de un polvo de una noche, o de varias. Es de las que busca una relación, algo más allá de un rato en la cama. 

    —¿Se lo has preguntado? 

    —No, joder. Pero eso se nota. —Volvió a reír—. Y, de todas formas, a mí tampoco me interesa acostarme con ella. Lo que sentí la otra noche no va por ese camino. 

    —¿Entonces? 

    —No sé cómo explicarlo. Es una sensación aquí dentro. —Se señaló el pecho—. Con Julia, prefiero tener una buena conversación que echar un polvo. Necesito tiempo para asimilar si estoy dispuesto a ello, si me gusta o solo quiero una relación amistosa. Con la mayoría de chicas no quiero ese tipo de relación; tonteo, juego y a la cama, nada más.  

    —Pero ¿te gusta, te atrae?  

    —Oh, sí. Me la puso dura un par de veces… —Soltó una carcajada. 

    Sonreí a la vez que negaba con la cabeza. 

    —Entonces, ¿la diferencia exacta entre una situación y otra reside en…? 

    —En que follar con Julia no sería solo sexo. Habría una implicación emocional que no estoy seguro de querer en este momento. 

    —¿Estás hablando de…? 

    —Oh, no, no. No hablo de amor o enamoramiento. Hablo de aprecio, de respeto a lo que implicaría para ella. Yo busco a chicas que quieran lo mismo que yo, estar de acuerdo en lo que va a ocurrir. Sexo, punto. Como te dije, Julia no quiere eso, y yo no estoy seguro de estar en el mismo nivel que ella. ¿Entiendes? 

    —Sí, te entiendo. Respeto y acuerdo entre ambas partes. 

    —Exacto. ¿Por qué te interesa tanto este asunto?  

    —Pues… porque ha pasado algo con Nina. 

    Fabio abrió sus enormes ojos castaños.  

    —No jodas, ¿te la has tirado? 

    —¿Qué? No, hostia.  

    —¿Qué ha pasado, entonces? 

    —Fui a cenar con ella anoche. 

    —¿Anoche? ¿No saliste con tu madre? 

    —No. Estaba cansada y con dolor de cabeza. 

    —¿Se encuentra bien? 

    —Sí, sí. No es nada. —Le quité importancia al tema con un movimiento de la mano. No quería perder el hilo, a pesar de que sabía que tenía una conversación pendiente con Sergei por ese asunto—. La cuestión es que… —me acerqué un poco a él— Nina me la pone dura desde el primer día, pero me ocurre algo parecido que a ti con Julia. No quiero echar un polvo sin más —confesé. 

    Fabio se reclinó sobre el respaldo de su silla y me miró con atención. 

    —¿Sientes algo más por ella? —preguntó serio. 

    —No sé si sentir es la palabra. Lo que sí sé es que cuando pienso en ella no lo hago del mismo modo que con otras chicas con las que he follado. 

    Sonrió de esa forma canalla que me hacía mucha gracia, y estaba seguro de que iba a soltar una de las suyas. Cogió su copa de vino, la levantó sobre el centro de la mesa y me invitó a hacer lo propio. 

    —Amigo mío, bebe, porque estamos jodidos. Muy jodidos. —Soltó una carcajada y vació el contenido garganta abajo. 

    Después de eso, dejamos el tema aparcado. Demasiada intensidad para una noche de sábado, según Fabio. Y nos dedicamos a algo más prosaico, como disfrutar de la cena, del vino y de un par de copas en un pub cercano. 

    Cuando volví a casa de madrugada, lo hice tranquilo. Con la serenidad que me produjo comprobar que mis pensamientos hacia Nina no eran tan complicados de explicar y que Fabio no solo los entendía, sino que le ocurría algo parecido y, además, podía contar con su experiencia para apoyarme. También me dijo que era posible que solo fuese un estadio pasajero, producto de conocer a alguien nuevo más allá de unas copas y un polvo rápido, o más de uno, en una noche de juerga. Si tenía razón en eso o no, solo lo sabría con el tiempo. 

    Era la segunda noche consecutiva que me acostaba sin necesidad de cargar mi preocupación y/o frustración contra las cuerdas de mi violín. Y eso me hizo pensar en Nina. En la noche anterior. En la calma que me produjo hablar con ella, en su sonrisa amplia y sincera, en el verde oliva de sus ojos… 

    En efecto, iba a necesitar tiempo para asimilar todas aquellas sensaciones nuevas y, sobre todo, entender cómo había pasado de la tensión de la primera vez al sosiego de la última. 

    

  


   
    CAPÍTULO 15 

      

    Nina 

      

    —¿Sabes? Anoche cené con Dmitriy, al salir de clase —le dije a Julia, tras sentarnos a la mesa donde nos acomodaron en el restaurante que ella había elegido, esta vez, cerca de mi piso. 

    —¿Cómo? —Casi se le salieron los ojos de las órbitas. 

    —Nos despedimos en la academia. Bajé a la calle y me puse a deambular por el barrio, me entretuve en el escaparate de una librería y allí mismo me sorprendió y me invitó a cenar —le expliqué, tratando de que no se me notara demasiado el rubor que crecía dentro de mis mejillas. 

    —Pero así, ¿sin más? ¿No te dijo nada en la clase? —preguntó, aún sorprendida. 

    —No. Fue una clase normal, bueno, mejor que las anteriores. Se le notaba más relajado. Nos pedimos disculpas por lo del sábado; yo, por decirle lo del palo en el culo; él, por comportarse como un cretino. —Sonreí al recordar la conversación. 

    —Eso es genial. No hay nada más incómodo que tratar con un capullo. —Se rio ella. 

    —Sí, aunque a los capullos sé cómo tratarlos, me he encontrado con unos cuantos. En cambio, hacerlo con la cara amable de Dmitriy me parece mucho más complicado. 

    —¿Por qué? Lo normal sería siempre tratarse con cordialidad. 

    —Lo sé. Pero si ya me impresionaba siendo un cretino, imagina cómo lo hace siendo agradable. Que fuese distante me daba seguridad, ahora no sé dónde trazar los límites. Joder, que no paro de mirarlo y me imagino cosas… 

    —¿Cosas? —Julia arqueó una ceja, insinuante. 

    —No sé… Cuando nos despedimos en el portal, me lo imaginé diciendo lo mismo que Fabio te dijo a ti… Cosas así, Julia. 

    —Vaya, vaya, vaya… ¿Quién parece una adolescente ahora? —Se partió de risa. Tenía razón. 

    Nota: Nunca te burles de alguien porque el cosmos se encargará de darte una patada en el culo. 

    —Dios… —suspiré—. No es solo que sea guapo, es que me gusta verlo reír cuando le digo algo divertido, o estúpido. Ay, no sé. Estoy hecha un puto lío. 

    —Pero vamos a ver, Nina, trátalo con naturalidad. Como a mí cuando dábamos clase. No creo que sea tan complicado, ¿no? Vale que está más bueno que yo, pero es una persona como otra cualquiera. O… ¿hay algo más? 

    —No, no. No hay nada más. Tienes razón, me estoy ofuscando. Supongo que aún estoy un tanto impactada por su invitación. Me dijo que era para redimirse de su comportamiento. 

    —Pues ya está. No le des más vueltas. Lo que tenga que ser será… —Movió las cejas de forma insinuante. 

    Negué con la cabeza. ¿Qué iba a tener que ser? Nada. Dmitriy no parecía el tipo de hombre que se fijara en alguien como yo.  

    —Y tú, ¿qué me cuentas de Fabio? —cambié de tema. 

    —La verdad es que nada. Me pasé los dos días siguientes a la cena esperando a que me escribiera o algo, pero me di cuenta de que, efectivamente, no soy una adolescente y que no iba a quedarme pegada al teléfono por un tío. Fabio es genial, pero no creo que esté interesado en mí. —Sonrió comedida. 

    Vaya, no esperaba que se hubiera desinflado tan rápido. 

    —¿Sabes qué? —Cogí mi copa de cerveza y la levanté—. A la mierda. A la mierda preocuparnos por los tíos. 

    —A la mierda. —Chocó su copa con la mía y bebió hasta acabarla. Elevó el brazo para llamar al camarero y le pidió dos más. 

    Y así nos pasamos la noche. Bebiendo cerveza, comiendo tapas de embutidos ibéricos y riéndonos de nuestros recuerdos pasados. También le pedí a Julia que me explicara qué tal le iba en el conservatorio; estaba feliz y muy ocupada, lo que siempre había soñado. 

    Salimos de allí con media cogorza, porque tras cenar nos bebimos un par de chupitos de orujo y hasta un gin-tonic por cabeza. 

    —No sé si voy a ser capaz de llegar a mi casa. —Se rio Julia, agarrada a mi brazo. 

    —Quédate en mi piso.  

    —Oh, cierto. Estamos cerca. ¿Fiesta de pijamas? —Volvió a reír. 

    —Más bien, fiesta de dormir la mona. 

    —Qué aguafiestas… 

    Sabía que Julia iba a caer inconsciente en cuanto tocara la cama. Cuando bebía demasiado se dormía, incluso, de pie. Así que en cuanto llegamos, lo primero que hice fue montar el puf que se convertía en cama individual. Mi casa era pequeña, solo de una habitación, pero tenía ese mueble para ocasiones como aquella. Le presté un pijama y, tal como había predicho, se quedó frita en cuanto puso la cara en la almohada. 

      

    Me desperté antes que Julia, que dormía a pierna suelta en el plegatín, junto a mi cama. Sonreí al verla con la boca abierta y un brazo colgando. Tras pasar por el baño, fui a la cocina a por algo de beber, tenía la garganta seca. El alcohol es lo que tiene, que pide agua a cubos.  

    Mientras preparaba un café, oí la puerta del lavabo, así que decidí que ya era hora de tomar un buen desayuno para reponer fuerzas y ayudar al organismo a metabolizar la ingesta de grados de la noche anterior. 

    —Buenos días. —Julia apareció en el salón como un fantasma, pero sin bola atada al tobillo. 

    —Buenos días. ¿Has dormido bien? 

    —Como un gato… hidráulico.  

    —¿Qué significa eso? 

    —Yo qué sé, aún estoy dormida y… borracha. 

    Me eché a reír porque se sentó en el taburete, junto a la barra americana que separaba el salón de la minicocina, y dejó caer la frente sobre el soporte de mármol. 

    —No estás borracha, tienes resaca. 

    —Qué bien, es un alivio… —Levantó la cabeza y la apoyó sobre una de sus manos—. ¿Por qué tú estás más fresca que una lechuga y yo parezco una acelga a la que ha atacado un ejército de caracoles? 

    —No te fíes de las apariencias, acabo de beberme casi un litro de agua de un trago. 

    —En un rato parecerás el «niño meón» de Bruselas. 

    Otra carcajada brotó de mi pecho. Con resaca, Julia aún era peor que borracha. No dejaba de decir tonterías, como si el cerebro le rigiera en una onda distinta a la habitual. 

    —Voy a preparar el desayuno, verás que después te encontrarás mucho mejor. 

    —Gracias. Eres la mejor amiga del mundo. Te ayudaría, pero tengo el cuerpo de hormigón armado. No sería capaz de moverme ni con una grúa. 

    —Tranquila. Ve al sofá, si quieres. 

    —Mejor me quedo aquí. No quiero caerme del taburete. 

    Puse una taza de café frente a su nariz. 

    —Toma. Ve entrando en calor. —Sonreí. 

    Preparé un par de tostadas para cada una, zumo de naranja y más café. Lo coloqué todo en la barra y me senté frente a ella. Cada vez que la miraba me entraba la risa. La primera vez que la vi de esa guisa, pensé que exageraba, que hacía un poco de teatro, pero con el tiempo me di cuenta de que no, de que las resacas de Julia eran de lo más graciosas. No le dolía la cabeza, ni solía quejarse del estómago, solo arrastraba un sueño tremendo durante varias horas y decía cosas sin sentido, como lo del «gato hidráulico». Como si parte de sus neuronas se hubieran desconectado de verdad o aún siguieran en fase REM. Menos mal que se le pasaba un poco cuando comía algo; aunque a mí no me importaba que siguiera en ese estado, porque me hacía reír. 

    Tras la ingesta de todo lo que preparé, y algún trozo de chocolate, Julia recuperó un poco el color del rostro. La invité a que se diera una ducha mientras yo recogía su cama improvisada y adecentaba mi habitación. Tenía una videollamada con mis amigas del pueblo a la hora del vermú, sobre el mediodía; solíamos hacerlo una o dos veces al mes, para ponernos al día. 

    —¿Te quedas a comer? —le pregunté a Julia cuando salió de nuevo al salón con ropa cómoda que también le había prestado. 

    —Si no te importa… 

    —Claro que no. 

    —Menos mal que lo dejé todo listo ayer, porque hoy no creo que pueda ni meter el violín en su funda. —Se dejó caer en el sofá. 

    —¿Te molesta? —Señalé la televisión, donde había sintonizado un canal de música. 

    —No, no. Está genial. 

    —Bien. Voy a darme una ducha y a vestirme para la reunión que tengo al mediodía. 

    —¿Reunión? —Levantó la cabeza de su móvil, que trasteaba entre las manos. 

    —He quedado con mis amigas del pueblo para hablar un rato. 

    —Oh, vaya, no quiero molestar. 

    —No molestas. Además, te van a encantar. 

    —Como quieras… 

      

    A la hora acordada me senté en el sofá junto a Julia, que seguía desparramada como si se hubiese caído de un quinto, y coloqué mi móvil sobre el soporte que tenía para ello, a la espera de la llamada. No tardó en sonar y las cuatro caras de mis amigas asomaron a aquella pequeña ventana que te conecta con el mundo. 

    —¿Qué haces bebiendo agua, Nina? —preguntó Tina. 

    Lo habitual era tomarnos una cerveza o un vermú, pero yo no tenía el cuerpo para más alcohol; no es que hubiese bebido en exceso la noche anterior, pero no estaba acostumbrada a mezclar tanta variedad. 

    —Anoche salí a cenar con Julia. Que, por cierto, la tengo aquí conmigo. —Giré un poco el aparato y mi amiga apareció en pantalla junto a mí. 

    —Dios, no. Tengo una pinta horrible —se quejó y se tapó la cara con las manos. 

    —Chicas, saludad. Ella es Julia.  

    —Hola, Julia —gritaron todas a la vez. 

    —Ellas son Tina, Dana, Maica y Afri. —Las señalé una a una para que Julia tuviera claro quién era cada cual. 

    —Hola, chicas —saludó un poco cohibida. Imaginé que era por su estado casi vegetativo. 

    —¿Qué hicisteis anoche para tener esas caras de muertas vivientes? —preguntó Dana. 

    —Cenar y beber —contesté. 

    —Creo que bebimos más que comimos —intervino Julia. 

    —¿Entrenando ya para el próximo verano? —se burló Maica. 

    —Algo así… —Me reí—. Por cierto, Tina, el motivo de esta llamada es para que nos cuentes con detalle tu reciente ascenso. 

    —Joder, es verdad —soltó Dana. 

    —No puedo creer que lo hubierais olvidado —se lamentó Afri. 

    —Solo ha sido un lapsus, tía —intervino Maica. 

    —A ver, haya paz —dijo Tina—. Parecéis gallinas cluecas. Callaos y os lo cuento. 

    Tina era abogada en uno de los bufetes más importantes de su ciudad, Logroño. Nos contó que le habían ofrecido la responsabilidad del Departamento Fiscal, su especialidad. Era una tía decidida, con ganas, que se tomaba muy en serio su oficio y ese ascenso era el resultado de su esfuerzo en los últimos cinco años. Hizo prácticas en ese mismo bufete y se la quedaron en plantilla. Estaba emocionada e ilusionada. Era un paso más en su carrera y se lo había ganado a pulso. 

    —Brindemos por Tina. —Dana levantó su botella de cerveza. 

    Todas hicimos lo mismo. 

    —No se puede brindar con agua, mendruga —me amonestó Afri—. Hasta yo sé eso. 

    —Joder, es verdad —claudiqué y me levanté para ir a buscar una cerveza—. ¡Por Tina! —grité al tiempo que elevaba la botella. 

    —¡Por Tina! —gritaron las demás a coro. 

    Tras darle un buen trago, que se me atascó un poco en la garganta, dejé la cerveza sobre la mesa y seguí con el agua. Julia nos observaba sin apenas intervenir. 

    —Eh, Nina, ¿qué tal las clases de música y… el profesor macizo? —preguntó Maica. 

    —Bueno, la verdad es que hay alguna novedad… —empecé a hablar. 

    —Cuentaaaaaa, ¿te lo has tirado ya? —preguntó Tina. 

    —Nooooo —dije con un deje ofendido—. Esto no es el pueblo, joder. Que lo tengo que ver cada viernes. 

    —Mejor, te lo puedes tirar cada viernes —propuso Dana. 

    —¿Estáis locas? Además, no creo que yo le interese… 

    —¿Ni siquiera para un polvo? Qué tío más raro… —intervino Maica. 

    Me eché las manos a la cara. 

    —Callaos ya, cerdas. Dejadla hablar —las bronqueó Afri. 

    —Ya me gustaría a mí ser una cerda y tener orgasmos de treinta minutos. Joder, debe de ser la puta hostia —dijo Tina. 

    —¿Podemos centrarnos? Que es hablar de sexo y se os va la boca —volvió a poner paz Afri. 

    Julia se reía entre dientes a mi lado. Ya sabía yo que se lo iba a pasar pipa con esta conversación. 

    —A ver, Afri tiene razón. Centrémonos. —Hice una pausa pequeña para que las demás dejaran de reírse. 

    Y les expliqué todo desde nuestra última conversación por mensajes de WhatsApp. Desde la tensión en nuestras primeras clases hasta la cena del viernes y su cambio de actitud. 

    —Pues yo creo que sí le interesas. Si no, ¿por qué iba a invitarte a cenar? Lo lógico habría sido disculparse sin más —opinó Dana. 

    —Estoy de acuerdo —apoyó Maica. 

    —Ese quiere clavártela hasta el occipital —aseguró Tina. 

    —Por una vez, y sin que sirva de precedente, estoy con ellas —sentenció Afri. 

    Julia se echó a reír con ganas hasta que se atragantó con su propia saliva. Le di unos golpecitos, sin acritud, en la espalda para ayudarla en su tarea de expulsar los cuerpos extraños que se hubieran colado en sus pulmones. 

    —Me parece genial que opinéis al respecto, pero no voy a tirármelo, además de que creo que a él tampoco le interesa, como ya os he dicho. Solo os lo cuento como curiosidad, para que estéis al tanto de la evolución de mis relaciones sociales —argumenté. 

    —Preferiría que tuvieras relaciones sexuales, muy placenteras, a poder ser —se burló Tina. 

    —Vale, se acabó el tema. Que la siguiente pase a la palestra, por favor —contesté. 

    —Queremos una foto del espécimen. Una foto robada. Nada de buscar en internet —propuso Maica. 

    —Ni lo sueñes —me quejé. 

     —Tarde, ya lo he soñado —bromeó. 

    Afri tuvo que volver a poner paz en el gallinero. Y así, entre risas, anécdotas, burradas y felicitaciones a Tina, pasaron casi dos horas. Dos horas en las que volví a confirmar que tenía las mejores amigas del mundo, a pesar de estar a muchos kilómetros. 

    La distancia, a veces, también hace el cariño. 

    

  


   
    CAPÍTULO 16 

      

    Dima 

      

    Me encontré con Sergei en un restaurante del centro. Me abrazó con su habitual seriedad, pero con fuerza. No era mi padre, aunque había ejercido como tal durante toda mi vida, y sabía que tanto mi madre como yo éramos lo más importante para él. Mi madre era su gran debilidad, y estaba seguro de que se sentía responsable de ella y culpable por haberla sacado de su país natal, aunque fuese la única salida y la más coherente, tras lo que ocurrió en agosto de 1991. 

    —Sergei, en serio, estoy preocupado. Mamá lleva toda la vida sola, no ha tenido ni una sola relación, y tampoco tiene amigas. Eso no es sano. Va a acabar enfermando de algo —expuse. 

    Mi tío inspiró con fuerza por la nariz y dejó ir el aire por la boca, despacio. Verlo, con toda su envergadura, su rostro regio, ojos profundos y azules, con aire preocupado no me dio buena espina. 

    —Lo sé. Quizá es culpa mía. Los primeros años nos mantuvimos un tanto ocultos. Yo no quería que nos encontraran y me obsesioné con ese tema. Puede que… demasiado. No dejaba salir a tu madre sin que yo fuese con ella, ni siquiera quería llevarte al colegio. Ella me convenció alegando que, si no aprendías el idioma, te costaría integrarte, así que te matriculé en la mejor escuela y me encargué de llevarte y traerte a diario. 

    —A ver, Sergei… —lo interrumpí—, entiendo tu postura en esa época, pero han pasado treinta años. Nadie nos ha encontrado y la situación actual nada tiene que ver con aquello, ni siquiera en Rusia. —Inspiré—. ¿Cuál es el verdadero motivo por el que mamá cada vez está más apagada?  

    —Sigue enamorada de tu padre. Y dolida.  

    —¿Por qué se separaron?  

    Sergei me miró a los ojos con demasiada intensidad. 

    —Porque él estaba casado. Tenía una familia. 

    —¿Eran amantes? ¿Mamá lo sabía? —Aquel dato me sorprendió y me preocupó. 

    —Sí, tu madre sabía que estaba casado y tenía hijos. Pero se enamoraron. 

    —Joder… Y se quedó embarazada. ¿Él la rechazó? 

    —No. Él le dijo que se haría cargo en la medida de lo posible. Fue ella quien lo apartó. No quería ser, además, un impedimento en su carrera. Hacía pocos años que él había sido nombrado director de la Filarmónica de Leningrado. Así se conocieron. Ella era muy joven, él tenía diez años más. Tenía su vida hecha y tu madre no quiso entrometerse más de lo que ya lo había hecho. Un hijo dificultaba la ecuación. Si aquello salía a la luz, tu padre podía tener problemas, y ella decidió alejarse. 

    —¿Y mandó al garete su prometedora carrera como violinista? 

    Sergei asintió. 

    —Salir del país se convirtió en una necesidad y en una oportunidad para empezar de nuevo. 

    —Pagó un precio demasiado alto. 

    —Lo sé, pero fue su decisión. No tenía derecho a meterme en eso, Dima. Aunque te aseguro que intenté que cambiara de opinión. 

    Había dicho «tenía»; es decir, él. Pero yo podía, porque, al fin y al cabo, también era mi vida la que se vio afectada por aquella decisión. 

    —¿Sabes algo de mi padre en la actualidad? 

    —No.  

    No supe por qué, pero no lo creí. Estaba claro que no me iba a ayudar a buscarlo. Sergei se mantendría junto a mi madre, no haría nada que fuese en contra de sus deseos. Su hermana pequeña era sagrada. 

    —Está bien. Dejémoslo aquí. 

    Al menos, me había dado algunos datos que podía utilizar, como que, en aquella época, mi padre era el director de la orquesta donde mi madre tocaba. Podría empezar por ahí. Internet era una eterna fuente de información, algo debía de haber sobre él. 

    Cuando volví a mi piso y pensé en la conversación con Sergei, tuve claro que todo lo que me había contado estaba medido al milímetro. Por primera vez, me dio detalles que yo desconocía y que podrían ayudarme a manejar la situación si decidía buscarlo. Cosa que también me dejaba otro asunto claro: debía hacerlo solo. Sergei me había invitado a destapar aquel entramado en el que estaba envuelto y, con ello, me indicaba que sabía más sobre mi padre de lo que me había contado. Y que estaba igual de cansado y preocupado por ver a mi madre en aquel estado de letargo emocional. 

    Yo no sabía lo que era estar enamorado de alguien, ni sufrir por él, pero quería a mi madre y verla de aquel modo me hacía comprender cómo podía sentirse. Y también sentía el anhelo por su cercanía, porque ese sufrimiento que padecía la había alejado de las personas, de mí. La entendía porque a mí me ocurría algo parecido. Desear que ella me quisiera como yo necesitaba me había convertido en alguien lejano, introvertido e incapaz de canalizar mis emociones de otro modo que no fuesen la música y el sexo. Hacerlo a través de la música me lo enseñó ella. Lo otro, lo descubrí poco después de tener mi primera relación sexual. Por unas horas me liberaba de la tensión y de ese vacío que, a veces, sentía que me engullía. 

    Tenía claro el motivo, pero no sabía cómo cambiar mi forma de sobrellevarlo y, al parecer, a mi madre le ocurría lo mismo. 

      

    El lunes me levanté con la misma determinación con la que me acosté la noche anterior. Buscaría a mi padre. No podía dejar pasar la oportunidad que mi tío me había brindado en bandeja, después de tantos años preguntándome qué habría sido de él. Pero no lo haría por mí. No le guardaba rencor, ni lo echaba de menos, ni a él ni a la figura que representaba. Lo haría por mi madre. Por si podía hacer que volviera a vivir de algún modo distinto al habitual. 

    Sentí la necesidad de contárselo a Fabio, aunque no lo haría hasta el fin de semana, cuando nos viéramos con calma. Esperaba que mi madre estuviera de mejor ánimo para salir a cenar el viernes. Con lo que me había quejado por lo estricta que era al respecto y lo que en esa semana deseé que volviera a esa cotidianeidad… 

    Con mi mente aún puesta casi al cien por cien en ese asunto, recibí a Nina en el hall de la escuela. Apenas había pensado en ella y su rostro me pareció lejano, como de otra vida. Así de obcecado estaba. 

    —Hola —dijo con una sonrisa. 

    —Hola. Pasa, por favor. 

    Cerré la puerta y caminé con paso firme hacia la sala. Ella me siguió de cerca, podía oír sus pasos sobre el parqué y su presencia a mi espalda. Me moví de forma mecánica, como había hecho en las anteriores clases, y la hice entrar y colocarse en el centro de la estancia. 

    —Bien, ¿qué tienes para hoy? —le pregunté mientras buscaba mi agenda sobre el escritorio. 

    —Eh… —carraspeó—, dijiste que hoy improvisaríamos. No he preparado nada. 

    Cerré los ojos. Era cierto. Maldita sea. Pensé en que hoy tocaría con ella. Que siguiera de oído y de vista la pieza que yo interpretara. Me di la vuelta y la encaré. No podía seguir con aquella desconcentración; ella pagaba sus clases como todos y debía recibirlas con todas las garantías. 

    —Disculpa, tienes razón. 

    Me miró fijamente, como si intentara descifrar el jeroglífico de mi rostro. 

    —¿Estás bien? —preguntó. 

    —Un poco cansado, nada más. 

    —¿Seguro? ¿Quieres… hablar? 

    Sus ojos me observaban con más curiosidad que hacía un momento y sonreía con timidez. De nuevo me mostraba como un cretino. Apenas nos conocíamos y ya me había visto comportarme de un modo errático y sin sentido. Debía de pensar que estaba loco. 

    —Estoy bien. No te preocupes. Improvisaremos. 

    Me dirigí al armario del fondo de la sala, bajo su atenta mirada. Sentía sus ojos clavados en mi nuca. Abrí la puerta y saqué la funda de mi violín, el que usaba allí; uno más sencillo que el que tenía en casa. Me di la vuelta con el instrumento entre las manos y me quedé frente a ella. 

    —¿Vamos a tocar… juntos? —preguntó sorprendida. 

    Asentí sin dejar de mirarla a los ojos. Comprobé que las cuerdas estuvieran afinadas y me descalcé, calcetines incluidos. Necesitaba sentir el suelo con la piel. Me observaba del mismo modo en que yo reparaba en ella. Aparté los zapatos con los pies y me coloqué a un par de metros, frente a frente. No entendía muy bien qué estaba haciendo, pero me apetecía tocar, exteriorizar la sensación de preocupación que arrastraba desde el domingo anterior, tras hablar con Sergei. Lo había hecho en casa, todas las noches, aunque no acababa de conseguirlo. Tocar frente a ella me pareció una buena opción. Quizá fuese capaz de encontrar la calma de ese modo; al menos, la noche que salimos a cenar juntos, esa fue la sensación que obtuve de nuestro encuentro. 

    Acomodé el violín bajo mi mentón y la invité con un gesto a hacer lo mismo. Hasta ese instante no se había movido ni un milímetro. Imaginé que estaba sorprendida por mi reacción inicial y por tenerme frente a ella, dispuesto a acompañarla en la ejecución de la pieza que decidiera tocar. Y, ¿qué pieza se me pasó por la mente? 

    —La voy a tocar despacio, ¿de acuerdo? Quiero que sigas mis movimientos e intentes interpretarla. Pero no lo hagas hasta que te sientas segura y hayas memorizado las notas. Voy a tocar las primeras, en repeticiones cortas. —De repente, mirarla mientras ejecutaba aquella sonata se me antojó la mejor idea que había tenido desde que la conocía. 

    Sabía que mi madre se había marchado con Sergei a hacer unas compras y que, después, nos encontraríamos en el restaurante para cenar, así que no había peligro de que irrumpiera en la sala y me prohibiera hacer sonar aquella pieza. Y quería mostrársela a Nina; estaba seguro de que lograría interpretarla. Era buena. Y me apetecía enseñársela. Como si con esa melodía quisiera ayudarla a conocerme mejor; a que viera en mi interior sin tener que exponerme. 

    En cuanto la primera sucesión de notas salió de las cuerdas, Nina abrió los ojos de par en par. No supe interpretar su reacción, pero seguí tocando, a pesar de que ella no se movía. Y así continuó, quieta, sin dejar de mirarme a los ojos en lugar de a mis manos.  

    —¿Ocurre algo? —interrumpí la melodía. 

    —¿Sabes… tocarla? 

    Me costó un par de segundos comprender a qué se refería. 

    —¿La conoces? 

    —Sí. Julia me la pasó para que la tocara, pero no fui capaz. Me dijo que la partitura había aparecido en internet. ¿Sabes quién la compuso? 

    —No. Yo también la encontré en internet. Bueno, más bien, Fabio me pasó el enlace; yo no soy mucho de eso. 

    —¿Por qué no me sorprende? —bromeó. 

    Sonreí. Parecía empezar a conocerme y eso, para bien o para mal, me gustaba. Me sentía mucho más cómodo dejando que me leyeran que hablando de mí mismo. 

    —Entonces, ¿qué me dices? ¿Te atreves? —la reté. 

    Se acercó un par de pasos y me miró con atención. 

    —¿Tú qué crees? —contestó con una ceja arqueada. 

    Se me escapó una carcajada, como las del viernes anterior. 

    Fabio estaba en lo cierto. 

    Estaba jodido porque, a pesar de mis esfuerzos, empezaba a sentir cosas por Nina que jamás me había parado a pensar con otras chicas. Y por estúpido que pareciera a mi edad, estaba seguro de que aquello me llevaría en una dirección que no sabría interpretar y que me causaría muchos momentos incómodos. Nina me atraía y, a la vez, me echaba para atrás con su espontaneidad y su forma de hablarme sin tapujos, pero estaba dispuesto a correr el riesgo. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 17 

      

    Nina 

      

    En cuanto oí los primeros acordes apareció en mi mente la partitura que Julia me mostró justo la semana antes de vacaciones. No había vuelto a intentarlo, pero se me había quedado tan grabada, por la frustración que sentí, que era imposible no reconocerla. 

    Él había conseguido tocarla, aunque no sé de qué me extrañaba; nunca, hasta ese momento, lo había visto con un violín entre las manos, pero Julia ya me advirtió de que era uno de los mejores. 

    Me fijé en sus dedos, largos y fuertes, en sus antebrazos, donde se marcaban unas venas poderosas y unos músculos imponentes que se tensaban al compás de sus movimientos. Y sus ojos. Clavados en los míos. Como si quisiera decirme algo sin hablar. 

    Por supuesto, acepté el reto que me brindó. Aquella melodía era la única que se me había resistido en todo el tiempo que llevaba tocando. Memoricé sus dedos sobre las cuerdas, el arco deslizándose por ellas, en una caricia interminable. Dejé que repitiera varias veces la sucesión de notas y, cuando creí estar segura, deslicé los dedos y el arco, tal como estaba haciendo él, con mi mirada puesta en la suya. 

    No supe el motivo, pero oír los dos violines al compás me produjo una sensación placentera, una ola de descargas eléctricas se apoderó de mis venas. Estaba tocando aquella maldita partitura, y no solo eso, lo hacía sin pensar en ello, dejándome llevar. Sin presiones, sin frustración. 

    Dmitriy no apartaba los ojos de mí. Yo intentaba no apartar la vista de él, para no desconcentrarme, pero su figura, con el violín entre sus manos, aún me pareció más extraordinaria. Parecía hecho para aquello. La música parecía estar hecha para él y él, para la música. Vibraba como las cuerdas bajo sus dedos. El instrumento era una prolongación de su cuerpo. Los dos se fundían, se compenetraban, se complementaban. 

    Jamás pensé que ver tocar a alguien produjera tanto… placer. 

    Sus ojos se oscurecieron, sus labios se entreabrieron. 

    Joder. 

    Una nueva ola me recorrió, esta vez, desde el abdomen hasta el rostro. Una ola de fuego. 

    Se me escurrió una nota y la compenetración se fue al traste por un segundo. Dmitriy arqueó una ceja y me invitó a volver a intentarlo.   

    Recuperé la postura y me incorporé a la melodía que seguía sonando sin descanso desde el cuerpo de su violín. La estancia se llenó, nuevamente, de vibraciones compartidas. Y estaba segura de que no eran solo musicales, porque esa fuerza que me impulsaba a seguir observándolo no era solo eso, no podía serlo. Había algo más. Algo que nos envolvió como si hubiésemos tocado a dúo desde siempre. O en otra vida. No lo sé. Solo sé que me sentí flotar en un éxtasis casi inhumano, casi divino. 

    No sé el tiempo que transcurrió, pero no estaba cansada, solo deseaba seguir en aquel estado de levitación. 

    —Última… —susurró frente a mí. 

    Asentí y cerré los párpados. Necesitaba desconectar de su imagen para volver a la realidad cuando, a la vez, la última nota de las cuerdas dejó suspendido un silencio a nuestro alrededor. 

    Separé el arco y dejé caer los brazos a ambos lados de mi cuerpo. Abrí los ojos y ahí estaban los suyos. Fijos, penetrantes. Un gris tan oscuro que parecía vaticinar una tormenta eléctrica en cualquier momento. 

    —¿Qué tal? —preguntó tras retirarse unos pasos. 

    —A riesgo de parecer una barriobajera… —necesitaba disipar aquel ambiente intenso—, como dijo Julia Roberts, en Pretty Woman… Casi me meo de gusto en las bragas. 

    Dmitriy abrió ligeramente los ojos y arqueó las cejas. Un segundo después explotó en una carcajada que se comió de un bocado los ecos de aquel silencio atronador. 

    No tuve más remedio que reír con él. Su risa era contagiosa; de aquellas que nacen en el pecho y escupen por la garganta un sonido vicioso y placentero que hizo retumbar varias partes de mi cuerpo.  

    —Me tomaré eso como algo positivo —contestó, tras calmarse, sin dejar de sonreír. 

    —Lo es. 

    —No creo que haga falta que te diga que lo has hecho genial. Eres aún mejor de lo que imaginé en un principio. 

    —Gracias. Aunque creo que el mérito también es tuyo. Te dije que tocaba mejor de oído y me has invitado a ello.  

    —Bueno, por mucho que yo te invite… el trabajo lo haces tú. 

    —Entonces, ha sido mérito de los dos. En equipo. 

    —Me gusta como suena eso… —susurró. 

    Tragué saliva. 

    —¿Podemos seguir con esta partitura? —cambié de tema—. Sentí mucha curiosidad cuando Julia me la dio, me gustaría aprender a tocarla entera.  

    —Sí, aunque… no sé si podremos tocarla aquí. 

    —¿Por qué? —Fruncí el ceño. Me pareció extraño que dijera eso. Acabábamos de hacerlo. 

    —Porque… —se rascó la nuca. Por primera vez lo noté nervioso—. Porque… bueno, ya lo pensaré. Tú ensaya y veré qué puedo hacer. —Me dio la espalda y se dirigió hacia el armario de donde había sacado su violín. 

    —¿No continuamos? —pregunté confusa. 

    —Ya ha pasado la hora —contestó sin mirarme. 

    Eché una ojeada a mi reloj. Era cierto. Se me había pasado volando la clase. 

    —Oh, vale. Me marcho, entonces, hasta la semana próxima. 

    —Te acompaño a la salida. 

    Recogí todas mis cosas y seguí a Dmitriy hasta la puerta, donde se dio la vuelta y me miró en silencio. Se mantuvo así unos segundos. 

    —¿Qué? —pregunté. 

    —Nada… Nos vemos el viernes —dijo al fin. 

    Me dio la sensación de que quería decir algo más, o preguntarme, pero como no tenía ni idea de lo que pensaba, no quise insistir. 

    Cuando salí a la calle, toda esa adrenalina que se me había acumulado en el cuerpo se disipó. Y noté que me temblaban las rodillas y las manos, hasta el estómago… El bajón. El bajón de cuando has estado en tensión durante un buen rato y después llega la calma. Una calma cargada de preguntas e incertidumbre.  

    Jamás antes había sentido nada semejante al tocar. Lo había hecho a dúo con Julia infinidad de veces, pero nunca noté un aura de no sé qué envolvernos. Lo mejor sería olvidarlo. Sería por la falta de costumbre; desde hacía casi tres meses no compartía música con nadie. Además de no haberlo hecho más que con mi amiga. 

    Me había parado en mitad de la acera cuando noté el temblor. Pero lo mejor sería marcharme a casa y descansar. Y no pensar. En Dmitriy. En sus ojos. En sus manos. En su porte. En sus labios entreabiertos… 

    Llegué sin apenas ser consciente de ello. Pocas veces me pasaba que dejaba el cerebro en piloto automático; siempre prestaba atención a mis movimientos, me gustaba percibir lo que ocurría a mi alrededor, aunque me fue imposible esa vez. La escena de los dos en mitad de la sala, acompañados, compartiendo… aún me tenía aturdida, así que decidí meterme en la ducha, aunque ya me hubiese tomado una antes de ir a clase. Necesitaba salir de aquella especie de trance. 

    Al menos, lo conseguí durante los minutos en que el agua fría me caía sobre la cabeza y se perdía piel abajo. Mientras entraba en calor después de eso, porque vale que en Barcelona no hacía frío a finales de octubre, pero tampoco como para cenar algo ligero y acostarse con el pelo mojado. Cuando bamboleaba el secador sobre mi cabeza, me detuve. Observé mi reflejo. Ojos despiertos, mejillas sonrosadas, labios mullidos, anhelantes…  

    Joder. 

    Me gustaba. 

    Dmitriy me gustaba. 

    Mucho. 

    ¿A quién no? 

    Pero no era un tío para mí. 

    Él lo llenaba todo a su paso. 

    Yo pasaba desapercibida (cosa que no me molestaba en absoluto). 

    Verlo tocar había sido demasiado intenso. Siempre me consideré una incondicional del violín, tenía que aprender a sacar música de él. Me fascinaba ver conciertos donde los músicos se movían en torno a sus instrumentos, hasta la tuba, que apenas sonaba un par de veces y no en todas las piezas, me fascinaba. Cómo el músico se preparaba cuando llegaba su turno, cómo cogía el instrumento, lo colocaba y se lo llevaba a la boca para hacer sonar apenas unas notas. Los clarinetes, las flautas, los oboes, los chelos, los violines… Todo formaba un conjunto hipnótico.  

    Pero Dmitriy… Dmitriy era un puto concierto en sí mismo. 

    Miré la hora varias veces. Necesitaba llamar a Julia. Ella lo habría visto tocar y quería saber su opinión. Ni siquiera recordaba si me había dicho ese dato. Sí me acordaba de que me contó que no solía hacerlo en conciertos multitudinarios, en auditorios. Quizá ella, al ser del gremio, había tenido ocasión de escucharlo. 

    —Hola —saludó al descolgar. 

    —Hola, Julia. 

    —¿Qué tal la semana? 

    —Bien, como siempre. ¿Y tú? 

    —Genial. Hay muy buen rollo entre los profesores del conservatorio. Estoy encantada, Nina. Es mejor de lo que soñé. 

    —Cómo me alegro, amiga. Es fantástico. 

    Con solo escucharla, con esa energía y pasión, me puse de mejor humor y olvidé un poco mi nerviosismo. 

    —Y… Fabio me ha escrito —casi chilló. 

    —¿En serio?  

    —Sííííí —rio—, pero no quiero hacerme ilusiones. 

    —¿Qué te ha dicho? 

    —Me ha preguntado cómo me iba todo y si quería salir a cenar algún día. 

    Mierda. Esperaba que no fuese ese sábado. Sí, ya sé que suena egoísta, pero necesitaba hablar con ella. 

    —Y, ¿habéis quedado? 

    —Sí, voy de camino a una cena tardía. —Volvió a reír entre dientes. 

    —Oh, pues… te dejo, no quiero que llegues tarde. 

    —¿Nos vemos mañana? Así te lo cuento todooooo. 

    Sonreí. 

    —Claro, ¿cenamos? 

    —Perfecto. Reserva donde quieras y me dices. 

    —Genial. Que lo pases bien. 

    —Eso esperooooo…  

    Colgué con una carcajada. Estaba contenta por Julia. Merecía pasarlo bien, que sus ilusiones se cumplieran, era una chica fantástica. Y yo tendría que esperar al día siguiente para contarle mis… ¿tonterías? Quizá solo fuese eso. Quizá solo era que Dmitriy me impresionaba, ¿cómo no iba a hacerlo? Quizá cuando me acostumbrara a él, se me pasaría. Quizá estaba haciendo una montaña de un grano de arena. Una muy grande. Pero necesitaba la opinión de alguien sobre el asunto. Jamás me había sentido tan insegura con respecto a mis sensaciones por un hombre; normalmente, tenía claro lo que quería. Bueno, todo lo claro que se puede tener cuando conoces a alguien y te gusta. 

      

    Nina 

    Chicas, ¿estáis ocupadas? 

      

    Dejé el móvil sobre el sofá y me adentré en la cocina para prepararme un par de rebanas de pan tostado con algo ligero. Lo puse en una bandeja, junto a un vaso de agua, y me lo llevé al salón. Encendí la tele para que me acompañara de fondo y esperé a que mi móvil indicara que alguien había contestado. Era viernes por la noche, seguro que la mayoría estaba fuera, cenando, con planes. 

    Sonaron varios pitidos seguidos. 
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    Afri 

    Hola. Si llamas «ocupada» a cenar  

    frente a una peli de Netflix, sí, lo estoy . 

      

    Dana 

    Estoy fuera. Luego os leo. 

      

    Tina 

    Acabo de salir del despacho. Esto de ser jefa  

    mola hasta que te das cuenta de que tienes  

    que trabajar doce horas diarias. Voy de camino  

    a casa. En cuanto llegue, me duche y me  

    prepare la cena, os aviso. 

      

    Maica 

    He salido a cenar. ¿Es urgente? 

      

    Nina 

    No, no es urgente, tranquila, Maica.  

    Disfruta de la noche, Dana. 

      

    Afri 

    ¿Esperamos a Tina, entonces? 

      

    Nina 

    Sí, mejor, así también nos da tiempo  

    a acabar de cenar a nosotras. 

      

    Afri 

    Perfecto. 

      

    Mientras esperaba, recogí la cocina y me preparé un gin-tonic. Total, al día siguiente no tenía que madrugar. Eché un ojo a Netflix y puse una peli de acción para entretenerme y no quedarme dormida. Nada como los tiros, las explosiones y los puñetazos para mantenerte despierta. 

    Cuando llevaba media hora sentada frente al televisor, oí el pitido de un mensaje entrante. 

      

      

    Tina 

    Ya estoy. ¿Qué pasa, Nina? 

      

    Nina 

    Mejor os lo explico por audio,  

    que es un poco largo… . 

      

    Intenté resumir en poco más de tres minutos lo que había ocurrido esa tarde. Cómo me miraba Dmitriy, cómo mi cuerpo dejó de pesar cuando lo oí y lo vi tocar, cómo el ambiente se cargó de algo… extraño y placentero. Algo que no entendía del todo. 

      

    Nina 

    Cada vez que me acuerdo,  

    aún me tiemblan las piernas. 

      

    Tina 

    ¿De verdad tengo que decirte lo que te pasa? 

      

    Afri 

    Por una vez estoy con Tina. 

      

    Nina 

    Chicas, así no me ayudáis.  

    Necesito algo concreto. 

      

    Tina 

    Vale. Algo concreto: el chichi te toca las castañuelas. 

      

    Afri 

    Ja, ja, ja, ja, ja, ja. Yo no lo habría dicho así,  

    pero me sirve. 

      

    Nina 

    Por el amor de Dios, mira que eres bruta. 

      

      

    Tina 

    Y, ¿qué quieres que te diga? Joder,  

    más claro no puede ser. Te gusta ese tío.  

    Quieres follártelo hasta que no puedas caminar.  

    Que te toque el violín. ¿Sigo? 

      

    Afri 

    Creo que ya le ha quedado claro. 

      

    Nina 

    Claro clarinete. 

      

    Tina 

    Eso se lo puedes tocar tú. 

      

    Nina 

    Tina, joder, hablo en serio.  

      

    Tina 

    Es que no entiendo cuál es el problema. 

      

    Afri 

    Siempre has tenido muy claro cuándo  

    un tío te gusta o no. ¿Por qué dudas en este caso? 

      

    Nina 

    No lo sé. Creo que me impone demasiado.  

      

    Tina 

    ¿Te impone o «te pone»? 

      

    Afri 

    Yo diría que las dos cosas. 

      

    Nina 

    A ver… Que me gusta lo tengo claro.  

    Pero es que no lo habéis visto,  

    le gustaría a cualquiera que tenga ojos  

    en la cara, joder. El problema es que hay algo  

    en él que me echa para atrás, aparte  

    de no saber si siente lo mismo.  

    Quizá me estoy montando una película 

     y soy la que ve que no es normal  

    la forma que tiene de mirarme. 

      

    Tina 

    Si te mira, será por algo. Pregúntaselo.  

      

    Nina 

    Sí, claro. «Oye, Dmitriy, ¿me miras  

    así porque es tu forma habitual  

    o porque quieres meterme tu flauta travesera  

    hasta que suene El lago de los cisnes?». 

      

    Afri 

    Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja.  

      

    Tina 

    Luego la bruta soy yo… 

      

    Nina 

    Vale, vale. Se me ha ido la pinza. 

      

    Afri 

    A ver, Nina. Te gusta, muy bien.  

    ¿Quieres saber si tú a él también o no? 

      

      

    Nina 

    No lo sé. Es la primera vez  

    que me siento tan insegura. 

      

    Tina 

    Cariño, si no quieres entrar a matar,  

    como siempre haces en el pueblo,  

    porque lo haces, sé sutil. Pregúntale si  

    quiere volver a quedar para cenar, o si  

    quiere tomar algo al salir de las clases…  

    Tía, que tienes veintisiete años, no doce. 

      

    Nina 

    Tienes razón. Soy una mujer hecha y derecha.  

    Le preguntaré. Le diré si quiere repetir  

    una cena improvisada o lo que surja… 

      

    Afri 

    Y si surge, bien, y si no, también.  

      

    Tina 

    Eso es. Si es, que sea, y si no,  

    a otra cosa, mariposa. Será por tíos… 

      

    Nina 

    Gracias, chicas. No sé por qué me ofusca  

    tanto este asunto, de verdad. 

      

    Tina 

    Porque llevas sin follar más de lo que  

    es recomendable para la salud. 

      

    Afri 

    Yo también y no voy detrás de un  

    violinista para que me toque las cuerdas.  

    Ja, ja, ja, ja, ja.  

      

      

    Tina 

    Lo tuyo es un caso aparte, cabrera.  

    Vivir en el campo no produce tanto  

    estrés y no necesitas follar tan a menudo.  

    Las de ciudad vamos siempre con un petardo  

    en el culo cuando, en realidad, deberíamos  

    tener una polla en el chichi… 

      

    Nina 

    Vale, ya empezamos a desvariar… 

      

    Tina 

    Ha empezado ella. 

      

    Afri 

    Y tú me has seguido. 

      

    Tina 

    Yo te seguiría al fin del mundo, Afri . 

      

    Afri 

    Yo también te quiero. 

      

    Nina 

    Y yo os quiero a las dos.  

    Bueno, a todas. Gracias, chicas. 

      

    Afri 

    De nada. Pásanos el informe  

    cuando te lances. 

      

    Tina 

    Eso. Me voy a dormir, estoy reventada. 

      

    Nina 

    Pero ¿todo bien? 

      

      

    Tina 

    Sí, sí. Solo estoy poniéndome al día  

    en el nuevo puesto. Estoy contenta,  

    a pesar de las horas. Es mi oportunidad  

    y estoy feliz. 

      

      

      

    Afri 

    Me alegro mucho, Tina, de verdad.  

    Yo también me voy a la cama.  

    Buenas noches. Os quiero. 

      

    Nina 

    Buenas noches. Sois las mejores. 

    

  


   
    CAPÍTULO 18 

      

    Dima 

      

    Cuando Nina desapareció tras la puerta de la escuela, me apoyé en ella y respiré hondo. Había estado a punto de invitarla, el próximo viernes, a mi piso para seguir allí con el aprendizaje de esa partitura anónima que, al parecer, a los dos nos impresionaba. ¿Por qué no lo hice finalmente? Porque no sabía cómo calificar lo que acababa de sentir en la sala de música. 

    A menudo, tocaba con otros alumnos para, como con Nina, acompañarlos y darles las pautas en los tempos de las melodías más complicadas. Pero, en cuanto ella se hizo con las notas y comenzó a tocar, no pude dejar de mirarla. Sus ojos fijos en los míos, el movimiento armónico de sus dedos, sus labios rosados entreabiertos… 

    Joder. 

    Una sensación de hormigueo me recorrió las venas, los músculos, y un latigazo me azotó desde la espalda hasta la entrepierna. La deseaba. La deseaba más que a ninguna otra chica que hubiese conocido con anterioridad. Pero no era solo eso. Había algo en ella que me empujaba a pensar cosas estúpidas, como compartir otra cena igual a la del viernes anterior, o llevarla a un concierto, o, como estábamos haciendo en ese momento, tocar a dúo durante horas. Su música encajaba con la mía. Sus ojos conectaban con los míos. Y tenía la necesidad de saber si sus labios, y su cuerpo, se acoplarían a los míos. 

    En el último segundo, decidí no invitarla. Tenerla a solas en mi casa no me pareció lo más indicado hasta que tuviera claro lo que significaba esa sensación que me envolvía siempre que estaba frente a mí.  

    Recogí mis cosas de la sala y cerré la escuela, para dirigirme después al restaurante donde cenaría con mi madre. Sergei también estaba allí. Me alegraba que nos acompañara, estaba seguro de que, de ese modo, mi madre estaría más tranquila y receptiva. 

    —Hola —saludé. 

    Le di un beso en la sien y abracé a mi tío. 

    —¿Qué tal la semana? —preguntó Sergei. No lo había visto desde el domingo anterior. 

    Mi tío se dedicaba a la venta y alquiler de inmuebles. Tenía un despacho montado en el piso que compartía con mi madre, sobre la escuela, y trabajaba solo, aunque ella le echaba una mano con el papeleo. Al parecer, decidió dedicarse a ello cuando supo la comisión que se llevaba el agente por la compra de los dos pisos que tenían en propiedad. Pero su objetivo no era montar una gran inmobiliaria, solo tener un trabajo que nos permitiera vivir con relativa tranquilidad. 

    Estudió el idioma en profundidad e hizo cursos en relación con ese tema. No fue fácil adaptarse a un país tan distinto del que procedían, pero lo consiguieron. También hay que decir que no salieron de la URSS con una mano delante y otra detrás, tenían dinero ahorrado. Mi madre era una de las mejores violinistas del país y Sergei se codeaba con los mandatarios más importantes del gobierno ruso. Además, su familia, mi familia, desaparecida ya antes de que ellos salieran del país, les había dejado un patrimonio nada desdeñable. 

    El alfabeto ruso había quedado relegado a un segundo plano cuando se instalaron en España. Querían adaptarse lo antes posible y, hasta conmigo, hablaban en español, aunque yo conociera nuestra lengua materna casi a la perfección. A ellos aún les quedaba un pequeño deje en el acento, a mí no se me notaba nada. Llevaban más años en Barcelona de los que habían vivido en su país natal. 

    —Todo bien. Sin novedades —contesté—. ¿Cómo estás, mamá? ¿No has vuelto a tener jaqueca? 

    —No, cariño. Estoy bien, solo fue un poco de cansancio. —Me sonrió con ternura. 

    La conversación a tres fue mucho más fluida que la que manteníamos habitualmente mi madre y yo durante nuestras cenas de los viernes. Lo agradecí. 

    —Acuérdate de que en dos semanas es el concierto del Liceo —dijo mi madre—. ¿Ya se lo has dicho a Fabio? Me temo que, si no lo haces con antelación, tendrá otros planes. 

    —Aún no sé si voy a ir con Fabio —contesté. 

    —¿Con una chica, tal vez? —preguntó Sergei al tiempo que me guiñaba un ojo. 

    —¿Una chica? ¿Sales con alguien y no me lo has dicho? —Mi madre arrugó el ceño, pero en sus ojos no había ni una pizca de enfado, al contrario. 

    —No salgo con nadie, mamá. 

    —Pues estaría bien que lo hicieras… —Sonrió. 

    No supe por qué, pero aquello me sentó fatal, sobre todo viniendo de ella, que se había pasado más de media vida sufriendo por… amor. 

    —¿Y me lo dices tú? —se me escapó. 

    —¿Qué quieres decir? —se sorprendió. 

    —Pues tú, que no has tenido una relación en tu vida, después de mi padre.  

    —Dmitriy, esa no es forma de hablar a tu madre —intervino Sergei. 

    —Ah, ¿no? —lo reté. 

    Sergei me miró fijamente y negó con la cabeza. Estaba claro que no quería que dijera nada inoportuno sobre ese tema. 

    Me desinflé. Tenía razón. No podía montar un escándalo en medio de un restaurante y tampoco darle pistas a mi madre de lo que tenía en mente en referencia a mi padre, y que Sergei me había confiado. Dios. Joder. Me estaba comportando como un crío. 

    —Es cierto. Pero no quiero que te pierdas lo bueno que tiene enamorarse. Mi caso es… distinto. Tuvimos que salir del país —habló mi madre. 

    Hasta hacía cinco días, para mí, esa era la versión oficial. Ahora sabía algún que otro detalle más, pero no podía delatar a Sergei. 

    —Lo siento, mamá. No quería decir eso. —Puse mi mano sobre la suya. 

    —Tranquilo, no importa. 

    Miré a Sergei y vi en sus ojos la reprimenda, aunque después sonrió y cogió su copa de vino y se la llevó a los labios. Señal de que no estaba enfadado. 

    La tensión se esfumó dando paso a una conversación sobre otros asuntos más banales, como el trabajo y de lo complicado que estaba resultando levantar el mercado inmobiliario. 

    Cuando llegué a mi piso, estaba mucho más calmado. Entre la tarde con Nina y la cena con mi familia, se me habían agotado las fuerzas y decidí que era hora de irme a dormir. Pero en cuanto puse la cabeza en la almohada y mi mirada en el techo, la imagen de Nina tocando frente a mí se materializó como si de verdad estuviera allí. 

    Tenía que averiguar qué me ocurría con ella, pero tendría que dejarlo para otro momento, necesitaba descansar o me explotaría la cabeza. 

      

    *** 

      

    —Anoche salí con Julia a cenar —dijo Fabio, tras que el camarero dejara sobre la mesa las cervezas que le habíamos pedido. 

    —Vaya —dejé mi copa a medio camino hacia mi boca—, ¿dónde ha quedado eso de que no es una chica para ti? ¿O lo entendí mal? 

    Fabio se frotó la cara con una mano, nervioso. 

    —No lo sé, tío. Desde que lo pasé tan bien con ella, no he parado de pensarlo. Y anoche lo corroboré. Julia me gusta. 

    —Pero… 

    —Pero quiero ir despacio. Antes de profundizar, quiero estar seguro de que no es solo una más; alguien con quien acostarme y punto. 

    —Y, ¿no crees que eso ya te da una pista? 

    —Supongo, pero no me gustaría cagarla. Es una chica estupenda. 

    —Creo que me ocurre algo parecido con Nina —solté. Necesitaba decírselo y, al parecer, Fabio me entendería a la perfección. 

    Se pellizcó el tabique nasal con los dedos índice y pulgar. 

    —Mierda… Lo dicho, estamos jodidos, tío. —Sonrió canalla. 

    Yo solté una carcajada y lo incité a que me contara la noche con Julia. La invitó a un lugar neutro, ni muy íntimo ni tampoco un bar de tapas. Hablaron de música, de sus trabajos, de sus metas y sueños. Se rieron, tomaron una copa y la dejó en su portal, donde no se atrevió a besarla, aunque ganas no le faltaron. Y se conformó con un beso lento en la comisura de los labios. El romanticismo se le acabó cuando llegó a casa y tuvo que usar su propia mano para descargar la tensión que le creció dentro de los pantalones durante toda la velada. 

    Me reí con ganas, como hacía tiempo. De él y de mí. Porque yo también le conté que había tenido que usar la misma técnica antes de las clases con Nina. Y, en otra ocasión, después. 

    —Joder, parecemos dos putos adolescentes, ¿te lo puedes creer? Después de follar con… ¿más de veinte, treinta… tías?, vamos como locos pajeándonos —argumentó Fabio. 

    —Quizá estamos madurando… 

    —¿Madurando? ¿A pajas? Sí, puede que tengas razón. —Se echó a reír—. Vale, ahora en serio. Entonces, ¿te gusta Nina? 

    —Creo que sí. Pero no sé si ella siente lo mismo. 

    —Joder, pues pregúntale. O haz como yo, invítala a cenar o a tomar una copa y averígualo. Ve despacio. 

    —Sí, creo que eso es lo que haré. 

    Fabio levantó su copa y me invitó a chocarla. 

    —Por la inmadurez emocional y por… las pajas que nos quedan —brindó. 

      

    El domingo por la mañana, salí a correr. Necesitaba pensar, despejar la mente y decidir qué quería de Nina. Avanzar o retroceder. Y opté por coger el toro por los cuernos. Le pediría que nuestra próxima clase fuese en mi piso, así podríamos ensayar lo que nos viniera en gana. Yo quería que aprendiera aquella pieza, me pareció que tocarla juntos le daba mucha más fuerza, cobraba más sentido que nunca. 

    El martes por la tarde, cuando todos se hubieron marchado de la academia, incluida mi madre, me acerqué al archivador de la entrada, donde se sentaba Amaya, y busqué la ficha de Nina. Apunté su teléfono y le envié un mensaje, antes de arrepentirme. 

      

    «Hola, Nina. Soy Dmitriy. He pensado en algo distinto para nuestra próxima clase. No la haremos en la escuela. Te recogeré en tu portal, el viernes a las 19 h. ¿Te parece bien?».  

    

  


   
      

    Enamorarse no significa sufrir 

      

      

    Que Dima le dijera aquellas cosas le dolió, pero supo que tenía razón. ¿Cómo iba ella a aconsejarle sobre el amor? Solo había tenido una relación y no supo gestionar sus sentimientos en cuanto surgió un problema.  

    Quizá fue por su juventud, su inexperiencia, aunque debió hacerle más caso a su corazón y no a todos aquellos pensamientos que la llevaron en una dirección por la que no supo volver atrás. Seguramente, su vida habría sido muy distinta. La suya y la de los que tenía a su lado. 

    A veces, soñaba despierta con que seguía allí. Junto a él. Y que se habían convertido en una familia de verdad; que ella era feliz y no estaba rota. Que todas las malas decisiones solo fueron una pesadilla. De ese modo, sufría menos. Porque amar no significa sufrir, sufrir es lo que ella hacía por no haber sabido amar mejor. 

    

  


 
    CAPÍTULO 19 

      

    Nina 

   



   

      

    Encontré a Julia radiante. Siempre lo estaba, pero esa noche de sábado se le salía la alegría por todas partes. 

    —Veo que anoche fue mejor que bien —la saludé al sentarme frente a ella. 

    —Ay, Nina… —suspiró—, es como estar en una de esas novelas románticas. 

    —Madre mía, te ha dado fuerte. Y yo que pensaba que los habíamos mandado a la mierda con tu último brindis. —Me reí. 

    —Dios, es verdad. Qué poca credibilidad… —Se echó las manos a la cara y soltó una carcajada. 

    —No importa, la cuestión es estar segura de lo que sientes. 

    —Bueno, segura, no lo sé. Pero es tan divertido, tan adorable, tan guapo… 

    No conocía a Julia en el terreno amoroso. No sabía si se colgaba enseguida de un tío o era consciente de que las cosas no salen siempre como una quiere. 

    —Lo importante es que vayáis los dos por el mismo camino. 

    —Sí, sí. Lo tengo claro. —Se acercó un poco a mí—. Mira, sé que es muy probable que Fabio solo sienta cierta atracción, pero… no voy a negarme disfrutar mientras dure. Me gusta, le gusto; pues veamos a dónde nos lleva esto. Es imposible saberlo desde un principio, hay que probar… 

    —Eso es verdad —constaté.  

    —Si todo se queda en unas cenas, en unos polvos o en algo más allá, solo con el tiempo se verá. 

    Sonreí. Porque tenía razón. Más razón que un santo.  

    Dejé que me contara con pelos y señales su cita. Los ojos le brillaban y tenía las mejillas sonrosadas; era la viva imagen de la ilusión. Y con lo que me había dicho respecto a las relaciones, supe que sabría lidiar con lo que se encontrara. Dejé de preocuparme y de dudar. Julia, a pesar de su imagen un tanto tierna, sabía lo que se traía entre manos. 

    Yo, en cambio, había necesitado a mis amigas para decidirme, y eso que, como bien dijeron ellas, siempre tuve las cosas muy claras respecto a los hombres. Quizá fuese porque, en verano, en el pueblo, todo parecía más fácil; las vacaciones, la playa, el calor… Allí conocí a casi todos mis ligues; algunos solo fueron eso, flirteos de verano; con algún otro, mantuve una relación más seria y estable, ya que vivíamos cerca y la cosa avanzó algo más, aunque sabía que no llegaríamos muy lejos, no me preguntéis por qué. Supongo que cuando te gusta alguien sabes en qué grado lo hace, comparándolo con sentimientos anteriores. Y en ese momento, me sentía un tanto perdida porque no sabía dónde encajar lo que Dmitriy despertaba en mi interior. Aunque ya había decidido que provocaría algún encuentro más con él fuera de las paredes de la escuela, no acababa de ubicar todos aquellos pensamientos. 

    Cuando Julia dejó de hablar, me lancé a contarle lo que había ocurrido la tarde anterior con Dmitriy y la conversación con mis amigas. 

    —Ellas tienen razón. Te lo acabo de decir. Jamás sabrás lo que te depara el futuro, pero el futuro no llegará si no te lanzas. Ve a por él —argumentó con convicción. 

      

    La semana empezó con mucho trabajo; debía diseñar la decoración de una tienda completa desde cero. Una pequeña joyería situada cerca del Puerto Olímpico, no podría desplazarme hasta Sant Gervasi para comer con mis padres ningún día, a menos que acabara de tomar medidas y dibujar la distribución del local antes del viernes. Cosa poco probable si tenía en cuenta que mi jefa me había asignado el proyecto a mí sola. 

    El martes por la noche, al salir de la ducha, escuché el pitido que indicaba haber entrado un mensaje en mi móvil. Supuse que sería mi madre contestando al que le había enviado para informar de que no pasaría hasta el fin de semana a verlos. 

    Me puse una camiseta y las bragas y me metí en la cocina a prepararme algo de cena. Estaba tan cansada que, al final, me decidí por varias piezas de fruta. Me senté en el sofá, encendí la tele y cogí el móvil que había dejado sobre la mesa baja. 

    No era mi madre. 

    Era un número desconocido. 

      

    «Hola, Nina. Soy Dmitriy. He pensado en algo distinto para nuestra próxima clase. No la haremos en la escuela. Te recogeré en tu portal, el viernes a las 19 h. ¿Te parece bien?».  

      

    ¿Dmitriy? 

    ¿Era Dmitriy? 

    El viernes, a las 19 h. En mi portal. No llegaría a tiempo de ducharme y coger el violín. O quizá sí. Tendría que salir pitando del proyecto joyería para coger el metro. Ni siquiera había pensado que era posible que llegara tarde a las 19.30 h a la escuela.  

      

    «Hola, Dmitriy. Me parece bien, pero… ¿a dónde iremos? ¿Tengo que llevar algo distinto? Quizá no llegue a tiempo, esta semana trabajo en la otra punta de la ciudad». 

      

    No tardó en contestar. El tiempo que empleé en grabar su contacto en mi móvil. 

      

    Dmitriy 

    Lo de siempre. Ropa cómoda y tu violín.  

    ¿En qué zona estarás? Puedo pasar a  

    recogerte donde me indiques. No hay problema. 

      

    Nina 

    Estaré cerca del Puerto Olímpico.  

    A un par de calles. Pero puedo  

    intentar llegar a las 19 h. 

      

    Dmitriy 

    No es necesario. Esa zona queda  

    cerca de donde iremos, paso a  

    buscarte en la dirección que me digas. 

      

    Nina 

    Ok. Pero… ¿a dónde iremos?  

    ¿Qué vamos a hacer? 

      

    Dmitriy 

    No seas impaciente. El viernes lo verás.  

    Confía en mí. No es nada extraño; además,  

    sabes dónde trabajo, mi nombre y mi teléfono.  

    Me tienes… pillado. 

      

    Nina 

    De acuerdo. Nos vemos el viernes, entonces. 

      

    Dmitriy 

    Buenas noches, Nina. 

      

    Nina 

    Buenas noches. 

      

    Me quedé mirando el aparato. ¿Qué querría hacer este hombre? ¿A dónde me llevaría? Ya tenía meollo en el que pensar durante los tres días que faltaban para volver a verlo. 

    Pero no. No me dio tiempo a especular porque estuve tan ocupada en el trabajo que apenas ni pude comer más que bocadillos, deprisa y corriendo. Y el viernes, por si acaso, me llevé el violín al local donde mi jefa, por fin, decidió que tendría ayuda de uno de mis compañeros, que había terminado su proyecto y, para no tenerlo en la oficina todo el día, lo envío a media mañana al lugar donde me encontraba. 

    Apenas me di cuenta del paso de las horas y, a las seis y media de la tarde, mi ayudante improvisado me dijo que ya íbamos tarde en acabar la jornada. Me despedí de él y recogí mis cosas, aunque antes, entré en el baño, me aseé un poco y me cambié de camiseta. No sabía a dónde iría con Dmitriy, pero el traje de trabajo debía servir. Le envié la dirección de donde podía recogerme y salí de allí con prisas, tras despedirme de los dueños del futuro negocio. 

    De los nervios, no podía estar quieta, así que me paseé por la acera de un lado a otro, tratando de pensar en cómo le plantearía a Dmitriy tomar algo fuera de la escuela o repetir cena.  

    Era patética. 

    Jamás me había costado tanto decidirme en algo tan sencillo como invitar o proponer un plan a un chico.  

    Oí un pitido a mi espalda y me giré. Sobre la acera había una moto con un hombre sentado a horcajadas. Se quitó el casco y el perfecto rostro de Dmitriy apareció bajo él. 

    Joder. 

    Entorné los ojos para asegurarme de que la visión que tenía frente a mí no era un holograma inventado por mi mente. Levantó la mano y me saludó. 

    —Nina. 

    Me acerqué con paso lento. No vestía una americana a conjunto con el pantalón negro de traje y la camisa blanca, no. Llevaba una puñetera cazadora de cuero. Sobre la camisa. Con un par de botones desabrochados, como siempre. 

    Jo-der. 

    —¿Dmitriy? 

    Asintió con una sonrisa leve. 

    —Sí, soy yo. 

    —Perdona, no te imaginaba con una moto. 

    —La uso poco, no me gusta estar pendiente del tráfico, por eso suelo ir en taxi, pero tenía que llegar a tiempo desde la escuela hasta aquí. 

    —Y, ¿vamos a ir en eso los dos? —Señalé el vehículo. 

    —Sí, ¿algún problema? 

    —Eh, no, no. Ya he montado en moto alguna vez. —En el pueblo, de vacaciones, con la loca de Tina. Mochilas y sombrilla incluidas, y aún seguía viva—. Menos mal que hoy me he puesto pantalones. 

    —Pues vamos. —Abrió la maleta que llevaba en la parte trasera y me dio un casco. 

    Me crucé el bolso sobre el pecho y me colgué la funda del violín a la espalda. Me puse el casco y me apoyé en su hombro para montarme tras él. 

    —¿A dónde vamos? —pregunté. 

    Bajó de la acera y miró a ambos lados de la calzada. 

    —A mi casa. —Y se lanzó al tráfico. 

    ¿A su casa? ¿Había dicho a SU CASA? ¿Qué íbamos a hacer en SU CASA? 

    Traté de tranquilizarme porque me temblaban las rodillas del mismo modo en que lo hicieron el último viernes, al salir de la academia de música. Respiré hondo varias veces y me concentré en el camino que tomábamos, al menos, para saber hacia dónde nos dirigíamos. Recordé que me dijo que vivía cerca de la playa de Mar Bella, así que tomaríamos la carretera hacia el norte. 

    Paró en un semáforo, se giró hacia mí y me cogió de las manos para ponerlas alrededor de su cazadora. 

    —No quiero perderte por el camino. —Lo vi sonreír por el hueco del casco. 

    Asentí. ¿Qué otra cosa iba a hacer? 

    Llegamos en poco más de diez minutos. Entró por la puerta del parking de uno de los edificios situados frente al campo de rugby y la pista de atletismo de esa zona. Aparcó en una plaza pequeña para moto y se quitó el casco. 

    —Ya hemos llegado. 

    Apoyé el pie en el suelo y noté que aún me temblaba, así que hice el esfuerzo de bajar sin caerme. Le devolví el casco, que guardó junto al suyo en la maleta de la moto, y lo seguí hacia lo que parecía la entrada al edificio.  

    —¿Por qué estamos aquí? —le pregunté al subir en el ascensor. 

    —Bueno, hoy no podíamos tocar esa partitura misteriosa en la escuela. No estábamos solos, así que pensé que podíamos hacerlo aquí. Tengo una habitación insonorizada. 

    —¿Por qué no podemos tocarla en clase? —Ese asunto me intrigaba. 

    Respiró hondo, y el ascensor se paró en el ático. 

    —A mi madre no le gusta esa pieza —contestó al tiempo que empujaba la puerta metálica. 

    —Sabes que eso suena raro, ¿verdad? 

    —Sí, lo sé. No puedo darte otra explicación porque no la tengo. —Abrió la puerta del único piso que había en el rellano. 

    —¿No sabes por qué no le gusta a tu madre? 

    —No. 

    Vaya. Eso era aún más interesante. 

    Entramos directamente al salón, donde la luz del atardecer se perdía a través de los ventanales que daban frente a la playa. A pleno día, aquel lugar debía de tener una luminosidad impresionante. 

    —Puedes dejar tus cosas sobre el sofá. —Me señaló el mueble color arena que ocupaba gran parte de la pared izquierda, y luego se perdió por un pequeño pasillo que imaginé que guardaba las habitaciones y el baño. 

    La cocina estaba integrada en el salón, separada por una barra americana, parecida a la que tenía en mi piso. Los techos y las paredes eran de un blanco inmaculado, y los pocos muebles que adornaban el lugar mezclaban los tonos crema y marrón oscuro. 

    Me quedé allí plantada, observándolo todo, mientras esperaba a que Dmitriy volviera. Lo hizo descalzo, con las mangas de la camisa hasta los codos y el pelo revuelto. 

    —¿Necesitas usar el baño? 

    —No. Ya he ido antes de salir del trabajo. 

    —Bien. Ponte cómoda y coge el violín. Vamos a empezar. 

    Me quité la americana, me descalcé las bambas, como solía hacer en la escuela, y cogí el estuche de mi instrumento. Lo seguí por el pasillo hasta la primera puerta a la izquierda. Me invitó a pasar a una habitación muy parecida a la que Julia tenía en su casa para dar clases particulares. Había una estantería con varias baldas, y tres de ellas estaban ocupadas por estuches de violín. Imaginé que tenía de varios tipos. 

    Cogió uno de ellos y lo posó sobre la mesa auxiliar. No pude verlo, porque su cuerpo tapaba mi visión, cosa de la que no me quejé, pero tenía curiosidad por saber qué instrumentos tenía en su casa. Cuando se dio la vuelta con él en las manos, se me abrieron los ojos como platos. Era precioso. Un violín clásico, como cualquier otro, pero tenía un color azul cobalto brillante que no me dejaba apartar la vista de él. 

    —Es una maravilla —dije al tiempo que avanzaba un par de pasos. 

    —¿Te gusta? 

    —Joder, es precioso. 

    —¿Quieres… tocarlo? —Alargó el brazo y me lo acercó. 

    —No, no. No me gustaría estropearlo. —Negué con la mano en alto. 

    —Me refiero a… sostenerlo. —Sonrió. 

    —Oh, bueno, con tocar la superficie tengo bastante. Brilla muchísimo. 

    —Está lacado. 

    Posé los dedos sobre el cuerpo. Era suave, pulido, pulcro. Una puta pasada. 

    —Fue mi primer violín de adulto. Lo usé tanto que el barniz saltó en varios sitios. Lo llevé a restaurar y le dije al lutier que quería pintarlo en lugar de barnizarlo. Este fue el resultado. 

    —Creo que, en cuanto el mío se estropee, haré lo mismo. —Seguía maravillada. 

    —¿También en azul? 

    —No lo sé. —Levanté la vista y lo miré—. ¿Se puede pintar de cualquier color? —Asintió con una sonrisa. 

    —Y de varios. Incluso se les puede hacer dibujos. 

    —¿En serio? 

    —Sí, en serio. —Carraspeó—. Será mejor que empecemos, no quiero que te retrases si tienes planes después de la clase. 

    —Oh, no. No tengo planes. 

    —Bien. Vamos a ello. 

    Desenfundé mi violín, que me pareció aún más sencillo, tras haber visto esa fantasía que Dmitriy tenía entre las manos. Pero me centré y me preparé para empezar la sesión. 

    —¿Has ensayado lo que hicimos el otro día? 

    —Sí. Y he intentado avanzar, pero no he conseguido gran cosa. Es como si no supiera leer esa partitura. Es muy raro… 

    —No te preocupes. Lo haremos como la última vez.  

    —¿Me explicarás lo que sabes de esta pieza? —pregunté curiosa. Toda esa historia, si es que la había, me tenía intrigadísima.  

    Tenía que contárselo a Julia, con la historia de Fabio, se me había olvidado por completo. Ella fue la primera que me habló de esa pieza y tenía que informarla de los nuevos datos. Estaba segura de que le encantaría saberlo. 

    —Te contaré lo que quieras si te quedas a cenar después. —Me miró con intensidad a los ojos. 

    Los míos se abrieron un poco por no esperarme esa invitación. Al final, se me había adelantado. 

    —Estaré encantada de cenar contigo. 

    Sonrió satisfecho, y a mí volvieron a temblarme las piernas, las rodillas, el estómago y hasta las pestañas. 

    Con tal estado de nervios, a ver cómo tocaba yo ahora el violín. Ni siquiera era capaz de centrarme en otra cosa que no fuera Dmitriy. 

    

  


   
    CAPÍTULO 20 

      

    Dima 

      

    En un principio, le dije a mi madre que iría a cenar con ella ese viernes. Le indiqué que no estaría en la escuela porque la alumna no podía venir a la clase y aprovecharía para hacer unos recados. No me gustaba mentirle, pero en vista de que estaba en contra de intimar dentro de aquellas cuatro paredes, no me quedó más remedio. Quería invitar a Nina a mi casa. Quería que tocáramos aquella melodía juntos. Necesitaba volver a sentir esa conexión.  

    Al verla acariciar mi primer violín, supe que iba a ser una sesión intensa y que no estaría en condiciones de cenar con mi madre después, por eso la invité a quedarse. Al terminar, tendría que avisarla y decirle a mi tío que fuese él en mi lugar, si es que no cenaban juntos ya.  

    Necesitaría controlar mi cuerpo, mi mente, para no evidenciar mi más que innegable atracción por ella. A eso había que sumar que estábamos en mi casa y era una sensación nueva para mí. Jamás había invitado a una chica a nada más allá que follar. Para mí, compartir mi música era mucho más íntimo que echar un polvo. 

     —Cuando quieras —dijo. 

    Estaba frente a mí, con su violín apoyado en la clavícula y el arco entre los dedos.  

    —Repasemos los acordes del viernes pasado, luego empezaremos con otro tramo, ¿de acuerdo? —Asintió. 

    Coloqué la cerda sobre las cuerdas, la miré a los ojos y le indiqué, con un movimiento de cabeza, el momento exacto en el que empezar a tocar.  

    Solo hicieron falta dos notas para perderme en su rostro. Su música y la mía, juntas, se me metieron en el cuerpo de un latigazo. La vibración de mis cuerdas se unió a la suya. Nunca había sentido algo tan intenso, tan arrollador, envolverme cuando ejecutaba una pieza. Estaba «harto» de tocar aquella melodía a solas, y si bien me proporcionaba una descarga de tensión importante, con ella frente a mí, la sensación se multiplicaba por mil. 

    Se me erizó el vello de la nuca, se me dilataron todos y cada uno de los poros de la piel, sentía retumbar los latidos en mi pecho de un modo tan contundente que pensé que se me saldría el corazón por la boca. La garganta se me secó. 

    Estaba más que claro. 

    Deseaba a Nina. 

    Mucho. 

    No me había cambiado de ropa porque sabía que, si me ponía un pantalón de algodón, mi erección se notaría a leguas. La cremallera mantendría a raya el bulto que empezó a crecer a los pocos minutos de verla deslizar el arco entre sus dedos.  

    Joder. 

    Como en la primera clase, me dieron ganas de arrancarle el violín de entre las manos y besarla. Besarla mucho y muy fuerte. Más fuerte que a nadie. 

    Tras recordar el primer compás varias veces, dejé de tocar. Necesitaba un descanso. Necesitaba estabilizar mi cuerpo. 

    —Vale. Destensa y vamos con el segundo —susurré. Apenas me salía la voz. 

    Asintió con una pequeña sonrisa. 

    Yo hice lo mismo. Estiré los brazos y moví las muñecas y los dedos. Los tenía entumecidos por la tensión. 

    —Lista —dijo. 

    Volvimos a la posición inicial, aunque me acerqué un par de pasos para que viera mejor el movimiento de mis dedos al tocar las nuevas notas. Esta era la parte más complicada. Cambios de ritmo, de tempos rápidos, de toques de arco distintos. Intenté ir despacio, pero la pieza exigía una ejecución dinámica y no sonaba como debía, así que aceleré los movimientos. Nina tenía la vista fija en mis manos y los imitaba sobre sus cuerdas sin llegar a pasar la cerda por ellas, solo repetía la posición de cada nota. Se colocó a mi lado, en lugar de enfrente, para ver mejor el cambio de mis dedos. 

    Tras la tercera repetición, Nina volvió a su lugar inicial y se atrevió a seguirme. De nuevo, en cuanto su arco rozó las cuerdas, volvió a azotarme la electricidad por cada una de mis venas. Era instantáneo. Incluso, me preparaba para recibir el latigazo segundos antes de oírla tocar. 

    Nina era increíble, no me cabía duda. Tenía una capacidad de asimilación fuera de lo común. Poco después de repetir el primer compás, ya no necesitaba mirarme las manos. Había interiorizado las notas y las tocaba sin titubeos. Era increíble que no hubiera sido capaz de interpretar la pieza ella sola, con la partitura, tal como me había dicho. 

    Sonreí. Estaba satisfecho con el trabajo que hacía; ponía empeño y su capacidad musical hacía el resto. Resultado: mis más que evidentes ganas de conocerla. De conocerla en todos los sentidos. Era como si me hubiese atrapado su música, pero iba mucho más allá de eso. Algo que no acababa de encajar, aunque Fabio parecía tenerlo claro cuando le hablé de ello. Así que estaba dispuesto a averiguarlo, por eso la había invitado a que se quedase a cenar después de la sesión. 

    Me centré en la clase, en ponerle fácil que se sintiera cómoda para que si, en otra ocasión, le pedía que tocáramos en aquella pequeña habitación en lugar de en la escuela, aceptara sin reticencias, aunque no había puesto mucha objeción cuando le propuse llevarla a otro lugar. Eso significaba algo, ¿no? Que confiaba en mí, al menos. 

    Repetimos los dos compases, que ya parecía dominarlos, varias veces y decidí parar de nuevo. 

    —¿Qué tal? ¿Cómo te sientes? —le pregunté. 

    —Genial. No pensé que de esta forma sería más sencillo aprenderla. Me siento como si fuese capaz de tocar cualquier cosa. Es fantástico. —Sonrió con ganas. Su boca se elevó hasta ocupar gran parte de su rostro. Y le brillaban los ojos. 

    —Me alegro de que te sientas satisfecha con las clases. Además, eres muy buena. Tienes una capacidad musical fuera de lo corriente. En cuanto te sueltes y confíes más en ti misma, serás una de las mejores violinistas que conozco. 

    —Qué exagerado… —Hizo una mueca para quitarle importancia a mis palabras. 

    —Nina, te lo digo en serio. —Me acerqué a ella—. Solo te falta un poco de soltura. No sé si es por tener público, pero hazlo, déjate arrastrar por la música, que las vibraciones se te metan dentro para luego expulsarlas sin temor. 

    Me observó seria. Como si quisiera creerme, aunque sin acabar de hacerlo. 

    —Gracias. Lo intentaré —contestó con una sonrisa vergonzosa. 

    Me parecía curiosa esa mezcla de espontaneidad y timidez. Extroversión e introversión fusionadas en una misma persona. Lo habitual sería que una de ellas tirara de la otra, pero en Nina parecía no haber un límite entre las dos. Y eso me fascinaba, porque yo era incapaz de salir de mi introversión si no era estrictamente necesario. Y ella se paseaba de un lado a otro sin pasar por el centro. 

    Había terminado la hora de clase, y le indiqué que podía guardar el instrumento mientras yo dejaba el mío en su lugar. 

    —¿Qué te apetece cenar? —pregunté cuando nos dirigíamos al salón. 

    —Oh, cualquier cosa. No quiero molestar demasiado. 

    —No molestas. Vamos a pedir comida para que la traigan. —Sonreí. 

    —¿Qué sueles pedir? 

    —Bueno, me gusta la comida japonesa, la pizza… 

    —Dios, pizza. Sí. Se me acaba de antojar. —Su rostro mutó a uno de placer. 

    Eso es a lo que me refería. A que, en un momento, sonaba cohibida y, al siguiente, soltaba una frase graciosa sin cortarse. 

    —Perfecto. ¿De qué te gusta? 

    —Menos de verduras y piña, de lo que quieras. Me gustan todas. 

    —¿Te gusta picante? 

    —Me encanta picante. 

    Sonreí de nuevo. Con ella, lo hacía mucho más a menudo. Y, además, cada vez me sentía más cómodo en su presencia, aunque no lograra contener del todo lo que mi cuerpo experimentaba al tenerla cerca. Aún recordaba cómo olía su pelo, desde aquel día que la rodeé por la espalda para corregir su postura con el violín. 

    Llamé a la pizzería y aproveché para enviarle un mensaje a mi tío y a mi madre. No iba a desaprovechar la oportunidad de pasar más tiempo con Nina.  

      

    —Entonces, ¿qué sabes de esa partitura? —me preguntó en cuanto nos sentamos en el suelo, con las pizzas y unas cervezas, frente a la mesa baja del salón. 

    —Fabio me pasó el enlace, como te comenté. Me pareció una pieza muy compleja, llena de matices, y quise intentar tocarla. No por el reto que planteaba el compositor, o quizá un poco, pero no fue la razón principal. Había algo en ella que me atraía. 

    —¿El qué exactamente? —preguntó antes de llevarse un trozo de pizza a la boca. 

    —No lo sé. Era como… si se hubieran volcado en ella la frustración, la rabia y la tristeza de quien la compuso. O quizá es eso lo que expulso cuando la toco. 

    —¿Sientes frustración, rabia y tristeza? —Se sorprendió—. No lo parece. Se te ve muy seguro de ti mismo. 

    Sonreí con desgana. 

    —No todo es lo que se muestra. 

    —Sí, ya… Pero a mí me da la impresión de que eres un tío que ha conseguido todo lo que quería en la vida. 

    Reí entre dientes. 

    —Te sorprendería. 

    —No digo que lo hayas hecho, digo que lo parece. —Sonrió entonces. 

    —Es posible… —Le di un trago a mi cerveza. 

    —Cuéntame más sobre la partitura. ¿Por qué crees que tu madre no quiere oírla en la escuela? —Carraspeé ante su pregunta tan directa—. Perdona, si no te apetece hablar de ello, no pasa nada. Solo siento curiosidad. 

    —Ella no me lo ha dicho, pero creo que conoce su origen y no le trae buenos recuerdos. 

    —¿Crees que conoce al compositor o compositora? —Abrió más los ojos. 

    —No estoy seguro. 

    —¿Ella también toca el violín? 

    Sonreí y me metí un trozo de comida en la boca antes de contestar. Ella hizo lo mismo, a la espera de mi respuesta. 

    —Mi madre fue, hace treinta años, la mejor violinista del mundo, con tan solo dieciocho años. 

    —¿En serio? 

    —Sí. —Quizá no debía de haberle contado eso. Se notaba que quería saber más, y yo no estaba seguro de que fuese buena idea—. Fue una niña prodigio, como se suele decir, pero su carrera duró poco porque se quedó embarazada de mí. Y se retiró para cuidarme y para salir de su país. —Lo que no iba a contarle son los nuevos datos que Sergei me había proporcionado y lo que yo pensaba al respecto. 

    —¿De Rusia? —Asentí mientras daba otro trago a mi botellín—. Vaya, es una historia bonita.  

    —No creo que ella tenga esa misma opinión.  

    —Y… ¿tu padre? 

    La miré a los ojos. No sabía por qué, pero de repente necesitaba contarle todo de mí. 

    —No sé quién es. Mi madre no me lo ha dicho nunca. Se separaron antes de que yo naciera. 

    —Oh, vaya, lo siento. —Su rostro se tornó serio y culpable. Quizá se sentía mal por indagar demasiado—. No pretendía hacerte sentir incómodo. 

    —No me siento incómodo. Tengo casi veintinueve años, no conozco a mi padre, pero sí lo tengo. Mi tío Sergei es como mi padre. No echo de menos su figura —la tranquilicé. 

    —Eso está bien. 

    —Y, ¿qué me cuentas de ti? 

    Mordió otra porción de pizza y bebió de su cerveza. 

    —¿Qué quieres saber? 

    —Lo que quieras contarme. 

    —Pues mi vida es de lo más sencilla. Nací, crecí, estudié y trabajo de decoradora. Me llevo muy bien con mis padres y vivo de forma independiente. Fin de la historia. —Sonrió y se encogió de hombros. 

    —¿Tienes hermanos? 

    —No. Aunque tengo cuatro amigas que son como mis hermanas. Nos conocemos desde siempre. Nuestros padres veranean en el mismo pueblo todos los años y mantenemos el contacto a diario. Y Julia. Julia es también una de mis mejores amigas. También tengo dos más, Laura y Silvia, pero las veo menos porque tienen pareja y hacen planes más a menudo. 

    Hablaba de su vida con ilusión. Aunque hubiese dicho que era de lo más normal, a mí me pareció que disfrutaba de esa sencillez mucho más de lo que, incluso, ella misma creía. 

    —Se nota que las aprecias a todas —aporté. 

    —Sí, mucho, la verdad. —Sonrió con ojos felices. 

    Nos quedamos en silencio durante unos segundos, observándonos. Las cajas de las pizzas estaban vacías y las botellas de cerveza también. Sabía que en cualquier momento tendríamos que despedirnos, aunque no me apetecía en absoluto. Cada vez estaba más cómodo con ella. Y eso era algo que no me ocurría desde hacía mucho tiempo. Nadie había entrado en mi círculo más íntimo desde que lo hizo Fabio. 

    Interrumpió nuestro contacto visual para mirar su reloj de pulsera. 

    —Es tarde, debería marcharme ya. Voy a llamar a un taxi —dijo al tiempo que se levantaba y recogía las cajas vacías. 

    —No. Yo te llevo a casa. Y deja eso, lo recogeré después —contesté. 

    —No hace falta, mi casa pilla un poco lejos de aquí. 

    —No voy a dejar que te marches sola, así que no me vendas excusas, ¿de acuerdo? —Sonreí. 

    —Vale, vale. Tampoco hace falta que te pongas en plan sargento —bromeó. 

    Fui al baño a lavarme las manos y los dientes mientras ella recogía sus cosas. Me miré en el espejo. Tenía el rostro relajado, los ojos brillantes y la cabeza despejada. Ese era el efecto que Nina causaba en mí, a pesar de la tensión que experimentaba cuando la oía tocar. 

    Necesitaba averiguar algo más sobre ello, y esa noche me pareció la más idónea. 

    Entré en mi habitación y cogí una chaqueta para ella. Estaba seguro de que la americana que llevaba poco la iba a proteger del frío a esas horas. 

    Hicimos el trayecto en moto hasta su casa en silencio y con calma. El tráfico en la ciudad siempre era intenso, aunque, a aquellas horas de la noche, mucho menos que durante el día. Era viernes por la noche, la gente salía a cenar, de copas y a divertirse tras la semana laboral. 

    Subí la moto a la acera, frente a su portal, y la ayudé a bajar. Yo hice lo mismo y dejé los dos cascos sobre el asiento. 

    —Gracias por traerme, y por la cena. Lo he pasado muy bien —dijo mientras me devolvía la chupa que le había prestado. 

    —Gracias a ti por confiar en mí y aceptar dar la clase en mi casa. —Dejé la prenda sobre la moto. 

    —Ha sido un placer. —Se dio la vuelta para dirigirse al portal. La seguí los escasos pasos—. Nos vemos el próximo viernes. —Subió el escalón que la separaba de la puerta y se quedó frente a mí. 

    Era el momento. 

    —Tengo que hacerte dos proposiciones —dije con mi mirada fija en la suya. 

    Frunció el ceño un poco. 

    —Tú… dirás. 

    —La primera es que tengo dos entradas para un concierto en el Liceo, el sábado que viene. Me gustaría que me acompañaras. ¿Qué me dices? 

    Su rostro se relajó. 

    —Oh, es… genial. Hace mucho que no voy a uno. ¿De qué es? 

    —Clásico. —Me encogí de hombros. 

    —Vale. Acepto tu invitación. —Sonrió—. ¿Y la segunda? 

    —La segunda… es que quiero besarte. ¿Te parece bien? —De repente, una fuerza interior me arrasó las entrañas y me acerqué un paso más. 

    Sus párpados se abrieron ligeramente y sus iris se oscurecieron. Lo deseaba tanto como yo, estaba seguro. 

    —¿Ahora? 

    —Ahora —susurré ya muy cerca de su rostro. 

    —La segunda proposición me gusta, incluso, más que la primera…  

    Su aliento me llegó caliente y me abrazó los labios. 

    Joder. 

    —Bien. Solo voy a pedirte una cosa más… 

    —Dime… 

    —Párame cuando lo creas oportuno, yo no estoy seguro de ser capaz de hacerlo —susurré a escasos dos milímetros de su boca entreabierta. 

    —De acuerdo —jadeó. 

    

  


   
    CAPÍTULO 21 

      

    Nina 

      

    Su aliento me arrasó la piel de los labios. Lo que vino después no sé muy bien cómo calificarlo. 

    Cerré los ojos por inercia. Dicen que los mejores besos se dan con los ojos cerrados, y sabía que aquel iba a ser bueno. Muy bueno. Por el deseo que vi en sus pupilas mucho antes de acercarse, por las ganas que yo tenía acumuladas de que sucediera, por el halo tempestuoso que se creaba a nuestro alrededor… 

    El contacto con sus labios no fue lento ni suave. Lo primero que noté fueron sus dientes. Me comió la boca, literalmente. 

    —Lo siento. Demasiados días pensando en esto… —se disculpó. 

    No pude contestar que yo también lo deseaba desde hacía semanas, porque volvió a por más. Pasó su lengua por donde había hincado sus incisivos y después arremetió con fuerza contra mis labios. Los abrí para darle paso. A esas alturas, ya se me había olvidado la contención. Su lengua entró en mi boca arrasando todo por el camino y, cuando se encontró con la mía, la acarició, la succionó y le dio una vuelta de campana. Aquello no era un beso. Aquello era EL BESO. El beso que todo ser viviente debería experimentar, aunque solo fuese una vez en la vida. 

    Se me olvidó que estábamos en mi portal. Se me olvidó su petición de detenerlo. Se me olvidó hasta mi nombre. 

    A cambio, pasé mis manos alrededor de su cuello; él me agarró de la nuca y de la cadera y me apretó contra su pecho. En efecto, estaba duro como el cemento armado. Aunque no me paré a pensar mucho en ello —para pensar estaba yo—, solo notaba crecer en mi interior el anhelo de besarlo más fuerte, más rudo. Ni siquiera me detuve cuando mi cuerpo acabó estampado en la puerta de cristal y los hierros forjados se me clavaron en la espalda. No podía parar, no quería parar. Tenía su torso invadiendo el mío, con ímpetu. Sentí que me follaba solo con aquel beso. Sentí una convulsión en el pecho, un hormigueo en el vientre, la humedad que se hacía cada vez más evidente entre mis piernas. Dmitriy besaba con el cuerpo entero, no solo con la boca. 

    La mano que tenía en mi nuca bajó por mi costado hasta mi nalga, que estrujó y acarició como si le fuese la vida en ello. La de mi cadera se desplazó hasta el interior de mi muslo y, sin esperarlo, la ciñó en torno al centro de mi cuerpo. Apretó y sentí que sería capaz de correrme allí mismo. 

    Entonces, entendí a qué se refería con su petición de pararlo; estaba segura de que sería capaz de follarme allí mismo. En la calle. Y me dio igual, porque estaba tan excitada que no podía ni pensar, pero reuní toda mi fuerza de voluntad y lo agarré de la mandíbula. Hinqué mis dedos en su carne y lo aparté unos centímetros. Los jadeos que unos segundos antes acallaban nuestras bocas se elevaron en el aire y llenaron el espacio que yo había abierto entre nosotros. 

    Al instante, detuvo sus manos, aunque no las apartó de mi cuerpo. Abrió los ojos y vi fuego en ellos. Un fuego que no había visto jamás en otros ojos y que me había quemado por dentro a través de sus besos. 

    —Joder… —solté. 

    —Sí, joder… —susurró casi sin respiración. 

    —¿Siempre besas así? 

    —Creo que hoy he batido un récord. 

    —¿Por qué? 

    —Porque te deseo tanto que he estado a punto de correrme en los pantalones. 

    Abrí mucho los ojos. Y sonreí. Una sonrisa que se convirtió en carcajada. Había notado su erección pegada a mi abdomen, aunque no pensé que estuviera hasta esos límites. Apoyé mi frente en su pecho y seguí riendo. No sabía si por su confesión o por los nervios de la excitación. 

    Su esternón vibró y lo oí reír entre dientes. 

    —¿Te hace gracia ponerme cachondo como un maldito mandril? —preguntó al tiempo que trasladaba sus manos a mi espalda. 

    —Lo siento. Es que nunca me han besado de esta forma. 

    —No te he besado. Nos hemos besado. Un beso implica a dos personas —dijo en un tono más solemne. 

    Levanté la cabeza y lo miré a los ojos. Sonreía. 

    —Tienes razón. 

    Recorrió mi rostro con su mirada cristalina. 

    —No sabes las veces que he pensado en ti desde que apareciste en mi clase. —Acarició mi mejilla con la punta de sus dedos—. Quiero conocerte, quiero que me conozcas. ¿Qué me dices? 

    Me estremeció que, siempre que afirmaba algo con respecto a él, preguntara mi opinión. 

    —¿Me estás pidiendo que nos veamos fuera de la escuela? 

    Asintió. 

    —Aunque allí tendremos que ser alumna y profesor. —Me miró la boca—. No me está permitido besar a mis alumnas ni a nadie de la academia. 

    Arqueé una ceja. 

    —¿En serio? 

    Volvió a asentir y se encogió de hombros con expresión burlona. No supe si hablaba en serio o me estaba gastando una broma. 

    —Pero nada me apetece más que saltarme esa norma —añadió—. Y otra cosa… —permanecí callada, a la espera de que siguiera—, me gustaría que me llamaras Dima. Es el diminutivo de mi nombre. 

    Empezaba a pensar que perdería la cabeza por ese hombre. 

    —Bien, Dima —pronuncié su nombre con vehemencia—, acepto tu invitación para el próximo sábado. Después, ya iremos viendo, ¿te parece? —Traté de hacerme la interesante. 

    —Me parece —respondió. 

    —Y ahora, que ya nos hemos puesto de acuerdo, deberías irte. Es tarde, te va a llevar un rato volver a tu casa y mañana… —Mierda, era viernes. No madrugaba al día siguiente para ir a trabajar. 

    —… tienes cosas que hacer —acabó la frase con una ceja arqueada. 

    —En efecto. —Sonreí. 

    —Hablamos. Que descanses, Nina. Ha sido un placer pasar la tarde contigo. 

    —Lo mismo digo. 

    Pero no nos movimos. Allí seguimos durante unos segundos más. Me apetecía volver a besarlo, pero no estaba segura de que no se nos volviera a ir de las manos. Me acerqué despacio, él mantuvo la postura. 

    —¿De verdad quieres volver a probar? —preguntó en un susurro. 

    —Uno pequeñito, de despedida. —Me mordí el labio inferior. 

    —Empiezo a creer que, contigo, no va a haber nada… pequeñito. 

    Eliminó la distancia que nos separaba y posó sus labios sobre los míos, esta vez, despacio, con calma. No pude resistirme a abrir la boca para volver a sentir su sabor, pero, en cuanto lo hice, se retiró. 

    —Será mejor que no nos tentemos más por esta noche. 

    —Vale. 

    Nos separamos con reticencia. Aún tenía sus brazos a mi espalda y yo, alrededor de sus brazos. Se apartó un par de pasos y se metió las manos en los bolsillos de su chupa de cuero. Sonrió, y yo lo imité. No quería irme. Pero sabía que era lo mejor si no quería que acabáramos echando un polvo de cualquier manera, y su mirada y sus gestos me decían que él no deseaba eso. Y yo tampoco. 

    Me di la vuelta, busqué las llaves en el bolso y abrí la puerta. Me giré antes de entrar. Aún seguía allí plantado, mirándome. 

    —Buenas noches —dije. 

    Asintió con una sonrisa tímida, y me perdí dentro del portal. Por mucho tiempo que pasara, sabía que jamás olvidaría ese beso. 

    Entré en casa, me desnudé y me tiré en la cama en plancha, pero fui incapaz de dormirme. Estaba demasiado excitada, emocionada, sobresaltada, sobrepasada… Un batiburrillo de sensaciones me invadía el cuerpo. Y mientras revivía en mi imaginación el beso en el portal, mi móvil emitió un pitido. Me incorporé en la cama de un salto y lo cogí de encima de la mesita. Eran más de las doce, quizá era Dima, para decirme que ya había llegado a casa. Pero no. Era Julia. Y tenía un montón de mensajes suyos de horas antes. 

      

    Julia 

    ¿Estás bien? Sea la hora que sea, cuando veas los mensajes, dime algo. Estoy preocupada. 

      

    Mierda. Le conté que Dmitriy quería llevarme a no sabía dónde esa tarde, pero al llegar a su casa ya no volví a acordarme de nada más. 

      

    Nina 

    Sí, estoy bien. Acabo de llegar a casa.  

    He cenado con Dmitriy y nos acabamos  

    de despedir en el portal. Siento no haber  

    escrito antes, se me ha ido el santo al cielo. 

      

    Julia 

    No pasa nada. Si todo ha ido bien, perfecto. 

      

    Nina 

    Sí, todo bien. ¿Cenamos mañana y hablamos? 

      

    Julia 

    He quedado con Fabio. 

      

    Nina 

    Uy, uy, uy… Aquí hay tema ��. 

      

    Julia 

    Ja, ja, ja, ja, ja. En eso confío…  

    ¿Comemos el domingo? 

      

    Nina 

    No puedo. Iré a ver a mis padres,  

    que no he podido en toda la semana. 

      

    Julia 

    ¿Un café por la tarde? 

      

    Nina 

    Vale. 

      

      

    Antes de dejar el teléfono sobre la mesa, volvió a sonar. 

      

    Dmitriy 

    Sano y salvo en casa. Buenas noches, Nina. 

      

    Sonreí como una boba. 

      

    Nina 

    Me alegro. Que descanses, Dima. 

      

    Me acurruqué en la cama y me quedé dormida con una sonrisa en los labios. Unos labios que deseaban volver a tener los de Dima entre ellos. Me había pedido que lo llamara por su nombre abreviado… Eso debía de significar algo, ¿no? 

      

    *** 

      

    Me pasé el fin de semana colgada de una nube —como Heidi—. Tenía la cabeza en otra parte, hice las tareas de casa como una autómata, sin darme siquiera cuenta de que cambiaba las sábanas de mi cama o que frotaba el inodoro con la escobilla impregnada de lejía. Todas mis neuronas estaban de reunión rememorando el puñetero beso, sus proposiciones y todo lo que nos dijimos. Aquello parecía una película en bucle sin botón de stop ni de pause; el mando a distancia solo tenía el review y el play. 

    No recibí ningún mensaje de Dima en todo el sábado, pero no me importó ni me desesperé, como en otras ocasiones. Supuse que él también estaría asimilando la situación. Parecía como si aquello fuese lo más natural del mundo, que había ocurrido en firme y que no necesitaba ningún tipo de confirmación con un mensaje, al menos, de momento. También pensé en la posibilidad de que, quizá, debíamos tomárnoslo con tranquilidad porque, al parecer, con Dima, iba a ser todo muy intenso. Su forma de mirar era intensa. Su forma de tocar el violín era intensa. Su forma de besar era extremadamente intensa. Y debía estar preparada para ello. 

    Ay, joder. Ya estaba dándole a la película otra vez… 

    Desperté de aquel ensimismamiento cuando mi madre, el sábado por la tarde, me llamó para confirmar la comida del domingo. Debía centrarme si no quería que mis padres se preocuparan por mí sin motivo, y también porque tenía que hablar con mis amigas para contarles las novedades y no quería que pensaran que se me había ido la pinza. 
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    Nina 

    Chicas, traigo novedades. Cuando tengáis  

    un rato, avisadme y os explico. 

      

    Tina 

    Joder, esta noche salgo.  

    No puedo. ¿Un vermú, mañana? 

      

    Nina 

    Tendrá que ser más temprano.  

    Tengo comida en casa de mis padres. 

      

    Afri 

    Yo estoy disponible todo el fin de semana, ya sabéis. 

      

    Maica 

    Afri, deberías salir a airearte, tía. Mañana puedo. 

      

    Dana 

    Por favor, que no sea antes de  

    las once. Necesito dormir. 

      

    Nina 

    Ok. Entonces, ¿mañana, a las once? 

      

    Todas dieron el visto bueno y nos despedimos hasta entonces. Iban a fliparlo mucho. Ya estaba imaginando todas las burradas que dirían y me reía sola. 

    A veces, solo nos contábamos las cosas para que las otras nos hicieran reír, ya fuese porque estábamos nerviosas, tristes o frustradas. Ese era el auténtico valor de lo que teníamos. Apoyarnos siempre, fuese lo que fuese que nos ocurriera. No importaba el día, no importaba la hora. Siempre había alguien al otro lado. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 22 

      

    Dima 

      

    Al llegar a casa, y a pesar de la excitación que me recorría las venas, supe que no necesitaba aliviar esa tensión. Quería retenerla hasta la próxima vez que nos viéramos, aunque eso significara que podría explotarme alguna parte del cuerpo. 

    Como había previsto, besar a Nina no se quedaría en eso, un beso. Aparte de una atracción sexual que no había experimentado antes, se añadía esa extraña sensación de necesidad. De anhelo. De abrir una compuerta más allá de lo físico, de lo evidente. Era como si ella tirara de la parte de mí que no conocía nadie, donde no había dejado entrar a nadie. No sabía el motivo, pero conocerla había despertado en mí, además de una curiosidad por ella, la búsqueda de ese pasado que, en ocasiones, me perturbaba y me frustraba. Quería saberlo todo. Sobre ella y sobre mí. 

    Pasé el sábado preparando las clases de la semana siguiente y pensando en Nina, aunque me apetecía escribirle, no lo hice, porque no sabía muy bien qué decirle y tampoco quería parecer demasiado ansioso. Nunca había tenido esa necesidad de ponerme en contacto con una chica con la que hubiera cenado, a la que hubiera besado o follado, ya puestos.  

    Escribí a Fabio, y me dijo que tenía una nueva cita con Julia esa misma noche. Sonreí y me burlé de él, igual que él hizo conmigo cuando le conté que llevé a Nina a mi casa y la invité a cenar. Le deseé suerte, aunque sabía que no la requería, y quedamos en salir a correr, si no llegaba demasiado tarde a casa, el domingo por la mañana. 

    Hablé con mi madre para pasarme a comer con ella y con Sergei al día siguiente, ya que no nos habíamos visto el viernes. 

    Y así volaron las horas del sábado, entre llamadas, mensajes y trabajo. Aunque lo que me apeteciera de verdad era salir en busca de Nina y mirarla a esos ojos grandes y vivos. Y, ya de paso, volver a besarla si también a ella le había dado un revés en el estómago —y un poco más abajo—, como a mí. Pero mantuve mi contención a raya, porque eso era lo que hacía en la mayoría de los casos. 

      

    *** 

      

    Fabio llegó media hora tarde a nuestra cita para correr, así que yo ya me había puesto en marcha porque no podía estar parado, esperándolo. Le di mi nueva ubicación y me alcanzó a punto de echarme el hígado a la cara. 

    —Lo siento. 

    —¿Una noche movida? 

    —No es lo que piensas… —contestó con fastidio. 

    —¿Qué ha pasado? —me preocupé. 

    —Algo de la cena debió de sentarme mal. Dejé a Julia en su casa y, cuando llegué a la mía, eché toda la pota. 

    —¿Estás bien? Haberte quedado en casa, descansando. —Ahora que me fijaba en él, tenía mala cara. 

    —No quería dejarte colgado. 

    Me detuve, sería mejor no hablar mientras corríamos, porque Fabio tenía mal aspecto. 

    —No tenías que preocuparte por eso. Venga, te acompaño a casa. ¿O prefieres que vayamos al médico? 

    —No, no. Es solo una indigestión. 

    Volvimos caminando y subí a su piso por si necesitaba algo. Fabio vivía a un par de calles de mi casa. 

    —¿Seguro que estás bien? 

    —Sí, tranquilo —dijo mientras sacaba una botella de Aquarius de la nevera—. Solo tengo que reponerme un poco. Comeré ligero y beberé de esto. 

    —Como quieras. 

    Lo seguí hasta el salón y me senté frente a él, en el sofá. 

    —Menuda mierda. Con lo bien que iba la noche… 

    Sonreí mientras él le daba un trago a la botella. 

    —Deduzco que las cosas van bien con Julia. 

    —Sí. —Sonrió canalla—. Si no fuese por mi estómago, habríamos amanecido juntos. —Arqueó una ceja—. Me gusta. Es una chica natural, expresa lo que siente sin tapujos y parece una niña grande. Me encanta su entusiasmo por todo. 

    —Nada que ver con las chicas con las que has salido anteriormente, por lo que cuentas. 

    —Nada de nada. Y eso es lo mejor. Es como si hubiese buscado en el lugar equivocado. 

    —O quizá ya no te apetece ese tipo de relaciones. 

    Me miró con detenimiento, como si estuviese pensando en lo que acababa de decirle. 

    —Creo que es muy posible que sea eso. —Dejó la vista fija en un punto indeterminado—. O que Julia me aporta mucho más que otras chicas con la que me he relacionado. 

    Entonces fui yo quien se quedó absorto. Quizá tenía razón. Yo sentía algo parecido hacia Nina. Me importaba ella, más allá de una relación esporádica de sexo. Jamás había cenado con una chica sin la intención de acostarme con ella después. Puro trámite. Por parte de los dos. En cambio, con Nina me interesaba más lo que tuviera que contarme, que me hiciera reír, que me mirara de esa forma divertida… Y eso, a veces, me confundía, pero siempre acababa quedándome claro que el resultado era que me gustaba. 

    Y Fabio, con su propia experiencia y sus palabras, me lo confirmaba cada vez que lo hablábamos. 

    —Te has quedado muy callado. ¿Algo que contar? —me interrumpió. 

    —Creo que tienes razón. Es lo mismo que me ocurre a mí con Nina.  

    —Vaya… Pues me alegro de que compartamos estos temas porque, a veces, creo que estoy más perdido que una cabra en un garaje. —Sonrió. 

    —Quizá no estamos tan jodidos como creíamos —argumenté. 

    —Ojalá tengas razón, porque voy a ir de cabeza a por Julia. 

    —Me alegro si eso te hace sentir bien. 

    —Me sentiré mejor cuando me recupere de esta mierda. —Volvió a beber de la botella de Aquarius. 

    Me reí por su mueca de asco y, viendo que no se encontraba ya tan mal, me levanté del sofá. 

    —Tengo que irme. He quedado para comer con mi madre y Sergei. Quiero acabar mi carrera frustrada, ducharme y llegar hasta allí —expliqué—. ¿Estarás bien?  

    —Claro. No te preocupes, solo quiero descansar. 

    —De acuerdo. Si necesitas algo, llámame. 

    Levantó el pulgar, y yo me marché más tranquilo. Sería necesario algo más que una indigestión para acabar con Fabio. 

      

    *** 

      

    Llegué a casa de mi madre cerca de la una del mediodía. Un aroma a salmón y pasta de brioche me inundó la nariz. Estaba seguro de que mi tío estaba ocupado en la cocina. Le encantaba preparar platos típicos rusos cuando nos juntábamos los tres en casa. 

    Lo encontré con la cabeza, prácticamente, metida en el horno, vigilando su famosa receta de kulebiaka[2]. Iba vestido con pantalón de traje azul marino y camisa blanca; un delantal de color rojo remataba su atuendo. 

    —No entiendo cómo puedes cocinar vestido como si estuvieras a punto de ir a la ópera —saludé. 

    Se giró en mi dirección y sonrió. 

    —Un caballero no deja jamás su traje atrás, haga lo que haga —contestó. 

    —Menos mal que para correr adecúas el calzado —bromeé. 

    —Eso es otra cosa. No se pueden sudar las camisas. 

    Negué con la cabeza y me apoyé en el marco de la puerta. Para tener sesenta años, Sergei estaba en forma, y nunca lo había visto con otra ropa que no fuese traje. Era un hombre corpulento, incluso más que yo con la mitad de años, de pelo ya canoso y rubio, con unos ojos azul oscuro que hacían juego con sus pantalones. Pertenecer durante más de diez años al KGB debía de tener sus ventajas en cuanto a mantenerse activo y no dejarse llevar por la edad, a pesar de haber pasado más de treinta desde que abandonó esa vida. 

    —Oye, Sergei… 

    —Hola, cariño. ¿Qué tal estás? ¿Pudiste hacer todo lo que tenías pendiente el viernes? —Mi madre apareció en la estancia y me besó en la mejilla. 

    —Hola, mamá. Sí, todo en orden —contesté al tiempo que le correspondía con un abrazo. 

    —Sergei, ¿cómo va esa comida? Tengo hambre. —Al parecer, mi madre estaba de mejor humor que en las últimas semanas. 

    —Querida Tasha, todo buen plato necesita su tiempo y dedicación. Ya sé que tú eres un desastre en la cocina porque yo tengo los genes de nuestra abuela materna más latentes, pero eso deberías saberlo —dijo con una mezcla de burla y condescendencia. 

    —Muy gracioso. —Le golpeó el brazo—. Si no venís ya a la mesa, voy a acabar con los zakuski[3] —amenazó. 

    —¿Con ellos o con el vodka? 

    —Con todo —contestó ella—. Vamos, Dima. Acompáñame hasta que tu tío acabe aquí. 

    —Ya está listo. Solo falta dejarlo en el horno para que no se enfríe hasta que terminemos con los aperitivos —informó Sergei. 

    —Pues venga —lo apremió mi madre. 

    Pocas veces mi madre estaba tan animada; no supe si era por sí misma o por el vodka, pero me alegraba que sonriera y se comportara como si fuese feliz. Incluso, habló sobre anécdotas que compartió con Sergei cuando eran solo unos niños. De su casa en Leningrado, de sus padres, que murieron cuando ella solo tenía catorce años, en un accidente de tráfico. De cómo Sergei se ocupó de que no le faltara de nada. Al parecer, su hermano le ocultó que pertenecía a la agencia de inteligencia soviética hasta que decidió que debían salir de allí, porque el golpe de Estado era inminente. Utilizó todo lo que sabía para desaparecer. 

    A pesar de verla de ese modo, estaba preocupado, porque por día bueno que tenía, había treinta malos.  

    —Y, cuéntanos, Dima, ¿cómo es esa chica con la que sales? —preguntó, de repente, mi madre. 

    —No he dicho que saliera con nadie —contesté sorprendido. 

    —No hace falta que lo digas. Se te nota en la mirada. Te conozco, soy tu madre, ¿lo recuerdas? 

    Sergei me guiñó un ojo, como invitándome a contarles lo que fuese que me llevaba entre manos con «esa chica». 

    —Pues… no sé qué explicaros —empecé—, solo sé que hemos salido un par de veces a cenar y que me gusta, pero aún no sé de qué modo —contesté sin entrar en detalles. 

    —Bueno, con el tiempo, lo sabrás. —Mi madre puso su mano sobre la mía y la apretó mientras me miraba con una sonrisa—. Y, ahora, si me disculpáis, me voy a leer un rato a la sala. —Se levantó y se dispuso a recoger los platos que quedaban sobre la mesa. 

    —No te preocupes, Tasha, yo lo recojo después —intervino Sergei. 

    —Bien. 

    —No fumes demasiado —dijo mi tío. 

    Ella no contestó. Los dos sabíamos que se marchaba para no molestarnos con el humo de los cigarrillos. Había acondicionado una de las habitaciones del piso como sala de lectura y «fumadero», como la llamaba Sergei. 

    Los dos la vimos desaparecer por la puerta y oímos sus pasos alejarse por el pasillo.  

    —Parece que hoy está de mejor ánimo —apunté. Aunque sabía que mi tío opinaba lo mismo que yo al respecto. 

    —Tú lo has dicho: hoy. —Sergei me observó con detenimiento. 

    —¿Qué? —Parecía querer preguntarme algo, pero no acababa de decidirse. 

    —¿Has pensado en lo que hablamos la última vez? 

    —Sí. Voy a buscarlo, aunque con los pocos datos que tengo, no sé si seré capaz de encontrarlo.  

    —Utiliza tu potencial, Dima. Además de inteligente, eres listo. 

    —Ya… 

    —No puedo ayudarte más. Le hice una promesa a tu madre, pero creo que ya es hora de que las cosas se pongan en su lugar. Y tú, por mucho que intentes que no te afecte, lo hace. Necesitas saber. 

    Sergei, a pesar de parecer alguien ajeno a su alrededor, estaba atento a todo, y estaba seguro de que conocía todos los detalles de lo que ocurrió con mis padres, pero estaba tan ligado a mi madre que no sería capaz de traicionarla.  

    Tendría que averiguarlo por mí mismo. 

    —Me pondré a ello en cuanto llegue a casa —aseguré. 

    —Eso está bien. Y, sobre todo, encuentres lo que encuentres, no juzgues a tu madre; ella hizo todo lo que estuvo en su mano y actuó como creyó que era lo mejor para todos. 

      

    

  


   
      

    A veces, necesitas reír 

      

      

    Natasha sabía que su hijo notaba su melancolía, así que tuvo que hacer un esfuerzo para mejorar su humor, al menos, en su presencia. Apenas se veían unas pocas horas fuera de la escuela, no era justo que durante ese tiempo tuviera que soportar la tristeza que la asolaba por culpa de no saber digerir sus recuerdos. 

    Dima había sido su salvación, su única razón para seguir adelante; no podía pagarle toda esa gratitud con un comportamiento tan fuera de lugar. Debía dejar aparcado todo lo que no la hiciera feliz, y reír más a menudo. Centrarse en su pequeña familia; al menos, los tenía a ellos. Sergei y Dima siempre estaban pendientes de ella, no quería defraudarlos, no debía defraudarlos. Habían hecho más por ella que por cualquier otra persona que conocían, y eso no podía significar otra cosa que amor. Y ella debía aprender a corresponderles.

  


   
    CAPÍTULO 23 

      

    Nina 

      

    No salir por las noches hasta tarde ese fin de semana me dejó un montón de horas libres que intenté aprovechar al máximo. Pero, como lo tenía todo al día en casa, me las pasé mirando las musarañas. Con lo que nos quejamos por no tener tiempo libre y, cuando lo tenemos, no sabemos qué hacer con él. 

    El tema era que, si no hubiera ocurrido nada con Dima, seguro que habría hecho muchas más, pero ese beso me dejó descolocada —o más bien, colocada— y ni siquiera podía concentrarme en ensayar o leer. Esperaba con ansia la hora de hablar con mis amigas, ir a casa de mis padres y, después, tomar café con Julia. Menos mal que el domingo estaba repleto de actividades, porque el sábado transcurrió más lento de lo normal. Hasta me tomé un baño de espuma, para relajarme, que no hizo su efecto. 

    Cuando llegó la hora de conectar con mis amigas, yo ya llevaba un buen rato sentada en el sofá con el móvil en la mano. 

    —Espero que sea importante —dijo Dana, nada más aparecer en pantalla, apoyada sobre el cabecero. 

    —¿Aún estás en la cama? —preguntó Maica. 

    —Y más que seguiría si no fuese por culpa vuestra. 

    —Tú has estado follando. Confiesa, perra —intervino Tina, mientras se acercaba a la pantalla para, imaginé, ver mejor a Dana. 

    La aludida sonrió de oreja a oreja y arqueó las cejas de forma insinuante. 

    —Habla, Dana, o te daremos el coñazo hasta que sueltes por esa boca —amenazó Maica. 

    —Hemos quedado para hablar de Nina —salió del paso ella. 

    —Eh, es cierto. Primero que hable Nina y después, Dana —puso paz Afri, como siempre. 

    —No pasa nada, puede hablar ella primero —tercié. 

    —De eso nada, desembucha, Nina —habló Tina. 

    Inspiré hondo y traté de tranquilizarme; vale que no era una cría, pero pensar en Dima me transportaba a esos nervios estúpidos en el estómago, a no saber qué contar o cómo explicarlo. Menos mal que, en su presencia, me comportaba de lo más normal, ¿no? 

    —Dima y yo cenamos de nuevo el viernes —solté. 

    —¿Dima? ¿Quién es Dima? —preguntó Afri. 

    —Dima, Dmitriy. Es un diminutivo —expliqué. 

    —¿Ya lo llamas así? La cena tuvo que ser apoteósica —intervino Maica. 

    —Me lo pidió él —aclaré—, antes de besarnos. —Se me escapó la sonrisa. 

    Al otro lado se desató un tsunami de gritos, aplausos, aullidos y silbidos. Cuando conseguí calmarlas, les expliqué todo lo que había ocurrido el viernes, desde que Dima me recogió en la puerta del local donde estaba trabajando hasta que nos despedimos en mi portal. 

    —Definitivamente, ese tío quiere que le soples la flauta —dijo Tina, nada más terminar mi relato. 

    —Y tocarte la armónica, no te olvides —añadió Dana. 

    —¿Por qué siempre hacéis metáforas con instrumentos? —preguntó Afri. 

    —Coño, porque los dos son músicos y, además, viene que ni pintado —explicó Maica. 

    —Y, ¿la foto pa cuándo? —volvió a la carga Tina. 

    —¿Cómo voy a pedirle que me deje fotografiarlo? 

    —Joder, házsela sin que se dé cuenta —dijo Dana. 

    —No pienso hacer eso. 

    —Foto, foto, foto… —vitoreó Tina. 

    Y, de nuevo, todas se pusieron a gritar como unas malditas gallinas cluecas. Me eché las manos a la cara, aunque sabía que, si fuese otra la que estuviese explicando el tema, sería yo quien berrearía junto a mis amigas. 

    —Vale, vale… —intervine—, haré lo que pueda. 

    —Una vez aclarado este asunto, ¿cómo estás tú? ¿Crees que es otro rollo como los anteriores o… sientes algo más? —preguntó Maica. 

    —La verdad es que es muy pronto para decir nada al respecto. Solo hemos salido un par de veces, nos hemos dado un beso y poco más. Me gusta, aunque no sé muy bien por qué ni cómo, pero tengo la necesidad de conocerlo —confesé. 

    —De conocerlo más en profundidad… —Sonrió Tina. 

    —Tía, tú siempre pensando en lo mismo. No todo es follar en la vida —le reprochó con burla Afri. 

    —Que se lo digan a Dana… —solté. Ya había acaparado demasiado la conversación y prefería cambiar de tema. 

    —Vaya, me tocó el turno… —dijo la aludida con fastidio fingido. 

    —No te hagas de rogar, estás deseando contarlo —la incitó Maica. 

    —Pues hay poca cosa que explicar… Es un amigo de un amigo, hemos coincidido un par de veces y anoche nos dio un calentón y acabamos en mi casa. Fin —dijo hasta con indiferencia. 

    —Nena, eso es una mierda de explicación hasta para ti —atacó Tina. 

    —En serio, no hay nada más. Es un rollo. Ya os iré contando, pero no creo que pase de ahí. El chaval es majo, como tantos otros. —Se encogió de hombros. 

    —Lo que tú digas… —Rio Maica. 

    —Chicas, dejadla en paz. Siempre tenéis que sacarle punta al lápiz —las aplacó Afri. 

    —Punta al lápiz le ha sacado ella al chaval —apuntilló Tina con retintín. 

    No tuve más remedio que reírme, y las demás me imitaron. Tina era un puñetero caso para echarle de comer aparte, pero era la alegría de la huerta y la que siempre nos sacaba una sonrisa en los peores momentos. Además de decirte las verdades como puños a la cara de una forma tan cómica que no podías tomártelo a mal ni tenérselo en cuenta. 

    Terminé por cortar la conversación, porque llegaría tarde a casa de mis padres. Nos despedimos con un millón de besos y la promesa de seguir informando sobre todos los frentes que teníamos abiertos. 

      

    Salí de casa justa de tiempo, así que cogí el coche en lugar del metro, como había pensado en un principio. Total, un domingo, al mediodía, el tráfico no era tan intenso y mis padres tenían una plaza de parking extra en el edificio donde vivían en la ciudad. Podría aparcar sin problemas. 

    Llegué casi a mesa puesta y con la lengua fuera. 

    —¿Qué tal, cariño? —Mi madre me abrazó en el quicio de la puerta de entrada. Tenía una copia de las llaves, pero prefería llamar si sabía que estaban allí. 

    —Bien, fin de semana tranquilo. —Sonreí. 

    —Me alegro, es necesario descansar. 

    La seguí hasta el salón, donde mi padre terminaba de preparar la mesa, y me acerqué a él para besarlo en la mejilla. 

    —Te he echado de menos, cielo. Es raro no verte durante la semana por aquí. 

    —Sí, pero estoy en la otra punta de la ciudad, no me da tiempo a venir. 

    —Lo sé. Vamos, siéntate, ¿quieres una cerveza o un vermú? 

    —Cerveza. 

    Desaparecieron los dos por el pasillo en dirección a la cocina y, al cabo de un par de minutos, volvieron con la bebida y los aperitivos. 

    —Y, ¿qué tal la nueva escuela de música? —preguntó mi padre. 

    La verdad es que me sorprendió que fuese lo primero que quisiera saber y con ese tono tan desenfadado que parecía hasta fingido. 

    —Pues bastante bien. El profesor es un poco serio —no iba a entrar a contarles nada más sobre Dima, de momento—, pero se nota que sabe lo que hace. Es muy bueno. —«Y está muy bueno», pensé. 

    —¿Mejor que Julia? —se interesó mi madre. 

    —No, no. Diferente. Aunque llevo pocas clases, aún tenemos que hacernos el uno al otro. Con Julia tenía ya mucha confianza. 

    —Claro, es normal —apuntó mi padre. 

    —Y, aparte de dar clases, ¿toca en alguna orquesta? —preguntó mi madre. 

    —Creo que no. Ni siquiera toca en los conciertos a los que lo invitan, según me contó Julia. 

    —¿Qué tal le va a Julia en el conservatorio? —volvió a indagar mi padre. 

    —Muy bien. Está contentísima.  

    —Me alegro. Cuesta mucho hacerse un hueco en ese círculo tan pequeño y cerrado. Hay que ser muy bueno para destacar en la música clásica, ya sea como profesor, compositor o músico —argumentó mi madre. 

    Supuse que, de nuevo, querían hacerme ver que la música no era una opción fácil a lo que dedicarse. 

    —Sí, ya lo sé, mamá. No te preocupes, no tengo intención de enrolarme en una filarmónica ni nada por el estilo. 

    —No es eso, cariño… 

    —Ya. No quiero volver a esta conversación. Creo que ya lo tenemos todos lo suficientemente claro. 

    —Está bien —intervino mi padre—. ¿Qué tal lo demás? 

    Tras esa pequeña incomodidad, sobre todo por mi parte, dejamos el tema y nos centramos en hablar de otros asuntos. Mi trabajo, mis amigas, en que ellos estaban pensando en organizar un viaje de varios días durante el puente de diciembre al centro de Europa, en recordar viejas reuniones familiares y de que echábamos de menos a varios tíos y abuelos. 

    Nos reímos de los chistes que contaba el tío abuelo Álvaro aunque, más que por ellos, era por la forma que tenía de explicarlos. Llevaba una dentadura postiza que se le salía de la boca cada vez que se reía, y era muy a menudo. Y sin dientes, era capaz de meterse un polvorón en la boca y decir Pamplona sin inmutarse; luego, claro está, había que alejarse para que, con las risas, no te bañara con aroma a almendras y café con leche. 

    Su mujer, la tía Tere, siempre le daba un pescozón para que dejara de hacer el ganso, pero los sobrinos y los nietos disfrutábamos del espectáculo que nos daban cada Navidad, que era lo que el tío pretendía. 

    Salí de allí con una sensación de nostalgia que no experimentaba desde hacía mucho tiempo. Hacerse mayor implica más responsabilidades, menos tiempo y un sinfín de cosas en las que pensar que aprieta los recuerdos en un rincón demasiado lejano de la mente. Tanto… que hay que hacer un esfuerzo para llegar a ellos. Y eso me pareció triste. 

    A pesar de ser hija única tenía unos cuantos primos de mi edad, con los que en vacaciones y en Navidad pasaba unas jornadas memorables. Con el tiempo, cada uno hizo su vida y las reuniones se redujeron hasta el punto de que, en ocasiones, no nos veíamos en años. 

    Las etapas se suceden unas tras otras y ni siquiera te das cuenta hasta que te detienes y piensas en ello. Mientras, todo a tu alrededor se mueve a una velocidad que no eres capaz de asimilar, y lo peor es que cuando llegas a esa conclusión se ha perdido demasiado por el camino. Por eso me sentía feliz de conservar a mis amigas. Amigas que, aunque no nos viéramos a menudo, seguían ahí, al pie del cañón. Supongo que las ganas, la complicidad, la unión, vienen de la mano para que la relación se mantenga. Y, aunque nada es eterno, sabía que otras cosas nunca cambiarían. 

      

    Cuando llegué a la terraza del bar donde había quedado con Julia, ella ya estaba allí, sentada a una mesa, con una cerveza. La sobremesa en casa de mis padres se había alargado hasta bien entrada la tarde. 

    —Hola —saludé antes de darle un beso en la mejilla. 

    —¿Qué tal? 

    —Bien, perdona por haber retrasado la cita, no quería irme de casa con prisas. 

    —Claro, no pasa nada. En vez de café, tomamos cerveza. —Levantó la suya. 

    Busqué al camarero y pedí lo mismo para mí. 

    —Cuéntame… ¿Qué tal tu cita con Fabio? —pregunté al tiempo que agitaba las cejas. 

    —Pues, al principio, bien. Pero, al poco de cenar, el pobre empezó a encontrarse mal hasta el punto de tener que dejarme en casa y marcharse a la suya —explicó con cara de pena. 

    —¿Qué me dices? 

    Me contó que durante la cena todo fue genial, como las otras veces. No dejaron de hablar, de reír, de conocerse mejor. La sonrisa no le cabía en la cara. Estaba espléndida y pletórica. Tras el postre, Fabio empezó a encontrarse mal. Se puso pálido y una fina capa de sudor se instaló en su frente. No fue capaz de recuperarse, así que decidieron marcharse. Descartaron una intoxicación porque Julia había comido exactamente lo mismo, es más, compartieron varios platos. Ella se ofreció a acompañarlo a casa, pero Fabio no consintió que luego ella tuviera que marcharse sola. Aguantó como un campeón, pero ni hubo beso de despedida, y mucho menos algo más íntimo. 

    —Nos quedamos a dos velas, y eso que la noche prometía. —Se encogió de hombros—. Lo he llamado al mediodía y me ha dicho que estaba un poco mejor, pero que aún seguía revuelto. Pobre. Se le notaba hasta en el tono de voz que no se encontraba bien del todo. 

    —Bueno, lo importante es que no haya sido nada.  

    —Sí, sí, claro. Pero tenía unas ganas de besarlo… —Sonrió con fastidio. 

    Solté una carcajada, porque Julia parecía alguien a quien le habían puesto un caramelo muy dulce en la boca y luego se lo quitaron de golpe. 

    —Ya llegará… —la animé. 

    —Bueno, y tú, ¿qué tal? ¿Cómo fue con Dmitriy en su casa? ¿Por qué quiso llevarte allí a dar la clase en lugar de a la escuela? 

    —¿Te acuerdas de aquella partitura anónima imposible de interpretar? 

    —¿La que nadie ha sido capaz de tocar? 

    —Nadie no.  

    —¡No! ¿Él? Pero si antes de que sus vídeos desaparecieran de YouTube decía que no había conseguido interpretarla. 

    —Pues lo ha hecho. Y me está enseñando a tocarla. 

    —¿En serio? Pero ¿por qué en su casa? 

    —Porque… —la explicación me parecía un tanto infantil, pero era la que él me había dado— su madre no quiere ni oírla. Pero… —le advertí— esto no puede salir de aquí. Son temas personales suyos que me ha explicado. 

    Julia hizo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera. 

    —De acuerdo.  

    —Ni a Fabio ni a nadie del conservatorio. 

    —No, no, tranquila —me aseguró. 

    —Entre tú y yo, por la forma en que lo dijo, creo que ella conoce al compositor —susurré, acercándome a ella—. También me dijo que su madre fue una de las mejores violinistas del mundo, pero se retiró cuando se quedó embarazada. 

    —¿En serio? ¿Quién es? 

    —No tengo ni idea, no me dio su nombre. Y yo no quise preguntarle, me pareció algo muy personal. 

    —Ya… —Julia se quedó pensativa, como si estuviera analizando los datos que tenía en su cabeza sobre todos los músicos que conocía—. No recuerdo a ninguna violinista que se retirara por un embarazo —dijo al fin. 

    —Era muy joven, quizá su carrera aún no había despegado del todo como para ser conocida. 

    —No sé… 

    No quería seguir conjeturando sobre la vida privada de Dmitriy, ni siquiera se lo tenía que haber contado a Julia. Era algo suyo que me había confiado. 

    —Me invitó a pizza y cerveza en su casa, y luego me acompañó a la mía en moto —continué por otro camino. 

    Julia me miró con los ojos muy abiertos. 

    —Pizza, cerveza y moto. Joder, es el tío perfecto —contestó. 

    Solté una nueva carcajada. 

    —Y nos besamos —añadí. 

    —¿Solo? Si estabais en su casa… —se sorprendió. 

    —Nos besamos cuando me dejó en el portal, después de la cena. 

    —Encima es un caballero y no intentó meterte mano —bromeó. 

    Volví a reír. 

    —No te quejes, Fabio ni siquiera te ha besado. También lo es. —Le guiñé un ojo. 

    —Es verdad —sonrió y levantó su cerveza—, por los caballeros. Esperemos que no se caigan del caballo —brindó. 

      

    *** 

      

    Entré en casa casi a la hora de cenar, aunque no tenía apetito, Julia y yo habíamos acabado pidiendo un par de tapas para acompañar las cervezas. 

    Había sido un día bonito y tranquilo. Conversación con mis amigas, por la mañana; comida con mis padres, llena de recuerdos maravillosos; y risas con Julia, por la tarde. Me sentía bien y decidí que me apetecía tocar un rato. Entonces, recordé que Dima no me había dado instrucciones para la próxima clase. Ni siquiera habíamos vuelto a hablar desde el viernes. No sabía qué pensar al respecto. Quizá había estado tan ocupado como yo, y si Fabio estaba indispuesto, puede que hubiese ido a visitarlo. 

    Tenía ganas de saber de él, y le escribí un mensaje con la excusa de la clase del viernes siguiente. 

      

    Nina 

    Hola, Dima. No me has dicho qué tengo  

    que preparar para la próxima clase. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 24 

      

    Dima 

      

    La conversación con Sergei me dejó aún más intrigado que antes. Sabía que algo debía de haber pasado para que ellos se separaran, aparte de que mi padre estaba casado, pero no imaginaba que mi tío insinuara que podría llegar a juzgar la actuación de mi madre.  

    Se enamoraron, hasta yo, sin experiencia en ello, comprendía ese hecho. Que se quedara embarazada tampoco merecía mi juicio, puesto que no conocía las circunstancias en las que vivieron. Y, por supuesto, jamás emitiría una opinión negativa sobre mi madre por haber dejado su carrera para cuidar de mí. Al fin y al cabo, solo los tenía a ellos. Pero sí me preocupaba que esa decisión la tuviera en un estado de letargo desde entonces. Esperaba que ella tampoco lo hiciera conmigo si algún día lo encontraba y, quizá, me planteara conocerlo. 

    Sergei me había dejado claro que no podía ayudarme, pero intuía que, si me quedaba estancado en la búsqueda, me daría un pequeño empujón para seguir. Llevaba demasiados años con aquella incertidumbre y no quería esperar más. «Hay cosas que no puedes esperar a que ocurran, tienes que ir a su encuentro», eso fue lo último que me dijo Sergei esa tarde. Y tenía razón.  

    Antes de ir a casa, me pasé a ver a Fabio. Al parecer, estaba bastante mejor y ya no mostraba esa cara de desecho humano. Estuvimos hablando un rato sobre cosas banales y me marché. Tenía la necesidad de empezar a indagar sobre mi padre. 

    Me puse ropa cómoda, cogí una cerveza de la nevera y me senté en uno de los taburetes junto a la barra americana de la cocina, con el portátil sobre el mármol, dispuesto a adentrarme en la infinidad del universo de internet. 

    Empecé por la Filarmónica de San Petersburgo, de Leningrado en aquel tiempo. Leí varios artículos, la web de la organización y algunas noticias. Todo era reciente, y necesitaba retroceder treinta años. Sabía, por los estudios en el conservatorio, la evolución de la orquesta desde su creación, bajo la corte de Alejandro III de Rusia, a finales del siglo XIX hasta la actualidad, pero nunca me había parado a pensar en cada uno de sus directores porque no lo había necesitado. Busqué la información precisa sobre ellos y encontré que, en marzo de 1988, entró a formar parte en ese papel un tal Aleksei Sokolov, con tan solo veintiocho años. 

    Ese dato cuadraba con lo que Sergei me había contado. Un nuevo director en la época en la que mi madre pertenecía a la filarmónica. Tenía diez años menos que él si es que Sokolov era… mi padre. 

    Mi padre. 

    Se me hizo extraño leer ese nombre y asociarlo por primera vez a una figura que no conocía. Aunque, antes de darlo por válido, tenía que comprobar que las fechas eran las correctas. Yo nací en diciembre de 1989, así que podía ser… 

    Me detuve unos instantes. Si seguía adelante, tendría que cargar con las consecuencias que ocasionaría en la vida de las personas de mi entorno. Mi madre, sobre todo. ¿Y si con ello levantaba una alfombra bajo la que ella no quería mirar? ¿Y si lo que encontraba era algo para lo que no estaba preparado? Ella se había tomado muchas molestias en que no descubriera nada y para que mi supuesto padre no nos encontrara. Pero, a la vez, Sergei jamás me habría alentado a que descubriera la verdad y a que «las cosas se colocaran en su lugar», tal como dijo, si no estuviera seguro de que mi madre no sufriría por el camino. 

    Dudé. Dudé en si merecía la pena airear ese asunto después de tantos años. Dudé en si de verdad me hacía falta conocer a mi padre. Dudé en si mi madre se sentiría traicionada por Sergei y por mí. 

    Solo me había hecho falta un dato para dar con un nombre. Tras tantas negativas a mis preguntas durante años, tantas dudas, solo había sido necesario un maldito dato para tener frente a mis narices un pasado que ya no me pertenecía, pero que yo quería recuperar. ¿Lo comprendería de ese modo mi madre? ¿Qué habría sido de mi vida si las cosas entre ellos hubiesen sido distintas? Eran cuestiones que acudían a mi cabeza, una y otra vez, mientras acababa de decidir qué hacer. 

    El pitido del móvil me sacó de cuajo de mis pensamientos. 

      

    Nina 

    Hola, Dima. No me has dicho  

    qué tengo que preparar para la próxima clase. 

      

    Maldita sea. Al final no le había escrito ni un mísero saludo en todo el fin de semana. De acuerdo que no quería parecer agobiante, pero tampoco que pensara que pasaba de ella. Estaba tan metido en el tema de mi familia que no me acordé de enviarle aunque fuese una señal de que seguía vivo. 

    Y no quería eso. Porque pensar en Nina había pensado, y mucho, a pesar de tener la mente en todo aquel asunto, y ahora, en ese momento, hasta me apetecía mirarla a los ojos. 

      

    Dima 

    Hola, Nina. ¿Es muy tarde para ir a verte? 

      

    Esperé, con el teléfono en la mano, a que los clics cambiaran de color. Tardó menos de un minuto. 

      

    Nina 

    ¿Ahora? 

      

    Dima 

    Ahora. 

      

    Nina 

    Bueno… por mí no hay problema. Estoy en casa. 

      

    Dima 

    Dime el piso. En menos de media hora estaré ahí. 

      

    De repente, todo lo demás desapareció de mis pensamientos. Solo quería coger la moto y llamar a su puerta. No sabía exactamente con qué propósito, pero eso era lo de menos. 

    Cerré el portátil y dejé la cerveza casi entera, me cambié de ropa y salí, casi a la carrera, a por la moto. Apenas tardé veinte minutos en apretar el botón del interfono y que la puerta se abriera. Subí por las escaleras, tal como la había visto hacer a ella en ocasiones anteriores, porque no me apetecía esperar al ascensor. 

    En cuanto asomé la cabeza por el último tramo de escalones la vi. Estaba apoyada en el umbral, esperando. Vestía unos pantalones ligeros, parecidos a los que usaba yo para estar en casa, y una camiseta liviana de manga larga. Iba descalza. Pude atisbar sus pechos bajo la tela, y el calor que sentía cada vez que estaba cerca me invadió las venas. 

    Emprendí el ascenso con lentitud en un intento de calmar las ansias de volver a besarla. Besarla mucho y muy fuerte. Más fuerte que el viernes. A medida que me acercaba, noté la tensión en todos mis músculos y no supe a ciencia cierta si sería capaz de controlar mis, cada vez más, ganas de tocarla. 

    Ella me miraba con fijeza, con una sonrisa en los labios que mutó a deseo en sus ojos. El mismo con el que, imaginé, vio que yo la observaba. Me detuve en el rellano, frente a ella. 

    —Hola —me obligué a decir. Porque, si por mí fuera, aquel saludo habría sido mudo. Y húmedo. Muy húmedo. 

    —Hola —murmuró. 

    No se movió. Yo tampoco. Solo nos miramos. Sus ojos, verde oliva, no se apartaban de los míos. Y los míos recorrieron su rostro. Cada vez me parecía más preciosa, más natural, más llena de eso que a mí me faltaba. Sus labios se entreabrieron, como si quisiera decir algo, y ya no dudé más. Di el único paso que nos separaba y me quedé a escasos centímetros de su pecho. Ella tuvo que levantar el rostro para seguir mirándome y yo me lancé a su boca. 

    La besé. La besé como si necesitara demostrarle todo lo que me provocaba en un solo gesto. Y respondió. Respondió tirando de mi camiseta para que entrara en su boca y en su casa. Cerré la puerta con el pie, porque mis manos ya estaban sobre su cuerpo. La izquierda, en la nuca; la derecha, alrededor de su cintura. Sus dedos seguían amarrados al cuello de la prenda que cubría mi pecho. Me empujó contra la madera que acababa de dejarnos a solas en la entrada de su piso, y un recorrido de pólvora incandescente descendió por mi espalda para bifurcarse hacia mis brazos y hacia mis dedos, que se ciñeron con más ímpetu a su carne. Una carne suave, caliente y deliciosa. 

    El sexo era fácil para mí. Solo tenía que dejar fluir la rabia, la frustración y la tensión que, junto al instinto más reptiliano, era la mezcla perfecta para deshacerme de cualquier motivo de preocupación. 

    Pero con Nina notaba algo más extremo. A esa argamasa de sensaciones se sumaba una especie de necesidad; de necesidad por que fuese ella, y no otra, a quien acariciaba y besaba. Era más consciente que nunca de con quién iba a follar. 

    —Párame cuando quieras. Párame si no quieres llegar hasta el final. —Y también sentía la exigencia de que me detuviera si no se sentía cómoda. 

    Me miró durante unos segundos. Luego me agarró del mentón, como había hecho el viernes para apartarme, y me besó, apretando sus labios contra los míos. 

    —Cállate, Dima. Cállate, o te juro que te echo a la puta calle —dijo, al separarse, con un tono violento que aún me encendió más. 

    Llevaba el pelo recogido en un moño revuelto. Metí los dedos entre los mechones y tiré de él para que se soltara. La cascada castaña me cubrió la mano, la anudé alrededor de mis dedos y tiré de ella hacia atrás. Su boca se separó unos centímetros, entreabierta, hinchada, húmeda… Una maldita provocación. Eso es lo que Nina era. Su rostro de niña se tiñó de deseo, reflejo del mío. 

    —Dame una sola razón para que no te folle aquí mismo, porque te juro que no puedo más —dije en el mismo tono que ella había utilizado. 

    —No tengo ninguna —contestó sin titubear. 

    Le solté el pelo y le arranqué la camiseta, cuerpo arriba. Me deshice de la cazadora y de mi propia prenda. Ella, mientras tanto, se quitó los pantalones, no llevaba ropa interior. 

    Joder. 

    La cogí del brazo y la arrastré hasta mi cuerpo. Ella se agarró a mi cuello y se encaramó con las piernas sobre mis caderas, donde aún reposaban mis tejanos, medio desabrochados. Volvimos a besarnos como dos animales. Jamás pensé, ni en mis mejores sueños, que su cuerpo pequeño pudiera albergar tanta vehemencia, tanto ímpetu, tanta fuerza. 

    La apoyé contra la pared y ella echó la cabeza hacia atrás, dándome paso. La besé y la mordí en el cuello, en los hombros, en las clavículas, en los pechos… Sus gemidos adornaron aquel ambiente caliente, ni siquiera me di cuenta de que no había música de fondo y que no la necesitaba. Sus jadeos eran la música que quería oír. La música de su cuerpo. Su cuerpo de violín. Arrancarle melodías con mis manos y mi boca era lo único que deseaba. 

    Sentí su pulso latir con fuerza en su cuello. El ritmo frenético de sus pulsaciones elevó las mías, sentía el cuerpo al borde del abismo. Y me lancé a él de cabeza, sin cuerdas de sujeción ni paracaídas. 

    Metí mis dedos entre nuestros cuerpos y acaricié el vértice entre sus piernas. Estaba suave, abultado y húmedo, tanto como su boca. Observé su rostro mientras la tocaba. Tenía la coronilla apoyada en la pared, los ojos cerrados, el entrecejo fruncido y los labios separados. Sus manos se aferraban a mi cuello y mi mano a su nalga, mientras la penetraba con dos dedos. 

    —Joder, sí… —gimió. 

    —¿Quieres más? —pregunté. 

    —Sí, más… Fóllame, Dima, fóllame ya… —Abrió los ojos y me miró con expresión de anhelo contenido. 

    Saqué los dedos de entre sus piernas y eché mano a mi cartera. La abrí y se la ofrecí. 

    —Abre el primer compartimento y coge un condón. 

    Cuando lo sacó, tiré la cartera al suelo, mientras ella lo abría con los dientes y me lo entregaba. 

    —Agárrate bien, voy a soltarte —le advertí—. Necesito las dos manos para esto. 

    Sonrió, se separó unos centímetros de mis caderas para dejarme maniobrar. Acabé de desabrocharme la cremallera y los pantalones me cayeron hasta los tobillos, donde los empujé con los pies hasta deshacerme de ellos y de las deportivas. Liberé mi erección del bóxer y me coloqué el condón, no sin esfuerzo, porque me temblaban las manos y las piernas de la tensión. 

    Volví a colocar mi mano sobre su nalga y acerqué la punta de mi glande a su entrada. Lo paseé arriba y abajo, y ella volvió a su posición de cabeza hacia atrás y ojos cerrados. 

    —Avísame cuando estés preparada. 

    Asintió con un gemido. 

    Encajé nuestros sexos, a la espera. Y volví a acariciar sus labios verticales con los dedos. Jadeó con fuerza. Tracé círculos alrededor de ese punto abultado, sin perderme ni un solo gesto de su rostro. 

    —Joder… Esto es la puta hostia…  

    Me mordí los labios para no soltar una carcajada. Así era Nina. Natural, sensual, y me volvió loco desde el primer instante en que la vi. 

    —Tú eres la puta hostia, Nina. Tú —contesté. 

    —Entra ya, joder, entra… 

    Apreté mi erección hacia su entrada sin dejar de tocarla. Estaba ardiendo. Centímetro a centímetro, noté su carne apretarse a mi alrededor. Puta maravilla. Nunca había tardado tanto en penetrar a una chica. Con Nina todo era distinto. Todo era mucho más intenso. Tenía miedo de correrme a las dos embestidas.  

    Apoyé mi frente en su pecho. Necesitaba respirar, recuperar un poco el aliento antes de seguir, de introducirme en su cuerpo. Me adentré unos centímetros más, despacio, hasta que llegué al fondo. Oía los jadeos arrítmicos de Nina sobre mi cabeza. Volví a salir despacio, a entrar de nuevo hasta el final. 

    —¿Pretendes torturarme? —preguntó con un resoplido. 

    —Pretendo no correrme antes de que lo hagas tú. 

    —Eso ha sonado genial, pero necesito un poco más de ritmo… —Sabía que sonreía por el tono de su voz. 

    Inspiré hondo y expulsé el aire con calma. 

    Allá iba. Que sucediera lo que tuviera que suceder. 

    Volví a salir y a entrar. Esta vez a más velocidad, empujando hasta lo más hondo. Sus jadeos se tornaron más violentos. Los espasmos de su interior atraparon mi erección como una serpiente. Lo sentía todo, cada uno de sus movimientos, de sus gemidos, de sus dedos marcando mi piel. 

    Su respiración empezó a entrecortarse. 

    —Estoy a punto… —me avisó. 

    Arremetí con toda la fuerza que me permitió la postura en la que estábamos y la ya falta de energía. Acaricié con ímpetu, justo por encima de mi erección. Su cuerpo se tensó, sus caderas se acoplaron al ritmo de mis embestidas, su carne retorció la mía… Jadeó, gimió, gritó. Gritó la melodía de su orgasmo junto a mi nombre y, solo entonces, me dejé ir. Liberé la contención. Expulsé las ganas con las que había llegado hasta allí. Gruñí sobre su cuello. Mordí su clavícula. Me deshice entre sus piernas. 

    —Joder, Nina, joder… —Se me secó la garganta. 

    Dejé caer la cabeza contra la pared, junto a la suya. La abracé por la cintura y ella se agarró a mi cuello. Nuestros cuerpos se acoplaron mientras recuperábamos las fuerzas. 

    No sabía las veces que me había corrido, pero sí supe que nunca lo había hecho de aquel modo. El sexo, para mí, era expulsar. Vaciar. Aquella primera vez con Nina comprendí que mi percepción era totalmente errónea. Absorbí su orgasmo, lo hice mío, me llené de su cuerpo, de su aroma, de sus jadeos, de su esencia. Quería volver a sentir esa plenitud, y no el vacío. 

    Entendí que la diferencia reside en lo que se siente por la persona con la que compartes ese acto íntimo y salvaje. 

    

  


   
    CAPÍTULO 25 

      

    Nina 

      

    Si me hubieran dicho que iba a terminar el fin de semana con un polvo apoteósico, me habría echado a reír. Pero a reír como una hiena, con esa mezcla de pena e histeria, por desearlo y no ser capaz de imaginarlo. 

    Ni en mil vidas hubiese pensado que aquel mensaje inocente que le envié a Dima desencadenara algo tan brutal. Los minutos que tardó en llegar los pasé intentando adivinar cómo debía comportarme cuando le abriera la puerta. Pero fue ver la forma en que me miraba mientras ascendía peldaño a peldaño y supe que no había marcha atrás. Que venía dispuesto a terminar lo que empezamos el viernes en el portal. Y la sangre me hirvió. 

    Joder, que era un tío impresionante, y me gustaba. Me gustó cómo me besó, cómo me miró, cómo me provocó. Yo quería mi puto polvo. Y lo tuve. Dima sabía dónde y cómo acariciar, morder y chupar. Hubiera sido una locura no aprovechar el deseo que se creaba entre los dos. 

    Traté de recuperar el aliento y el control de mi cuerpo. Me temblaba hasta la ropa que estaba tirada sobre el parqué de la entrada. Ni siquiera habíamos llegado al salón. 

    —Dios, tengo la boca seca. Necesito beber algo —fue lo primero que se me ocurrió decir. 

    —Yo también, me has dejado seco —contestó, aún con la frente pegada a la pared. 

     Noté la risa formarse en mi pecho. No sabía si porque mi cuerpo apenas me respondía o porque estaba demasiado nerviosa. No pude evitarlo. Solté una carcajada. 

    Dima se apartó unos centímetros y me miró a la cara. 

    —¿Te ríes de mí? —Sonrió de medio lado. 

    —No, no. Lo siento. Es que me ha hecho gracia… —No pude seguir con la frase porque empujó entre mis piernas de nuevo. 

    —Vaya, ya no te ríes… —susurró muy cerca de mi boca. 

    —Dios, no hagas eso… —jadeé. 

    —¿El qué? ¿Esto? —Volvió a embestir. 

    Y aunque su erección ya no estaba en pleno apogeo, mi carne seguía sensible y muy húmeda tras el orgasmo. 

    —Joder… 

    —Sí, me encantaría, pero necesito recuperarme. —Me mordió la boca. Engulló mis labios. 

    Juro solemnemente —con mano alzada incluida— que, si hubiera seguido, no me hubiese importado. 

    Soltó su agarre despacio, salió de mi interior y me dejó sobre el suelo. Dios, jamás me habían temblado las piernas de aquel modo. Parecían de plastilina. No era capaz de sostenerme. Las moví un poco para desentumecerlas y dirigí mis pasos hacia la cocina. 

    —Ven, te daré algo de beber. ¿Qué te apetece? 

    —Agua —dijo tras de mí—. ¿Dónde tiro esto? 

    Me giré y vi que llevaba el condón entre los dedos. 

    —Aquí. —Abrí el armario, bajo el fregadero, donde tenía la basura. 

    Cogió el vaso de agua fría que le ofrecí tras dejar caer el preservativo en el cubo. Yo seguía desnuda, él con el bóxer. Si vestido imponía, sin ropa era una puñetera visión divina. No me pasó desapercibido el modo en que me observaba, por encima del vaso, así que aproveché para hacer lo mismo. 

    —¿Quieres asearte un poco? —pregunté. 

    —Si puede ser, sí. 

    —Claro. Ven. 

    Me siguió hasta el baño y le dejé una toalla de lavabo. 

    Volví sobre mis pasos hasta el salón. Me quedé allí quieta mientras oía el agua correr unos pocos minutos. La puerta del baño se abrió, pero me quedé inmóvil, de espaldas al pasillo. El parqué crujió bajo sus pasos y, en un par de segundos, noté su presencia tras mi espalda. 

    —Tu cuerpo es el violín más precioso que he visto nunca —dijo, y posó sus manos a cada lado de mi cintura. 

    Comprendí lo que quería decir. 

    —Yo no sabría definir el tuyo —contesté. 

    No respondió. Se acercó hasta pegar su pecho a mi espalda. Su mano izquierda me agarró de la barbilla y tiró con suavidad hasta que mi cuello quedó totalmente extendido y me besó en diferentes puntos. Cerré los ojos. Olía a mi jabón, y me pareció que, en su piel, el aroma se intensificaba. Me acarició el vientre con los dedos, como si estuviera tocando alguna melodía silenciosa. 

    Me estremecí. 

    —Respondiendo a tu pregunta —susurró en mi oído—, el próximo viernes daremos una clase de atención. 

    —¿De atención? —No me sonaba de nada ese tipo de método. 

    —Sí. Prepara varias piezas, distintas a las que has tocado en las anteriores, pero que conozcas bien. —Se retiró y dio varios pasos hasta situarse frente a mí—. Debería irme, mañana trabajas, ¿cierto? 

    Asentí sin dejar de observar esos ojos casi plateados, que brillaban bajo la luz que nos llegaba desde la cocina. 

    —Gracias por venir a contestar mi mensaje en persona. —Sonreí. 

    —Ha sido un… placer. —Imitó mi gesto y se acercó para volver a posar su mano, esta vez, en torno a mi nuca—. Nos vemos el viernes. —Y me besó con más suavidad que antes. 

    —Te acompaño a la puerta. 

    Recogimos la ropa que habíamos dejado abandonada en el suelo y nos vestimos allí mismo. Yo tendría que ir al baño antes de meterme en la cama. 

    —Adiós, Nina —se despidió, ya en el rellano. 

    —Nos vemos. 

    Sonrió y se encaminó hacia la escalera. Lo observé bajar a paso lento mientras se colocaba la misma chaqueta de cuero que le había visto el viernes. Supuse que habría venido en moto. Al llegar al descansillo, entre los dos pisos, se giró y me miró. Sus ojos se me incrustaron en las retinas. Gris oscuro y potente. Levantó la mano a modo de despedida y sonrió de medio lado. Joder con el puñetero profesor de música. Imité su gesto y seguí allí, inmóvil. No podía dejar de pensar en que acababa de echar un polvo con él. Qué digo un polvo… EL POLVO. Primero EL BESO. Y ahora aquello. ¿Qué sería lo siguiente? Lo perdí de vista unos segundos después, y no me metí en casa hasta que oí el portazo de la puerta de abajo. 

    Menudo día. 

    Estaba segura de que me costaría conciliar el sueño. Demasiadas imágenes que se recrearían en mi mente una y otra vez. 

      

    *** 

      

    Llegué medio zombi a la oficina. Como predije, me costó dormir, aunque una vez lo hice, entré en un estado tan catatónico que me supuso la vida levantarme de la cama. 

    Me tomé un café en casa, otro de camino y el tercero me lo ofreció mi compañero al ver mi cara de haberme pasado la noche de pub en pub. 

    —¿Mala noche? —preguntó. 

    —La verdad es que no. Pero me acosté tarde y he dormido menos de lo que debía. 

    —Eso se arregla acostándote hoy más temprano. —Sonrió. 

    —Supongo que sí —contesté—. ¿Nos vamos? Quiero llegar para desayunar por allí cerca, antes de empezar. 

    —Claro. 

    Recogimos todo el papeleo que necesitábamos, y que mi compañero Oriol se llevó el viernes cuando salimos del futuro proyecto de joyería, los catálogos de muestras y los diferentes diseños de la distribución que hicimos para mostrárselos a los dueños. Informamos a nuestra jefa de los avances y del trabajo que desempeñaríamos esa semana, y salimos en dirección a nuestro destino. 

    Tocaba elegir materiales y concretar ideas. Al ir cargados como mulas, nuestra jefa nos ofreció uno de los coches de la empresa para trasladarnos sin perder la dignidad y la espalda en el intento. Así que bajamos al parking del edificio y conduje hasta el Puerto Olímpico. Odiaba conducir por la ciudad en hora punta, aunque aún sería peor ir en transporte público con todo lo que llevábamos a cuestas. 

    Llegamos antes que los dueños, pero entramos al local con las llaves que nos habían proporcionado para estar allí el tiempo que necesitáramos. 

    Conseguí desconectar del fin de semana intenso y concentrarme en el trabajo hasta la hora de comer cuando, en mitad de un bocado a mi ensalada, recibí un mensaje de Dima. Lo vi en la pantalla del móvil, que descansaba sobre la mesa, pero no me atreví a entrar en la conversación de WhatsApp porque tenía a mi compañero frente a mí y no sabía qué iba a encontrarme. Tendría que despistarlo un momento para mirarlo, me moría de ganas de saber qué me decía. 

    —¿Te importa si me retraso un momento? Tengo que hacer una llamada —le dije a Oriol cuando salimos del bar. 

    —No, claro. Te espero allí. 

    Inspiré hondo antes de deslizar el dedo por la superficie y entrar en el chat. 

      

    Dima 

    Hola, Nina. Solo quería desearte una buena tarde. ¿Sabes? Es nuevo para mí pensar en alguien a todas horas y no contener las ganas de saber de ella. De ti.  

      

    No lo conocía lo suficiente como para saber si lo que decía era cierto. Un tío como él debía de haber tenido docenas de relaciones. Decidí no tomarme demasiado en serio su comentario, pero tampoco hacer ver que no creía ni una sola palabra. 

      

    Nina 

    Hola, Dima. Me halagan sobremanera tus  

    palabras. Y gracias por tus buenos deseos.  

    Lo mismo digo, que tengas buena tarde. 

      

    Dima 

    Gracias, pero no me has dicho si  

    tú también has pensado en mí. 

      

    Vaya, directo al grano. 

      

    Nina 

    A decir verdad, sí. Un poco. 

      

      

      

    Dima 

    ¿Solo un poco? Al parecer soy  

    el único que se toma en serio lo  

    que pasó anoche. 

      

    Nina 

    Y, ¿qué pasó anoche? 

      

    Dima 

    Si tengo que recordártelo,  

    es que lo hice de pena… 

      

    Me tapé la boca para no soltar una carcajada. Lo imaginaba con su semblante serio, una ceja arqueada y fingiéndose con el ego herido. 

      

    Nina 

    Oh, te refieres a eso que ocurrió anoche. 

      

    Dima 

    Sí, a eso y a todo lo demás. 

      

    Nina 

    Todo lo demás tendrás que recordármelo  

    cuando nos veamos el viernes, aunque…  

    estaremos en clase y pago para aprender,  

    no para estar de cháchara. 

      

    Dima 

    Quizá sería bueno, tal como te planteé,  

    que nos viéramos fuera de la escuela.  

    Prometo hacerte recordar cada uno de  

    nuestros encuentros, antes de que ocurriera eso. 

      

    Nina 

    Aahh, te refieres a todo lo demás de eso. 

      

    Dima 

    Creo que me estás tomando el pelo, pequeña Nina. 

      

    Nina 

    Crees bien. 

      

    Dima 

    Vamos a tener que establecer los  

    términos de nuestras conversaciones. 

      

    Nina 

    ¿Términos? 

      

    Dima 

    Sí, pero ahora tengo que dejarte.  

    Hablamos… ¿esta noche? 

      

    Nina 

    Claro. Hasta luego. 

      

      

    Cerré la conversación y la aplicación. Imaginé que, como yo, tendría que volver al trabajo. Y ya me había entretenido más de lo que pretendía en un principio.  

    Tuve que volver a esforzarme por centrarme. Las imágenes de la noche anterior volvieron a mis retinas de una forma tan vívida que parecía que estuviese allí de nuevo. En mi recibidor. Con la espalda contra la pared. Con Dima entre mis piernas. Con las sensaciones recreándose por mi sistema circulatorio y por otros sistemas mucho más íntimos. 

    Quería y no quería contarle aquel encuentro a Julia y a mis amigas. Lo necesitaba para expulsar la tensión, la intensidad, del momento. Para que ellas corroboraran lo que sentía. Pero, a la vez, deseaba conservarlo para mí sola. Dejarlo ahí dentro. Dentro de mi cabeza y de mi cuerpo, y recuperarlo cuando quisiera, repasarlo en secreto, darle vida una y otra vez sabiendo que nadie más que yo pensaba en ello. Bueno, y Dima también, al parecer.  

    La tarde se me hizo eterna. Quería llegar a casa, elegir las melodías para la clase del viernes y ensayar un rato antes de cenar. Ducharme. En resumen, estar ocupada para no pasarme las horas pensando en que Dima volvería a escribirme por la noche. 

    Porque me parecía patético e infantil, pero no podía evitar sentir los nervios en el estómago y las ganas de volver a verlo. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 26 

      

    Dima 

      

    Era cierto lo que le había escrito a Nina. No podía dejar de pensar en ella. Y no solo desde nuestro contacto… físico, sino desde que la conocía. Y también era verdad que jamás lo había hecho tanto en una chica. Era extraño que, con tan solo unas clases, un par de cenas, un beso y un polvo mi contención se hubiera ido al traste. Me sentía bien dejando salir lo que se me pasaba por la cabeza sin miedo a que alguien opinara que no era un comportamiento correcto. Nina era espontánea y me gustaba que me lo contagiara. Era liberador. 

    Por ese motivo, no pude aguantar más que la mañana del lunes para volver a saber de ella. No pude, ni quise, retener el impulso que se apoderó de mis dedos con la idea de escribirle, aunque solo fuera durante unos minutos porque debía comer y volver a la escuela. Las tardes eran mucho más intensas que las mañanas, pero sabía que ella trabajaba y no quería importunarla. De todos modos, volveríamos a hablar por la noche, y eso fue en lo único que pensé en toda la tarde. 

    —¿Cómo te encuentras? —le pregunté a Fabio en cuanto entró por la puerta. 

    —Mucho mejor. Menudo finde de mierda… Nunca mejor dicho. 

    —Joder, no seas cerdo. 

    Se echó a reír y no tuve más remedio que imitarlo. 

    —Me ha venido bien descansar. ¿Qué tal tú? 

    —Igual que ayer por la tarde cuando nos vimos —contesté. 

    Eso no era del todo exacto, pero allí dentro no me apetecía contarle nada de lo que había ocurrido horas después de estar en su casa. Además, tampoco estaba seguro de querer explicárselo, al menos, de momento. Necesitaba asimilar todo lo que daba vueltas en mi cabeza sin descanso; aunque sabía que hablar con él me ayudaría a entenderlo, prefería tenerlo más claro cuando llegara la hora de una conversación. 

    —Julia me llamó para venir a verme y ayudarme si lo necesitaba —confesó. 

    —¿Y? 

    —Pues… que le dije que no.  

    —¿Por qué? 

    —No lo sé. —Se rascó la nuca—. Me daba palo que me viera en ese estado. 

    Entonces fui yo quien se rio. 

    —Lo tuyo es de traca —contesté. 

    Nos detuvimos frente a la puerta de mi clase. Me miró con fijeza, como si buscara en mis ojos la respuesta a una pregunta que no había formulado. 

    —¿Qué? —inquirí. 

    —Tú me ocultas algo. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Porque estás más suelto de lo habitual. Tu lenguaje es mucho más distendido, estás más relajado y no tienes esa cara de limón agrio de siempre. —Lo dijo serio, pero en sus pupilas pude ver la diversión que le producía soltarme aquellas cosas. 

    Se me escapó una sonrisa. 

    —Ya hablaremos de eso —respondí, y le guiñé un ojo. 

    —Lo sabía —gritó. Se acercó a mi rostro—. Te la has tirado —aseguró en un tono mucho más bajo. 

    —Eso no es del todo exacto. —Arqueó una ceja a modo de interrogación—. Echamos un polvo, los dos —susurré. 

    Me dio un par de palmadas en la espalda y sonrió con mucha más efusión.  

    —Amigo mío, estás pillado. Y me alegro. Me alegro porque esa chica va a conseguir sacarte el palo del trasero. —Soltó una carcajada y se alejó por el pasillo hacia su clase. 

    Entré en la sala con una sonrisa y la convicción de que Fabio estaba en lo cierto. Y porque volvió a hacerme gracia que tanto él como Nina utilizaran la misma expresión para referirse a mi comportamiento contenido. 

    Regresé tarde a casa. Las clases, de lunes a jueves, acababan a las nueve de la noche; entre recoger, despedirme de mi madre y volver en taxi se me hicieron más de las diez. Debía ducharme y cenar. Eso implicaba que no podría hablar con Nina hasta después de las once. Me pareció una hora demasiado intempestiva para ella. 

      

    Dima 

    Hola, Nina. Acabo de llegar a casa. Necesito una ducha y cenar. No sé si será demasiado tarde para ti que hablemos. 

      

    Tardó apenas unos minutos en contestar. Mientras me quitaba la ropa para entrar en el baño. Jamás me había llevado el móvil a todas partes cuando estaba en casa. Siempre lo dejaba sobre la encimera de la cocina. 

      

    Nina 

    No te preocupes. No es obligatorio que hablemos,  

    podemos dejarlo para otro día. Además,  

    ya nos hemos saludado al mediodía. 

      

      

    Dima 

    Vale. Siento el retraso, mañana te escribo. 

      

    Nina 

    Claro, no hay problema. Que descanses. 

      

    Dima 

    Tú también. Buenas noches, pequeña Nina. 

      

    *** 

      

    No me gustaba utilizar la moto para desplazarme entre semana, el tráfico era infernal en toda la ciudad y aprovechaba el trayecto en taxi para repasar las clases. Pero, de ese modo, tendría más independencia de movimiento y, quizá, alguna noche, podría ir a ver a Nina de regreso a casa, aunque fuese cinco minutos. Lo había decidido, incluso, antes de pensar en ello. 

    Siempre había tenido la sensación de no encajar en mi vida; o, más bien, no encajar con las personas que habían pasado por ella. Los únicos factores inamovibles eran mi madre, mi tío y, más tarde, Fabio. La gente entraba y salía de mi vida como el que va a comprar al supermercado. No digo que la culpa fuese de ellos, sino que nadie me había llenado de ningún modo como para detenerme a pensar en conservar esa relación, ya fuese de amistad o amorosa. Con toda seguridad, el problema lo tenía yo. Pero no era algo que me preocupara en exceso. No es que me gustara estar solo, es que no había conocido otra forma de estar en el mundo porque, como digo, nadie llamó mi atención como para fijarme con detalle. Hasta Nina. Y cada vez veía más claro que ella supondría un antes y un después en mi vida. 

    Al final, no pude pasarme a verla ese martes, ni tampoco el miércoles. Al mediodía, me dijo que comía con sus clientes, así que apenas pudimos hablar. Por la noche, mi madre me entretuvo con unos temas por el inicio del curso en la escuela y, el miércoles, fue Fabio quien me arrastró a cenar unas tapas en el mismo restaurante donde llevé a Nina aquel viernes que me la encontré frente a la librería.  

    El jueves ya no podía más. 

      

    Dima 

    Hola, Nina. ¿Puedo pasar por tu casa  

    para vernos un momento? 

      

    Le escribí, incluso, antes de salir por la puerta de la academia. Si alguien volvía a interrumpir mi propósito, se encontraría con un NO por respuesta.  

      

    Nina 

    Hola, Dima. Claro. No hay problema. Aquí te espero. 

      

    Dima 

    Llegaré en diez minutos. ¿Te aviso y bajas al portal? 

      

    Nina 

    ¿No quieres subir? 

      

    Dima 

    Querer… sí, quiero; pero no creo  

    que sea buena idea… No quiero  

    entretenerte demasiado. 

      

    Nina 

    Eso debería decidirlo yo, ¿no crees?  

      

    Dima 

    Vale, pero luego no me lo eches en cara… 

      

    Nina 

    Nunca haría tal cosa. 

      

    Dima 

    Por si acaso. 

      

    Nina 

    Empiezas a estar más en la parte  

    de la balanza de cretino que de caballero, otra vez. 

      

    Solté una carcajada, justo cuando abría la puerta para salir a la calle. 

      

    Dima 

    Cojo mi caballo y voy, tú decides  

    dónde quieres esperarme. 

      

    Aparqué la moto en la acera, junto a un árbol, para que no molestara a los pocos viandantes que a esas horas caminaran por allí. Toqué el botón del interfono y esperé. 

    —Sube —dijo Nina a través del altavoz. 

     Inspiré hondo y empujé la puerta que se abrió tras el chasquido automático. Al igual que la última vez, subí por las escaleras, en esta ocasión, con la intención de no acabar como entonces. No es que no me apeteciera, y mucho además, es que no quería que pensara que solo iba a verla para eso, como lo habíamos bautizado en nuestras conversaciones por chat. Pero es que era tenerla frente a mí y se me olvidaba toda la sensatez de la que disponía. 

    —¿Has cenado? —preguntó antes de que acabara de subir los últimos escalones. 

    —No, pero no quiero molestarte. 

    —Bueno, puedes mirar mientras lo hago yo. —Se encogió de hombros y me guiñó un ojo. 

    Me detuve en el rellano, y me mordí el labio para no reír. 

    —Podrías haberme dicho que viniera en otro momento.  

    —No sé si ahora eres más cretino o más caballero. Anda, pasa. —Se apartó del umbral con una sonrisa y me invitó a seguirla. 

    —De verdad, no quiero interrumpir. 

    —¿Qué te apetece beber? —Hizo oídos sordos a mi queja. 

    —Un poco de agua. Tengo el caballo abajo —bromeé. Cada vez me sorprendía más que surgieran esos comentarios sin apenas pensarlos. 

    —Pobrecito. ¿Quieres que le bajemos algo de cenar también? —Se rio entre dientes. 

    —Eres una jodida loca. —Negué mientras sonreía y la veía coger un vaso. 

    —Esa boca, señor profesor. —Apoyó las manos en la encimera que nos separaba—. Por cierto, hablando de bocas, ¿hoy no hay beso? —Sus ojos me escrutaron, serios, brillantes—. ¿O es que solo habrá cuando follemos? 

    Dios. Joder. ¿Cómo podía provocarme tanto con tan poco? 

    Sentí una llamarada que nació en el pecho y se abrió en dos direcciones, hacia arriba y hacia abajo. Posé mis manos cerca de las suyas y me incliné unos centímetros sobre su rostro. 

    —No juegues con fuego, pequeña Nina —le advertí. 

    —¿Prefieres el agua? —Levantó el vaso frente a los dos, retándome con la mirada. 

    Volví a mi posición erguida y, sin dejar de observarla, muy despacio, me quité la americana y la dejé sobre el taburete que descansaba a mi lado. Rodeé la encimera hasta llegar a ella. A medida que caminaba, Nina se dio la vuelta, dejó el vaso apartado y apoyó la cintura en la misma barra. Quedé frente a ella. Noté cómo el fuego ascendía hasta mis ojos; estaba seguro de que ahora tendrían ese color gris tormenta, producto de la creciente excitación. 

    —Te vas a quemar y no habrá agua suficiente para apagarte, Nina —susurré. 

    —A esta vida, hemos venido a jugar hasta que acabe la partida, Dima —contestó con descaro. 

    Un latigazo me golpeó la entrepierna. Un latigazo de los de verdad, de los que duelen. De los que arden. 

    La atrapé de las caderas y la subí sobre la placa de mármol, esa que escasos minutos antes se interponía entre los dos. Se inclinó hacia atrás y apoyó las manos a ambos lados de su cuerpo mientras yo apretaba sus muslos con mis dedos. Se mordió el labio con saña. 

    —¿Estás segura de que quieres irte a la cama sin cenar? —Elevé la mirada por encima de su cabeza para señalar la mesa, donde había preparado una ensalada y un plato con queso y embutidos. Suponía que, al decirle que iba a verla, contaba conmigo para acompañarla. Eso me gustó. Pero, en ese momento, solo pensaba en comérmela a ella. 

    —Puedo cenar más tarde… 

    —No, pequeña Nina. Si nos vamos a la cama, no volverás a levantarte hasta mañana. —Quería jugar, ¿no? 

    —Bien, entonces, ya desayunaré el doble. 

    No me resistí más. Ella ganó. Me lancé a su boca como un animal hambriento, sediento. Jamás había sentido tanta voracidad. Mis relaciones sexuales siempre fueron un tanto bruscas, rudas, aunque solo eran eso, sexo. Con Nina todo cobraba una dimensión distinta. El anhelo no era solo carnal, existía algo más íntimo, algo que lo hacía diferente, y que suponía un estadio al que no acababa de acostumbrarme. Pero me gustaba. Me atraía esa nueva forma de sentirlo. 

    La cargué sobre mis caderas sin dejar de besarla mientras ella intentaba darme indicaciones de hacia dónde debía dirigirme para llegar hasta su habitación. Nos lancé sobre la cama, sin más. Nos desnudamos a trompicones. Nos besamos, nos mordimos, nos tocamos… como si lleváramos años echándonos de menos.  

    No sé el tiempo que estuvimos rodando entre las sábanas, solo sé que nos quedamos dormidos, exhaustos. Me desperté en mitad de la noche, un tanto desorientado, pero al verla a mi lado, con el cuerpo aún desnudo, el pelo revuelto y el rostro relajado, sonreí. Sonreí mientras me vestía en silencio. Sonreí cuando recogí la cena abandonada sobre la mesa. Sonreí al escribir una nota en la pizarra que colgaba de la puerta del frigorífico. Sonreí al volver a su habitación y besarla en el pelo antes de marcharme. 

    Sonreí más en pocos minutos que en toda mi puñetera vida. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 27 

      

    Nina 

      

    La alarma del móvil rebotó en mi cabeza como las campanas de una iglesia. Fuerte, sin tregua. Alargué el brazo y le di un manotazo a la pantalla para que se callara. Estaba muerta de sueño y sentía el cuerpo entumecido, dolorido, como si me hubiese atropellado un tráiler articulado. 

    Abrí los ojos con pereza, pensando en qué día era. ¿Viernes? Sí, viernes. Un aroma extraño me llegó hasta la nariz. Olisqueé en busca del origen de esa fragancia deliciosa. Eran mis sábanas. Una mezcla de sudor limpio y el perfume de Dima. 

    Joder. 

    Me incorporé de golpe y miré a mi alrededor. No estaba. ¿Se había largado en mitad de la noche? ¿Sin despedirse? Cogí el móvil y miré nuestra conversación. Nada. Encendí la luz de mi mesilla. Tampoco había ninguna nota. ¿El cretino había vuelto? 

    Me levanté y me dirigí al salón. Los platos de la mesa ya no estaban allí. Observé la cocina, fue cuando descubrí unas letras blancas escritas en la pizarra de la nevera. Me acerqué. 

      

    [image: Texto  Descripción generada automáticamente] 

    Se me dibujó una sonrisa estúpida en la boca y me llevé los dedos a esa zona. Aún estaban hinchados. Quizá por los besos, quizá del sueño. Me giré y fijé la vista en la encimera; las imágenes se sucedieron con total nitidez. Jamás pensé que me comportaría de forma tan desinhibida, pero Dima tenía algo… animal, feroz, que provocaba que saliera una parte de mí que apenas sabía que tenía. Tina, en muchas ocasiones, me dijo que, en temas de sexo, debía ser más abierta de mente; que pidiera lo que deseaba, que jugara a la misma altura que mi contrincante. Al parecer, eso era lo que había hecho la noche anterior. Aunque no se trataba solo de mí, se trataba de que Dima sabía lo que hacía y yo no quería quedarme atrás. Quería demostrarme que el sexo es algo más que dos cuerpos retozando entre gemidos y sudor. Y, desde luego, lo había manifestado con creces. 

    La repetición de la alarma volvió a sonar desde mi dormitorio. Me di la vuelta para prepararme un café antes de ir a apagarla y, entonces, vi el detalle. Junto a la cafetera, había una taza y una cápsula. Sonreí de nuevo. Supuse que fue Dima quien lo dejó ahí, para pedir perdón por su marcha en mitad de la noche. 

    Lo coloqué todo para que se calentara y regresé al dormitorio; la alarma seguía sonando sin parar. La apagué y abrí nuestro chat. 

      

    Nina 

    Buenos días. Gracias por recoger y dejar  

    preparado el material para mi primer café  

    de la mañana. Nos vemos luego. 

      

    Me puse en marcha. Y también reparé en que mi ropa, que quedó tirada en el suelo, estaba debidamente doblada y colocada sobre la cómoda. Eso ya era de nivel superior. 

      

    Dima 

    Buenos días, Nina. Debía rebajar  

    como fuese mi marcha. Habrías  

    pensado que soy un cretino, otra vez. 

      

    Cretino: 0. Caballero: 10. 

      

    *** 

      

    Pasé el día en la parra. Oriol tuvo que darme varios toques de atención porque parecía estar de cuerpo presente, pero mi mente vagaba por otra parte, a otra hora y haciendo otras cosas que nada tenían que ver con trabajar. 

    Tenía esa sensación tan característica de estar en las nubes metida en el pecho. Mi cerebro segregaba oxitocina en cascada y no dejaba de pensar en Dima. Parece mentira lo que influye en el estado de ánimo que te guste un chico y que, además, te corresponda. Porque era así, ¿no? Si no le gustase a Dima, no me buscaría, no me escribiría, ¿verdad? No, no lo haría. Él podría tener sexo con quien quisiera. No le hacía falta tomarse tantas molestias por un polvo. 

    —Nina, ¿estás bien? —preguntó Oriol, al volante, en el camino de vuelta a la oficina. 

    —Eh… Sí, sí. Perdona, solo estoy un poco despistada. —Sonreí. 

    —¿Un poco? —Arqueó una ceja—. Te has pasado el día con los ojos en blanco —bromeó. 

    Me tuve que reír. Oriol tenía veinticuatro años, hacía tan solo unos meses que trabajaba en la empresa, pero era un chico alegre y siempre estaba dispuesto a ayudar en todos los proyectos que se le asignaban. 

    —De verdad, estoy bien. Más que bien. 

    —Ah, entonces, lo que te pasa es «alguien». 

    Volví a soltar una carcajada. 

    —Muy listo, Oriol. 

    Sonrió y prestó toda su atención en el tráfico.  

    —¿Tocas el violín? —preguntó al tiempo que echaba una ojeada a la parte trasera del coche, donde había dejado mi instrumento. 

    —Sí, como hobby. Los viernes voy a clase de música. 

    —Mola. 

    Pocos minutos después estábamos en el parking descargando el coche para dejar el material en la oficina. Dimos el parte de trabajo a nuestra jefa y nos despedimos hasta el lunes. 

    —A ver si ese «alguien» te espabila —susurró Oriol cerca de mi oído, antes de marcharse. 

    Lo miré sorprendida, y él me guiñó un ojo acompañado de una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Lárgate ya, niñato —bromeé. 

    Desapareció por la puerta con una mano alzada en señal de despedida. En apenas unos días, habíamos cogido bastante confianza. Me preguntaba sobre cómo gestionar ciertos trabajos, aportaba ideas y se cuestionaba todos los detalles de cada proyecto. Sería un gran profesional en cuanto tuviera más experiencia, porque se notaba que disfrutaba con lo que hacía. 

     Ordené mi mesa y lo dejé todo listo para el lunes. Como cogí el violín, por si acaso no me daba tiempo de pasar por casa, era temprano para ir a la academia. Decidí que daría un paseo o me pararía a merendar algo, cerca de allí, antes de entrar. 

    Me despedí de los pocos compañeros que quedaban en el despacho y me marché a coger el metro. Los viernes no solía haber tanta gente aglomerada a esa hora porque muchos, al parecer, tenían la suerte de acabar la jornada al mediodía. 

    Llegué al Eixample con media hora de antelación y me dirigí hacia una pastelería que, unas semanas antes, vi al salir de la escuela. Entré sin pensármelo demasiado y con el ojo puesto en el mostrador que albergaba toda clase de dulces. 

    —¿Nina? —Oí a mi espalda. 

    Me di la vuelta y me encontré a un sonriente Fabio. 

    —Hola —saludé—. ¿Cómo estás? —Se acercó y me dio dos besos. 

    —Muy bien, ¿y tú? ¿Vas a clase? —Señaló mi estuche. 

    —Sí. En menos de media hora, he parado a merendar.  

    Apenas lo había visto unas horas, en aquella cena un tanto incómoda, pero me parecía conocerlo mucho más por todo lo que Julia me había contado de él. 

    —¿Quieres que tomemos un café? —Dirigió su mirada hacia las mesas altas, dispuestas en la parte izquierda del local. 

    —Claro. —Sonreí. 

    Pedimos nuestras bebidas y unos dulces y nos acomodamos junto a la ventana. 

    —¿Qué tal te va con Dima? —preguntó a bocajarro. 

    —Eh, bien. —No sabía hasta qué punto conocía nuestra incipiente relación. 

    —Es un tío un poco recto para la música. Conociendo a Julia, seguro que has notado mucha diferencia entre las clases de uno y otra. —Se refería a la enseñanza. Me relajé un poco. Fabio parecía un encanto, pero yo no estaba segura de contarle mis intimidades a su amigo. Supuse que eso le correspondía a Dima. 

    —Sí. Es diferente. Aunque ya no recuerdo los inicios con Julia. Parece que la conozco de toda la vida. 

    Apenas había hablado con ella en toda la semana. Las dos íbamos bastante apretadas de tiempo, pero tendríamos que quedar en algún momento del fin de semana. No quería que nuestras responsabilidades hicieran mella en nuestros ratos juntas, como me ocurría con mis amigas de la ciudad. 

    —Dale tiempo. Le cuesta abrirse a la gente. —Fabio me guiñó un ojo antes de llevarse la taza a los labios. 

    —Ya me he dado cuenta. —Sonreí. Aunque, cuando pensaba en las conversaciones que habíamos mantenido sobre sus padres, no creí que fuese tan cerrado. Eran temas delicados, vale que no me dio muchos detalles, pero una persona introvertida y hermética no cuenta ese tipo de cosas a una chica a la que conoce desde hace poco tiempo. 

    —Creo que tú le haces bien. —Esa afirmación me abrumó. 

    —¿Yo? Si apenas nos conocemos. 

    —Hazme caso. Dima no es fácil de llevar cuando se cierra en sí mismo, y tú… le gustas —sentenció. 

    —¿Habéis hablado de mí?  

    —¿Has hablado tú de mí con Julia? —Arqueó una ceja, divertido. 

    Sonreí y me sonrojé. No hizo falta contestar. 

    —¿No das clases hoy? —Cambié de tema. 

    —Los viernes acabamos a las siete. Menos el jefe, que se queda a una clase especial —contestó al tiempo que apuraba su café y se levantaba del taburete—. Te quedan cinco minutos para empezar. No llegues tarde. Yo invito. —Me guiñó un ojo y se marchó hacia el mostrador para pagar.  

    Me quedé allí, mirándolo. Desde luego, no se parecía en nada a su amigo, pero estaba segura de que justamente por ese motivo se llevaban bien. Alzó la mano para despedirse y salió de la cafetería. Miré mi reloj. Tenía razón, apenas quedaban unos minutos para que mi clase con Dima comenzara. Cogí mis cosas y crucé la calle hasta el portal donde se encontraba la escuela. 

    Mientras subía las escaleras hasta el primer piso, pensé en que estaba a punto de volver a verlo, y unas cosquillas se agarraron a mi estómago. La puerta se abrió antes de que tocara al timbre, y Dima apareció tras ella, tan imponente como siempre. Parecía mentira que me impresionara tanto después de haberlo tenido entre las piernas. En las distancias cortas, era mucho más asequible. 

    —Hola —saludó y se apartó para dejarme entrar. 

    —¿Qué tal? 

    —Bien. —Sonrió y cerró tras nosotros.  

    Caminó hacia la sala y lo seguí. Por un momento, pensé que no era el mismo Dima de la noche anterior, ni el de los mensajes. Volvía a tener ese rictus serio de los primeros días, y me asusté. ¿Habría ocurrido algo? No pregunté, me limité a pasar tras él a la clase y me quedé a pocos metros de la entrada, observándolo cerrar la puerta. Se giró despacio hacia mí. Caminó los pocos pasos que nos separaban. Descolgó mi bolso de mi hombro y agarró el estuche del violín para, luego, dejarlos sobre la banqueta de costumbre. 

    De repente, sentí que tiraba de mi brazo y me empujó contra la pared, encerrando mi cuerpo entre esta y su cuerpo.  

    —Te he echado de menos —susurró sobre mis labios. 

    Joder. Pasaba de cero a cien en apenas un segundo. 

    No me dejó contestar. Se lanzó a mi boca sin compasión. Sin reticencias. Sin tapujos. Como si hubiera estado todo el día conteniendo las ganas tras un dique. Intentaba acostumbrarme a la intensidad que Dima desprendía con cada gesto íntimo; cada vez era más difícil resistir a abrirme y darle aquello que demandaba y, a la vez, entregaba. Bueno, no era difícil, pero aún tenía ciertas reticencias en cuanto a mi expresión sexual se refería; más que nada porque no había conocido a ningún chico que besara como si le fuese la vida en ello. 

    De repente, separó su boca y su cuerpo del mío. Me quedé quieta, aplastada contra la pared. Me observaba con ojos fulgurantes, vidriosos; los labios entreabiertos, hinchados y húmedos. 

    Irguió la postura, carraspeó y dejó salir una sonrisa por la comisura de sus labios. 

    —Bien. Ya podemos empezar. Hoy toca trabajar la atención —dijo, y se dio media vuelta, como si ese beso no le hubiera quemado por dentro. 

    A mí me temblaban las piernas, estaba excitada y apenas podía tragar saliva. Trabajar la atención, dijo. Habría que dar gracias si conseguía caminar un par de pasos. 

    —¿En qué consiste con exactitud «trabajar la atención»? —pregunté con un hilo de voz. 

    Me descalcé, como siempre, y recuperé el estuche para sacar mi instrumento. Él aún seguía inclinado sobre su mesa, revolviendo los papeles que tenía sobre ella.  

    —¿Has preparado las piezas? —preguntó al tiempo que se giraba para mirarme. 

    —Sí. —Caminé hacia el centro de la sala. 

    Se acercó con paso lento y se detuvo a un par de metros, frente a mí. Sus ojos me miraban… ¿divertidos? 

    —Trabajar la atención significa que tú ejecutas la pieza y yo te… distraigo mientras lo haces. —Su media sonrisa me hizo temer lo peor. 

    —¿Distraerme? ¿Por qué? 

    —Cuando tocas, debes centrar tu atención en ello. No importa lo que ocurra a tu alrededor, debes aprender a no distraerte. De ese modo, se aumenta la concentración —explicó. 

    —Y, ¿cómo se supone que vas a hacer eso? 

    —Ahora lo verás. Prepara tu postura y, cuando te sientas cómoda, puedes empezar con la primera pieza. —Se dirigió al rincón de la sala donde reposaba el espejo de cuerpo entero que habíamos utilizado en ocasiones anteriores. 

    Julia nunca me contó nada respecto a esta técnica. Supuse que cada músico tenía sus propios métodos para tocar y para enseñar. La verdad era que estaba bastante perdida en ese momento, pero le hice caso y me coloqué con la intención de iniciar la clase. 

    Él, mientras tanto, dejó el espejo frente a mí, se descalzó, se desabrochó un par de botones de la camisa impoluta y se remangó hasta los codos. Así no había forma de concentrarse… 

    Hostia. 

    Era eso. 

    Se me abrieron los ojos en un acto reflejo, por la visión y por entender a qué se refería con «trabajar la atención». Se acercó con su mirada fija en la mía y una sonrisa socarrona en la boca. 

    —Veo que ya has averiguado qué vamos a hacer exactamente —dijo. 

    —Serás cretino… —Me mordí el labio inferior para no reír. 

    —Puede… Pero es por una buena causa. Pagas tus clases y yo debo cumplir con mi cometido. 

    

  


   
    CAPÍTULO 28 

      

    Dima 

      

    Nunca pensé que se me ocurriera semejante modo de trabajar la atención. Era cierto que lo desarrollaba con todos mis alumnos, aunque utilizaba un método muy distinto. Con Nina me apetecía jugar, y nuestra incipiente relación me lo puso fácil. Me bailaron por la mente un sinfín de ideas para distraerla y, cuando sus ojos me dijeron que acababa de darse cuenta de lo que pretendía, aún me envalentoné más. 

    —Vamos, deja de mirarme y empieza —la alenté. 

    Me observó con cara de circunstancias. Entrecerró los ojos y supuse que trataba de averiguar qué demonios me pasaba por la cabeza, pero me mantuve sereno y serio, aunque por dentro sonreía como un adolescente que va a hacer una travesura. 

    No tuvo más remedio que adoptar la postura y colocar el violín sobre su clavícula. Ejercitó un par de minutos los dedos; estaba seguro de que quería ganar tiempo, y volví a reír internamente. Después, inspiró en profundidad, cerró los ojos y deslizó el arco por las cuerdas; las primeras notas de Take Flight, de Lindsey Stirling, volaron por la sala, nunca mejor dicho. 

    La dejé tranquila durante unos segundos para que se concentrase, que se introdujera en la melodía, que se confiase. Pero verla tocar siempre me producía una especie de catarsis y excitación que no podía permitirme en ese momento, y me acerqué a ella con paso lento. Seguía con los ojos cerrados; imaginé que para evitar verme. Le rocé el brazo derecho con la punta de los dedos. Desafinó. Sonreí. 

    —Presta atención —susurré cerca de su oído. 

    Volvió a perder la nota. 

    Me aparté un metro hacia su espalda. Balanceaba el cuerpo dentro de aquellos pantalones rojos de traje y la camisa rosa palo. Debía evitar a toda costa quedarme en aquella posición, así que me moví de nuevo hacia su izquierda. Bamboleé su pelo con suavidad. El arco se deslizó más rápido de lo que debía y perdió el tempo de ese acorde. Sonreí de nuevo. 

    —Te veo distraída, pequeña Nina —bromeé en tono serio. 

    La oí resoplar e irguió la postura. Volví a separarme de ella, aunque me coloqué tras su espalda, sin tocarla. Cuando hubo recuperado el ritmo, alargué mi brazo y pasé mi dedo por la parte de su cuello que quedaba expuesto. Pude apreciar cómo el vello de su antebrazo se erizaba, arrastró el arco con demasiada fuerza. 

    —Joder… —se quejó. 

    —Estoy seguro de que puedes hacerlo mucho mejor —me burlé. 

    Soltó un bufido y dejó caer los brazos a cada lado de su cuerpo. Noté su espalda tensarse, se giró y me encaró con el ceño fruncido. Su expresión me pareció de lo más graciosa, pero intenté no sonreír. 

    —Eso no es distracción —espetó. 

    —Ah, ¿no? ¿Qué es, entonces? 

    —Es provocación. 

    —Disculpa, quizá he confundido los conceptos. 

    —Muy gracioso. —Dio un paso más y quedó a pocos centímetros de mi rostro—. ¿Dónde está el profesor serio y responsable del principio? 

    Me acerqué hasta quedar a unos milímetros de su boca. Su aliento me llegó entrecortado. 

    —Te lo comiste… —pronuncié, ahora sí, con toda la provocación que supe reunir. 

    Levantó los párpados para mirarme a los ojos. 

    —Vuelves a ser un cretino, que lo sepas. —Se separó de golpe y sentí el vacío entre los dos. 

    —Vamos, Nina, solo te estoy enseñando a no distraerte mientras tocas. —La miré a través del espejo que estaba frente a nosotros con una sonrisa burlona. 

    Señaló nuestro reflejo con el arco. 

    —Esto no va a quedar así, estimado profesor. —Pude ver que intentaba retener la curvatura de sus labios. 

    Apreté la mandíbula para no soltar una carcajada. Era increíble cómo, con tan poco, Nina conseguía que dejara atrás mi parte más introvertida. Esa parte que siempre ocupaba el mayor número de horas de mis días. 

    Se alejó unos pasos y volvió a colocarse en la posición correcta para seguir con la clase. En cuanto las notas sonaron, me acerqué y posé un beso suave en la base de su cuello. 

    —Probaremos con otro… método de distracción —murmuré. 

    Esta vez no se amedrentó, siguió ejecutando la melodía sin que se le escapara ninguna nota. 

    Me encaminé hacia el armario y saqué mi violín de la funda. Ella seguía con los ojos cerrados, concentrada, pero estaba seguro de que sabía, por los sonidos, lo que estaba haciendo. 

    Me planté frente a ella y empecé a tocar Viva la vida, de Coldplay. Era una de las canciones más interpretadas por violinistas «modernos» y confiaba en que el estribillo la desconcentrara. Era conocido y pegadizo. 

    Abrió los ojos de golpe y me miró al tiempo que se le resbalaba el arco por las cuerdas. 

    —¿En serio? —Dejó de tocar. 

    —¿Qué ocurre ahora? —pregunté, ignorando a propósito lo que ya suponía. 

    —¿Vas a tocar una pieza mientras yo interpreto otra?  

    —Ya que no puedo… tocarte, para que te centres en lo que haces, he de utilizar otros métodos para que prestes atención. No olvides que esta clase trata de eso —argumenté. 

    —Dios, esta clase es una tortura —espetó. 

    —En eso debo darte la razón. 

    Inspiró profundo, expulsó el aire con un bufido y volvió a colocarse para seguir con la interpretación de su pieza. Verla así de aireada me gustaba mucho más de lo que estaba dispuesto a admitir, pero no dije nada, me limité a sonreír. 

    Conté mentalmente hasta treinta y deslicé el arco por las cuerdas de mi instrumento. La vi apretar los párpados, como si de ese modo pudiera dejar de oír mis notas para concentrarse en las suyas. No me moví del sitio y le cedí el espacio que necesitaba; al fin y al cabo, era una clase de música y debía cumplir con mi papel de la manera más profesional posible, aunque Nina me lo pusiera difícil. 

    En ese momento comprendí a mi madre. Tener una relación con alguien a quien daba clases entorpecía mi labor, y eso no podía permitírmelo. Debía tomarme en serio el tiempo que pasáramos dentro de aquellas cuatro paredes, a pesar de que me moría de ganas por tocarla a ella y no el violín.  

    Cuando terminó su pieza dejé también de hacerlo yo. Abrió los ojos y me miró con seriedad, aunque, unos segundos después, se le curvaron los labios hacia arriba. 

    —¿Qué tal? —pregunté. 

    —Qué complicado es esto. —Bufó. 

    —¿Qué te ha resultado más difícil, que te tocara u oír una melodía distinta? 

    —¿Tú qué crees? —Alzó una ceja, divertida. 

    No pude resistirme, se me escapó una carcajada. 

    —Quizá me he extralimitado en mis funciones, perdona. Prometo que, mientras estemos en esta sala, me portaré como un caballero. 

    —Eso estaría bien, más que nada, porque así no hay forma de concentrarse. Con Julia no me pasaban estas cosas… —Sonrió. 

    —Supongo que no. —Me encogí de hombros—. Vamos a seguir. —Dejé mi violín sobre la mesa y me acerqué a ella—. Quiero que te pongas frente al espejo y toques sin apartar la vista de tu imagen, ¿de acuerdo? Obsérvate y no pierdas los acordes de lo que interpretes.  

    Logré centrarme en la clase y pude mostrarle diferentes técnicas para que mantuviera la atención, aunque hubiese distracciones. Sabía que no era una práctica muy habitual, pero a mí me gustaba y, con mis alumnos, funcionaba. Esa fue la forma con la que mi madre me enseñó a tocar desde niño y me pareció un buen método para introducir en mis clases. 

    —Mañana pasaré a por ti a las ocho —le dije mientras recogía sus cosas, al terminar. 

    —¿A qué hora empieza la función? —Se giró para mirarme. 

    —A las diez. Habría que picar algo antes de entrar, después se hará tarde. Y también podemos hacer un tentempié en el descanso, si te parece bien —expliqué. 

    —Claro, me parece perfecto. Gracias por invitarme. —Sonrió. 

    Me acerqué a ella un poco más. La miré a los ojos; sus pestañas tupidas me fascinaban. 

    —Me apetece mucho ir contigo. —Alargué la mano y la deposité a un lado de su cuello. Acaricié con el pulgar su garganta—. Y también… besarte. 

    —Pues no te quedes con las ganas —susurró. 

    —Luego soy yo el provocador… 

    —¿Vas a seguir de cháchara o vas a besarme ya? 

    No me hice de rogar. Abrí la boca y engullí sus labios con hambre. El hambre que llevaba aguardando desde que me había puesto serio en la clase. Cada vez tenía más ganas de ella, pero no solo de su cuerpo, sino de todo lo que significaba estar cerca. Cada vez anhelaba pasar tiempo a su lado, ya fuese tocándola, hablando o riendo. Pocas personas me hacían reír de verdad, y Nina se estaba convirtiendo en una de ellas a una velocidad vertiginosa.  

    —Deberíamos parar —dije con la respiración ya entrecortada—. He quedado para cenar con mi familia y no quiero que me interroguen por mi impuntualidad. 

    —Claro, nos vemos mañana. —Sonrió y pasó sus dedos por mis labios en una caricia tímida y sensual—. Me gusta tu boca. 

    —A mí me gusta cuando la tengo en la tuya. —Volví a besarla—. Vámonos o esto va a acabar contigo encima de mi mesa —advertí. 

    La solté y recogió sus pertenencias. Salimos de la sala y nos dirigimos hacia la salida con paso lento, como si quisiéramos alargar el momento de separarnos hasta el día siguiente. 

    —Buenas tardes, Dima y compañía. —Oí la voz de mi tío. 

    Miré en dirección a la recepción, y allí estaba, ojeando unos papeles que tenía sobre el mostrador. 

    —Hola, Sergei. ¿Qué haces por aquí? —le pregunté. 

    —Tu madre me ha pedido que recoja unos documentos —contestó con una sonrisa amable, y dirigió sus ojos hacia la puerta de la escuela. 

    Me giré y vi a Nina tras de mí. 

    —Sergei, ella es Nina Ferrer. Una alumna —dije. 

    —Encantado de conocerte, Nina. 

    —Igualmente, un placer. —Nina me miró—. Me marcho, hasta la próxima. —Se dio la vuelta y abrió la puerta. La seguí unos pasos e intercepté su mano antes de que bajara las escaleras. 

    —¿Puedo llamarte luego? Si no es muy tarde, claro —pregunté en voz baja. 

    —Si no lo cojo, será porque esté dormida. —Me guiñó un ojo. 

    —De acuerdo. 

    Cerré la puerta y caminé hasta donde Sergei seguía apostado. 

    —¿Esa es la chica? —preguntó sin levantar la vista. 

    —¿Qué chica? 

    —La chica que te gusta. 

    —¿Por qué dices eso? —Solo les había contado algún detalle, pero no de quién se trataba, a pesar de los comentarios que hizo mi madre unas semanas atrás. 

    Sergei irguió la postura y me miró. Alzó una ceja. 

    —Habéis salido de la sala con los ojos vidriosos y los labios hinchados… 

    Me llevé la mano a la boca por instinto. Era cierto. 

    —No se lo cuentes a mi madre, no quiero que me dé un sermón por liarme con una chica de la escuela. 

    Soltó una carcajada.  

    —Tranquilo, tu secreto está a salvo conmigo —aseguró. 

    A pesar de estar cerca de la treintena, me sentí como un chiquillo al que han pillado con las manos en el carrito del helado. Era patético e infantil. Ya era hora de hacer ver a mi madre que esas normas no tenían ningún sentido si sabías mantener la compostura allí dentro. Como había hecho yo hacía un rato, cuando advertí que había traspasado la línea en la clase. 

     Sergei recogió los documentos y los metió en una carpeta de cartón. 

    —Vamos, tu madre está arriba, esperándonos. —Rodeó el mostrador y colocó su brazo sobre mis hombros—. Así que Nina, ¿eh? Interesante… nombre. —Sonrió. 

    —Eso mismo pensé yo cuando la vi —confesé. 

    —Y, ¿te gusta mucho? —Apagó todas las luces de la escuela y abrió la puerta. 

    —La conozco poco, pero sí. Me gusta más de lo que pensé en un principio. —Salimos al rellano y cerré con llave. 

    —Hacéis buena pareja, y tiene una mirada bonita, limpia. —Subimos la escalera hacia el piso de mi madre. 

    —Sí que la tiene, aunque yo no nos llamaría «pareja». Todavía no hemos llegado a la altura de definir nada. 

    —Eso lo hará el tiempo. No hay nada que el tiempo no ponga en su lugar. —Me guiñó un ojo y entramos en casa con su llave. 

      

    *** 

      

    Llegué a casa pasada la medianoche, la cena se alargó más de lo habitual. Mi madre seguía con mejor ánimo que muchos meses atrás, parecía haber recuperado un poco su jovialidad, y Sergei contribuía a ello haciéndola reír y llenando su copa de vino. No quise marcharme antes de acabar, solo por llamar a Nina, la vería al día siguiente, así que le escribí un mensaje desde el restaurante cuando vi que se me hacía tarde, aunque no fuese lo que más me apeteciera. Quería compartir esos momentos con ellos, con mi familia, y aprovechar para empaparme de su conexión y complicidad.  

    Sergei adoraba a mi madre por encima de todo, incluso de mí, y estaba seguro de que daría cualquier cosa por ella. Al menos, no estaba tan sola. Es cierto que la soledad no es algo negativo si es lo que quieres, pero me daba la impresión de que mi madre lo hacía como modo de autocastigarse, como si no hubiera otra opción para ella, y eso me preocupaba, como ya le había expuesto a mi tío. Si conocía su pasado, quizá podría comprenderla y, además, ayudarla, porque estaba visto que Sergei no lo conseguía del todo, a pesar de haberlo vivido junto a ella. 

    El trayecto de vuelta en moto me despejó. Como debía conducir no tomé más que una copa de vino, así que me cambié y me serví otra. Cogí mi portátil y reanudé la búsqueda del director de la orquesta donde mi madre tocaba en el Leningrado de los años noventa. 

    Aleksei Sokolov, introduje en el buscador. 

    

  


   
      

      

    No estaba tan sola 

      

      

    Poco a poco, Natasha consiguió centrar su atención en el presente. Disfrutaba de un modo más distendido las reuniones con los hombres de su familia, incluso hacía bromas con Sergei. 

    Ay, Sergei. Si no hubiera sido por él, estaría aún más perdida… o algo mucho peor. Siempre con ella, siempre a su lado. ¿Y él? Estaba segura de que había renunciado a cualquier ilusión de formar su propia familia por ella. 

    Desde niños, aunque se llevaran diez años, él había sido su punto de apoyo, su protector, su única familia después de perder a sus padres. Sin duda, estaba en deuda con él. Siempre lo estaría. A pesar de su jovialidad y buen humor, Natasha sabía que su hermano también tenía un hueco en el pecho que no conseguía llenar con nada. Eso fue lo que los unió aún más, después de abandonar su país natal. 

    Debía sentirse, incluso, afortunada. Al fin y al cabo, no estaba tan sola como creía. Siempre los tendría a ellos.

  


 
    CAPÍTULO 29 

      

    Nina 

   



   

      

    Me pasé el sábado pensando en cómo debía vestirme para esa noche. No lo tenía nada claro. Quería ir cómoda y, a la vez, un tanto elegante. No es que hubiera que ir de veintiún botones al Liceo, pero tampoco como si fuese a un concierto de rock. No tuve más remedio que llamar a Julia en cuanto vi que se me echaba el tiempo encima. 

    —¿Qué me pongo? —lloriqueé en cuanto contestó al teléfono. Soltó una risotada que aún me puso más histérica—. No te burles, estoy de los nervios. 

    —Nina, hemos ido a muchos conciertos… 

    —Sí, joder, pero no con Dima —la interrumpí. 

    —Y, ¿qué más da? Solo es un chico que te gusta. 

    —A ver… ¿tú lo has visto? Es un cacho de tío que me saca dos cabezas, no puedo ir de cualquier forma. 

    —Nina, eso da igual. A Dima le gustarías hasta con una bata de franela puesta. 

    La imagen me vino a la mente de manera muy vívida y no pude aguantarme la risa.  

    —No sé yo, pero tienes razón. 

    Removí medio armario para terminar enfundada en unos pantalones negros de corte palazzo, que no me ponía casi nunca, y una blusa verde botella. Sencilla, elegante y cómoda, si no fuera por los zapatos de tacón ancho, pero Dima me había dicho que vendría a recogerme, imaginé que en la moto, por lo que no caminaríamos demasiado. Me dejé el pelo suelto, por temor al casco, y un maquillaje sutil, como siempre. Pues nada, ya estaba lista, y no quedaban más que quince minutos para las ocho. 

    Repasé el contenido de mi pequeño bolso para comprobar que había metido lo indispensable, y eché un vistazo al salón y la cocina, por si quedaba algún objeto fuera de su lugar. Todo estaba correcto. Era la ventaja de vivir en un piso reducido, no había cabida para excesos ni desorden. Bueno, desorden puede haber en cualquier lugar. Pero yo había aprendido a no amontonar cosas que nunca utilizas y lo único que hacen es acumular polvo y años. 

    El sonido del interfono me sacó de mi expedición visual. Corrí los tres pasos que me separan de la puerta para contestar. 

    —¿Sí? 

    —Soy Dima. 

    —Ya bajo. 

    Me puse una cazadora negra de cuero, quizá no pegaba con mi atuendo, pero era la más cómoda para ir en moto. Me miré por última vez en el espejo e inspiré hondo. Allá íbamos. Nuestra primera cita no improvisada. Estaba más nerviosa de lo que quería admitir y sabía que en cuanto viera a Dima aún lo estaría más. Mientras esperaba a que subiera el ascensor, recordé la conversación que había tenido con Julia y, después, con mis amigas. Todas habían vitoreado mi look y gritaron, a través de audios, que al ruso, como lo llamaban ya ellas, le iba a reventar la cabeza —las dos— en cuanto me viera. No pude evitar sonreír. Siempre conseguían que lo hiciera, estuvieran presentes o no. Y, además, me encomendaron una misión: la puta foto. Querían una foto de Dima a la de ya. Esa misma noche, a ser posible. 

    Ya vería cómo se desarrollaban los acontecimientos. 

    En cuanto salí del habitáculo vi a Dima a través de la puerta de cristal. Ya había oscurecido, pero su silueta se mostraba clara y brillante. O era yo, que alucinaba. Apoyado en la moto, vestía un vaquero ceñido, un jersey fino de punto, que se le pegaba al torso como un puñetero traje de neopreno, y su inseparable cazadora, parecida a la que yo me había puesto. Sus ojos refulgían como los de un gato a punto de saltar sobre un ratón de campo. 

    —Hola —saludé mientras bajaba el escalón del portal. 

    —Hola. —Se enderezó y sacó las manos de los bolsillos del pantalón—. Estás… impresionante. —Se acercó y me rodeó la nuca con sus dedos. 

    —¿Lo estoy o lo soy? —bromeé para sacarme de encima el rubor que sabía que me pintaba las mejillas. 

    Dima sonrió y alzó una ceja. 

    —Lo eres y lo estás. 

    No dejó que volviera a abrir la boca. Bueno, sí la abrí, pero en la suya. Me besó como siempre, con ese ímpetu asalvajado que ya empezaba a conocer. Como si toda la espera, la contención, las ganas, se le escaparan por los labios y quisiera retenerlas en los míos. 

    Notaba su mano aferrada a mi cuello con firmeza. Cada vez que me tocaba sentía que mi cuerpo le pertenecía, como si ya solo él pudiera hacerlo reaccionar de esa forma tan descontrolada. Jamás había tenido esa sensación tan latente, una conexión inmediata entre mi piel y la de otra persona. Y era agradable, irracional y un tanto peligroso. Peligroso porque podía convertirse en algo incapaz de sostener; y cuando algo te crea adicción… estás perdida. 

    —Nada me gustaría más que quedarme aquí, besándote durante horas, pero tenemos una cita que cumplir —susurró sobre mis labios. 

    —Sí, tenemos un horario… —conseguí contestar. 

    —Solo durante unas horas, después somos libres hasta mañana. —Me dio un beso casto y me soltó para darse la vuelta hacia la moto. 

    ¿Había querido decir que íbamos a pasar la noche entera juntos? ¿Toda la noche?  

    —Toma. —Me entregó el casco que utilicé la última vez—. Veo que hoy traes tu propia chaqueta. 

    —Sí, ya empieza a refrescar a estas horas. —Me colgué el bolso cruzado al pecho y me coloqué el casco mientras él subía a la moto. 

    —Milady, su caballero cretino está listo para llevarla en su caballo. —Sonrió bajo la visera y alargó la mano para que la utilizara como punto de apoyo. 

    Me entró la risa tonta, pero conseguí controlarla y subir a la moto, a su espalda. Acomodé mi pecho y le rodeé la cintura con los brazos mientras él maniobraba para salir a la carretera. 

    El tráfico era intenso, pero el trayecto fue tranquilo y pude disfrutar de la libertad que nos otorgaba un medio de transporte pequeño. Dima conducía de forma moderada, no se metía entre los coches para evitarlos a todos, solo cuando los huecos eran suficientemente amplios. Eso me gustó. Denotaba paciencia y respeto. Al menos, esa era mi visión. 

    Apenas tardamos veinte minutos en llegar al parking, a dos calles del teatro, donde dejamos la moto porque, según me explicó Dima, no le gustaba aparcarla en la calle, y menos en el centro. 

    —Vamos, he pensado en cenar un menú degustación de tapas en un restaurante que hay aquí cerca, si te parece bien —dijo al tiempo que me cogía de la mano con total familiaridad. 

    Ese gesto me sorprendió. Era la primera vez que lo hacía. Me contó que no había salido con nadie «en serio», por lo que sentir sus dedos entrelazados con los míos se me antojó diferente, bonito. Sus manos habían estado en todas las partes de mi cuerpo, aunque de un modo muy distinto, pero percibir su piel firme y cálida en la palma me pareció mucho más íntimo que las caricias a las que me había sometido en pleno acto sexual. 

    Caminamos menos de doscientos metros y entramos en un restaurante de la calle de Sant Pau, muy cerca del teatro. 

    —¿Prefieres una mesa o en la barra? —preguntó. 

    —En la barra está bien. Será más rápido. 

    Asintió con una sonrisa. 

    Un camarero salió a nuestro encuentro y nos acomodó donde le pedimos. 

    —¿Puedo preguntarte algo? —dijo Dima mientras esperábamos nuestras bebidas. 

    —Claro. —Sonreí. 

    —¿Cómo diste con mi escuela? 

    —Me la recomendó Julia. 

    —¿Julia? ¿La misma Julia que esta noche ha salido con Fabio? —Sonrió. 

    —Esa misma. —Imité su gesto. 

    —Vaya, voy a tener que agradecerle demasiadas cosas… —Sus ojos se perdieron en los míos—. Me gusta que estés aquí. 

    —Eh… ¿Tú no eras reservado y contenido? —pregunté para no intensificar más su comentario y su mirada. 

    —Parece que, contigo, siempre cruzo la línea de mis límites. —Se acercó unos centímetros y sus ojos plateados recorrieron cada rincón de mi rostro. 

    Me quedé quieta. No estaba segura de si se atrevería a hacer lo que sus pupilas dilatadas me mostraban. Apreté las piernas en un movimiento instintivo en cuanto el latigazo de una promesa no pronunciada impactó de pleno en el interior de mi cuerpo. 

    El camarero apareció en ese momento al otro lado de la barra y dejó frente a nosotros dos copas de vino blanco y un par de platitos con las primeras tapas del menú. 

    Dima retrocedió en su asiento y, sin dejar de observarme, se llevó el borde de su copa a los labios. Yo aún seguía con la tensión en el vértice de mis piernas. 

    ¿Cómo narices conseguía que todo ardiera en cuestión de segundos? 

    —¿Qué tal la cena con tu familia? —pregunté. A ver si era posible tener una conversación tranquila, sin correr riesgos. 

    —Bien. Aunque estoy preocupado por mi madre —dijo con una sonrisa triste. 

    —¿Por qué? ¿Qué le ocurre?  

    —Estoy a punto de hacer algo con lo que, quizá, se moleste. —Eso me intrigó profundamente. 

    —¿Quieres contármelo? 

    Me miró durante unos segundos, como si sopesara esa posibilidad. 

    —Voy a buscar a mi padre. De hecho, ya he empezado a investigar. 

    —Y ella… no lo sabe —deduje. Ladeó la cabeza con culpabilidad. 

    —No, aunque tengo el beneplácito de Sergei. Es más, me dio los datos por donde empezar. Si él no se opone, es por algo. 

    —¿Por qué crees que te ha ayudado? 

    —Según él, ya es hora de que las cosas se coloquen en su lugar. Imagino que se refiere a que mi madre sigue enamorada de mi padre y ya es hora de que deje de sufrir por ello. Si lo encuentro, quizá pueda ayudarla. Pero es posible que se enfade por meterme en su vida —contestó con un poco de pesar. 

    —Bueno, si el final es feliz, no importa cómo se llega a él —intenté animarlo—. Aunque… ¿crees que tu padre seguirá enamorado de ella? Lo digo por los años que han pasado; es casi media vida. 

    —Confío en el criterio de Sergei. Sabe mucho más de lo que muestra. Estoy casi seguro de que conoce el paradero actual de mi padre. —Se acercó unos centímetros a mi rostro—. Fue miembro del KGB y creo que sigue teniendo sus propios métodos de investigación —susurró. 

    Sonreí, no sabía si me estaba tomando el pelo. 

    —¿Lo dices en serio? —Asintió. 

    —Totalmente. —Levantó la mano en señal de juramento—. Pero esto no puede salir de aquí. —Nos señaló a los dos con el dedo índice. 

    ¿Quién narices iba a creer algo así? ¿Y para qué iba yo a explicarle nada a nadie? 

    —No voy a contar nada, de verdad. 

    —Lo sé. —Sonrió. 

    Me explicó que fue su tío quien los sacó del país, justo antes del intento de golpe de Estado de Moscú, en 1991. Al parecer, ya lo tenía todo previsto por si las cosas no salían como esperaba. Aunque, al final, decidió que era mejor salir de allí antes de que se organizara una contienda en la ciudad. No quería que su hermana y su sobrino se vieran envueltos en tal situación.  

    —Nos cambiamos el apellido y Sergei nos proporcionó documentación nueva a los tres. 

    —Como cualquier persona que emigra. Hay muchísimos desplazados en todo el mundo por causas similares o peores —argumenté—. ¿Por qué esta ciudad? —pregunté. 

    —No lo sé. Supongo que porque está bastante lejos de Moscú, pero sigue siendo Europa. —Se encogió de hombros—. La eligió Sergei. 

    —Naciste en el actual San Petersburgo, me dijiste, ¿no? 

    —Sí, aunque poco después, mi madre se trasladó a Moscú para vivir con mi tío. Imagino que no quería estar sola. Él ya estuvo acompañándola todo el tiempo del embarazo, pero al final ella decidió dejar su carrera musical para estar conmigo. —Su rostro se tornó un tanto tenso. 

    —¿Te sientes culpable porque tu madre abandonara su carrera por ti? —indagué. 

    Me miró y sonrió de forma leve. 

    —¿Por qué tengo la sensación de que me lees los pensamientos? 

    —Solo me fijo en tus expresiones. 

    —Ya. —Se acercó con lentitud hasta que solo quedaron unos centímetros entre nuestras bocas—. Y, ¿qué te dicen ahora? 

    Sus ojos se oscurecieron y un brillo traspasó sus pupilas dilatadas. 

    —Que llegamos tarde al concierto —dije sin apartar la mirada. 

    —Tienes razón. —Eliminó la distancia y dejó un beso suave sobre mis labios—. Vámonos, no quiero perderme compartir contigo una noche en el Liceo. Después, ya veremos… —Sus palabras me abrasaron por dentro. Palabras que prometían fuego. Mucho fuego. Durante horas. Leña, mucha leña. 

    Cuando volví en mí, Dima había pagado la cena y me ofrecía su mano para ponernos en marcha. Me agarré a ella y caminamos los pocos metros que nos separaban del teatro. 

    En mi cabeza, no dejaron de repetirse imágenes de lo más indecorosas hasta que entramos en el vestíbulo del mítico edificio. 

    Iba a ser un concierto muy largo si no conseguía concentrarme en lo que debía. 

    

  


   
    CAPÍTULO 30 

      

    Dima 

      

    Ver a Nina siempre me producía una especie de catarsis. Todo lo que me rondaba en la cabeza desaparecía como por arte de magia, de su magia, y pasaba a una fase de calma a la que estaba empezando a acostumbrarme. Aunque también me provocaba un deseo irrefrenable de besarla, de tocarla. 

    Esa fue mi primera reacción al bajar de la moto. Cogerla de la mano, como si fuese lo más natural entre nosotros, a pesar de que jamás lo habíamos hecho. El gesto me salió solo. No me pasó desapercibida su sorpresa, que era parecida a la mía, pero no la solté; su contacto era agradable y no quería renunciar a ello. 

    Durante la cena me ocurrió algo parecido, aunque, en esa ocasión, no fue por contacto físico, sino de palabras. No pensé que me sentiría tan cómodo hablando de mi familia con alguien ajeno a ella. Solo Fabio conocía todos los detalles de nuestra vida, pero la mirada limpia de Nina me empujaba a querer que lo supiera todo sobre mí. 

    Sin apenas darme cuenta, el tiempo voló y tuvimos que interrumpir nuestra conversación para dirigirnos al teatro. Entrar allí, junto a ella, fue otra experiencia nueva. Había acudido a conciertos con mi madre o con Fabio, nadie más; Sergei, al contrario que su hermana, era un desastre en cuanto a talento musical y no le hacía ni pizca de gracia escuchar violines y demás arpas celestiales, como solía decir. 

    Me descubrí atento a los movimientos y las expresiones de Nina.  

    —Ya habías estado aquí, ¿verdad? —pregunté. 

    —Sí, pero siempre que vuelvo descubro detalles en los que no había reparado antes —contestó con una sonrisa. 

    —A mí me ocurre lo mismo. 

    Me quedé, literalmente, extasiado mirándola. Aquella noche parecía que todo se reducía a sus ojos, a su forma de observarme con atención cada vez que me cruzaba con ellos.  

    —Buenas noches, señor Sevenov. —Oí una voz a mi derecha y una mano sobre mi hombro. 

    Me di la vuelta con pesar. A mi lado, estaba Pau Arqués, director del Departamento de Patrocinio del teatro. Apreciaba a mi madre, aunque apenas se conocían más que de un par de reuniones y conversaciones telefónicas, por ser una de las benefactoras con sus donaciones anuales a la institución. 

    —Buenas noches. —Le ofrecí mi mano, que agarró con decisión. 

    —¿Hoy no ha venido su madre? —preguntó tras echarle un ojo a Nina. 

    —No, estaba ocupada.  

    —En otra ocasión la saludaré, entonces. —Sonrió de un modo un tanto forzado. Estaba seguro de que le hubiera encantado dorarle la píldora a mi madre durante un buen rato—. Que disfruten del concierto. —Inclinó la cabeza como saludo a Nina y desapareció entre el gentío que abarrotaba el hall. 

    —Vamos, tenemos butacas en primera fila de platea. —Tiré de ella con suavidad. 

    —¡No jodas! —gritó, y acto seguido se tapó la boca con la mano libre—. Perdón. —Me miró con vergüenza. 

    Se me escapó una carcajada. 

    —No pidas disculpas por ser espontánea, eso es lo que más me gusta de ti —confesé. 

    Clavó sus ojos, aún divertidos, en los míos y se apartó la mano de la boca.  

    —¿En serio? 

    —Bueno, en realidad, no sé con exactitud lo que me atrae más. Es todo un misterio. —Sonreí. 

    Alzó una ceja. 

    —¿Así que no tienes ni idea de por qué… te gusto? 

    —No. Y eso es lo fascinante. Me gustas sin un porqué concreto. 

    —Eso es lo más bonito que me han dicho jamás. —Sus mejillas se tiñeron de un rosado suave. 

    Me acerqué a ella y le susurré al oído. 

    —Me cuesta mucho creerlo. —Me incorporé y le guiñé un ojo al tiempo que volvía a tirar de su mano para caminar hasta la sala de conciertos. 

    Alcancé un par de programas de la función antes de traspasar la puerta central y adentrarnos en el pasillo principal. Nos costó un par de minutos llegar hasta nuestros asientos; la platea estaba llena de personas que, como nosotros, intentaban acomodarse en sus respectivos lugares. 

    —¿Cuál prefieres? —Señalé las dos butacas que nos correspondían. 

    —¿Pasillo? —Sonrió como una niña. 

    —Adelante —concedí. 

    Nos quitamos las chaquetas y nos las colocamos sobre el regazo. Le entregué uno de los panfletos que había cogido para que le echara un ojo mientras yo hacía lo mismo. 

    —Ay, Dios. Adagio, de Albinoni…  

    —¿Qué ocurre? ¿No te gusta? 

    —Me encanta. —Levantó el rostro y me miró—. Es mi pieza favorita, pero soy incapaz de escucharla o tocarla sin… echarme a llorar. Por eso nunca la he escogido para las clases —explicó. 

    —Eso tengo que verlo… —bromeé. 

    —¿Te burlas de mí? —Hizo un mohín. 

    —No, me cuesta imaginarte llorando, porque siempre sonríes. 

    Las luces de la sala parpadearon, avisando así de que el concierto comenzaría en breve. Los músicos aparecieron en el escenario y se distribuyeron sobre él como abejas en busca de su posición en la colmena. Los sonidos de los instrumentos, afinándose, volaron por el espacio, y Nina prestó atención a lo que ocurría con suma expectación. 

    —¿Has tocado alguna vez en público? —le pregunté en un susurro. 

    —No, y no sé si lo haré —contestó sin apartar la vista del frente. 

    —¿Por qué? 

    —Me da vergüenza —confesó. 

    —A mí también. 

    Giró la cabeza y me observó, incrédula. 

    —Según tengo entendido, eres uno de los mejores violinistas del país.  

    Me reí entre dientes. 

    —¿Eso te han dicho? —Asintió—. No creo que sea para tanto, además, ser el mejor en algo no implica serlo en todo. Me gusta tocar, pero no que me miren mientras lo hago. 

    —Tus alumnos te observan. 

    —Eso es distinto.  

    —Yo lo hago. 

    —Estoy empezando a permitirte muchas licencias que no concedo a otras personas. 

    —No te las he pedido —contestó con fingida vehemencia y ojos burlones. 

    —Ni falta que hace… —Le guiñé un ojo. 

    Era cierto. Nina había emprendido un camino hacia mi interior sin pedir permiso y tampoco lo necesitaba. Era consciente y, a diferencia de en otras circunstancias, no solo no me importaba, sino que me gustaba, lo deseaba. La deseaba a ella, de muchas más formas de las que jamás creí que fuese posible. 

    El director apareció en escena y el público allí reunido explotó en aplausos para darle la bienvenida. No tuvimos más remedio que dejar la conversación para otro momento. 

    Como siempre que me sentaba frente a un escenario con una orquesta sobre él, mis músculos se relajaban en el acto. Observaba cada movimiento de los músicos, la posición de cada grupo de instrumentos, los violines, sobre todo. Era verdad que, al inicio, tocaba por imposición de mi madre, pero poco a poco descubrí que la música iba mucho más allá que interpretar unas notas. Se me metía en el cuerpo y me hacía vibrar, a pesar de no ser un hombre al que le entusiasmasen las muestras de su propia debilidad. Al contrario, esos eran los únicos momentos en los que me permitía sacar cada uno de ellos en forma de melodía, de interpretación, de expulsión. 

    Ahora, Nina también se unía a ese cometido. Había descubierto que tocar junto a ella se convertiría en una necesidad que cada vez iría a más. Y estaba dispuesto a asumirlo, igual que hacía con lo que empezaba a sentir por ella. Mi problema nunca había sido identificar mis emociones, sino expresarlas, pero el dique de contención empezaba a desquebrajarse por varios sitios a la vez, y yo me dejaba llevar por la corriente sin saber en qué punto desembocaría. Aunque, como he dicho, con Nina, resultaba de lo más natural y estimulante. 

    La observé de reojo, justo cuando las primeras notas del Adagio empezaron a sonar. Me picaba la curiosidad por su comentario al respecto, momentos antes del concierto. No había vuelto a pronunciar una palabra desde el inicio. Estaba absorta. Pasados unos segundos, la vi apretar la mandíbula, encoger los puños alrededor de la tela de su cazadora, el pecho con un vaivén errático, los ojos brillantes y sin pestañear. Era cierto. Estaba a punto de llorar. No sabía si porque esa pieza le recordaba a algo triste o, simplemente, por la emoción que, en un alto porcentaje, la música provoca en quienes la escuchan con atención. No solo con el oído, sino con todos los sentidos. 

    Con cuidado, metí la mano en uno de los bolsillos de mi cazadora y le tendí un paquete de pañuelos; siempre llevaba encima por si me manchaba con la moto. Primero miró mi mano, después elevó el rostro y fijó sus ojos empañados en los míos. 

    —Gracias —susurró mientras parpadeaba y dos lágrimas resbalaban por sus mejillas. 

    Sonreí comedido. Cogió los pañuelos y se limpió con lentitud y sin disimulo. Al igual que cuando reía, lloraba sin esconderse. No la avergonzaba sentirse emocionada. Yo, en cambio, jamás lloré en público, ni siquiera delante de mi familia. 

    Tras los casi doce minutos que duraba esa pieza, llegó el descanso. La gente, tras aplaudir con estrépito, comenzó a levantarse de sus asientos para estirar las piernas, salir al hall o dirigirse a la sala donde se ubicaba el bar, en el que podías tomar una copa y picar algo antes de continuar. 

    Nina seguía sentada y se limpiaba las últimas lágrimas mientras tomaba aire hasta el fondo de sus pulmones. 

    —¿Quieres que vayamos a tomar algo? —le pregunté. 

    —Uf, sí. Será lo mejor. —Me miró con una sonrisa. 

    Tenía los ojos enrojecidos y brillantes, pero su semblante era de pura satisfacción, así que deduje que lloraba tan solo de la emoción y no por un recuerdo triste. 

    Me levanté, dejé mi cazadora en la butaca y le ofrecí mi mano para que me acompañara al exterior. Se agarró a ella con decisión y caminamos por el pasillo central hasta la puerta de entrada.  

    Nos dirigimos a la sala del bar, un espacio amplio y despejado, con diferentes mesas, altas y bajas, y la barra al fondo. Como era de esperar, estaba abarrotado. 

    —¿Necesitas ir al baño? Así hacemos tiempo para que se despeje esto un poco. —Señalé a nuestro alrededor. 

    —Buena idea. ¿Nos encontramos aquí mismo en unos minutos? —contestó. 

    —Perfecto. 

    Pocos minutos tardé en regresar a la sala del bar, pero Nina aún no estaba allí. Supuse que la cola del baño de mujeres, como siempre, sería mucho más numerosa que la nuestra. Así que me acerqué a la barra para hacernos hueco sin dejar de observar la entrada para ver a Nina en cuanto apareciera. 

    Me acodé sobre la superficie y le dije al camarero que esperaba a alguien antes de pedir. Me giré y la vi. Me buscaba con los ojos recorriendo la sala, alcé el brazo en cuanto su mirada se dirigió al bar. Sonrió al verme y caminó hacia mí.  

    No pude evitar observar el bamboleo de sus pantalones en torno a sus piernas, el movimiento de sus pechos bajo la blusa verde, que conjuntaba con sus iris, el pelo suelto sobre sus hombros, sus labios curvados hacia arriba… Jamás había observado tan al detalle a una mujer. Nina me extasiaba. 

    —¿Todo bien? —pregunté cuando llegó a mi lado. 

    —Sí. He podido reconstruir el desastre. —Se señaló los ojos. 

    —No ha sido para tanto. Además, estás preciosa de todos modos. 

    —Gracias, pero, más que por estar guapa o no, ha sido por no asustar a todas estas personas con los churretes de mi máscara de pestañas —bromeó. 

    Me reí entre dientes. Siempre conseguía, de una forma u otra, que lo hiciera. Y empezaba a engancharme a esa sensación.  

    —¿Qué te apetece tomar? 

    —¿Una copa de cava? 

    —Claro. 

    Giré el cuerpo en dirección al interior de la barra para hacerle una seña al camarero, que se acercó en cuanto dejó de servir a otra pareja. 

    —Dos copas de cava —pedí. 

    —Muy bien, señor. ¿Algo de comer? —contestó. 

    Miré a Nina y alcé una ceja. 

    —Un montadito de aquellos. —Señaló con el dedo un plato que contenía varias rebanadas de pan con lo que parecía atún y un pimiento encima. 

    —Dos —le indiqué al camarero—. ¿Lo estás pasando bien? —me dirigí a ella. 

    —Sí, genial. Hacía tiempo que no venía. La última vez creo que fue hace más de seis meses. 

    —¿Te gustaría que fuese más a menudo? 

    —Claro, pero Julia y yo no nos podemos permitir un asiento en platea cada mes. —Me guiñó un ojo. 

    —Eso tiene fácil solución. Mi madre es benefactora del teatro, nos envían entradas a menudo. 

    El camarero dejó frente a nosotros la comanda. Le acerqué a Nina su copa y ella se apoyó en la barra para comerse el montadito. 

    —No quiero abusar de tu generosidad. —Se llevó una mano al pecho y aleteó las pestañas con exageración. 

    Volví a reír. 

    —¿Brindamos? —Levanté el cava. 

    —¿Por qué? —Sonrió. 

    —Por que esta cita sea la primera de muchas. —La miré a los ojos con el cúmulo de todas mis intenciones. 

    

  


   
    CAPÍTULO 31 

      

    Nina 

      

    Su mirada plateada me observaba sin ocultar ninguno de sus propósitos. Era clara y nítida, y me traspasó sin esfuerzo. Como ya le dije en una ocasión, no sabía exactamente dónde había quedado el Dima de nuestros primeros encuentros, pero este, sin duda, me gustaba mucho más. Demasiado. 

    Nunca tuve miedo a enamorarme. Imagino que porque, para mí, hasta entonces, no lo había hecho como se suponía que debía hacerlo. Desde dentro, desde las tripas, desde lo más hondo del corazón. Allí mismo, frente a Dima, en el bar del Liceo, supe que él llegaría más lejos que cualquier otro.  

    —Que así sea. —Choqué mi copa con la suya y bebimos un sorbo sin apartarnos la mirada. 

    Estaba más que claro. 

    Me gustaba. 

    Le gustaba. 

    La noche iba a ser muuuuy larga y… placentera. O eso esperaba. 

    Volvimos a nuestros asientos para disfrutar de la segunda parte del concierto, en cuanto avisaron por megafonía que estaba a punto de empezar. De nuevo, eché un ojo al programa. Estaba emocionadísima, porque toda ella se componía por las más relevantes piezas de Bach. 

    —Cuando me dijiste que Bach era de los pocos músicos clásicos que te gustaban, pensé en invitarte, pero me pareció muy precipitado… —susurró Dima a mi lado. 

    —Sí, apenas nos conocíamos. 

    —Ahora nos conocemos más… a fondo, ¿no? —Se acercó a mis labios. 

    Sonreí. 

    —Sí, bastante más… a fondo. 

    Las primeras notas de Air volaron por la sala. En el acto, sentí la piel estremecerse. 

    Dima posó sus labios sobre los míos con suavidad y los dejó ahí durante unos segundos. La música de Bach y su boca era la mezcla perfecta para volverme loca de remate. 

    —Que disfrutes del concierto —dijo al separase, y se acomodó en su butaca, con la mirada al frente. 

    Tardé unos segundos en reponerme de la electricidad que me había recorrido el cuerpo, pero intenté dejar la mente en blanco para centrarme en la música, nada más. Fijar la vista en el escenario me ayudó. Siempre me impresionaba ver a los músicos en directo; saber qué instrumento tocaba en cada momento, cómo las manos se deslizaban por los violines, los chelos, las flautas, el piano… Los gestos del director, el paso de las hojas de las partituras, la concentración y armonía del conjunto de la orquesta. Era hipnotizador y estimulante a la vez. Una mezcla de calma y frenesí difícil de describir.  

    Cuando más centrada estaba, la mano de Dima se coló entre mis dedos. Lo miré y me sonrió antes de volver su atención al escenario. Observé nuestras pieles juntas. Parecían entenderse a la perfección. Cálidas. Suaves. Fuertes. Como si supieran algo que nosotros aún no acabábamos de comprender. 

      

    Casi dos horas más tarde salíamos del teatro en dirección al parking donde habíamos dejado la moto. 

    —¿Te apetece tomar algo o quieres volver a casa? —preguntó Dima mientras caminábamos ya por las escaleras del interior del garaje.  

    —¿Qué te apetece a ti? 

    —Yo he preguntado primero. —Sonrió. 

    —Ya estamos… —Puse los ojos en blanco. 

    Se detuvo antes de abrir la puerta que daba acceso a la zona de vehículos y se giró en mi dirección. Me atrapó contra la pared con su cuerpo. 

    —A mí me apetece beberme tus gemidos. ¿Qué quieres tú? —Sus ojos se tornaron fuego en cuestión de segundos. Y yo… tragué saliva. 

    —¿En tu casa o en la mía? —pregunté al tiempo que me sobreponía a su cercanía. 

    Me dio un beso. Solo uno. Se apartó, cogió mi mano y tiró de la puerta para entrar al parking. Recorrimos los pocos metros que nos separaban de la moto a paso ligero y salimos de allí como alma que lleva el diablo, no supe en qué dirección hasta que aparcó frente a mi portal.  

    No articulamos palabra, solo nos mirábamos, mientras dejaba la moto asegurada y los cascos dentro de la maleta trasera, de donde sacó una pequeña mochila que se colgó al hombro. 

    —Vaya, has venido preparado —bromeé. 

    —Yo siempre estoy preparado, pequeña Nina —imitó mi tono. 

    Subimos por el ascensor sin apartar los ojos el uno del otro. Empezaba a desesperarme; parecía querer abalanzarse sobre mí, pero se retenía. Supuse que lo hacía para crear… expectación. No le hacía falta, yo llevaba expectante desde que lo conocí. 

    Abrí la puerta de casa y dejé la chaqueta y el bolso sobre el sofá. Me quité los zapatos y los empujé con los pies hacia un rincón. No me apetecía, en ese momento, meterlos en su sitio.  

    Me di la vuelta y vi a Dima observarme. Con lentitud, depositó la mochila junto a mi bolso y se deshizo de la cazadora, que resbaló por sus brazos hasta el suelo. A esas alturas, yo ya no aguantaba más, así que di dos pasos en su dirección; él hizo lo mismo, y su mano me agarró por la nuca con fuerza. 

    —No sabes las cuatro horas que llevo reteniendo las ganas de tocarte. 

    No me dejó contestar, se lanzó a mi boca como siempre que lo hacía; rudo, desesperado, visceral. 

    La ropa desapareció de nuestros cuerpos en pocos minutos, sus manos apretaron la carne de mis muslos con convicción y me elevó hasta quedar atada a su cintura. Caminó los pocos pasos que nos separaban de mi cama y me depositó sobre el colchón. Sus dedos y su boca no me dieron tregua. Se paseó por mi piel como quien entra en una librería y arrasa con todas las mejores obras de las estanterías. 

    Las yemas de sus dedos se colaron entre mis piernas.  

    —Dios, tienes los dedos helados… —gemí al contacto con mi piel caliente. 

    —Es por la excitación —respondió en un jadeo. 

    —Menos mal que el resto lo tienes ardiendo —bromeé. 

    Levantó la cabeza de mis pechos y me miró. 

    —El hielo también quema —contestó. 

    —Ya lo puedes decir, ya… 

    Introdujo dos en mi interior.  

    Joder. 

    Arqueé la espalda por pura inercia. Era imposible no retorcerse cuando me tocaba. 

    —¿Lo notas? 

    —Sí, joder, sí… 

    —Pues no voy a parar hasta que dejes de sentir tu propio cuerpo.  

      

    Dima cumplió su promesa. Me quedé dormida casi al amanecer, después de no sé cuántos besos, cuántas caricias, cuántos orgasmos… Era terminar con las piernas temblando, recuperar la respiración, mirarnos de frente en la cama, compartir algunas palabras y risas, y vuelta a empezar. Aquel bucle incesante me recordó a la canción De doce a doce y cuarto, de Supersubmarina… 

      

    Y ya empezamos otra vez con la batalla, 

    me rindo y tú me muerdes la garganta. 

    Olvida lo que hay fuera de mi cama, 

    tenemos todo el tiempo entero para ser eternos… 

      

    Sonreí ante los tenues rayos de sol que entraban por las rendijas de la persiana. Necesitaba ir al baño y, aunque no quería moverme demasiado para no despertarlo, no tuve más remedio que salir de entre las sábanas. 

    Noté el frío de la mañana en cuanto toqué el suelo con el pie, ni siquiera me había puesto una camiseta para dormir. Desnuda, me deslicé hasta el aseo y cerré la puerta. Después de usar el inodoro, me miré en el espejo. Tenía el pelo alborotado, las mejillas sonrosadas y los labios hinchados, no sabía si por el sueño o por los mordiscos que Dima había dejado en ellos durante horas. 

    Volví a sonreír. Me sentía el cuerpo ligero como una pluma flotando en espiral en mitad de la nada. Una nada que parecía todo. Hacía tiempo que no me despertaba con esa sensación de levedad. Un polvo lo echas con cualquiera, bueno, con cualquiera tampoco, pero el sexo es algo que no necesita un sentimiento profundo; al menos, uno que no implique salir mal parado de la situación. 

    No es que pensara que con Dima fuese a tener problemas, era que intuía que aquello se estaba convirtiendo en algo más que sexo y unas citas. Y me gustaba. Quería tener planes que lo implicaran a él. Y a él parecía ocurrirle lo mismo. ¿No es eso lo que buscamos cuando conocemos a alguien? Que esté en el mismo punto que nosotros. 

    Me lavé la cara y salí del baño. Me tropecé con la imagen de Dima sobre mi cama, dormido, relajado. Estaba de costado, agarrado a la almohada y con la cabeza sobre uno de sus antebrazos. El torso y la espalda cubiertos por una camiseta, la sábana apoyada de cintura para abajo. Para hacerle una foto y no olvidar jamás esa imagen. 

    Mierda. 

    La foto. 

    ¿Sería ético? 

    No, no lo era. 

    Cogí el móvil, que descansaba sobre mi mesita de noche, comprobé que estaba en silencio y me acerqué con sigilo. Encuadré su rostro y parte de su pecho. Había poca luz, pero tendría que servir. A ver si, de ese modo, mis amigas dejaban de darme la murga con la dichosa foto. 

    Con el teléfono aún en la mano, me debatí entre meterme de nuevo en la cama o ir a la cocina y prepararme un café. Notaba el estómago totalmente vacío. Sí, me apetecía un café calentito. 

    Me puse unas bragas limpias y una camiseta ancha de manga larga, salí de la habitación y caminé hasta colocarme delante de la cafetera. Mientras se calentaba, abrí la nevera para comprobar que hubiera algo decente que ofrecerle a Dima cuando despertara. Menos mal que siempre hacía la compra los sábados por la mañana. 

    Metí la cápsula en la ranura y puse una taza bajo el surtidor de la cafetera. Cuando le di al botón verde, unas manos me atraparon por la cintura. 

    —Dios, qué susto me has dado. —Me revolví entre sus brazos, pero no me dejó girarme. Me apartó el pelo y dejó un beso en la base de mi cuello. 

    —Yo también te deseo buenos días —dijo con voz ronca. 

    —Sí, sí, pero casi me matas de un infarto —contesté, aún con las pulsaciones aceleradas. 

    —Preferiría matarte a polvos… —susurró sin dejar de pasar sus labios por mi piel. 

    —Casi lo consigues. —Me reí. 

    Cogí la taza humeante y me di la vuelta. Se la mostré. 

    —¿Cómo te gusta el café? 

    —En tu lengua… —Y me besó. 

    Me atrapó con su cuerpo semidesnudo contra la encimera. Joder, ¿nunca tenía bastante? Vale, yo tampoco era que pusiera mucha resistencia, pero aquello empezaba a parecer vicio… Tuve que soltar la taza cuando Dima metió sus manos en mis bragas y provocó el primer jadeo de la mañana. Así, sin avisar ni nada. 

      

    *** 

      

    —¿Qué hora es? —preguntó Dima cuando nos sentamos, uno frente al otro, en la barra que separa el salón de la cocina, para desayunar en condiciones. 

    —Cerca de las doce, creo —contesté antes de darle un bocado a mi tostada. 

    —Desayunamos y me marcho. No quiero acapararte más. —Sonrió. 

    —A mí no me importa. —Le guiñé un ojo. 

    —Ya, pero has dicho que vas a comer a casa de tus padres, no está bien llegar tarde. 

    —Eso tendrías que haberlo pensado antes del polvo justo aquí detrás. —Señalé con el pulgar a mi espalda. 

    —Lo siento, no he podido resistirme a tus piernas desnudas. 

    —Eso no es cierto. 

    —Claro que es cierto. Me encantan tus piernas. 

    —Me refiero a que no lo sientes. 

    —Eso sí es verdad. No lo siento en absoluto. —Rio entre dientes—. ¿Te apetece que nos veamos después? 

    —He quedado con Julia para tomar algo esta tarde, no sé a qué hora volveré a casa. 

    —Oh, claro. Entonces, ¿hablamos para vernos algún día entre semana? 

    —Vale. —Sonreí. 

    —Me marcho, así te dejo tranquila para que puedas vestirte. —Se levantó del taburete y rodeó la barra. Me cogió de las mejillas y me besó de forma dulce y calmada—. Te llamo esta noche. —Sus ojos recorrieron mi rostro con anhelo—. Eres preciosa. —Volvió a besarme—. Hasta luego. 

    —Adiós —apenas me salió la voz. 

    Recogió la mochila y la cazadora, que estaban sobre el sofá, y me guiñó el ojo antes de desaparecer por la puerta. 

    Me quedé mirando al frente, con una sonrisa tonta en la boca y la taza de café entre mis manos. 

    Esto empezaba a parecerse al inicio de una relación de verdad. 

    

  


   
    CAPÍTULO 32 

      

    Dima 

      

    En cuanto llegué a casa, solo entre aquellas paredes, entendí que Nina se había convertido en alguien primordial en mi vida. En poco tiempo se había colado, no solo en mi cuerpo, sino en mi cabeza. Pensaba en ella casi a todas horas. Su imagen, sus gestos, su risa, sus palabras… aparecían en cualquier momento. Y me sentía bien, tan bien como nunca me había sentido. Una plenitud se abría en mi pecho cada vez que la pensaba. Cada vez que la miraba, que la besaba.  

    No era solo el sexo lo que me atraía hacia ella. Era ella en sí misma la que impedía que no pudiera mantener las manos y la boca quietas. Con ella, todo contenía un halo cálido y risueño, desinhibido, desenfadado… No había nada que demostrar, la vida junto a ella parecía sencilla, natural, como si cualquier obstáculo fuese una piedra que solo necesitara un paso más largo al habitual para dejarla atrás. 

    Esa conclusión me envalentonó a abrir el portátil y seguir con mi objetivo de encontrar a Aleksei Sokolov, mi presunto padre. Si no resultaba como esperaba, las cosas volverían a donde estaban; pero si salía bien, quizá, mi madre podría recuperar la sonrisa y retomar su vida donde la dejó. 

    En las anteriores búsquedas conocí la vida profesional del músico y director. Descubrí que se había retirado de la filarmónica y que no ocupaba su puesto desde hacía más de diez años. Mi primera idea era llamar a la institución para pedir que me facilitaran su contacto; aunque imaginaba que no lo conseguiría, no quería perder la oportunidad. Aquello era Rusia, no España. Quizá tuviera suerte y allí no existiese una ley de protección de datos como tal. 

    Como era domingo, tendría que esperar hasta el lunes para contactar con ellos. Pero seguí indagando por internet desde diferentes ángulos. Busqué en distintas plataformas, en bases de datos sobre música que conocía, en instituciones europeas de música clásica… En todas aparecían los mismos datos sobre él. Llevaba varias horas y empezaba a desesperarme. Estuve tentado de hablar con Sergei para que me diera alguna pista más, pero lo deseché porque sabía que no diría nada. 

    Me devané los sesos con la intención de que se me encendiera alguna bombilla de por dónde seguir. Eran las cuatro de la tarde y tenía que preparar las clases de la semana, así que me di un respiro y, antes de continuar con mi trabajo pendiente, me metí en la habitación insonorizada para tocar un rato y despejarme. 

     Fue inevitable pensar en Nina cuando cogí mi violín azul. Su cara de asombro y admiración, sus ojos brillantes. Tendría que volver a traerla a casa y tocar juntos, aunque no podría hacerlo muy a menudo en la hora de sus clases, no era correcto. Deberíamos quedar los fines de semana… 

    Sin proponérmelo, la melodía de la partitura anónima surgió de entre mis dedos. Tras unos segundos, me quedé paralizado. Joder. Lo había tenido frente a mis narices todo el tiempo y no había sido capaz de verlo. 

    «¿Crees que conoce al compositor o compositora?». 

    La pregunta de Nina rebotó dentro de mi cerebro. ¿Cómo no me había dado cuenta? 

    Solté el violín encima de la mesa de la habitación y casi corrí hacia el portátil. Abrí YouTube y busqué el vídeo donde aquel músico invitaba a los demás a interpretar la partitura que yo llevaba tiempo sacudiendo dentro de aquellas cuatro paredes. No se le veía la cara. Solo mostraba entre sus manos las hojas con la correlación de notas y explicaba, en ruso, cómo se suponía que debíamos interpretarla. Además de indicar que contactáramos con él si lo conseguíamos. 

    Maldita sea. 

    Ya no me cabía duda. Era él. Tenía que serlo. La ira de mi madre cuando la oyó en la escuela, la conversación con Nina, las pistas de Sergei… Esa partitura anónima no lo era tanto para mi familia, y yo parecía ser el único que no tenía ni idea de su origen. Por eso mi tío me hizo borrar todos los vídeos en YouTube, para que no diera conmigo y, en consecuencia, con mi madre. 

    En otras circunstancias, lo habría pensado detenidamente antes de escribir un mensaje bajo el vídeo, pero ya estaba cansado de esperar, así que tecleé unas cuantas palabras, casi en clave, a la espera de que lo entendiera. 

      

    «Leningrado. Años 90». 

      

    Me quedé frente a la pantalla durante un buen rato, incluso me preparé algo rápido para comer. Había desayunado tarde en compañía de Nina, pero ya empezaba a tener hambre. 

    Mi móvil emitió un pitido que indicaba la llegada de un wasap. Era Sergei. 

      

    «Vas por buen camino». 

      

    No entendí a qué se refería. 

      

    «¿Qué quieres decir?». 

      

    Tardó solo unos segundos en responder. 

      

    «El mensaje es muy acertado». 

      

    ¿El mensaje? ¿Qué mensaje? No le había escrito ningún mensaje. Iba a contestarle cuando… lo entendí. Se refería al que acababa de escribir en la página de YouTube. ¿Cómo demonios lo sabía? Se me olvidaba muy a menudo que Sergei no era un simple agente inmobiliario. Había sido una especie de espía en un país y en una época donde la información era una de las pocas cosas que te salvaban la vida. 

      

    Dima 

    ¿Me has pinchado el ordenador? 

      

    Sergei 

    Nooo, ¿por quién me tomas?  

    Solo tengo avisos de algunos enlaces en la red. 

      

    Dima 

    Das un poco de miedo, Sergei. 

      

    Sergei 

    No te preocupes, tampoco te he pinchado el teléfono. 

      

    Dima 

    Más te vale. 

      

    Sergei 

    Confía en mí. Estás muy cerca. 

      

    Dima 

    Espero que resulte. 

      

      

    Sergei 

    Lo hará. 

      

    Dima 

    ¿No sería más fructífero que me dieras su contacto? 

      

    Sergei 

    Eso sería muy fácil. Y mi papel, de momento,  

    es mantenerme al margen. 

      

    Dima 

    Es demasiado tarde para eso. 

      

    Sergei 

    Nunca es demasiado tarde para nada. 

      

    Dima 

    De acuerdo, Sergei. Lo capto. 

      

    Sergei 

    Buena suerte, Dima. Y recuerda, tu madre  

    hizo lo que debía, dadas las circunstancias. 

      

    Dima 

    Lo tengo claro. 

      

    Bloqueé el teléfono y lo dejé sobre la encimera, junto al portátil. Alterné la vista entre uno y otro aparato. Sergei acababa de confirmar lo que yo ya sabía: su implicación en el asunto iba más allá de lo que mostraba. Confiaba en él, pero algo me decía que no sería fácil encajar lo que encontraría si lograba dar con Aleksei Sokolov. Y eso, quisiera o no, me preocupaba, más por mi madre que por mí. 

    Volvieron las dudas por remover algo que, quizá, estaba muerto y enterrado, pero después pensaba en esa tristeza profunda que ocultaban los ojos violáceos de mi madre y me convencía a mí mismo de que le debía una oportunidad de recuperar a la mujer que, según Sergei, fue. La mujer que hubiera sido si no se hubiese visto obligada a cambiar su vida por mí. Sé que fue elección suya, que yo no pedí que me engendraran y nacer, pero sentía esa necesidad de hacer algo por ella. Y rescatar algo de aquel pasado donde fue feliz era una opción más que válida. 

    Regresé al cuarto de música y, esta vez sí, me dispuse a despejar mis ideas entre las notas de esa pieza anónima pero tan conocida ya para mí. 

      

    Cuando levanté la vista hacia la ventana, afuera estaba oscuro. Tenía el cuerpo empapado en sudor y los brazos en tensión. No tenía claro cuánto tiempo llevaba allí encerrado, quizá un par de horas… 

    Guardé el violín y salí hacia el salón. Miré el ordenador y el móvil. Ninguna notificación. ¡Las ocho de la tarde! Y aún no había preparado las clases de la semana. Debía retomar mis rutinas o, más bien, reorganizarlas, ya que Nina y la búsqueda de mi presunto padre habían entrado en ellas. Además, apenas tenía noticias de Fabio, y eso era muy extraño en nosotros. 

      

    «¿Todo bien?». 

      

    Escribí en nuestro chat de WhatsApp. Abrí la nevera y bebí un buen trago de agua. Debía ducharme, cenar algo y ponerme a trabajar. 

      

    «Todo perfecto. ¿Compro algo de sushi y paso por tu casa?». 

      

    Esa fue la respuesta de Fabio. ¿Cómo iba a decirle que no? No nos habíamos visto desde el viernes y, al día siguiente, en la escuela, no podríamos pararnos a hablar. Debía darme prisa en ponerme al día o tendría que trabajar hasta tarde. 

      

    «¿En un par de horas?». 

      

    «Genial. Nos vemos en un rato». 

      

    A la hora convenida en punto, Fabio tocaba al timbre del portero automático. Abrí y dejé la puerta del piso entornada mientras acababa de ponerme la camiseta y me secaba el pelo con una toalla. 

    —Buenas noches, ¿se puede? —habló desde la entrada. 

    —Pasa —contesté desde el baño. 

    —¿Acabas de llegar? —preguntó mientras dejaba las bolsas de la cena sobre la encimera. 

    —No. Llevo toda la tarde aquí, pero se me ha echado el tiempo encima y justo ahora he terminado de organizar las clases. —Chocamos nuestras manos como saludo. 

    —¿Qué tal anoche en el Liceo? —Fabio cogió las bolsas y colocó en la mesa baja los recipientes con la comida que traía. 

    —Bien. Diferente. Con Nina todo es distinto. —Cogí unas copas de vino—. ¿Blanco? —pregunté a mi amigo. 

    —Sí, gracias. ¿Y después? —Elevó las cejas varias veces. 

    —El «después» se alargó hasta el mediodía —contesté con una sonrisa. 

    —¿Habéis follado toda la noche? —Se le abrieron los ojos desmesuradamente. 

    —No, también hemos dormido. 

    —Vaya, ¿te quedaste a dormir? 

    —Sí, con Nina, me apetece… todo. ¿Es extraño? —pregunté mientras me sentaba a su lado en el sofá. 

    —No, no lo es —contestó antes de servir el vino. 

    —Y tú, ¿qué tal con Julia? 

    —¿Vamos a pasarnos la noche hablando de tías? Estamos peor de lo que imaginaba —bromeó. 

    Solté una carcajada que Fabio imitó. 

    —No me has contestado. 

    —También he pasado la noche con ella. —Se puso más serio. 

    —¿Y? 

    Bebió un trago de vino antes de responder. 

    —He confirmado mis sospechas de que Julia me gusta mucho. 

    —Y, ¿qué problema hay? —Me daba la impresión de que, en lugar de estar contento por ello, se sentía confuso. 

    —He tenido un par de relaciones largas, pero fueron distintas, yo era distinto. Con Julia, siento algo aquí, en el pecho. —Se puso la mano sobre la zona. 

    —Creo que sabes mejor que yo la respuesta a eso. 

    —¿Y si no sale bien? 

    —¿Cuándo te has cuestionado tú eso? —Me sorprendió que dijera algo así. Fabio siempre había tenido muy claro lo que quería. 

    —No lo sé. No me hagas caso, estoy desbordado. Acostarme con Julia ha sido… No sé ni cómo explicarlo. 

    —No me lo cuentes, puedo entenderte. Me pasa algo parecido con Nina, sino lo mismo… 

    —¿También tienes ganas de escribirle, de verla, de besarla… a todas horas? 

    Asentí sin emitir palabra, con una sonrisa en la boca. 

    Resopló. Suspiró. Se revolvió el pelo, nervioso. 

    —Al final va a ser verdad que estamos madurando —sentenció tras unos segundos. 

    —Es posible. 

    —Oye, salgamos algún día los cuatro —propuso. 

    —Claro. Estoy seguro de que a ellas les encantará. 

    —Es una ventaja que sean amigas, ¿no? No habrá presentaciones ni dudas de que encajen o se lleven bien. 

    Solté una carcajada; me parecía gracioso que Fabio pensara en ese tipo de cosas. Jamás lo había visto tan nervioso, confuso y con tantas vacilaciones respecto a nada. 

    —Sí, supongo que sí. —Sonreí—. Fabio, Julia te gusta y tú le gustas a ella, deja de darle vueltas al asunto. Déjate llevar y ya está. 

    Me miró con una ceja arqueada. 

    —¿Cuándo hemos cambiado de roles? 

    —Cuando has dejado de ser tú mismo, como siempre. 

    —Joder, tienes razón. Vale. Se acabó. —Cogió su copa de vino y la acercó a la mía—. Vamos a por todas —brindó. 

    —Vamos. 

    Di un sorbo y él se tragó todo el contenido. Volví a reír entre dientes. 

    —Bien, ¿qué más me cuentas? —preguntó. 

    Había llegado el momento de explicarle mi decisión respecto a la búsqueda de mi… padre. Y así lo hice. Carraspeé, bebí otro sorbo de vino para aclararme la garganta y le expuse todo lo que había pensado desde que descubrí a mi madre, aquel día en el balcón de su despacho, con la mirada más triste que le había visto jamás. Mis conversaciones con Sergei, mis incursiones en la red, los datos conseguidos y la posible conexión de todo el asunto con la partitura anónima que él mismo me descubrió. 

    —Joder, ¿cómo no se nos ocurrió antes? 

    —Porque esos vídeos aparecieron hace diez años y la relación de mis padres ocurrió veinte años antes —contesté—. Suponía que lo que no le agradaba eran los comentarios que se habían hecho respecto a la melodía. Ya sabes cómo le gusta a la gente inventarse historias en las redes y opinar sobre todo para crear polémica. 

    —Cierto. Se dijo, incluso, que estaba maldita y que quien la tocara tendría mala suerte el resto de su vida. —Se echó a reír—. Tú llevas interpretándola desde hace años y aquí estás, tan ricamente. 

    —Sí, soy la prueba de que esas historias son solo gilipolleces. 

    —¿Te ha contestado al mensaje? 

    —Hasta hace unas horas, no. Llevo desde que has llegado sin mirarlo. 

    —Pues veámoslo. —Fabio se levantó del sofá y fue a por mi portátil, que seguía en la encimera. Me lo puso sobre las rodillas y me invitó a que entrara. 

    Lo hice.  

    Seguía sin haber nada. 

    Quizá ya ni siquiera mirara los mensajes. 

    Quizá se había cansado de esperar lo que fuese que pretendía con la publicación de la partitura. 

    Quizá solo era cuestión de tiempo. 

    Habría que esperar. 

    

  


 
    CAPÍTULO 33 

      

    Nina 

   



   

      

    En cuanto Dima salió por la puerta, apuré mi desayuno; aún me quedaba tiempo para ducharme, vestirme e ir a casa de mis padres. Pero antes escribí en el chat de mis amigas para enviarles la foto prometida, esperaba que respetaran la intimidad de Dima, a pesar de que yo no lo había hecho. Mierda. Mejor no la mandaba… ¿O sí? Ay, joder, qué dilema. 

      

    [image: Interfaz de usuario gráfica  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

      

    Buenos días, chicas. Conseguí la foto, pero tenéis  

    que prometerme que no saldrá de este chat. 

      

    Me llevé el móvil al baño y lo miraba de reojo mientras me quitaba la poca ropa que llevaba para meterme en la ducha. 

      

    Tina 

    Ya estás tardando… 

      

    Maica 

    Dale. 

      

    Afri 

    Yo me lo pensaría dos veces  

    antes de enviarle a estas locas esa foto… 

      

    Dana 

    Eh, Afri, ¿qué quieres decir con eso?  

    Nosotras somos muy formales. 

      

    No tuve más remedio que sonreír. Siempre estaban igual. Al final, lo hice, la envié. 

      

    Nina 

    [image: Una persona acostado en una cama  Descripción generada automáticamente] 

      

    Tina 

    ¡¡La hostia santísima!! Qué brazacos tiene el tío. 

      

    Dana 

    ¡¡La virgen!! Como tenga la polla igual… 

      

    Nina 

    Por favor, cortaos un poco. 

      

    Afri 

    Ya te he dicho que no era buena idea. 

      

    Maica 

    Lo has dejado destrozado, ¿no?  

    Duerme como un angelito. 

      

    Nina 

    Os aseguro que yo estoy más destrozada.  

    Apenas hemos parado en toda la noche,  

    nos dormimos casi al amanecer. 

      

    Dana 

    Di que sí, así se hace. 

      

    Tina 

    Eso se merece una videollamada. 

      

    Nina 

    Ahora no puedo, chicas, tengo que  

    vestirme para ir a casa de mis padres. 

      

    Maica 

    ¿Te vas a presentar en su casa  

    con cara de recién follada? 

      

    Nina 

    No sería la primera vez… 

      

    Afri 

    Eso es cierto. 

      

    Tina 

    ¿Cenamos juntas esta noche? 

      

    Dana 

    Joder, sííííí. 

      

    Maica 

    Eso suena genial. Me apunto. 

      

    Afri 

    No muy tarde, por favor, que me levanto a las 4 am. 

      

    Tina 

    Afri, pareces una abuela. 

      

    Afri 

    A ti me gustaría verte aquí, trabajando de sol a sol. 

      

    Dana 

    Si es por eso, no te preocupes,  

    vamos para invierno. Los días son más cortos. 

      

    Afri 

    Muy graciosa… 

      

    Nina 

    Vale, chicas, tengo que meterme en la ducha.  

    ¿Nos vemos sobre las 21 h? 

      

    Tina 

    Perfecto. 

      

    Maica 

    Nos vemos. 

      

    Afri 

    Hasta luego, petardas. 

      

    Dana 

    Besitos. 

      

    Cerré la conversación con una sonrisa en la boca, como ya era costumbre cuando hablaba con ellas. Abrí mis listas de música, me apetecía escuchar algo alegre, animado, bailable… Aunque en la ducha no es muy aconsejable hacer este tipo de actividad, por aquello del riesgo a abrirte la cabeza. Elegí una que llevaba por nombre Bailoteo; ya, poco original, pero me servía para saber el tipo de canciones que guardaba. Empezó a sonar Give Me Everything, de Pitbull y no sé cuántos artistas más, y me metí bajo el agua acompañada por ellos con una sensación de bienestar mucho más intensa de lo que creía. Tenía un subidón de energía digno de haber mezclado una gran cantidad de cafeína y ginseng, sin haberlo hecho. 

      

    La comida con mis padres fue como siempre. Hablamos de cómo había ido la semana, de recuerdos familiares y me confirmaron que se marchaban de viaje al centro de Europa durante el puente de diciembre.  

    —Quizá me tome unos días de descanso y me marche a la playa. —Se me ocurrió de repente. 

    —Eso estaría bien —secundó mi madre. 

    ¿Sería demasiado precipitado invitar a Dima?  

    —¿En qué piensas? Te has quedado callada —intervino mi padre. 

    —Oh, en eso. En pasar el fin se semana en la casa de la playa —contesté al tiempo que no dejaba de darme vueltas esa idea en la cabeza—. Quizá llame a las chicas, por si pueden ir también. O a Julia. No os importa si llevo a alguien a casa, ¿verdad? 

    —No, claro que no —se apresuró a decir mi madre—. Ya lo has hecho otras veces. 

    —Sí, pero estabais allí. 

    —Ya eres mayor, Nina. Vives sola. —Mi padre se encogió de hombros al tiempo que sonreía, imaginé, por lo obvio del comentario. 

    Tenía razón. Pero es que cuando había dicho «alguien» no me refería precisamente a Julia, aunque la hubiese nombrado a ella. Tampoco quería hablarles de él, me parecía demasiado pronto para eso; apenas habíamos tenido un par de citas. Todavía quedaba un mes para esa fecha, podría decidir qué hacer más adelante. Total, no debía reservar nada; era coger el coche y conducir hasta allí. 

    Eran casi las cinco de la tarde cuando salí; no me apetecía meterme en casa, al menos, sola. Escribí a Julia por si le apetecía que nos viéramos. Dima me había dicho que hablaríamos por la noche, así que no quería quedarme esas horas que faltaban a la espera y, además, estaba segura de que Julia tenía muchas cosas que contarme. 

      

    «¡Hola! ¿Estás ocupada?». 

      

    Me metí en el coche y dejé el móvil en el soporte que tenía para ello. Apenas me había movido del parking cuando recibí su respuesta. 

      

    «Hola. ¿Salimos o nos vemos en casa?». 

      

    «Estoy saliendo de casa de mis padres. Voy a verte y decidimos». 

      

    «Perfecto». 

      

    Detuve el coche frente a su portal y volví a escribirle. 

      

    «Estoy aquí. ¿Aparco o bajas?». 

      

    «¿Qué te apetece a ti?». 

      

    «¿Vamos a tomar algo a la playa, en plan tranqui?». 

      

    «Genial. Bajo en cinco minutos». 

      

    Mientras la esperaba, me entretuve mirando Instagram. No es que fuese yo mucho de redes sociales, pero algunas de mis amigas eran de las que subían fotos de cualquier cosa que hicieran. ¡Mierda! Había quedado con ellas para cenar a través de videollamada. Bueno, podía decirle a Julia que viniera a casa y se uniera a la fiesta. 

    También vi que mi jefa había subido las fotos que le envié de la evolución de la joyería a la página de la empresa. Elogiaba la transformación y anunciaba la satisfacción de los clientes, cosa cierta, además de nombrarnos a Oriol y a mí como responsables del trabajo. Sonreí al pensar en ella. Cristina no era muy buena en halagar frente a frente, se le daba mejor hacerlo indirectamente en público. Para mí, era más que suficiente. No es que esperara que me dieran palmaditas en la espalda con cada trabajo, pero era de agradecer que lo tuvieran en cuenta y me ayudaran a crecer como profesional. 

    La puerta del coche se abrió y Julia entró como un vendaval.  

    —Qué frío hace, ¿no? —Se inclinó para besarme en la mejilla. 

    —Yo no noto tanto. ¿Quieres que nos quedemos? 

    —No, no. Me apetece salir. Llevo encerrada en casa desde… anoche. —Me guiñó un ojo—. Será por el cambio de temperatura, ya tengo la estufa puesta en el salón. 

    —¿No saliste con Fabio? 

    —Sí, pero… volvimos después de cenar. —Se le sonrojaron las mejillas. 

    —Uy, uy, uy… Aquí hay tema —constaté. 

    Soltó una risita adorable entre dientes. 

    —Te lo cuento si me llevas a tomar algo caliente. 

    —Hecho. 

    Conduje hasta el Maremagnum, dejamos el coche en el parking, bajo el centro comercial, y subimos a la primera planta. Me apetecía cualquier bebida caliente de Starbucks, y estaba segura de que a Julia también. 

    —Ay, cómo te quiero —dijo al ver a dónde nos dirigíamos. 

    Sonreí y la agarré del brazo para entrar juntas al local. Sentía que, aunque ya no nos viéramos en las clases de violín, Julia se había convertido en una pieza clave del puzle de mi vida. Quizá, incluso, más que cuando nos veíamos una vez cada semana y salíamos a tomar algo o a cenar. 

    A veces, solo necesitamos encontrar ese punto clave donde las personas que, hasta entonces, solo formaban parte de una parcela se transformen también en el riego continuo de esa tierra y hagan brotar las hojas de esas semillas que ni siquiera tú sabías que estaban ahí. 

    Con un Caramel Machiatto para mí y un Chocolate Avellana para Julia, nos sentamos a una mesa y nos desprendimos de nuestras chaquetas, dispuestas a disfrutar de una tarde tranquila. 

    —¿Quién empieza a contar novedades? —Sonrió tras su taza. 

    —Tú, veo que lo estás deseando. 

    No hizo falta decir nada más, Julia se lanzó en picado a contarme su noche con Fabio. Se le iluminaron los ojos, sonreía con cada palabra y hasta se sonrojó en un par de ocasiones cuando me explicó que se habían acostado. No dio detalles, para eso tendría que emborracharla. 

    —Me da un poco de miedo la velocidad a la que vamos —terminó por admitir. 

    —¿Ya estamos otra vez, Julia?  

    —Joder, es que me ha dado muy fuerte. 

    —Tú sabes muy bien cómo definir tus sentimientos, no adelantes acontecimientos y déjate llevar. Parece mentira que sea yo quien te diga estas cosas. —Acabé por sonreír. 

    —Es que no quiero estropearlo. 

    —¿Por qué ibas a hacer eso? 

    —No lo sé. A veces, creo que soy demasiado infantil o que hablo en exceso. 

    —Fabio tampoco se queda corto —bromeé para bajar un poco la tensión que, al parecer, no la hacía sentirse cómoda—. Además, ese es tu encanto. Eres sincera, disfrutas con honestidad de las pequeñas y las grandes cosas. No entiendo a qué vienen tantas dudas. 

    Julia inspiró con fuerza. 

    —Es que… creo que es él.  

    —¿Él? 

    —Él. EL CHICO. En mayúsculas. 

    La observé con detenimiento, a la espera de que su rictus me diera una pista de a lo que se refería. O yo estaba muy espesa o ella hablaba en una clave que no entendía. 

    —Nina, por Dios… Que es el chico con el que pasaría el resto de mi vida —anunció con vehemencia. 

    —¿En serio? —Aluciné—. ¿Ya lo tienes así de claro? 

    —Ya sé que es una locura, pero lo siento aquí dentro. —Se llevó la mano al pecho. 

    —¿Tú estás segura? Ya sabes que cuando se empieza una relación, todo es bonito y, a veces, confundimos esa euforia del principio con… enamoramiento —argumenté.  

    Vale, no quería bajarla de la nube, pero tampoco que se estampara contra el suelo si la cosa no salía como esperaba. Yo no era mucho de flechazos; suponía que por la cantidad de veces que me había parecido enamorarme durante los meses de verano. Al final, solo resultaban eso, rollos de playa. 

    Al mismo tiempo, como ya he dicho, Julia se mostraba como una chica soñadora e inocente, aunque también con los pies en la tierra. Pero empezaba a creer, por nuestras últimas conversaciones, que estaba un poco en la parra, como me ocurrió a mí con Dima, las primeras veces que quedamos. Así que lo dejé correr, el tiempo diría hacia dónde nos llevaban nuestras incipientes relaciones. 

    No voy a mentir, yo también estaba un tanto sorprendida por todo lo que sentía cuando estaba con Dima. Pero tenía claro, por propia experiencia, que no iba a dejar que sus ojos grises, su imponente presencia, las sesiones de sexo… me dejaran fuera de juego. De momento, me estaba dejando llevar, me gustaba estar con él, lo pasábamos genial y me ponía muchísimo. Era un buen comienzo, pero tenía claro que una relación va mucho más allá de eso. 

    —Dios, tienes razón —confesó—. Hace tanto tiempo que no salgo con nadie que me puede la ilusión. 

    —Julia, me parece genial que lo pases bien con Fabio. Diviértete, deja de pensar en si es o no el hombre de tu vida. El tiempo te lo dirá, ¿no crees? 

    Asintió, sonrió y cambiamos de tema a otros más prácticos, o de menos envergadura emocional. No quiso quedarse a cenar en casa, conmigo y mis amigas, dijo que aún tenía algo de trabajo por preparar para sus clases de la semana. La dejé en casa y me marché a la mía. 

    En cuanto entré por la puerta, detecté un aroma anormal. Mi piso olía siempre igual, a mí, a mis cosas… Como, supongo, todos los hogares. La casa de mis padres olía a limpio y a toques de vainilla; en cambio, la de la playa olía a una mezcla de maderas, mar y flores. Y allí había algo que rompía la armonía de mi olfato. Me adentré en el salón y el aroma se hizo más intenso. Caminé por el diminuto pasillo, siguiendo el rastro, hasta que me topé de narices —nunca mejor dicho— con mi cama. Las sábanas estaban revueltas, las almohadas tiradas en el centro; había salido tan apurada de tiempo que no me había dado tiempo a dejarla hecha. 

    Me acerqué y las olfateé como un perro que busca algo que sabe que está cerca. El olor salía de las sábanas. Era una mezcla dulce, ácida y con notas amaderadas. 

    Dima. 

    Olía a Dima. 

    Era su perfume, su olor corporal. El mío y el suyo, juntos. Se me pasaron por la mente muchas de las imágenes de la noche anterior, en esa misma cama. Lo vi sobre mí, bajo mi cuerpo, tras mi espalda, entre mis piernas… Una sacudida me hizo temblar el cuerpo por dentro. 

    Una sensación de anhelo se me instaló en la boca del estómago. También recordé las palabras que apenas un rato antes le había dicho a Julia sobre sus sentimientos hacia Fabio. Era una hipócrita y una gilipollas. Así, con todas las letras.  

    ¿Quién era yo para dar opiniones acerca de los demás si me ocurría, prácticamente, lo mismo? Esa mañana tenía una sonrisa en la boca, y Dima, sin duda, había sido el causante. 

    Tenía que llamar a Julia y decirle que estaba equivocada, que podía sentir lo que le diera la gana, sin tapujos y sin miedos. Lo que viniera después, ya lo sortearía como fuese. 

    Mi móvil sonó dentro de mi bolso, que aún llevaba colgado al hombro. Eran mis amigas, ¿ya eran las nueve de la noche? 

    Me vendría bien una dosis de risas y cachondeo para aplacar los últimos pensamientos, porque, siendo realista, el perfume de Dima no solo se había metido en mi cama. 

    

  


   
    CAPÍTULO 34 

      

    Dima 

      

    Fabio se marchó sobre la medianoche. Quise llamar a Nina, tal como le había dicho al marcharme de su casa esa mañana, pero no me atreví por la hora. Lo que hice fue escribirle un mensaje, por si dormía. Al menos, que tuviera una señal de que no me había olvidado de ella. Cómo hacerlo… Mi sorpresa fue que contestó y fue ella quien me llamó. 

    Me acomodé en la cama, a oscuras, mientras la escuchaba. No hablamos de nada en particular, aunque su voz fue un bálsamo que me relajó y, poco más de media hora después, tras colgar, me quedé dormido en un plácido sueño. 

    Ese fue el comienzo de una, quizá no debería nombrarla así, rutina entre nosotros. Hablábamos a diario, ya fuera por mensaje o por teléfono. Nos veíamos un par de veces a la semana, cuando yo salía de la escuela; en la clase de los viernes y, durante el fin de semana, empezamos a hacer planes concretos. 

    Las primeras citas fueron al cine, a cenar, a pasear por la ciudad… A conocernos mejor. Tras el cambio de hora de invierno, noviembre cada vez se volvió más oscuro y fresco, aunque a nosotros no nos importó. Y a diferencia de los últimos años, en los que deseaba que llegara el sábado para quedarme en casa y salir solo si Fabio me lo pedía, en esas semanas, en lo único en lo que pensaba era en ver a Nina, hacer lo que fuese con ella. 

    Noté cómo la capa externa que me cubría y que me separaba del mundo exterior se deshacía. Pasé de tocar para destensarme a hacerlo con el más absoluto placer. Y el sexo ya no era solo sexo; se convirtió en una mezcla de deseo, ganas de complacer a Nina y sentirla vibrar bajo mis dedos. Me volvía loco ver las reacciones de su cuerpo, su piel erizada, su boca entreabierta, el ceño fruncido justo antes de correrse… Sus jadeos y gemidos se convirtieron en mi pieza favorita. La que más veces deseaba interpretar, hacer sonar con mis manos y mi boca. 

    Dos semanas después de nuestra cita en el Liceo, le propuse pasar la tarde del domingo en mi casa. Necesitaba oírla tocar sin la presión a la que las paredes de la escuela nos sometían. Me costaba una barbaridad aguantar el tipo sin tocarla en las clases, además de acabar con dolor de huevos, ya que esa noche no nos veíamos por las cenas con mi familia. 

    La recogí en su portal y nos dirigimos hacia mi casa en la moto. Nos había supuesto muy poco acostumbrarnos a desplazarnos de ese modo, a pesar del frío; adoraba la forma en la que Nina se pegaba a mi espalda y me abrazaba el torso. Era como si, de algún modo, empezara a encajar en alguna parte, en algún lugar que hasta ese momento no había encontrado. 

    —¿Te cuento un secreto? —le dije mientras ella tocaba mi violín azul en mitad de la estancia insonorizada.  

    —Claro —contestó sin que ninguna nota se le escurriera del arco. 

    Había mejorado muchísimo la atención y ya era capaz de interpretar cualquier pieza sin perder la compostura. Llevaba la música en la sangre, como si hubiese nacido para ello, a pesar de que ella no le daba la más mínima importancia. 

    —Desde la primera vez que te vi, he imaginado contemplarte tocar desnuda —confesé. 

    No soltó el violín, pero abrió los ojos, asombrada, y me dirigió una mirada entrecerrada. 

    —Así que… cuando hice la prueba, ¿ya querías… besarme? —me provocó. 

    —Ese día, pequeña Nina, me pasé la hora… empalmado. Así que puedo asegurar que me apetecía mucho más que besarte. 

    —No jodas. —Esta vez sí dejó de tocar. Apoyó las manos sobre sus caderas, sin soltar el instrumento, y me observó con los ojos muy abiertos—. ¿Por eso me dabas la espalda? —Sonrió al ver mi gesto de afirmación—. Pensaba que lo hacía fatal, por eso no querías ni mirarme, para que no viera tu rostro de frustración. 

    —Más bien, fue para no imaginarte sin ropa, o por imaginarte, aún no lo tengo claro. 

    Su rictus cambió a uno más… malévolo. Empezaba a conocer cada una de sus facciones, sus miradas, su forma de provocarme. Descalza como estaba, caminó despacio sin quitarme el ojo de encima; yo estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared, observando cada uno de sus movimientos. 

    Dejó el violín sobre la mesa que había bajo la ventana. Con sumo cuidado, deslizó los dedos hasta el bajo del jersey y se deshizo de él; lo mismo ocurrió con sus tejanos. Llevaba un conjunto de ropa interior de color morado, con transparencias; se me secó la garganta al prever lo que seguiría. 

    Sus manos desaparecieron a su espalda y soltó el sujetador, que dejó caer sobre la ropa que ya descansaba en el suelo. Sus pezones se irguieron al contacto con el exterior, y mi erección creció aún más bajo los pantalones. Con solo los dedos índices, que enroscó en la goma del tanga, deslizó la pequeña porción de tela por sus piernas hasta los tobillos. De un par de punterazos desplazó el gurruño que se arremolinaba a sus pies, hasta que quedó fuera del centro de la estancia. 

    No había dejado de observarla. No podía. Era preciosa, sexi y una caja de sorpresas que anhelaba abrir del todo. 

    Con una parsimonia delirante, alcanzó de nuevo mi violín y, sin dejar de mirarme con esos ojos brillantes, volvió a su posición inicial, lo apoyó sobre su clavícula desnuda y deslizó el arco sobre las cuerdas. Reconocí la música al instante. Crystallize, de Lindsey Stirling, salió disparada de entre sus dedos para, precisamente, eso, cristalizarme. Dejarme aún más hipnotizado que nunca. Su piel desnuda bailó con su cuerpo. Se movía a un ritmo cadencioso al compás de las notas, como si su silueta se fusionara con el instrumento. Era aún mejor que en mi imaginación. Es más, mi mente no le había hecho justicia en absoluto. 

    Fuera ya estaba oscuro, solo había encendida una lámpara de pie, al fondo de la habitación, y las luces y las sombras vistieron su piel como una túnica serpenteante. A esas alturas, yo ya estaba al borde del abismo; al borde de ponerme en pie y no dejarla acabar la pieza. O quizá fuese que no era capaz de moverme, que lo único que necesitaba era mirarla, admirarla, devorarla… 

    La última nota quedó suspendida sobre nuestras cabezas. Ella, con una mezcla de diversión y perversión en las pupilas, colocó el instrumento junto a su pecho e hizo una reverencia. Al levantar la cabeza, me guiñó un ojo. 

    —¿Es así como lo imaginabas? —preguntó en un susurro. 

    Entonces sí me incorporé. Me arranqué el jersey y los pantalones de algodón, junto al bóxer, y caminé hacia ella. Levantó una ceja y sonrió de lado al ver mi reacción; supuse que era lo que pretendía. Ni siquiera me detuve cuando llegué hasta ella. Le cogí el violín de entre las manos y lo dejé sobre la mesa. Me giré y la agarré de las caderas para elevarla hasta mi cintura, donde Nina enroscó sus piernas, y colocó sus manos unidas en mi nuca. 

    —No sabes lo que has hecho, pequeña Nina —le dije a tan solo unos centímetros de su boca—. Es mi turno para arrancar melodías a tu cuerpo de violín. 

    Sus ojos centellearon, mi boca se hizo agua y el colchón aguantó con estoicismo la paliza que le dimos durante las horas siguientes. 

      

    *** 

      

    El viernes, tras la cena con mi madre y Sergei, y dejar a mi madre en casa, mi tío bajó de nuevo al portal, tras decirme en un susurro que lo esperara. 

    —¿Qué tal va la búsqueda? —Sonrió al tiempo que sacaba un cigarrillo. 

    —No he sabido nada. No ha contestado al mensaje. Quizá ya ni siquiera los lea, o puede que nos estemos equivocando —contesté. 

    Después de muchos días de espera, no tenía nada claro que aquello surtiera efecto, además de ya no estar tan pendiente del asunto. Apenas había mirado la página de YouTube un par de veces esa semana, por si no funcionaban las notificaciones. 

    —No hay error. Solo debes tener paciencia. —Soltó el humo hacia el lado contrario. Sabía que me molestaba—. Estoy seguro de que acabará contestando. 

    —Si tú lo dices… —Me encogí de hombros. 

    —Parece que ya no te interesa. 

    —No sé, Sergei. Quizá es mejor dejar las cosas como están.  

    —¿No quieres averiguar si, con ello, tu madre vuelve a sonreír? 

    —Para mí, siempre ha sido así. Ella es así. 

    —Te equivocas. —Tiró la colilla a una alcantarilla y me encaró—. Es una postura un tanto egoísta por tu parte. ¿O es que, como ya has encontrado otra… distracción, ha dejado de importante la felicidad de tu madre? —Su tono me pareció duro, igual que su mirada. 

    —No me hables así, Sergei. Si tanto insistes, y sabes más de lo que cuentas, ¿por qué no intervienes tú? Estoy seguro de que hasta conoces el paradero de él —ataqué. 

    Su suposición me había dolido. Jamás me había desentendido de mi madre; me había preocupado por ella, por su estado siempre apático. No recordaba otra cosa de ella que no fuera su expresión triste y melancólica, como si nada en la vida tuviera sentido para ella. Ni siquiera yo. No es que pensara que no me quería, estaba seguro de que no era así, pero nunca logré entender su actitud tan reservada y distante. Desde que tenía uso de razón, a pesar de estar pendiente de mí, notaba la falta de algo. Estaba rota, y yo no lograba que se recompusiera. 

    —Ya te he dicho que no puedo faltar a mi palabra. Le prometí que jamás lo buscaría, que jamás permitiría que él la encontrara. Pero tú no. 

    —Y si ella no quiere, ¿por qué tenemos que hacerlo?  

    —Porque es la única forma de que tu madre sea completamente feliz. 

    Mientras conducía de vuelta a casa, no dejaba de pensar en la conversación con Sergei hasta el punto de sentirme culpable. Pero yo no tenía la culpa. Yo no tenía la culpa de que mi madre se sintiera de ese modo, de que tuviera tan pocos momentos alegres, de que escondiera tras su pose de mujer segura de sí misma un vacío que nadie sabíamos suplir. 

    Me detuve en un semáforo. Miré mi reloj. Casi medianoche. Saqué el móvil del bolsillo interior de mi cazadora y escribí a Nina. En el siguiente semáforo, volví a mirar el chat. Había contestado. 

    Di la vuelta en la primera calle que pude y me encaminé hacia su casa. Necesitaba verla. Necesitaba que calmara la tormenta de reproches que me invadía el pecho con sus truenos. 

    Cuando empujé la puerta del ascensor, me esperaba bajo el quicio de la puerta. A diferencia de las veces anteriores, cuando aún no la conocía, solo me hizo falta mirarla a los ojos para que el nudo en el pecho se deshiciera. Ni música ni sexo. Solo Nina. 

    —Hola —saludó con una sonrisa—. No esperaba que vinieras. 

    —Quería verte —contesté a solo un paso de ella. 

    —¿Ocurre algo? —Se apartó del hueco para que pasara sin dejar de observarme. 

    —¿Tiene que ocurrir algo para que venga a verte? —Intenté sonar convincente, pero creo que se dio cuenta antes, incluso, de que contestara. 

    —Ni siquiera me has dado un beso de bienvenida. —Cerró la puerta y se quedó apoyada en ella, con los brazos cruzados y los ojos entrecerrados. 

    —Perdona. —Me acerqué y atrapé su nuca con mi mano—. No es por ti. He hablado con Sergei y me ha puesto de mal humor. —Acerqué mi boca a la suya. Cerré los ojos, rocé la piel de sus labios con los míos. La besé despacio, con movimientos lentos, ni siquiera profundos, solo necesitaba el calor que emanaba de su cuerpo, de su aliento. 

    Como si supiera que solo anhelaba que su embrujo me envolviera, acarició el óvalo de mi rostro con los dedos. No había nada sexual en aquel acercamiento íntimo, solo calma y apego. 

    —Tus besos son lo más parecido a estar en paz —susurré. 

    —No sabía que no lo estuvieras. 

    —Ahora sí. 

    Me separé y miré el verde oscuro de sus iris. Brillaban con un halo cadencioso, era como estar viendo un paisaje bucólico y apacible, un prado verde donde la hierba te hace cosquillas en la nuca. 

    —Tengo una proposición que hacerte —murmuró a la vez que una sonrisa tímida asomaba a la comisura de sus labios. 

    

  


   
      

    Navidad en familia 

      

      

    En pocas semanas sería Navidad. Esa época que tanto le había entusiasmado a Natasha y que, en los últimos tiempos, se convirtió en un suplicio. Durante los años en que Dima era un niño, aún la pudo soportar por él, pero a medida que creció, volvieron a ser días grises donde el recuerdo ganaba la batalla en la mente de Natasha. 

    Momentos de felicidad que ya no existían nublaban su serenidad y sus ganas de levantarse a diario. Pero ese año debía ser diferente, tendría que esforzarse por compartir la alegría que siempre desprendía Sergei; lo envidiaba, no sabía cómo tenía las agallas de seguir sonriendo, después de todo lo que les había ocurrido. Jamás le preguntó y nunca cuestionó a su hermano por intentar ser feliz, a pesar de lo que había sufrido. Él era fuerte. Siempre lo había sido. Ella lo fue también, pero ya no. 

    Tomó la decisión de que esa Navidad sería en familia, pero de verdad. Ella se encargaría de que así fuese. Hablaría con Sergei para que, a pesar de ser solo tres, la cena de Fin de Año tuviera el cariz festivo de antaño. 

    Y lo sería, aunque no sospechaba hasta qué punto. 

    

  


   
    CAPÍTULO 35 

      

    Nina 

      

    Llevaba días pensando en cómo enfocar el fin de semana que quería pasar en la playa. No acababa de tener claro si comentarlo con mis amigas, con Julia y Fabio, a los que veríamos ese fin de semana, o proponérselo a Dima y marcharnos solo los dos. En cuanto apareció en el rellano, no hubo más dudas. 

    Su mirada destilaba aquel velo opaco de las primeras veces que lo vi, que me dijo que le ocurría algo, y decidí que, quizá, le vendría bien un fin de semana lejos de allí. 

    Le pedí mi beso porque quería cerciorarme de su estado. Los labios de Dima hablaban mucho más de lo que, en realidad, decían. Lo había descubierto en esas pocas semanas. Expulsaba por ellos la rabia, la tristeza, las risas… en forma de besos. Ese lo delató. 

    —¿Qué proposición es esa? —preguntó tras sentarnos en el sofá y ofrecerle una copa de vino blanco. 

    —Primero, estaría bien que me contaras qué te ocurre.  

    Se recolocó entre los cojines, echó la cabeza hacia atrás e inspiró con fuerza. 

    —Le he dicho a Sergei que ya no tengo muy claro si buscar a mi padre es lo más apropiado. Que quizá es mejor dejar las cosas como están. —Interpreté su mirada como una mezcla de culpa y desilusión. 

    —¿Qué te ha hecho cambiar de idea? 

    —No lo sé. Es como si ya no lo necesitara, aunque, en realidad, no lo hacía por mí, sino por mi madre. Y ahora me siento egoísta por no conservar esa determinación. Sé que hay algo que la carcome por dentro, pero no estoy seguro de que sea solo por haber perdido al amor de su vida.  

    —¿Qué crees, entonces? 

    —Sergei me dijo que, averiguara lo que averiguara, no la juzgara. Como si ella hubiese hecho algo que provocaría que mi concepto sobre ella fuese a cambiar. 

    —Bueno, le enviaste un mensaje, si sigue sin contestar, ¿quieres hacer algo más? 

    —No lo sé. Estoy hecho un lío, y no estoy acostumbrado a lidiar con ello. Siempre he sido un hombre con las cosas muy claras. No entiendo por qué le doy tantas vueltas a esto. —Suspiró y le dio un trago a su copa. 

    —Creo que es porque no solo te implica a ti. Hacer algo que puede provocar un cambio en la vida de otra persona siempre induce a las dudas; más aún, si esa persona es tu propia madre. Malo sería que no lo hiciera, ¿no crees? 

    Volvió a clavar sus ojos plateados en mi rostro durante unos segundos. Una pequeña sonrisa acarició sus labios. 

    —¿Ves por qué siempre es buena idea venir, aunque sea a las tantas de la noche? —Sonrió con más fuerza, gesto que imité con una nube de algodón en el pecho. 

    Dejó su copa sobre la mesa y se acercó a mí, que estaba sentada con las piernas cruzadas sobre el sofá. Su aroma y su calor arrasaron de nuevo con varias capas de mi piel. Cada día estaba más convencida de que Dima haría estragos en mi sencilla vida. Le mantuve la mirada mientras vaciaba el espacio que había entre los dos; el velo del principio se había convertido en una clara intención. 

    —Y ahora, ¿vas a decirme qué tienes en mente? —Su susurro me quemó el arco de Cupido. 

    —¿Te apetece que pasemos un fin de semana juntos? —pregunté sin más. 

    —¿Solos? 

    —Solos. 

    —¿Todo un fin de semana? 

    —Entero. 

    —¿Dónde? 

    —En mi casa de la playa. 

    —Suena… realmente bien. Acepto tu proposición.  

    —Aún no te he dicho cuándo. 

    —Eso no es importante.  

    —¿Y si estás ocupado? 

    —Estaré ocupado… en ti. 

    No pude evitar desviar la vista hacia sus labios. Estaban a apenas un palmo de distancia, entreabiertos, curvados, sexis… Tenerlos tan cerca era una tortura y muy difícil mantener una conversación sin pensar en algo más que fuese besarlos, lamerlos, morderlos… 

    —¿Ocurre algo? —preguntó en un intento de no sonreír. 

    —No, es solo que… me muero por besarte. —Para qué iba a andarme con tonterías. 

    —Eso tiene fácil solución. 

    —Supongo que sí. Pero no sé si tú quieres que lo haga —bromeé. 

    —Si no lo haces tú, lo haré yo. Y te aseguro que no va a ser solo un beso. ¿Qué me dices? 

    No dije nada, claro. Porque mientras hablaba, sin tocarme, aún invadió más el espacio que nos separaba, y ya no aguanté más el juego. Perdí. Y, a cambio, gané mucho más que un beso. 

      

    *** 

      

    «Estoy abajo. ¿O quieres que suba?». 

      

    Era mejor bajar, sin duda, si no queríamos llegar tarde a la cena con Julia y Fabio. Dima se había marchado esa misma mañana; la noche anterior se nos hizo tarde y se quedó a dormir conmigo. Estaba duchada, vestida, peinada y maquillada. No había necesidad de volver a hacerlo. Ya tendríamos tiempo después de… lo que fuese. 

    Era la primera vez que salíamos los cuatro, después de aquella fatídica cena improvisada y de la que Dima y yo no salimos, precisamente, contentos. Parecía haber pasado mucho tiempo, cuando en realidad apenas hacía un mes y medio. Para, aún quitarnos más la espina, cenaríamos en el mismo restaurante, una idea loca de Fabio. Decía que había que celebrar todo lo que salió de allí, aunque al principio no tuviera buena pinta. Ya habíamos creado un grupo de chat para los cuatro, así no teníamos que andar informándonos de unos a otros. También idea de Fabio.  

    Sabía la imagen que me esperaba en el portal. Dima subido a la moto. Lo había visto ya muchas veces, pero siempre acababa dejándome con la boca seca, el corazón a mil y las piernas temblando. Supongo que era porque cada vez me gustaba más y era inevitable sentir cosquillas en la piel cada vez que nos encontrábamos.  

    Yo no era idiota. Sabía lo que era esa sensación, a pesar de no haberla experimentado en un grado tan elevado; casi ni podía equipararla a ninguna anterior. Por eso, precisamente, conocía el significado. 

    Quizá podría haberme sentido menos que él, que su imponente presencia me hiciera pequeña, pero igual que sabía una cosa, sabía otra. Nadie es más o menos que nadie. Tina se había encargado de machacarnos con ello desde que éramos unas crías y empezamos a ver las diferencias entre unas y otras personas. En esa distinción estaba la individualidad de nuestras cualidades, decía siempre. De esos veranos salíamos reforzadas cada año y crecí sabiendo lo evidente. Todos somos iguales a pesar de nuestras discordancias. 

    —¿Por qué cada vez que te veo de nuevo me pareces más fascinante? —Ese fue el saludo de Dima. 

    —Porque estás loco por mí y no ves mis defectos —contesté justo antes de darle un pico inocente en los labios. 

    Soltó una carcajada entre dientes. 

    —Debe de ser eso. —Me agarró por la cintura y me acercó a su cuerpo—. Aunque, siendo sincero, me gustas más vestida solo con mi violín. 

    —Eso ha sonado muy… guarro. —Alcé una ceja. 

    Esta vez, la risotada fue de las que hacen eco en el pecho, en las tripas y más… abajo. 

    —Anda, sube, o llegaremos tarde. 

    Nos dimos otro beso casto y me apoyé en sus hombros para encaramarme tras su espalda y, en apenas quince minutos, aparcábamos frente al restaurante. 

    Julia y Fabio ya estaban dentro con una copa de vino en las manos. 

    —¿Ni siquiera habéis podido esperarnos? —reproché con una sonrisa. 

    —No sabíamos si llegaríais a tiempo. —Fabio me guiñó un ojo al tiempo que estrechaba la mano de su amigo. 

    —¿Cuándo he sido yo impuntual? —Dima se apresuró a defenderse. 

    —Nunca. Pero estás un poco distinto últimamente. Parece que Nina ha conseguido sacarte el palo del trasero. —Volvió su vista hacia mí—. Cosa que te agradezco. —Inclinó la cabeza a modo de reverencia. 

    —Fabio, déjalos en paz —intervino Julia, que se levantó para darme un abrazo con una sonrisa—. ¿Cómo estás? —me susurró al oído. 

    —Estoy genial. ¿Y tú? 

    —Me siento como una cría. —Se rio. 

    La miré de frente al separarnos. Sus mejillas estaban rosadas, de sus ojos brotaban estrellas fugaces, noté la vibración de su cuerpo, y un halo vibrante me envolvió en una espiral de alegría. Emanaba felicidad por los cuatro costados. 

    —Cuánto me alegro. 

    —¿Puedo saludar ya u os vais a pasar toda la noche abrazadas? —preguntó Dima con tono divertido. 

    Julia desvió sus ojos por encima de mi cabeza, sonrió y me soltó para darle dos besos a mi acompañante.  

    —¿Qué os parece si, después, vamos a bailar y a tomar unas copas? —propuso Fabio en cuanto nos acomodamos en la mesa. 

    —Aún no hemos empezado a cenar, Fabio —intervine divertida. 

    —Hay que tener los planes preparados para que salgan bien. 

    El maître se acercó para tomar nota de nuestras bebidas. 

    —Hablando de planes… —pausa risueña de Julia—, ¿a que no sabéis dónde nos vamos el fin de semana de la Constitución? 

    —¿A dónde? —casi grité. 

    —A Viena. 

    —Dios, eso es fantástico. —Me alegré. 

    —Sí, ha sido idea de Fabio. 

    —Fabio siempre tiene sorpresas en su chistera —comentó Dima. 

    —Solo para quienes se las merecen. —Abrazó a Julia, que estaba a su lado, por los hombros y dejó un beso en su pelo. 

    Me pareció el gesto más tierno que había visto en mi vida. Sí, era un mimo sencillo y manido, pero el cuerpo de Fabio acoplado al de Julia, la sonrisa que le ocupaba el rostro al completo y los ojos con chiribitas lo hicieron especialmente extraordinario. Si Julia ya exultaba luz, los dos juntos parecían un puñetero amanecer, de esos que no puedes mirar fijamente porque luego te pasas un rato viendo manchas amarillas por el resplandor. 

    —Pues a mí me han invitado a una preciosa casa en la Costa Brava —anunció Dima. 

    —Uuuhhh, fin de semana de retozar entre las sábanas —bromeó Fabio. 

    —Algo más haremos… —Le guiñé un ojo. 

    A diferencia de la última vez que estuvimos allí los cuatro, la cena transcurrió en un suspiro. Hablamos, reímos, nos explicamos anécdotas de cuando éramos más jóvenes, degustamos y compartimos platos y postres; todo ello regado por varias botellas de vino. Dima decidió que dejaría la moto en un parking y volveríamos en taxi cuando se dio cuenta de que había bebido más de dos copas de vino.  

    Y, al final, Fabio se salió con la suya y nos marchamos a un pub del centro, al que solían ir ellos dos cuando salían de copas. El lugar era elegante, de paredes lisas, luces violetas y barras minimalistas lacadas en blanco. Del techo colgaban tiras de tela, también blancas, que bailaban al son de la música y del aire de las bombas de calor que mantenían la sala a una temperatura más que agradable, en contraste con el exterior. 

    Pedimos unas copas en la barra central y, en pocos minutos, Julia y Fabio se perdieron entre la gente con el ánimo de bailar al ritmo de las notas techno que retumbaban de un altavoz a otro. 

    —No sé yo si aquí vamos a poder mantener una conversación —le grité a Dima. 

    —Este sitio no es para hablar —contestó en tono canalla. 

    —No jodas. —Miré a mi alrededor en busca de algo que me ofreciera una pista de lo que había entendido en las palabras de Dima. Aunque no sabía en qué grado aquel lugar dejaba de ser un pub para convertirse en otra cosa. 

    Sentí los dedos de Dima en mi barbilla y me giró el rostro hasta que me encontré con sus ojos grises, ahora, un tanto violáceos por el efecto de las luces. Parecía un ser sobrenatural. 

    —No me refería a eso… —Soltó una carcajada. 

    —Ah, ¿entonces? 

    —La música está muy alta, las copas vuelan y los cuerpos se acoplan para darle a la noche el preámbulo de un final apoteósico. —A medida que hablaba se acercó a mi boca y la engulló entre sus labios, frescos y afrutados a causa del vino que habíamos pedido. 

    Joder.  

    Era un buen preliminar, sin duda alguna. 

    

  


   
    CAPÍTULO 36 

      

    Dima 

      

    Quedaba un dedo de vino en nuestras copas, Nina y yo no habíamos parado de hablar, a pesar del volumen de la música y de las conversaciones a gritos de alrededor. Me explicó cómo era su casa de la Costa Brava y de los lugares que podíamos visitar allí, pero, para ser sincero, a mí lo único que me apetecía era besarla, tocarla, dejarme llevar por el ambiente festivo. 

    —¿Bailamos? —le pregunté en un momento en que daba un sorbo. 

    —¿Quieres? No te hacía de esos… —Sonrió. 

    —No lo soy, pero me apetece tener tu cuerpo pegado al mío —confesé al fin. 

    Me observó con detenimiento. Luego alzó una ceja al comprender lo que le había pedido y se bajó del taburete de un salto. 

    —Voy al baño un momento, ¿de acuerdo? —susurró cerca de mi boca, antes de darme un beso. 

    Asentí.  

    Mientras esperaba, llamé al camarero para que llenara las copas. Total, no teníamos prisa ni debía conducir. En el momento en que las dejó sobre la barra, sentí una mano sobre mi hombro. Me giré, pensando que Nina ya estaba de vuelta, pero lo que me encontré no fue otra cosa que los ojos azules de Maya. La última chica con la que había follado antes de conocer a Nina. 

    —¿Qué tal estás, Dima? Hacía tiempo que no te veía por aquí. —Se acercó y depositó un beso, demasiado largo para mi gusto, en mi mejilla. 

    —Bien, ¿y tú?  

    —Ahora mucho mejor. —Se movió hacia el taburete vacío que había frente a mí. 

    —Perdona, Maya. Ese asiento está… ocupado —dije. 

    —Oh, da igual. Cuando venga Fabio, se lo devuelvo. —Se sentó, cogió mi copa y bebió un sorbo. 

    Noté una incomodidad bastante desagradable. Aquella reacción de Maya era habitual en ella, pero a mí me parecía ya demasiado lejana. Y solo nos habíamos acostado dos o tres veces, con lo que su actitud no venía a cuento. 

    —No creo que sea… —Me selló los labios con su dedo índice. 

    —No le importará, lo he visto por ahí con una chica. —Señaló con desinterés hacia la pista y volvió a beber de la copa. 

    Unos brazos, que conocía a la perfección, se enroscaron desde mi espalda hacia mi pecho. Era Nina. No quería que se sintiera igual de disgustada que yo con aquella escena, así que, tras ver que Maya se había dado cuenta de lo que ocurría, puse mis manos sobre las de Nina, sin darme la vuelta. 

    —El taburete no lo ocupa Fabio —le dije. 

    Me observó seria, dejó la copa sobre la barra y se levantó. Me giré un poco para traer a Nina hacia delante, no quería ocultarle aquel encontronazo, y menos, viendo que Maya no se marchaba. 

    —Nina, ella es Maya. Nos conocimos en este local. —Quería dejar clara la situación, tanto a una como a la otra. A Maya, que no me interesaba lo que me ofrecía, y a Nina… exactamente lo mismo. 

    Nina, como siempre, sonrió y soltó mi cintura para ofrecerle su mano a modo de saludo. Maya se la estrechó y musitó un «encantada», tras el que se marchó. 

    —¿Un antiguo ligue? —preguntó Nina con una mueca divertida en la boca. 

    —Algo así. —Me encogí de hombros. 

    —¿Bailamos, entonces? 

    —Por supuesto. —Me levanté, cogí su copa de vino y dejé la mía en la barra—. Vamos. 

    Nos adentramos entre el gentío. Nina, delante, cogida a mi mano, hizo paso hasta llegar a donde le pareció, porque se detuvo en medio mismo de la pista. Se dio la vuelta y miró la copa de vino que yo llevaba en mi mano libre. Me la arrebató y se la bebió de un trago. Justo en ese momento, pasaba un camarero con una bandeja llena de recipientes vacíos y la colocó junto a las otras. Se me escapó una sonrisa al ver su guiño de ojo. 

    —Parece que esta noche soy una chica con suerte —me dijo al oído mientras rodeaba mi nuca con sus manos. 

    Deposité las mías sobre sus caderas. No es que me agradara la música de aquel local en especial, pero los movimientos sinuosos que Nina ejecutaba contra mi… bragueta empezaban a hacer estragos. La canción acababa y cambió a otra, que jamás olvidaré mientras viva. Human, de Rag’n’Bone Man, se llevó más de una ovación del público asistente, y otra de mi parte mental más salvaje y bruta, porque Nina pegó por completo su cuerpo al mío y bailó como una serpiente en busca de mi boca. 

    Su lengua se coló entre mis labios y se apoderó de la mía, y también de lo que no era la lengua. Los latigazos que empezaban allí se deslizaban como una corriente eléctrica hasta la parte baja de mi torso. Me tragué sus gemidos, sus jadeos, sus palabras no dichas, sus ganas… Apreté una de sus nalgas con la mano, me estaba volviendo completamente loco, y la paseé por su espalda, por su costado, mientras ella seguía dándole marcha a mi erección con su vientre. 

    —Vámonos a casa —supliqué en su boca—. Quiero meterme entre tus piernas. 

    —No creo que aguante hasta casa —contestó con un brillo malvado en los ojos. Arrugué el ceño. ¿A qué se refería?—. No sería la primera vez que lo hago en un sitio público. —Joder—. Y tú tampoco… 

    —Nina, no eres… una mujer con la que quiera follar en el baño de un pub. —Con ella no eran necesarias las prisas, ni un polvo de cualquier manera. 

    —Pero yo sí quiero… —Abrió la boca y vi su lengua acercarse antes de que volviera a estamparla con la mía. 

    Dios.  

    Aquello era una locura. Vale que yo había hecho eso que decía más de una vez, y de dos, y de tres… pero ¿con ella? Eso podría ser… peligroso y adictivo. Porque Nina me atraía de una forma que no había sentido antes, el ambiente invitaba a ello y ella… estaba más que dispuesta, al parecer. 

    Deslizó una de sus manos por mi pecho hasta llegar a la cinturilla de mi tejano, pero no se detuvo ahí, no; siguió hasta mi bragueta y apretó sus dedos alrededor de mi erección. 

    Joder. 

    Su forma de besarme me estaba desquiciando, su forma de rozarse me hacía delirar y, ahora, sus caricias me llevaban al límite. Al punto de no retorno. Todo se convirtió en una espiral de deseo que no pude resistir. Su lengua, la mía. Su piel, la mía. Sus ganas, las mías. Me quemaba la sangre dentro de las venas. 

    —¿Estás segura? —pregunté en un intento de darle unos segundos para arrepentirse.  

    —Somos tú y yo. Lo hemos hecho otras veces. ¿Qué más da el sitio?  

    —Joder, Nina, joder… —La agarré de la nuca con fuerza. Ella lo hizo del mentón, como siempre que nos besábamos con una fuerza brutal. 

    —Estoy segura de que conoces algún… lugar. 

    —Nina, no me provoques, porque te juro que… —Me miraba con fuego en las pupilas. Y ya no pude más. 

    La cogí de la mano y nos arrastré hasta el fondo del local. Las escaleras de mármol subían a la segunda planta del pub, que no era más que una balconada que rodeaba el espacio, donde había mesas y sillones bajos para tomar algo en un plan más tranquilo. La música seguía sonando a toda hostia y retumbaba por todas partes. 

    Sabía que en la zona de los lavabos de hombres había un baño para personas con silla de ruedas, que siempre estaba cerrado e inutilizado, porque, como era obvio, allí no podían subir. Al parecer, al principio, se tenía el propósito de añadir al local un ascensor que subiera hasta esa planta, pero aún no lo habían hecho o ya no tenían intención de construirlo. Vete a saber. 

    La cuestión es que la puerta se abría con facilidad con la ayuda de cualquier tarjeta, y allí nos dirigí a toda prisa. Pasamos la puerta del baño de hombres y giré a la derecha. Solté a Nina. 

    —Quédate aquí delante, voy a abrir la puerta. —La coloqué de forma que si alguien se asomaba al pasillo no me viera trastear con el pomo. 

    —¿Y si hay alguien dentro? —preguntó. 

    Levanté la vista de mi cartera, de donde pretendía sacar cualquier tarjeta, hasta la sanitaria servía. 

    —Si hay alguien, tú y yo nos vamos directos a casa. —Sonreí. 

    Se echó las manos a la boca para no soltar una carcajada, aunque allí nadie la hubiese oído. Es la ventaja que la música te da en ese tipo de situaciones. 

    Me giré para tratar de que el juego de la tarjeta y el pomo resultara lo más rápido posible y que no nos pillaran allí. Me costó un par de intentos, pero lo conseguí. Dentro había oscuridad, metí la mano y encendí la luz; comprobé que, en efecto, estaba vacío y tiré de Nina hacia el interior. Cerré con el pestillo. 

    Quedó en el centro de la estancia, que era un poco más grande que los cubículos de los otros baños. La música sonaba ahora amortiguada por las paredes y la puerta. 

    —Tú has hecho esto antes… —observó. 

    —Eso ya lo has dicho abajo.  

    —Me refiero a abrir puertas con una tarjeta. —Se acercó despacio y, a cada paso, el corazón me retumbaba con más fuerza. 

    —Pues… no, pequeña Nina. Me lo contó Fabio, yo solo he seguido sus instrucciones. 

    Llegó hasta mí, rodeó mi nuca con sus manos y dejó su boca a escasos centímetros de la mía. 

    —¿Por dónde íbamos? —susurró. 

    Su aliento me abrasó hasta la garganta. Solo necesitó tres palabras para que volviéramos a la misma posición que habíamos dejado en la pista. Arrasé sus labios, los mordí, los chupé, la besé con tantas ganas que perdí la noción de todo menos de nosotros. Mi cuerpo hervía a unos niveles que jamás pensé pudiera existir. Le desabroché los pantalones y se los bajé hasta dejar sus nalgas al aire, me encantaba amasarlas a mano abierta. Sin dejar de besarnos, se quitó un botín con ayuda de una mano y una de las perneras, que quedó colgando. Me empujó hacia el inodoro; sus ojos eran llamas, sus dedos se convirtieron en astillas de fuego sobre la piel de mi abdomen. Me arrancó los botones de la bragueta y metió la mano bajo mi bóxer. 

    —Joder… —solté en un gemido. 

    No me dio tregua, parecía aún más desesperada que yo, pero no podía dejarla seguir con ese movimiento si no quería que aquello acabara en menos de lo que iba a durar, así que la acogí en mis brazos para levantarla sobre mi cintura. Con cuidado de no tropezar, di unos pasos hacia atrás y me senté sobre la tapa, con ella a horcajadas sobre mí. 

    Aparté la tela de su tanga y acaricié su carne caliente, húmeda y abultada. Entonces fue ella quien apartó su boca para respirar y jadear.  

    —¿Esto es lo que quieres? —susurré mientras mordía su clavícula. 

    —Sí, joder, sigue… 

    —No voy a parar hasta que me lo digas. 

    —Yo no podría decir… eso, jamás. 

    Seguía con la cabeza echada hacia atrás, su cuello y su escote estaban frente a mis ojos, y yo cada vez estaba más excitado, más ansioso, más animal. La diferencia con las veces que había tenido sexo con anterioridad era que deseaba a Nina, y no un orgasmo a secas. Me faltaban manos, boca y dientes para complacerla. 

    —Dime que tienes un condón…  

    —Lo tengo. 

    —Pues sácalo. 

    —Agárrate bien, tengo que inclinarme para sacarlo de la cartera. 

    Se aferró a mi nuca con fuerza mientras yo hacía lo que me había pedido. Me temblaban las manos y sentía un hormigueo incesante recorrerme las piernas; se me salía la excitación por cada poro. Tiré la cartera al suelo tras recuperar el preservativo, que abrí bajo la atenta mirada de Nina. Desenrosqué el látex sobre mi más que evidente erección a toda prisa. 

    Alcé la vista y, sin dejar de mirarnos a los ojos, Nina se dejó caer sobre mi carne dura. Lo hizo con lentitud, milímetro a milímetro, y el latigazo que siempre me azotaba el entrar en ella se multiplicó por mil cuando metió uno de sus dedos en mi boca y lo chupé como si se tratara de su pezón, su lengua o su clítoris. 

    —Vas a matarme… —jadeé. 

    —Moriremos juntos en un orgasmo, ¿qué te parece? 

    —Me parece la mejor idea que has tenido y tendrás en la vida. 

    Sonrió y empezó a moverse arriba y abajo a una velocidad tortuosa. Cada vez que se introducía hasta el fondo, a mí se me cortaba la respiración. No iba a durar mucho, así que metí los dedos entre nuestros cuerpos y la acaricié. Con la otra mano, le subí la blusa y saqué uno de sus pechos por encima del sujetador. Lo chupé, lo besé, lo mordí…  

    —Dios, joder… —soltó en un gritito. 

    —¿Qué ocurre? —Paró su movimiento en un segundo. 

    —Creo que has mordido demasiado fuerte. —Se rio. 

    Me separé un poco de su pecho y acaricié el pezón con cuidado. 

    —Perdona, me haces perder el control. 

    —Me gusta que lo pierdas. 

    Volvimos a besarnos con ansia. Volvimos a movernos con desesperación. Aquello estaba siendo demasiado intenso. Sentía, ahora ya, hormiguear todas las partes de mi cuerpo, era imposible concentrarse en otra cosa que no fuese buscar el orgasmo. Y estaba seguro de que llegaría en nada y de una forma que jamás habría experimentado. Sentía en el pecho una sensación enérgica y liberadora a la vez, como si todo lo que mi piel experimentaba se reuniera en el mismo lugar a la espera de que llegara el momento. 

    Los jadeos de Nina se volvieron más pesados, su respiración más errática, notaba su carne vibrar alrededor de la mía, la humedad que corría por mis dedos… 

    —Estoy a punto… 

    —Lo sé, te noto. Puedo sentirte… 

    El cosquilleo engrandeció, todos mis músculos se tensaron, todos mis poros se dilataron, toda aquella tormenta de sensaciones explotó justo cuando Nina gritó mi nombre y se deshizo sobre mi erección, sobre mis caderas. Imposible retener el rugido que surgió de mi garganta sobre su cuello. Me vacié en muchos más sentidos que el obvio y el literal. Hacía semanas, antes incluso de besarla, que tenía claro que el sexo con Nina no era solo sexo. Pero allí, en un puñetero baño, además de corroborarlo, supe que había más. Había una conexión brutal, algo que no sabría explicar y que no acababa de comprender del todo, pero lo sentía. Sentía algo fuerte enredarse en mi cuerpo y en mi mente.  

    Su cuerpo cayó sobre mis hombros. La abracé con fuerza. Nuestras respiraciones, poco a poco, volvieron a su velocidad habitual. Apoyé la cabeza en la pared e inspiré, necesitaba reconducir los latidos, los notaba por todas partes. 

    Oí la risa de Nina sobre mi pecho. 

    —¿Estás bien? —pregunté. 

    —¿Bien? —Levantó la cabeza y me miró—. Lo hemos hecho… —Soltó una carcajada—. Lo hemos hecho en un puto baño. 

    —¿Te arrepientes? —Me contagió la sonrisa. 

    —Ha sido lo más brutal que he sentido nunca. —Sus dedos acariciaron mis labios. 

    —Y, ¿se debe a que sea en un baño? —me burlé. 

    —No, idiota. —Me apretó el mentón—. Se debe a que, al parecer, juntos, el sexo es la hostia. 

    —Estoy de acuerdo. El sexo contigo es el mejor que he tenido nunca. 

    Añadiría que, aparte de eso, conocerla había sido lo mejor que me había pasado en la vida.  

    

  


   
    CAPÍTULO 37 

      

    Nina 

      

    Tras dos semanas de trabajo intenso, llegó el ansiado fin de semana en que nos marchábamos a mi casa de la Costa Brava. Bueno, de mis padres. Llevábamos varios días con el monotema; hablando de lo que haríamos, de los lugares que quería enseñarle y de pensar en disfrutar de nosotros. 

    Desde el polvo en el baño de aquel pub, sentía una conexión extraña con Dima. Era como si hubiésemos cruzado una línea invisible que empujó nuestra relación desde un nivel prudente a uno más desinhibido, más íntimo. No sabría explicarlo de una forma coherente, porque fue como activar el detonante de algún tipo de explosivo que estalló en aquel instante. El sexo se convirtió en algo brutal, salvaje y desenfrenado. Dima parecía haberse desprendido de cualquier capa de contención y yo ni siquiera sabía que fuese capaz de ser tan activa en ese plano de mi vida. Sí, había tenido relaciones sexuales, y buenas, además, pero solo eran eso; no iban más allá de un polvo, o varios, o de una rutina que se establecía como algo implícito en una relación con las parejas que había tenido anteriormente. 

    Lo nuestro era distinto. Yo me sentía distinta, y él, según me contó, tampoco había experimentado esa sensación de anhelo tan intensa. Decidimos disfrutarla cada vez que nos venía en gana. Y no hablo de prácticas sexuales fuera de lo corriente, hablo de la forma en que nos sentíamos cada vez que nuestras pieles se tocaban, nuestras bocas se besaban y nuestros sexos se fundían el uno en el otro. 

    Pero no todo era eso, también salíamos y hacíamos planes. Incluso, íbamos a cenar fuera entre semana en lugar de quedarnos en mi casa. Era como si necesitáramos explorar todas las facetas de nuestra relación cuanto antes. 

    Dima le pidió el coche a su tío, porque no podíamos ir en la moto con las maletas y mi coche era demasiado pequeño, para el equipaje y para Dima. 

    —¿Has sabido algo de él? —pregunté cuando, después de introducir la dirección en el GPS, Dima puso el coche en marcha. 

    Desde que me había contado la historia de sus padres sentía curiosidad por si lo encontraba. Y, además, él parecía preocupado o frustrado, no lo sé. 

    —No. Empiezo a temer que no voy a obtener respuesta, pero Sergei dice que insista, que le escriba algún mensaje más, por si acaso. A veces, no entiendo el empeño que tiene en este asunto, parece que le interesa más a él que a mí. 

    —Me contaste que crees que tu tío sabe mucho más de lo que quiere mostrar, quizá es su forma de ayudar a tu madre. —También me había explicado que ella parecía siempre, o la mayoría del tiempo, triste y melancólica. Como si su vida no estuviese completa y, según Sergei, se debía a que aún seguía enamorada del padre de Dima. 

    En ocasiones, pensaba en ella, a pesar de no conocerla en persona, en cómo sería vivir de esa forma en la que no eres capaz de suplir tus carencias con nada, con nadie. Ni siquiera con un hijo. 

    —No lo sé, Nina. Prefiero pensar en otra cosa durante este fin de semana. No quiero que nada ni nadie enturbie estos días que vamos a pasar a solas las veinticuatro horas del día. —Ladeó unos centímetros la cabeza y me observó con una sonrisa tímida. 

    Lo entendí. Y a partir de ese instante, nuestras conversaciones derivaron en temas mucho más triviales y divertidos; sobre todo, nuestros. Me sentí satisfecha por haberle ofrecido un lugar donde desconectar y relajarse. 

    Apenas nos dimos cuenta del trayecto y llegamos en menos tiempo del que solía tardar yo con mi coche. La evidencia no era otra que el confortable vehículo que su tío le había prestado. 

    Descargamos las dos maletas frente a la verja y le mostré la vivienda que me había visto crecer durante todos los veranos de mi vida desde que tenía uso de razón. Abrí las ventanas para airearla un poco, tal como me había dicho mi madre que hiciera. Ellos llevaban unas semanas sin ir, pero el ambiente interior no parecía cargado ni húmedo. Había restos de madera quemada en la chimenea del salón, por lo que supuse que la encendieron la última vez que estuvieron allí. A mi madre le encantaba sentarse frente al fuego a tomarse una taza de café, chocolate o infusiones. La mujer le daba a todo. 

    —No es gran cosa, pero es confortable —comenté al abrir la puerta corredera del pequeño jardín trasero.  

    —Es perfecta. Y se me ocurren varias ideas… Tú, yo y esta chimenea encendida. —Me agarró por la cintura desde atrás y me besó en la base del cuello. A esas alturas ya sabía que era el punto al que Dima le dedicaba más de un mimo, ya fuese con la boca o con la punta de los dedos. 

    —He venido pensando todo el camino en esa misma imagen —contesté. 

    —Me gusta que pensemos igual. —Sonrió sobre mi piel. 

    Lo arrastré afuera y le mostré las vistas desde el jardín. El espacio no era extenso; había un pequeño porche, unos cuantos metros cuadrados de césped y, como la casa estaba emplazada en una de las pequeñas colinas que conformaban el pueblo, se veía la parte más baja de este y la playa.  

    —Vaya, es impresionante —admiró. 

    —Es lo que más me gusta de este lugar. La claridad, el espacio infinito que se pierde en el horizonte. Aquí solo hay luz, incluso cuando está nublado o llueve —expliqué. 

    —Debe de ser espectacular ver una tormenta desde aquí. 

    —Lo es. Y acojonante, eso también. 

    Soltó una carcajada que, como muchas otras, cada vez me calaba más dentro. Recordé su seriedad y tensión al inicio de conocernos; era un Dima totalmente distinto. Después de dos meses, sonreía mucho más, reía sin tanta contención y mostraba una mirada mucho menos esquiva. 

    —¿Qué ocurre? ¿Por qué me miras así? —preguntó con la risa aún adherida a sus ojos. 

    —No lo sé… Pensaba en lo cambiado que estás, en que me gusta cuando ríes —confesé. 

    Su sonrisa se apaciguó, pero su mirada se tornó tierna y brillante. Acercó su cuerpo al mío y depositó su mano en mi nuca. 

    —Es el efecto que has causado en mí, pequeña Nina. Mi sonrisa, mi risa y mis besos son por y para ti —admitió. 

    Lo observé bajo aquel sol de otoño; si ya me pareció impresionante cuando lo vi por primera vez, allí, frente a mí, con esos ojos grises casi translúcidos, su imagen me produjo una sacudida en el estómago y su voz se coló en mi riego sanguíneo, haciendo que corriera por mis venas a una velocidad frenética. 

    —Me alegra saber que he sido la responsable de que ya no tengas un palo metido por el trasero. —Elevé una ceja. 

    Se mordió el labio inferior, supuse que para no soltar otra carcajada. Sentí su cercanía tan intensa que no fui capaz de mantener la compostura y el filtro me falló en pro de una broma que siempre surtía efecto entre los dos. 

    —Eres la responsable de muchas otras cosas.  

    No me dio tiempo a responder. Su boca atrapó a la mía y nos perdimos en un beso que me supo a promesas y a ganas de compartir al máximo los tres días que teníamos por delante. 

      

    Tras acomodar nuestro equipaje en mi habitación, en el piso superior, hicimos un pequeño tour por la casa. La planta baja estaba compuesta por el salón, la cocina y un aseo de cortesía, además del jardín en el que habíamos estado minutos antes y el patio de la entrada. En la primera planta, estaban las tres habitaciones y el baño completo. Todo muy compacto y el espacio bien aprovechado para dar amplitud a todas las estancias. Era una casa un tanto antigua, pero mis padres la habían conservado bastante bien y no parecía tan vieja en aspecto. Las paredes eran blancas para que resaltase el mobiliario de estilo rústico que la decoraba por completo. Más que una casa de playa parecía de montaña, y la mezcla de ello era lo que la hacía especial y confortable. 

    —¿Qué te apetece hacer? —pregunté mientras bajábamos las escaleras hacia la planta principal. 

    —Lo que tú quieras, eres la dueña y señora de este lugar, yo me dejaré llevar por ti. 

    Miré la hora en mi reloj y luego hacia el jardín. Hacía un día espléndido y, aunque frío, el sol calentaba lo suficiente como para no necesitar un buen abrigo. 

    —Tengo una idea. ¿Has traído bañador? 

    —¿Bañador? ¿En diciembre? —Abrió los ojos de forma desmesurada. 

    —Ya veo que no. —Sonreí—. No importa, compraremos uno de camino. 

    —Pero… el agua debe de estar muy baja de temperatura. 

    —¿Tienes miedo de resfriarte? —bromeé. 

    —Bueno… —Se encogió de hombros.  

    —Vamos, te llevaré a mi rincón favorito. Mis amigas y yo nos hemos bañado en el mar en cualquier época del año. 

    Era cierto que el ochenta por ciento del tiempo que había estado allí era en verano, pero en Semana Santa o en la época navideña también nos habíamos juntado algunas veces. Y siempre acabábamos en nuestro sitio, en aquellas rocas desde donde solo se divisaba el azul del mar y el cielo, y donde nos bañábamos hiciese la temperatura que hiciese. 

    Volví a subir a mi habitación y preparé una mochila con un par de toallas y uno de mis bikinis, por si acaso. Dima me observaba entre divertido y preocupado. Imaginé que lo descolocaba hacer algo fuera de la época natural. Verano: playa. Invierno: nieve. 

    —¿En Barcelona también te bañas en invierno? —preguntó. 

    —En la ciudad todo es demasiado caótico. No me da tiempo a nada y, además, no es lo mismo. —Volvió a alzar las cejas—. No me mires así, es verdad. Hay demasiada gente por todas partes y no se disfruta igual. Al menos, yo lo veo así. —Sonreí. 

    —Quizá tengas razón. 

    —Claro que la tengo. Vamos.  

    Cerré la balconera y lo cogí de la mano para arrastrarlo hacia fuera de la casa. Nos montamos en el coche y lo dirigí hacia la carretera general, en dirección norte, a no más de dos kilómetros del centro. Paramos un momento frente a una de las tiendas de bañadores del paseo de la playa y compró uno en tonos oscuros. Seguimos hacia el norte y lo insté a aparcar en uno de los huecos que hacía el arcén, junto al acantilado, y me bajé del vehículo, dispuesta a enseñarle el mejor lugar en el que había estado nunca. 

    El muro que separaba la carretera de las rocas se abría en un hueco para poder acceder al camino que descendía hasta unas escaleras construidas en la roca y que morían en el mar. 

    —Vaya, pues tenías razón. Este sitio es espectacular —halagó. 

    —Yo nunca te mentiría, señor profesor de música —bromeé. 

    Se rio entre dientes y me ayudó a colocar las toallas sobre las rocas, junto a las escaleras, que habían sido modeladas con cemento para que los bañistas tuvieran un lugar más cómodo que las escarpadas puntas de las piedras. Como era lógico, el sitio estaba desierto. 

    Me quité las botas y la chaqueta que llevaba, la doblé y la utilicé de almohada. Dima me imitó, y los dos nos tumbamos bajo el sol resplandeciente que emitía un calor relativo que se agradecía y disminuía la sensación de frío que la brisa del mar nos traía.  

    —Dios, esto es una maravilla —habló Dima, tras unos minutos de silencio. 

    —Te lo dije. —Giré el cuello para mirarlo. 

    Tenía los ojos cerrados, los labios entreabiertos y el rictus relajado. Sonreí al intuir su estado de calma y me di unas palmaditas en la espalda mentalmente por haberlo llevado a aquel rincón. Sabía que le encantaría. ¿A quién no? Era un pequeño paraíso. 

    Nunca fui una persona que se estresara, al menos, hasta aquel momento. Siempre había encontrado la forma de no agobiarme o, quizá, es que era así por naturaleza, aunque entendía que otros no tuvieran esa facilidad para vivir con calma. O que nunca me había enfrentado a situaciones tan complicadas como para que esa desazón se abriera paso en mis emociones. Por supuesto, tenía mis momentos de tensión o nerviosismo, pero eran eso, momentos puntuales; como cuando estudiaba y tenía exámenes, o debía presentarme a una entrevista de trabajo, o conocía a un chico que me gustaba… Como me ocurrió en la prueba de nivel en la escuela de música o cuando lo vi a él. Me lo tomaba como algo natural, algo que se sentía por el mero hecho de ser una experiencia nueva hasta que te acostumbrabas a ella o pasaba de largo.  

    A veces, me daba por pensar que todo me la resbalaba, que no empatizaba demasiado, pero no. También sabía identificar que algunas situaciones y personas me importaban, que padecía, en cierto modo, por ellas. Así que no pude evitar sentirme orgullosa de haber conseguido que Dima hubiera dejado un poco de lado esa capa hermética tras la que se escondía, o que, en el fondo, lo que necesitaba era solo una manera de desprenderse del agobio que le suponía tener que ser un hombre impecable. O quizá yo estaba equivocada y lo único que hacía era darle vueltas a cosas que no tenían sentido. 

    —¿En qué piensas? Estás demasiado callada —dijo al tiempo que abría los ojos y me miraba. 

    —Tonterías… 

    —Cuéntamelas. 

    —Pues… —me giré de costado y apoyé la cabeza sobre mi mano— pensaba en que te veo muy relajado y que me alegro por ello. Que no sé si esa seriedad y porte de hombre responsable y parco es real, una forma de defenderte del exterior o ha sido impuesta por tu educación rigurosa con la música. 

    —¿En serio estabas pensando en eso? —Levantó la cabeza y me observó divertido. 

    —De verdad. —Sonreí. 

    —Imagino que es una mezcla de todas ellas. 

    —Supongo. Somos una mezcla de todas nuestras facetas. Pero, en las últimas semanas, has estado más suelto…  

    Cambió de posición e imitó la mía, con lo que quedamos frente a frente.  

    —Eso es porque tu naturalidad me ha hecho comprender que no siempre es necesario mantener el tipo. 

    —Me encanta que me regales los oídos —bromeé. 

    —Y a mí me encanta besarte. —Se abalanzó sobre mí y caí de espaldas sobre la roca con medio cuerpo suyo encima. 

    —Pues no te cortes, me vuelven loca tus besos sin medida. 

    

  


   
      

      

    CAPÍTULO 38 

      

    Dima 

      

    —¿Tú no tenías pensado ponerte un bikini? Porque te recuerdo que me has hecho comprar un bañador… —susurré sobre sus labios. 

    —Te advierto que el agua debe de estar a menos de quince grados —se burló. 

    —Entonces, vamos a producir vapor cuando nos metamos, porque yo estoy… ardiendo. —Atrapé su boca con mis labios. 

    En las últimas semanas, no podía dejar de pensar en ella, en todo lo que la había besado, acariciado, mordido… Y aún me parecía poco. Esa necesidad de estar con ella me producía una explosión de sensaciones que acababan siempre del mismo modo: pidiéndole más. Sentía un anhelo descontrolado; a veces, incluso, en mitad de una clase, me quedaba absorto oyendo tocar a mis alumnos sin apenas ser consciente de que volaba fuera de aquellas cuatro paredes para encontrarme con ella. Revivir momentos de las últimas semanas y deseando reunir más recuerdos. Nina estaba calando hondo. Lo notaba y lo sabía, porque jamás había experimentado esa sensación. 

    Metí mi mano por debajo de su jersey y rocé su piel con la punta de los dedos. Como siempre, estaba suave y caliente. No sabía si a causa de nuestros cuerpos, ya muy juntos, o por el rato que llevábamos bajo el sol otoñal. 

     —Quizá no necesites el bañador… —jadeó ante mis caricias. 

    —¿Estás intentado decirme algo? —Sonreí mientras dejaba pequeños besos alrededor de su boca. 

    —Espero que no quede solo en un intento… 

    Me incorporé con rapidez y tiré de sus brazos para levantarla de las rocas. No lo pensé, solo actué. Le arranqué el jersey por la cabeza y su ropa interior quedó expuesta ante mis ojos. Lo mismo hice con el mío, y con los pantalones y el bóxer. Nina arqueó una ceja, sonrió de medio lado y se desprendió del resto de su ropa a la misma velocidad que yo lo hacía con la mía. 

    Completamente desnudos, en mitad de aquel pequeño paraje, la agarré de la mano y tiré de ella en dirección a las escaleras que bajaban hasta el mar. 

    —Joder, está helada. —Se me escapó un bufido en cuanto mi pie entró en contacto con el agua. 

    Nina soltó una carcajada, me guiñó un ojo y, sin más, se lanzó al vacío. Se me encogió el estómago solo de pensar en cómo se me estremecería el cuerpo al notar el frío, pero ya era tarde para echarse atrás. 

    La cabeza de Nina apareció en la superficie. 

    —Al final voy a pensar que me has engañado y no eres ruso —gritó. 

    —¿Qué tendrá que ver eso? 

    —Seguro que, en San Petersburgo, la temperatura del ambiente es mucho más fría que esta agua. 

    —No he pisado esa ciudad desde que salimos del país. 

    —Pero los genes debes tenerlos, ¿no? —Se rio. 

    —Creo que los he perdido en cuanto he metido el pie aquí. —Señalé esa parte de mi cuerpo, que ahora veía a través del agua cristalina. 

    Sentía los dedos hormiguear, estaba congelada. 

    —Vamos, no te hagas de rogar. Estoy esperando, desnuda, por si lo habías olvidado. 

    No pensé que sería capaz de bromear, jugar o provocar de aquella forma con una chica, pero Nina conseguía que me desprendiera de todas las capas que se habían ido acumulando sobre mi piel a lo largo de los años. Me sentía más yo que nunca. Y me lancé. 

    Se me estremecieron todas las terminaciones nerviosas del cuerpo. El frío del agua se me clavó en cada poro como agujas diminutas, pero sonreí bajo la superficie. Nunca me había bañado desnudo en el mar. Y me dejé llevar por la sensación de flotar y moverme sin ninguna preocupación, sin tener en cuenta nada que no fuese ese momento de libertad absoluta. 

    Cuando asomé la cabeza a la superficie, el sol me calentó el rostro y la sonrisa con la que Nina me esperaba me asoló el pecho. Me acerqué a ella, que movía el cuerpo para mantenerse a flote. 

    —¿Qué tal la experiencia? —preguntó. 

    —Liberadora. 

    Sonrió aún más. 

    —Sabía que te gustaría. 

    —Tú me gustas más. 

    Su sonrisa se volvió tímida y sus ojos me observaron curiosos. Como si quisiera averiguar que lo que decía era cierto. 

    Me moví hasta quedar a pocos centímetros de su rostro y posé mis manos, sin dejar de aletear con los pies, en su cintura. 

    —No me mires así. Sabes de sobra que me gustas, pequeña Nina.  

    —Pero nunca me lo habías dicho de forma tan… directa.  

    —Pues te lo digo ahora. Me gustas. Me vuelve loco besarte. Me vuelve loco meterme en tu cuerpo. Me vuelve loco verte tocar el violín, vestida o desnuda. Me vuelve loco reír a tu lado. No sé el motivo exacto, pero toda tú me vuelve loco. ¿Te parece lo bastante directo? —Tenía tantas ganas de soltarlo que mi tono se volvió imperativo, aunque no autoritario. Solo quería dejarle claro todo lo que me hacía sentir estar cerca de ella. 

    Su respuesta fue una sonrisa preciosa que se tornó un beso impetuoso en mi boca. Y otro, y otro más, hasta que sus dientes y su lengua se afianzaron con fiereza a mis labios y casi nos ahogamos en mitad de aquella parcela de agua, porque no tocábamos suelo con los pies. 

    —Ven. —Me agarró de la mano y avanzamos juntos hasta las escaleras de piedra que se hundían en el mar. 

    Se sentó sobre el último escalón, con lo que su cuerpo, de cintura para arriba, quedaba a la vista fuera del agua. Su piel mojada, sus pechos turgentes, sus pezones erguidos… Su sonrisa perenne. Todo en ella era una explosión de sensaciones que, a veces, sentía que se me escapaba en todas direcciones y en ninguna, porque anhelaba retenerlas dentro del pecho. 

    Me agarré a sus piernas y me rodeó con ellas la cintura. La excitación crecía a pasos agigantados, necesitaba su contacto cada vez con más fuerza. 

    —¿Has hecho esto alguna vez? —pregunté. 

    —¿El qué? 

    —Follar en este lugar. 

    —No, pero me lo acabo de imaginar. —Sonrió burlona. 

    —No hay nada que me apetezca más que hacerlo aquí contigo, pero no sé si te harás daño en el… trasero, sentada sobre esa superficie dura. 

    —Eres muy considerado. 

    —¿Qué te parece si me llevas a comer y luego nos pasamos la tarde entera deshaciendo tu cama? —propuse en un susurro sobre sus labios. 

    —Me lo has quitado del pensamiento. —Me besó. 

    —No siempre vas a ser tú la de las ideas geniales. —Sonreí al tiempo que correspondía al anhelo de su boca, que no era otro que el que desprendía la mía. 

      

    Cumplimos cada una de las promesas que nos hicimos en aquella cala de rocas y durante los siguientes dos días. Me mostró parajes pequeños y solitarios, donde se respiraba calma y libertad. Entendí por qué hablaba con tanta pasión de aquel lugar, era su refugio para descansar y, a la vez, para disfrutar de la complicidad que rezumaba cada una de sus palabras cuando hablaba de sus amigas. Me explicó unas cuantas anécdotas que había vivido con ellas y que me hicieron soltar más de una carcajada. Ella era así. Natural, vital. No se avergonzaba de lo que había experimentado, y yo sentí una punzada de envidia por no haber sabido exprimir de ese modo mi vida. Fabio lo había intentado de mil maneras, pero yo no me había dejado arrastrar por su entusiasmo. Debí hacerle caso, ahora tendría muchas más experiencias que recordar y contarle. Solo podía hablarle de música y sexo, y lo cierto es que no me apetecía contarle mis escarceos porque nada tenían que ver con lo que me hacía sentir ella. 

    —¿A dónde me vas a llevar hoy? —pregunté mientras me vestía para pasar la última noche juntos. 

    —A uno de mis lugares favoritos —contestó desde la cocina. 

    Bajé las escaleras hasta situarme frente a ella, tras la encimera, donde se afanaba en preparar un par de bocadillos de tortilla. 

    —¿Vamos a hacer un picnic nocturno?  

    —Eso es. —Me sonrió. 

    —¿Te ayudo? —me ofrecí. 

    —Sí. He dejado sobre el sofá una mochila y un par de mantas, ¿puedes meterlas dentro? 

    —¿También vamos a dormir fuera? —me burlé mientras hacía lo que me pidió. 

    —No. Solo vamos a disfrutar de una cena bajo las estrellas y frente al mar. 

    Me di la vuelta y la observé. Continuaba moviéndose por la estancia de forma tranquila, incluso canturreaba alguna melodía que no llegué a reconocer. Había dicho aquello con tanta naturalidad que pensé en si, de verdad, era consciente de que su propuesta era mucho más intensa de lo que aparentaba en un primer momento. Al menos, yo lo percibí así.  

    Tras confesarle que me volvía loco, no contestó con palabras, pero había llenado el fin de semana de momentos que sabía que permanecerían en mi memoria para el resto de mi vida, pasase lo que pasase entre nosotros. Nadie se había entregado tanto en hacerme disfrutar, y no hablo solo de sexo, hablo de detalles como aquel. Siempre tenía un plan que ofrecerme, un beso que darme, una risa que mostrarme o un lugar al que llevarme. Me había incluido en su vida sin apenas darme cuenta. Y eso, para una persona tan reservada como yo, era fascinante. Había captado más matices de mí que todas las personas que conocía, juntas.  

    Salimos en dirección sur hacia una dirección que Nina introdujo en el GPS, no tenía ni idea de a dónde me dirigía, solo seguí las instrucciones de la voz mecánica. En poco más de veinte minutos, aparcaba el coche en la calle de una urbanización sobre un montículo de una población cercana. Nina se bajó y me instó a que la siguiera. Caminamos por la calle en dirección al mar, supuse que hacia algún acantilado, alumbrados por la linterna de su móvil. 

    En un acto automático, la cogí de la mano, como había hecho en otras ocasiones. Se agarró a mis dedos con fuerza y me miró con una sonrisa en la boca. No pregunté nada y ella tampoco me desveló nuestro destino, pero imaginaba que sería un lugar lleno de buenos recuerdos para ella. 

    Cuando la calle terminó, entramos en un pequeño sendero de tierra que, a pocos metros, se convirtió en una explanada. Nina alzó la luz de su teléfono y fue cuando vi la estructura maltrecha de lo que parecía algún tipo de construcción antigua, o parte de ella, porque estaba en ruinas. Apenas quedaban unas pocas paredes en pie. 

    —Bienvenido a mi castillo —dijo en ese momento. 

    —¿Es tuyo? —bromeé. 

    —Solo cuando vengo a despedirme hasta la próxima. —Me guiñó un ojo. 

    Me dirigió hacia la parte del acantilado, aunque quedaba un buen trecho entre las ruinas y el abismo. Al girar una de las paredes, Nina alumbró hacia arriba y apareció ante mis ojos una escalera metálica acollada a las piedras. 

    —Coge tu móvil y alúmbrame para que vea dónde pongo los pies. —Sonrió—. Luego te alumbraré yo desde arriba. 

    Trepó por los peldaños verticales más de tres metros y desapareció por un momento tras lo que parecía el techo de la estructura. Luego volvió a asomarse con la luz. 

    —Vamos, sube. 

    Lo hice, y en poco menos de unos segundos estaba junto a ella sobre aquella especie de tejado. Me giré en su dirección y me quedé extasiado por las vistas. La negrura de la noche envolvía el mar y parte de la costa, pero el faro, que se encontraba a nuestra derecha, al otro lado de la playa, iluminaba la oscuridad con su baile rítmico. 

    —Joder, esto es la hostia —solté. 

    —¿Te gusta?  

    —Es fantástico. —Me volví hacia ella y la agarré de la mejilla—. Tú eres fantástica. 

    —Tú también, si no, no te habría traído aquí —bromeó. Aunque supe que lo que decía en serio. 

    Nos acomodamos sobre las mantas y, aunque hacía un frío húmedo que te calaba los huesos, los anoraks hicieron su función y cenamos bajo el cielo como si de una noche de verano se tratase. 

    —Por si se me olvida decírtelo mañana, gracias por este fin de semana. Lo he pasado genial. —Su voz sonó cantarina y sus ojos centelleaban a la luz intermitente del faro. 

    —Gracias a ti por invitarme. Estoy seguro de que no voy a olvidar estos días mientras viva —contesté con sinceridad. 

    Solo sonrió y me dio un beso en los labios. Se acurrucó bajo mi hombro y nos quedamos en silencio, sintiendo la calma de la noche y el arrullo de las olas bajo nuestros pies, hasta que el frío se hizo demasiado evidente y molesto. 

    Volvimos sumidos en una nube de palabras no dichas, aunque a mí me pareció que nos lo decíamos todo con solo cruzar las miradas. La besé como nunca había besado a nadie en cuanto cerramos la puerta de su casa. La desesperación por sentirnos la piel se abría paso a medida que nuestros besos se hacían más profundos y la ropa desaparecía para quedar olvidada de camino a la cama. Por primera vez en mi vida, supe que no follaba sin más. La sensación que se mantuvo en mi pecho mientras nos besábamos, nos acariciábamos, nos fundíamos el uno en el otro, no tenía nada que ver con el sexo en sí. Aquello era mucho más intenso, más agónico, más penetrante. Una fuerza brutal que me recorría las venas sin tregua, sin darme tiempo a pensar en ello. Solo anhelaba que esa conmoción no cesara nunca. 

    Estaba seguro de que dejaba parte de mí mismo entre aquellas rocas, en aquella casa, en su cama. 

    

  


   
    CAPÍTULO 39 

      

    Nina 

      

    La semana siguiente a nuestro regreso de la Costa Brava me la pasé en una puñetera nube de algodón. Dima había conseguido que me quedara en Babia más veces de las que estoy dispuesta a admitir, porque fueron una pasada esos tres días con él. Con sus besos, sus confesiones, el calor que emanaba de su cuerpo cada vez que me abrazaba. Supe que estaba muy colgada y necesitaba contarlo. Así que hice un llamamiento en el chat de mis amigas para conectarnos y cenar juntas la noche del martes. 

    Tras los saludos iniciales, con gritos y jaleo incluidos, fue Tina quien puso orden, raro en ella, que era la que siempre provocaba que el gallinero se desmadrara. 

    —A ver, chicas, Nina, aparte de tener cara de bien follada, parece un puñetero arcoíris de colores brillantes y lluvia de purpurina —gritó para que la atendieran—. Por favor, ¿puedes explicarnos qué cojones tiene ese tío entre las piernas? 

    Las carcajadas fueron generalizadas, por supuesto, incluida yo. 

    —Ya lo vimos de cintura para arriba, así que podemos imaginarlo, Tina —contestó Dana. 

    —Sí, claro, pero yo quiero saberlo, joder. Soy una persona curiosa y me gusta saber un poco de todo —agregó Tina en su defensa. 

    —Tú lo que eres es una cotilla —añadió Afri. 

    Como siempre, volvíamos a enzarzarnos en una marabunta de comentarios y pullas sin control. 

    —Vale, chicas. No voy a decir nada respecto a los genitales de Dima, así que dejadlo ya —intervine. 

    —¿Los genitales? Yo flipo. —Se rio Maica—. Las cosas por su nombre. La polla, Nina, la polla, joder, que pareces nueva. 

    —Si no os calláis, cuelgo y paso de vosotras —advertí entre risas. 

    En ese instante, se oyó un silbido ensordecedor a través de la pantalla. En el acto, las vi a todas con las manos en los oídos, al igual que yo. 

    —Joder, Afri, que no somos las cabras de tu rebaño —grito Tina. 

    —Pues lo parecéis, os lo aseguro —se burló ella. 

    La situación provocó que volvieran las risas descontroladas; con ellas, todo era así, como siempre, como nunca con nadie más. 

    —Vale, ahora que ya estamos más calmadas, os cuento… —intervine—. Chicas… creo que estoy hasta las trancas…  

    —Tranca la que te ha metido el ruso —interrumpió Dana. 

    —Por favor… —Afri puso los ojos en blanco. 

    —Vale, vale. Ya me callo —volvió a hablar Dana. 

    —En serio, es… distinto. Jamás había sentido algo tan intenso, tan fuera de control, tan grande… Es como estar en las putas nubes todo el día. Como si todo a mi alrededor brillara más, como si los colores fuesen más vivos… 

    —Lo que yo decía, unicornia total —se burló Tina—. Pero me alegro mucho por ti, de verdad, Nina. Y él, ¿qué piensa de vuestra relación? —Se puso más seria. 

    —Creo que estamos en el mismo punto. No imaginé que tras ese porte de hombre rígido, serio y tenso se escondiera alguien tan… salvaje y tierno a la vez. Me siento bien cuando estamos juntos, cuando me mira, cuando… 

    —… te folla… —intervino Maica. 

    —Me lo has quitado de la boca —atacó Tina. 

    —Callaos, joder —gritó Dana. 

    —Eso es genial, Nina —dijo Afri. 

    —Sí, aparte de las bromas, es genial. Se te ve muy bien, cariño —volvió a hablar Dana. 

    —Gracias, chicas. Estoy… exultante. No sé por qué, pero creo que, esta vez, es de verdad. Sé que todas hemos tenido relaciones antes, aunque no hayan llegado muy lejos. 

    —Bueno, eso es porque no ha aparecido la persona idónea, ¿no es cierto, chicas? —respondió Maica. 

    —Claro, tampoco tenemos prisa —añadió Afri. 

    —No, prisa ninguna —dijo Tina—. Todo llega a su debido tiempo. 

    —Y tampoco pasa nada si no aparece la persona con la que, de verdad, quieras compartir la vida —agregó Dana. 

    —Esto también es cierto —contestó Afri. 

    —Muy cierto —corroboré. 

    Nos quedamos en silencio durante unos segundos, algo raro en nosotras, como si rumiáramos todas las palabras que acabábamos de decir, cada una en busca de cómo encajaban en nuestras vidas. 

    El timbre del interfono resonó por todo el piso y me dio un susto de muerte. 

    —Joder —grité. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Afri, que fue la primera en volver a la realidad. 

    —Han llamado al timbre. Esperad un momento, voy a ver. 

    Me levanté del sofá y contesté. No esperaba a nadie, Dima me había dicho que no podría venir hasta el día siguiente, que, tras los días de descanso, tendría que ponerse al día con la planificación de algunas clases. 

    —¿Sí? 

    —Nina, soy yo. 

    —¿Dima?  

    —Sí. 

    Apreté el botón para abrir el portal y dejé la puerta entornada, antes de dirigirme de nuevo al salón. 

    —Chicas, es Dima. No pensé que viniera hoy, pero está a punto de entrar, así que tengo que colgar. 

    —Eh, eh, eh… Espera un momento, queremos saludar a ese portento —gritó Tina. 

    —Eso, al menos, que diga «hola» —habló Maica. 

    Me eché las manos a la cara en un intento de que se apiadaran de mí, pero no surtió efecto. 

    —¿Hola? —Oí a Dima desde la entrada. 

    —En el salón, pasa —contesté. 

    Cerró la puerta y caminó hasta mi posición. Me levanté para saludarlo y para alejarlo del teléfono. 

    —Estoy con mis amigas por videollamada —expliqué en un susurro—. Dicen que… quieren saludarte, pero si no te apetece, les digo que no y cuelgo. 

    Dima sonrió y me besó en los labios al tiempo que me agarraba de la cintura. 

    —Claro. —Sus ojos rezumaban un brillo especial, con un halo distinto. 

    —¿Va todo bien? No te esperaba. 

    —Tengo algo que contarte, pero antes vamos a saludar para que se queden tranquilas. Por lo que me has explicado de ellas, suelen ser bastante insistentes cuando quieren algo. —Me sorprendió que las imaginara de ese modo, porque le había contado varias cosas, pero no pensé que las describiera con tanto acierto. 

    Solté una carcajada y lo dirigí hacia el sofá. 

    —¿Qué estáis tramando? —preguntó Tina. 

    —Nada, pesada —contesté al tiempo que me sentaba y Dima se quitaba el abrigo y hacía lo mismo. Encuadré el móvil hacia los dos y su imagen apareció en pantalla—. Chicas, él es Dima. Dima, ellas son Tina, Maica, Dana y Afri. —Las señalé para que las identificara. 

    —Hola, chicas —dijo y levantó la mano a modo de saludo. 

    Las cuatro se quedaron en silencio, algo… ¿cortadas? No podía ser. 

    —¿Qué pasa? —pregunté. 

    —Perdona, ¿Nina te ha hablado de nosotras? —quiso saber Dana. 

    —Eh… sí, algo. —Sonrió él. 

    De pronto, empezaron a silbar, aplaudir y gritar como gallinas cluecas. Volví a esconderme tras las palmas de mis manos y Dima soltó una carcajada. 

    —Joder, Nina, menudo ejemplar te has buscado —dijo Tina. 

    —Oye, ni que fuese un caballo —se quejó Afri. 

    —Salta a la vista de que no lo es —añadió Maica. 

    Cogí el teléfono del soporte donde lo tenía colocado y me encaminé hacia el rincón del salón, lo más alejada posible de Dima, que no dejaba de reír entre dientes. 

    —Un poquito de por favor… —las regañé. 

    —¿Qué? Si le has contado cosas nuestras, seguro que ya sabe que estamos locas —contestó Dana. 

    —Vale, cuelgo. Os llamo en otro momento —dije. 

    —Eh, no cuelgues. No le hemos dicho adiós al ruso —se quejó Tina. 

    —Ya se lo digo yo por vosotras. Adiós, nos vemos otro día. 

    Toqué el botón rojo y las dejé a todas gritando. Solté el móvil sobre la mesa y me dirigí hacia el sofá. 

    —Lo siento, no pensé que serían tan brutas contigo delante. 

    —No pasa nada, son divertidas y son tus amigas. Me gusta ver que os lleváis tan bien —respondió con una sonrisa. 

    —Ya, ya… A veces, se les va la olla. 

    —A ti también y me gusta. —Se acercó a mí y dejó un beso sobre mis labios—. Te he echado de menos. 

    —Y yo a ti. 

    Me dejé caer sobre el respaldo del sofá, arrastrando a Dima hacia mi cuerpo por la pechera de su jersey. Lo besé como si hiciera días que no saboreaba sus labios. Me extasiaba todo de él. Cada gesto, cada sonrisa, cada aroma que emanaba de su cuerpo. Cada nuevo detalle que descubría en él. 

    —Me pones a mil en menos de un segundo —susurró sobre mi boca. 

    —A mí me pones sin ni siquiera tocarme —jadeé. 

    —Pues prefiero hacerlo acariciándote. 

    El beso se convirtió en anhelo y el anhelo, en gemidos que subieron de tono hasta hacerse eco de la estancia. Aunque pensé que sería más lógico escuchar lo que tenía que decirme que dejarnos llevar por esa atracción irrefrenable. Lo agarré del mentón y lo separé unos centímetros. Sus ojos brillaban de placer, pero entendió a la perfección lo que quería decirle con mi gesto. Sentía demasiada curiosidad por lo que tenía que contarme. 

    —¿Qué has venido a explicarme? —pregunté sin poder aguantar más. 

    Respiró de forma sonora y me miró con un deje infantil en los ojos. 

    —Ha contestado —pronunció. 

    Me quedé traspuesta unos segundos, pero enseguida supe de qué hablaba. 

    —¿En serio? ¿Lo has localizado? —Me levanté del sofá y me senté sobre la mesa baja del salón, frente a él. 

    —Sí. —Asintió y se inclinó para acercarse unos centímetros a mí. Me cogió de las manos y me miró fijamente—. He hablado con él por teléfono. 

    —No jodas. —Abrí los ojos de par en par—. Pero ¿cómo? Solo escribiste un comentario en YouTube. 

    —Contestó esta mañana, y yo no pude resistirme a responder.  

    —Y, ¿qué te ha contado? 

    —Viene para que nos veamos. El viernes estará aquí. —Me apretó las manos con más fuerza. 

    —Dios, eso es fantástico. —Me abalancé sobre su cuello—. Explícamelo todo con detalle —pedí. 

    Dima me contó que Aleksei respondió a su primer mensaje con un «¿Quién eres?», al que él contestó: «Alguien que puede decirte dónde está N.». Tras eso, su supuesto padre le escribió su correo electrónico y Dima le envió su número de teléfono. Recibió la llamada de inmediato. Solo hicieron falta contrastar unos pocos datos para que Aleksei decidiera coger un avión y hablar con Dima en persona. 

    —¿No le has dicho quién eres en realidad? —pregunté. 

    —No. Prefiero hacerlo cara a cara, aunque estoy pensando que, quizá, es mejor que hablen ellos dos en primer lugar. Esto no lo hago por mí, lo hago por ella. 

    —Lo sé.  

    —Creo que es mejor que primero se pongan al día y luego me expliquen lo que crean oportuno. ¿Tú que opinas?  

    —Que, hagas lo que hagas, está bien si eso es lo que quieres. 

    —Es lo que quiero. 

    —Entonces, no es necesario nada más. 

    —Estás un poco loca, pero siempre encuentras las palabras y los gestos para que me sienta bien. —Sonrió. 

    —¿Loca?, no fui yo quien abrió la puerta de un baño con la tarjeta sanitaria… —bromeé. 

    —Que haga locuras también es por ti. —Me agarró la barbilla con cuidado, sin dejar de sonreír. 

    —Muy bien, señor profesor de música, echando las culpas de tus delitos a otros. 

    —Tienes razón, pequeña Nina. Soy culpable de todos los delitos, hasta de haberme enamorado de ti. 

    Parpadeé varias veces, no estaba segura de haber oído bien. 

    —¿Perdona? 

    —Que lo que siento por ti es mucho más que un «me gustas». 

    —Dima… —El corazón me rebotó contra las costillas de una forma sobrehumana, pensé que iba a pararse o a salirse del pecho y echar a correr por todo el salón. 

    —No hace falta que digas nada, lo veo en tus ojos. 

    —Ya, pero siempre es mejor verbalizarlo, como has hecho tú. 

    —¿Tienes algo que añadir? —Sonrió. 

    —No sé muy bien… En realidad, sí lo sé, aunque nunca se lo he dicho a nadie. Yo también siento que hay mucho más detrás de un simple «me gustas». 

    —Estamos en el mismo punto, entonces. 

    —Creo que sí. 

    —En ese caso, no hay nada más que decir. —Me agarró de la cintura y me arrastró hasta que me senté a horcajadas sobre sus caderas. 

    Jamás había notado temblarme el cuerpo de aquel modo. Incluso, tiritaba. Hasta que Dima no posó su boca en la mía y sus manos me abrazaron en el calor de su pecho, no se regularon los latidos que bombeaban espasmos eléctricos a todos los rincones de mi organismo. La cadencia con la que me besaba fue la nota que necesitaban mis venas para tocar aquella melodía que habíamos aprendido juntos. 

    —Quédate a dormir conmigo —susurré. 

    —No pensaba marcharme a ninguna parte. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 40 

      

    Dima 

      

    Ya había perdido toda esperanza cuando me encontré con la respuesta de Aleksei. Apenas podía creerlo, y mi primer pensamiento fue que debía contárselo a Nina. Todo, hasta lo más nimio que me ocurría en el día a día, necesitaba explicárselo. Pero decidí esperar a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos; no imaginé que ese mismo día hablaría con él y, además, decidiera coger un avión para venir hasta Barcelona. Apenas hablamos quince minutos por teléfono, pero aquel hombre lo tenía decidido, incluso, antes de que contactáramos. Solo me dijo que llevaba casi treinta años buscando a mi madre. 

    Allí estaba, plantado en el gran vestíbulo de Llegadas del aeropuerto, con un cartel entre las manos, donde se podía leer el nombre de la persona a la que esperaba, procedente de Moscú. 

    No hizo falta. Supe quién era en cuanto lo vi. Un hombre alto, con pelo abundante y muy canoso, barba cuidada y gafas de pasta. Elegante, con paso firme bajo un traje negro a juego con la camisa. 

    Lo observé con detenimiento, miraba hacia la salida más próxima cuando se topó con mis ojos. Asentí en un gesto que quiso confirmarle que era yo y se dirigió hacia mí sin quitarme la vista de encima hasta que se detuvo a un metro. 

    —¿Dima? —preguntó. 

    —¿Aleksei? 

    Extendió su mano y me la ofreció. 

    —No sabes cuánto tiempo llevo esperando este momento —pronunció de forma solemne en un ruso impecable, por supuesto. 

    —Creo que yo también. —No necesitamos decir nada más. Estaba claro que los dos sabíamos quiénes éramos en relación con el otro. 

    —¿Cómo está… tu madre? 

    —Bien, aunque no sabe nada de esto. —Nos señalé a los dos mientras caminábamos hacia la salida. 

    —¿No le has contado nada? 

    —No. Lo más probable es que se hubiera opuesto y no tenía ganas de discutir con ella. Ha sido Sergei quien me ha respaldado en este asunto. 

    —Sergei está aquí… —No lo preguntó, solo fue una especie de afirmación para sí mismo—. Imagino que fue él quien la sacó de Rusia. 

    —Sí, nos sacó a los tres. 

    Llegamos al parking, donde tenía el coche que, de nuevo, Sergei me prestó para este asunto. Al parecer, iba a tener que comprar un vehículo para mí. Acomodé su maleta en la parte trasera y nos sentamos, dispuestos a enfrentarnos a lo que fuese que nos encontráramos cuando lo llevara a ver a mi madre. 

    —Como te he comentado estos días, he reservado una habitación en un hotel cercano a casa de mi madre. Si te apetece, puedo llevarte allí para que dejes la maleta, descanses un rato y, para la cena, te acompañaré hasta el restaurante donde he quedado con ella. 

    Tuve que reorganizar con Fabio las clases en la escuela de esa tarde, incluida la de Nina que, al principio, me dijo que no le importaba llevarla a cabo en privado, pero no quería que desaprovechara el tiempo y el dinero que pagaba, porque nuestras clases privadas no eran del todo… musicales. 

    —Está bien, aunque me gustaría que pudiéramos hablar un rato más antes de encontrarnos con ella. Podemos reunirnos en el hall o el bar del hotel si te parece bien. 

    —Claro, no hay problema. Puedo esperar en la recepción mientras subes a acomodarte. 

    Dejé el coche en un parking cercano y lo acompañé hasta el interior del hotel. Como habíamos acordado, me acomodé en uno de los sillones de la entrada y esperé a que subiera a su habitación. 

    Eran casi las siete de la tarde, teníamos tiempo de sobra para hablar, aunque yo no quería entrar en detalles de lo que pudiera contarme, prefería que se encontrara con mi madre, primero. Después, ya vería cómo encarábamos el asunto. Al menos, le debía eso, ya que había actuado a sus espaldas. Cosa que estaba seguro de que no le haría especial gracia. 

    Escribí a Nina para informarla de los avances y, como siempre, me animó a seguir con el plan trazado si eso era lo que necesitaba. Llevaba sin verla desde el miércoles por la mañana, cuando nos despertamos juntos en su cama, tras haberme presentado en su casa la noche anterior para explicárselo todo. Se había convertido en muy poco tiempo en la persona en la que depositaba mis anhelos, mis dudas, mis mejores y peores momentos; aunque, desde que la conocía, apenas había habido de estos últimos. 

    Incluso, le confesé mis sentimientos hacia ella. Jamás pensé que pudiera hablar tan claro sobre algo tan íntimo con nadie, pero Nina consiguió eso y mucho más de lo que creí capaz cuando la vi por primera vez. Apenas habían pasado tres meses y yo sentía como si la llevara clavada en mi pecho desde siempre. Le hablé de mi madre, de lo que me preocupaba y de la razón que suponía me había llevado a ser tan cerrado. Esperaba que, con lo que estaba haciendo, mi madre despertara de su letargo y se decidiera a vivir de forma plena y sana. 

    Me había sumido tanto en mi cabeza que no oí llegar a Aleksei, lo vi, sentado en el sillón, frente a mí, cuando giré la cabeza y dejé de mirar hacia el exterior, a través de los ventanales del hotel. 

    —Oh, disculpa, no te he visto llegar. 

    —No pasa nada. Pareces preocupado, ¿estás bien? 

    —Sí, sí. Solo estaba rezando para que mi madre no nos mate por esta encerrona. —Sonreí para quitarle hierro al asunto. 

    —Si la conozco como creo, nos va a caer un buen rapapolvo. —Me siguió la broma. 

    —Eso sería mucho mejor que decidiera encerrarse en su habitación y no hablara con nadie. 

    —¿Suele hacerlo? 

    —Bueno, no sé cómo era de joven, pero desde que tengo uso de razón es bastante… hermética. 

    —Lamento oír eso… —Su rostro se contrajo en una mueca compungida. 

    —Ojalá esto la haga reaccionar. 

    —Esperemos. —Suspiró—. Y, ¿a qué te dedicas, Dima? —cambió de tema. 

    —Soy violinista y profesor de música. Mi madre abrió una escuela, cerca de aquí, y nos dedicamos a ello, los dos juntos. 

    —Vaya… Eso es… fantástico. Tasha es la mejor violinista que he conocido nunca, estoy seguro de que estará encantada. 

    —Ya… no toca. Solo se dedica a llevar la gestión de la academia. 

    Me miró con preocupación. Supuse que ese dato lo sorprendía, habiéndola conocido en sus tiempos de mayor esplendor, como Sergei denominaba a aquella época en que mi madre brillaba cuando subía a cualquier escenario. 

    —Me gustaría hacerte una pregunta —interrumpí el silencio. 

    —Por supuesto. 

    —Esa partitura que subiste a YouTube, imagino que es tuya. Me costó la vida aprenderla y, además, mi madre… se puso hecha una furia cuando me oyó tocarla. —Quería entender ese comportamiento de ella. 

    Aleksei inspiró de forma profunda y me observó serio. 

    —Esa pieza la compuso tu madre… para mí. Por eso la subí. Para tratar de encontrarla, de localizarla. Por eso incité a los violinistas a que intentaran interpretarla. Sabía que, si tu madre la veía, la reconocería y tenía la esperanza de que se pusiera en contacto conmigo. Pensé que, al incluirla en una plataforma de internet que todo el mundo conociera, me sería más fácil dar con ella. 

    Ahora empezaba a encajar el rompecabezas que mi mente había intentado componer tantas veces. 

    —Entiendo. Mi madre no es muy dada a internet. Es más, ella y Sergei vetaron mis intentos de publicar detalles nuestros. No querían que tú… que mi padre me encontrara. 

    Si se sorprendió ante mi explicación, no lo demostró. Solo se inclinó hacia adelante en su asiento. 

    —En ocasiones, por mucho que intentes evitar el destino, al final, siempre consigue encontrar el camino para llegar hasta su objetivo. Y hoy, Dima, el destino nos ha alcanzado a todos. 

    No tuve más remedio que asentir. El destino. A veces, lo eliges; a veces, te elige. Estaba más que claro. Y había llegado la hora de hacerle frente. 

      

    Nos encaminados hacia el restaurante. Traté de templar los nervios a base de capas de esa rectitud que me acompañaba desde bien joven y que, últimamente, se me escurría por la piel hasta desaparecer, gracias a Nina. Nos adentramos en el local hasta la mesa que siempre ocupábamos la noche de los viernes para cenar. Allí estaba. Sentada de forma erguida, con la carta entre las manos y sin percatarse de lo que se le venía encima. Por un momento, me sentí culpable, pero intenté pensar que lo hacía por su bien y, a pesar de que sabía que su primera reacción sería negativa, esperaba que lo comprendiera. 

    —Mamá… 

    Levantó la vista de las letras y me miró con sus ojos violáceos, inhumanos, mágicos. Desvió la mirada hacia mi izquierda, donde Aleksei se había colocado, y pude sentir el escalofrío que le recorrió la piel en cuanto lo reconoció. Su rostro palideció, su cuerpo se tensó y el color de sus iris se aclaró por la humedad que hizo acto de presencia entre sus párpados. 

    —A… Alek… sei… —balbuceó. 

    Él se acercó con pasos lentos, mi madre lo siguió con la mirada, se agachó frente a ella para estar a su altura, ella fue incapaz de levantarse de la silla. Se observaron durante largos segundos, como si quisieran reconocerse de nuevo, ver qué había cambiado en ellos durante los últimos treinta años. Las lágrimas brotaron de los ojos de mi madre y Aleksei levantó su mano y acercó los dedos a su mejilla. En cuanto la rozó, ella cerró los párpados e inclinó la cabeza para que él acunara su rostro. 

    Me sentí un completo intruso ante aquella escena, a punto estuve de marcharme y dejarlos solos, sin mediar palabra, pero mis pies no se movían. No reaccionaban ante mi orden de alejarme de allí. Quizá es que realmente no quería hacerlo, necesitaba contemplar la unión de aquellas dos personas, que, en tan solo unos segundos, me demostraron el anhelo que llevaban dentro guardado. 

    —Mi pequeña violinista —susurró Aleksei. 

    Mi madre soltó un sollozo que me estremeció y se agarró al abrigo de Aleksei como si se tratara de una cuerda lanzada a lo más profundo de un abismo. Se aferró a su pecho y despareció en él. Aquel hombre recién llegado la rodeó con sus brazos y la acunó como si fuese el ser más delicado sobre la tierra. Jamás había presenciado unos gestos tan desesperados, tan desgarradores. Jamás imaginé que mi madre pudiera derrumbarse de ese modo. La imagen que tenía de ella era la de una mujer segura, fuerte y consistente, a pesar de la melancolía que se reflejaba en sus ojos.  

    Allí, en aquel restaurante, parecía una niña muerta de miedo, una mujer que no pudo soportar más el inmenso vacío que la consumía cada día un poco más. Una persona que explotó ante la gota que colmó su vaso. 

    En ese instante, decidí que era el momento de retirarme. Ya había presenciado suficiente y sabía que mi madre quedaba en buenas manos. 

    Salí al frescor de la noche y me apoyé en la fachada del edificio. Necesitaba respirar y procesar el nudo de sensaciones que no dejaba de dar vueltas en mi estómago y en mi cabeza. Me convencí de que había hecho lo correcto. Que localizar a Aleksei era lo que mi madre necesitaba, ya fuese para reaccionar, llorar todo lo que no había llorado y tratar de recuperar parte de su vida. 

    No sabía en qué situación estaba Aleksei, no sabía si aún seguía casado, pero su confesión de que había colgado la partitura en internet para encontrarla ya me dio una pista de que él sentía lo mismo que mi madre. Que la necesitaba en su vida como ella a él. Al menos, para continuar un ciclo o, simplemente, para cerrarlo. Eso era solo cosa suya. De los dos. 

    Caminé el par de calles que me llevarían al piso de mi madre. Le había dicho a Aleksei que, tras la cena, la acompañara hasta allí y, si era necesario, yo lo conduciría a él al hotel. 

    Entré, aún aturdido por las emociones vividas, y me fui al despacho de mi madre, donde me serví una copa de vodka a palo seco. Lo necesitaba para bajar el nudo que aún me estrangulaba la garganta. 

    La puerta se abrió cuando aún no había acabado de darle el último trago y Sergei apareció tras ella. 

    —¿Qué tal ha ido? —preguntó. 

    —Creo que hemos hecho bien en localizar a Aleksei —contesté. 

    —Te lo dije. —Se acercó y se sirvió lo mismo que yo. Levantó el vaso y brindó—. Por que las cosas se coloquen donde deberían haber estado siempre. 

    —Que así sea. 

      

    Sergei se marchó a su propio despacho, que se ubicaba en el piso de arriba. Me quedé sentado en uno de los sillones que mi madre utilizaba para leer. Dejé caer la cabeza sobre el respaldo, estaba agotado. Cerré los ojos para tratar de aplacar los latidos que se concentraban en mis sienes, calmarme y llamar a Nina. Eso era en lo que habíamos quedado justo antes de que Aleksei bajara de su habitación y nos viéramos en el hall del hotel. 

    Pero poco me duró la tranquilidad. Quince minutos llevaba allí cuando oí la puerta de la entrada abrirse y cerrarse, varios juegos de pasos acercarse a mi posición; unos, contundentes y rápidos; los otros, más calmados y lánguidos. No me dio tiempo a imaginar que eran mi madre y Aleksei. En ese momento, aparecieron en la estancia. 

    —Dima —llamó mi madre en un tono bastante fuerte. 

    Me levanté de mi asiento y me dirigí hacia ella. 

    —Mamá, ¿qué haces aquí? —Desvié la mirada hacia Aleksei, que se había quedado un par de metros tras ella—. ¿Qué ocurre?  

    Él me miró con preocupación, ella con enfado, a pesar de sus ojos hinchados por el llanto. Supuse que, tras el shock inicial, llegaba la bronca del siglo por haberle ocultado todo el asunto. 

    —Te dejé muy claro que no debías buscar a tu padre —me encaró. 

    —Lo he hecho por ti, no por mí —contesté con sinceridad. 

    —Yo no necesitaba esto, Dima. 

    —Pues yo creo que sí. Y Sergei también. 

    —¿Sergei? —Se sorprendió—. Oh, claro. Debí imaginarlo. —Salió del despacho en dirección al pasillo, yo fui tras ella. 

    —Mamá… 

    —¡Sergei! —gritó con toda su rabia. 

    Mi tío apareció al pie de la escalera a gran velocidad. 

    —¿Qué ocurre? ¿Qué son esos gritos? —preguntó preocupado. 

    —¿Quién te crees que eres para mandar a Dima en busca de Aleksei? —volvió a gritar, esta vez en ruso. 

    —Natasha, cálmate.  

    —Mamá, Sergei no me ha mandado. Lo he hecho yo solo. 

    —Tranquilo, Dima. Ella sabe que, si lo has encontrado, es porque yo te he instado o ayudado. No pasa nada —contestó mi tío. 

    —Por favor, calmémonos todos —intercedió Aleksei, que en ese momento llegaba a nuestro lado. 

    —Maldita sea, Sergei. ¿Cómo has podido hacerlo? —Mi madre recorrió de nuevo el pasillo, de vuelta a su despacho. Estaba seguro de que a por una copa y un cigarrillo. 

    Cuando la dejé en el restaurante con Aleksei, pensé que nos habíamos librado de su… furia, pero, al parecer, me había equivocado de pleno. 

    —No te preocupes, se le pasará. —Sergei me agarró del hombro—. Aleksei, me alegro de volver a verte. —Le tendió la mano. 

    —Lo mismo digo, aunque hubiese preferido que fuera en otras circunstancias. 

    —¿Qué mejor circunstancia que esta? —Se adelantó, camino al despacho. 

    Lo seguimos y entramos tras él. Como imaginaba, mi madre estaba junto a la ventana, con un cigarrillo en una mano y una copa en la otra. 

    —Tasha —Aleksei fue el primero en hablar—, entiendo que estés enfadada porque te hemos ocultado que nos encontraríamos, pero sabes que tenemos una conversación pendiente. 

    Mi madre se giró hacia nosotros. 

    —Han pasado treinta años, Aleksei. ¿Qué conversación tiene sentido ya? 

    —Entonces, ¿no crees que tengo derecho a saber de mi propio hijo? Te fuiste sin decirme nada, desapareciste la misma noche en que me dijiste que estabas embarazada. —Yo no tenía conocimiento de ese dato. 

    —Aleksei —mi madre lo miró fijamente, después desvió la vista hacia mí y, segundos más tarde, hacia Sergei—, Dima no es hijo tuyo. 

    —¿Cómo? —dijimos los dos aludidos a la vez. 

    —¿Qué estás diciendo? —preguntó Aleksei. 

    Vi a Sergei meter las manos en los bolsillos de su pantalón, suspirar y caminar hacia la parte final de la sala, donde había una chimenea decorativa. 

    —Sergei, ¿tú lo sabías? —inquirí. 

    —Sí, Dima. Tu tío lo sabe todo, ¿verdad, hermano? No debiste permitir esto. ¿En qué demonios estabas pensando?  

    —En ti, Natasha, en ti. —Sergei se encaró a mi madre de nuevo—. En que dejaras de pensar en el pasado y vivieras el presente para poder tener un futuro. En que dejes de sentirte culpable por la decisión que tomaste, en eso pensaba. 

    —¿Y qué pasa con Dima? ¿Te has parado a pensar en él? —le reprochó ella. 

    —Mamá, calmémonos y cuéntame qué es lo que no sé de todo esto; al parecer, son muchas cosas. —Empezaba a desesperarme. 

    —Díselo, Natasha, tiene derecho a saberlo —la instó Sergei. 

    Mi madre apagó el cigarrillo en el cenicero, acabó su copa y se encendió otro. Respiró hondo y bufó el humo con fuerza mientras rodeaba la mesa y se apoyaba en ella. Levantó la vista. Miró a Aleksei y luego a mí. 

    —Dima, Aleksei no es tu padre, y yo… tampoco soy tu madre. 

    —¿Qué? Ahora sí que no entiendo nada —contesté. 

    Me dejé caer en el mismo sillón en el que me había sentado momentos antes. Lo último que imaginaba era que la noche llegara a ese punto. 

    —¿Esto es lo que querías, Sergei? —reprochó mi madre. 

    —Dejadlo ya, ¿de acuerdo? —bramé—. Así no vamos a solucionar nada.  

    Aleksei se acomodó a mi lado y me apretó el hombro, supuse que con la intención de darme ánimos o calma, no lo sé, porque yo estaba tan descolocado que lo único que me apetecía en aquel momento era salir corriendo a casa de Nina. Nina. Cuando se lo explicara, alucinaría. 

    —Tasha, sé que esto es difícil para ti, pero no podemos quedarnos con esta incertidumbre. Si Dima no es nuestro hijo, ¿de quién es hijo? ¿Y dónde está el nuestro? —intervino Aleksei con un tono sosegado. 

    En ese momento, levanté el rostro y miré a mi madre. Ella me observó y las lágrimas volvieron a sus párpados.  

    —Lo siento mucho, Dima. Yo nunca he querido esto. Todo estaba bien, no era necesario destapar nada más.  

    —¿Por eso no querías que él me encontrara? —pregunté. 

    Apagó el cigarrillo y caminó hacia el sillón. Se agachó frente a mí y me cogió de las manos. 

    —Cariño, tú siempre has sido y serás mi hijo, da igual que no te llevara en mi vientre y te pariera, eres mi hijo. —Las lágrimas se le desbordaron y cayeron por sus mejillas. 

    Le limpié la humedad con mis pulgares. 

    —Lo sé. 

    —No necesitas saber nada más, de verdad.  

    —Pero quiero saberlo. —Ella me besó los dedos con mimo. 

    —No quieres. 

    —¿Por qué dices eso? ¿Tan horrible es mi procedencia? —pregunté. 

    —No es eso. Es que… Es cierto que no quiero que tu padre te encuentre. No es buena idea —contestó compungida. 

    —Ya no puede encontrarlo —habló Sergei. 

    Mi madre lo miró con el ceño fruncido. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó ella. 

    —A que su padre murió hace unos meses. 

    —¿Estás seguro? 

    —Yo mismo fui a comprobarlo. 

    —¿Por eso has permitido todo esto? 

    —Ya no hay nada que ocultar, Tasha. 

    —¿De qué narices estáis hablando? —Apreté las manos de mi madre, que aún seguían entre las mías. 

    —Está bien. Te lo contaremos —accedió al tiempo que miraba a su hermano. 

    —Tasha —Aleksei la agarró de la muñeca con suavidad antes de que ella se incorporara—, ¿qué fue de nuestro hijo? —preguntó. 

    —No tuvimos un hijo, sino una hija, Aleksei. 

    —¿Y dónde está? 

    —No lo sé. La di en… adopción. 
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    I 

    La primera vez 

      

    La primera vez que Natasha vio a Aleksei apenas había cumplido los dieciocho, pero supo que se enamoraría de él, a pesar de ser diez años mayor que ella, a pesar de estar casado, a pesar de tener dos hijos. El amor no entiende de condiciones y tampoco necesita ser correspondido. 

    La primera vez que Natasha vio a Aleksei fue cuando el padre de este lo presentó como su sucesor al frente de la Filarmónica de Leningrado[4], donde ella era primer violín desde hacía dos años. 

    Natasha Ivanova fue una niña prodigio con un violín por manos desde que aprendió a sujetarlo. De madre italiana y padre ruso, la sangre musical se convirtió en su vida desde que su abuelo materno le enseñó a interpretar las primeras notas. Ante tal talento, su familia no dudó en potenciarlo y la inscribieron en la mejor escuela de música de la ciudad. Mantenían una posición privilegiada en la sociedad de la época, a pesar de la situación convulsa en la que estaba envuelto el país por su condición comunista. Desde ese instante, vivieron para y por la música y su hija menor. 

    Su hijo mayor, Sergei, diez años mayor que Natasha, siempre hizo lo que le apeteció, porque nadie se ocupaba de decirle lo que podía o no hacer. Aunque era un chico bastante espabilado, no tardó en caer en las redes de ciertas malas influencias, que lo llevaron, más adelante, a alistarse en el ejército, y de ahí, a introducirse en los entramados de la vida política y del espionaje gubernamental. 

      

    La primera vez que Aleksei vio a Natasha le pareció el ser más angelical que había conocido en su vida. Su pelo largo y negro, su piel de terciopelo y sus ojos de un color imposible lo ataron a su aura desde el primer instante. 

    La primera vez que Aleksei vio a Natasha sabía que su vida daría un cambio de ciento ochenta grados, que conocería el verdadero significado de lo que era amar, que encontraría la forma de acercarse a ella y enamorarla. 

    Aleksei Sokolov provenía de una familia de músicos que se remontaba a varios siglos. Sus antepasados eran alemanes, austríacos e italianos, y habían sido grandes compositores en cada una de sus épocas. Muchos de ellos se convirtieron en músicos de la corte de cada uno de sus países de origen. Era hijo único y su padre había volcado todos sus esfuerzos para que siguiera sus pasos y los de su famosa estirpe. 

    Tanto fue así que Aleksei se vio en la obligación de casarse con la mujer que su familia había elegido para él. Una joven, nieta de un general del ejército soviético, amante de la música y pianista frustrado por la situación en la que se vio envuelto el país durante la Segunda Guerra Mundial. 

    Aquello no era amor. Era conveniencia. Su padre sabía que necesitaban aliados en las altas esferas para que la música siguiera siendo algo esencial en el país, a pesar de los tiempos de restricciones, prohibiciones y malvivir de la población. 

      

    

  


   
    

  


   
    II 

    El embrujo 

      

    Natasha salió de su apartamento, a dos calles del palacio de la filarmónica, con su Stradivarius, herencia de su abuelo materno, sujeto a su mano. Era el objeto más preciado de su familia y jamás se separaba de él. Le había hecho añadir unas tiras de cuero a la funda para poder llevarlo colgado a la espalda porque, incluso, al salir por solo unos minutos, la acompañaba a cualquier parte. Enfiló la calle adoquinada hacia su destino y en menos de dos minutos cruzaba las puertas del edificio. 

    Hacía un mes que la orquesta había cambiado de director y a ella le palpitaba el corazón cada vez que sabía que volvería a verlo. Aleksei. Se había convertido en el centro de todos sus pensamientos. A veces, se desconcentraba al tocar alguna pieza solo por el hecho de que él estuviera cerca, no podía controlar su cuerpo más allá. Incluso, sus compañeros de orquesta cuchicheaban a su espalda por tales despistes, cosa que jamás le había ocurrido en todos los años que llevaba tocando. 

    —Natasha —la llamó Aleksei cuando cruzaba el vestíbulo en dirección a la sala de ensayo. 

    Se dio la vuelta, algo tímida, y lo miró. Se acercaba a pasos lentos y firmes. 

    —¿Sí? —contestó en un susurro. 

    —¿Va todo bien? —preguntó. 

    —Sí. 

    Aleksei carraspeó y se acercó un poco más. Natasha notó el perfume que emanaba de su cuerpo y, por un momento, creyó que se desmayaría. 

    —No quisiera que tomaras a mal lo que te voy a decir, pero me veo en la obligación de hacerlo. 

    Ella parpadeó varias veces seguidas para reponerse ante la figura esbelta de él y ante lo que acababa de escuchar. ¿Qué tendría que decirle? 

    —Claro —musitó. 

    —Estás distraída últimamente, te he visto ejecutar piezas muy complicadas sin titubear, pero… ahora, parece que tienes problemas incluso con las más sencillas. ¿Hay algo que te preocupe? —expuso con voz sosegada. 

    «Me distraes tú», pensó ella. Pero no lo verbalizó, por supuesto. Agachó la cabeza con vergüenza y se encogió de hombros. 

    —No tengo ningún problema. Intentaré esforzarme más. Lo siento. 

    Aleksei le levantó el rostro con sus dedos en la barbilla. Aquellos ojos violáceos lo atravesaron como un disparo a quemarropa en el centro del pecho. Sabía que solo era una niña, pero jamás se había sentido atraído por nadie de aquel modo; sin dudas, sin reticencias, sin control. 

    —Podríamos quedarnos un rato, después del ensayo, y practicar.  

    —Haré lo creas necesario. 

    Aquella respuesta en forma de súplica inmovilizó a Aleksei. No podía dejar de recorrer sus rasgos, poco más que infantiles, con una mirada inquieta y penetrante. Y cuando llegó a sus labios, rosados, temblorosos y entreabiertos, un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Había caído ante el embrujo de la suavidad de su piel que, en ese instante, acariciaba entre sus dedos. 

      

    

  


   
    III 

    La verdad 

      

    Tras varias semanas de ensayos fuera de la hora habitual, Natasha no conseguía concentrarse. Tenía claro que la razón era él, aunque no estaba dispuesta a admitirlo en voz alta y, mucho menos, ante Aleksei. El secreto de su amor adolescente iría con ella, metido en el mismo estuche que su violín, para acompañarla a todas partes, pero jamás lo desvelaría. A nadie. 

    —Voy un segundo a mi despacho, sigue con esa pieza —anunció Aleksei, en mitad del ensayo. 

    En cuanto desapareció por la puerta, Natasha consiguió relajarse y tocar como siempre lo hacía. Sin titubear, sin errar una sola nota, sin perder la concentración y la disciplina que siempre la habían acompañado. 

    Aleksei se mantuvo tras la puerta de la sala, a la espera. Estaba convencido de que Natasha ejecutaría la pieza a la perfección sin su presencia y no se equivocó. Ahí volaban las notas sin un solo tempo fuera de lugar, la perfección hecha persona en forma de música. Esa era la Natasha de la que había oído tanto hablar a su padre. Debía saber el motivo exacto por el cual se le escurría la perfección entre los dedos, no podía permitir que su primera violinista tuviera problemas de ejecución. No era bueno para él, ni para la orquesta y, sobre todo, para ella y su futura carrera. 

    Dejó pasar unos minutos y volvió a entrar en la sala. Natasha dejó de tocar.  

    —Ya estoy de vuelta. —Subió al escenario y se acercó hasta quedar a un solo metro de ella—. Natasha, necesito que me digas por qué cuando estás sola ejecutas cualquier pieza a la perfección, pero no en presencia de otros —expuso sin titubear. 

    Ella lo miró sorprendida. ¿Había estado espiándola? 

    —No lo sé —contestó. 

    —Sí lo sabes. Si no solucionamos ese problema, tendremos dificultades con la institución. Lo sabes, ¿verdad? 

    Ella asintió una sola vez. 

    —No lo sé. Me ocurre desde que… tú estás aquí —confesó con un hilo de voz. 

    El cuerpo de Aleksei se tensó. ¿Era posible que ella no confiara en él como director? Quizá no lo veía capaz de estar al frente de la orquesta y eso la había llevado hasta aquel punto. 

    —¿No… confías en mí? ¿Es eso? Sé que llevo poco tiempo… 

    —Oh, no, no. No es eso —se apresuró a intervenir. 

    —¿Entonces? 

    Natasha inspiró con fuerza. Desde que sus padres murieran en aquel accidente de coche, cuando solo contaba con catorce años, se había enfrentado a muchas situaciones que no le correspondían por edad. Sergei tuvo que marcharse a Moscú para desempeñar no sabía qué trabajo para el Gobierno, y se quedó sola en una casa inmensa, solo cuidada por el servicio; después, con dieciséis, fue nombrada primer violín de esa orquesta a la que tanto le debía y se trasladó al centro de la ciudad para vivir en un pequeño apartamento, custodiada por la institución de música; y ahora, debía enfrentarse a lo que sentía por Aleksei sin descubrirse. 

    —Es que… tu presencia me impone —confesó al fin. 

    —¿Te impongo? ¿Por qué? ¿No os trato bien? ¿Necesitáis algo que no os estoy dando? —Aleksei no dejaba de hacer preguntas, no quería que los músicos desconfiaran de su trabajo, no quería defraudar a su padre, a su familia. 

    —No, no. Todo está bien. Soy yo, que… —No podía decírselo, ¿qué pensaría de ella? ¡Era un hombre casado! 

    —¿Qué? —insistió. 

    —No puedo decírtelo. 

    Aleksei la observó con detenimiento. Sus ojos miraban a cualquier lado menos a él. Dio un paso al frente y la cogió de la barbilla, tal como había hecho semanas atrás. Natasha no tuvo más remedio que fijar su vista en él. 

    —Necesito que me lo digas, Tasha —inquirió con suavidad. Pensó que, si la llamaba de forma distinta, ella apreciaría ese gesto como un acercamiento. 

    Ese diminutivo solo lo usaba su hermano. Nadie más acortaba su nombre. 

    —No puedo. 

    —Sí puedes, y yo lo necesito. —Se acercó un poco más hasta que casi sus rostros se unieron. 

    Natasha cerró los ojos con fuerza y se armó de valor. 

    —Me impones porque me… gustas —confesó en un susurro. 

    Aleksei no podía creer lo que acaba de salir por su boca. Ella sentía la misma atracción que él. El cuerpo le dio un vuelco y sus latidos comenzaron una carrera al galope, enviando latigazos de llamas a todas sus venas. Sabía que aquello estaba mal, que ella era solo una niña, pero no pudo evitarlo. Acercó sus labios a la comisura de los de Natasha y dejó un suave beso. 

    Ella dio un respingo y abrió los ojos a la vez que retrocedía un paso. Lo miró con una mezcla de sorpresa e ilusión. 

    —Sé que te va a parecer extraño e, incluso, inmoral, pero tú también me gustas, Tasha —declaró en tono solemne para que ella tuviera claro que decía la verdad. 

      

    

  


   
    IV 

    La proposición 

      

    Tras aquella confesión, los ensayos fuera de horario se convirtieron en los mejores momentos para los dos, aunque tuvieran que disimular dentro de aquel edificio. Cada día, Aleksei acompañaba los pocos metros que separan a Natasha de su apartamento. Dentro del portal, se despedían con un beso rápido por el miedo a que alguien los viera. Natasha era conocida en toda la ciudad por su condición de niña prodigio del lugar y por el drama que se creó a su alrededor tras la muerte de sus padres. 

    —¿Qué te parece que algún día subamos a tu apartamento a practicar en lugar de hacerlo en el palacio? —se atrevió a preguntar Aleksei, una noche, mientras se despedían. 

    Natasha abrió los ojos de forma desmesurada. 

    —¿Podríamos? 

    —¿Por qué no? No podemos escudarnos eternamente en tu… problema de atención. —Le guiñó un ojo. 

    Ella sonrió. 

    —Tienes razón. Quizá podríamos alternar los ensayos hasta que ya no necesitemos llevarlos a cabo en la sala de la filarmónica. 

    —Solos, tú y yo, de verdad. 

      

    A partir de entonces, cambiaron de forma paulatina, para que no sospecharan dentro de la organización, la sala de ensayos por el apartamento de Natasha. Aleksei habló con la dirección para indicarles que la violinista ya había superado su «miedo escénico» y no necesitaban quedarse allí. La noticia fue recibida con alegría y alivio, pues temían perder a su mejor pieza en la filarmónica y no podían permitírselo, por eso no tuvieron ningún inconveniente en dejarlos a solas fuera del horario habitual. 

    Aleksei tenía su residencia en Moscú, a donde se marchaba los fines de semana para estar con sus dos hijos, pero de lunes a jueves vivía sus mejores días junto a Natasha. 

    Natasha, por su parte, además de ser miembro de la filarmónica, empezaba ese año en el conservatorio de la misma entidad. Era una condición de la administración de esta para seguir ocupando su lugar entre los músicos. Ella estaba encantada de estudiar bajo la tutela de la institución que le había dado la oportunidad de convertirse en una de las mejores violinistas del mundo, en una de las orquestas más importantes y antiguas de Europa. Así que, mientras ella asistía a las clases en el conservatorio, Aleksei se dedicaba a acabar su trabajo en el edificio, a pasear por la ciudad y a prepararle la cena a Natasha. 

    Se reunían a última hora de la tarde en el apartamento, charlaban, tocaban juntos, cenaban y, tras algunos besos, Aleksei se marchaba a su propio piso para descansar. No se atrevía a pedirle que lo dejara quedarse a dormir allí, supondría traspasar una línea que no sabía si ella estaba dispuesta a cruzar. Se debatía a diario entre dejarse llevar por lo que sentía o no hacerlo, estaba seguro de que, con lo joven que era Natasha, no habría estado con ningún hombre en la intimidad, y eso lo retenía en su afán por ir más allá. 

    —Alek, ¿por qué nunca te quedas a dormir aquí? Total, pasamos la tarde juntos. Siempre te marchas a dormir a tu apartamento —comentó ella una noche en la que cenaban a la luz de unas velas. 

    La observó con cautela. No estaba seguro de que la pregunta no llevara implícita otra observación que la de dormir. 

    —No lo sé, pensé que quizá preferirías tener tu espacio para descansar —contestó. 

    —Me gustaría probar a dormir en tus brazos. Desnudos.  

    Natasha le había dado mil vueltas a aquella proposición. Cuando estaban juntos sentía un anhelo incontrolable por besar a Aleksei mucho más de lo que lo hacían. Notaba un pinchazo en el bajo vientre que la desesperaba cada vez que la acariciaba por encima de la ropa. 

    —¿Estás segura? —preguntó. 

    —Lo estoy. 

    Esa noche no se despidieron en la puerta, se desnudaron y se tumbaron en la cama, frente a frente. Se besaron con más fervor que nunca y las caricias para descubrir sus cuerpos se alargaron durante un buen rato. 

    —Tasha, he de preguntarte algo —dijo Aleksei al tiempo que separa sus labios de los de ella. 

    —Claro. 

    —¿Has estado alguna vez con un hombre? 

    Ella desvió la mirada hacia abajo, y él comprendió que la respuesta era un no. La estrechó entre sus brazos con mimo y la acunó en su pecho. Le besó la frente y le acarició la espalda con parsimonia. 

    —No te preocupes, iremos despacio, ¿de acuerdo? Hoy dormiremos juntos, y cuando te sientas preparada, te haré el amor con el mayor de los cuidados —susurró sobre su pelo. 

    

  


   
    V 

    Katrina 

      

    Dos fines de semana al mes, Natasha recibía la visita de su hermano. Sergei se sentía culpable por no poder estar junto a su hermana, aunque intentaba visitarla y llamarla todo lo que el trabajo le permitía. A veces, era imposible porque debía viajar o meterse de lleno en un tema del que no podía explicar nada y pasar desapercibido. Trabajar para el KGB y cuidar de su hermana pequeña no era lo que se dice compatible, pero no dejaba de intentarlo. Ella había quedado a su cargo tras la muerte de sus padres y debía cumplir con su obligación, a la vez que estaba encantado porque no había persona en el mundo a la que quisiera más que a ella. Natasha era su fuerza para seguir adelante y sobrevivir en situaciones de riesgo y, al mismo tiempo, su debilidad por no poder atenderla como creía que necesitaba. 

    —Buenos días, hermanita —saludó cuando ella abrió la puerta. 

    —Hola, Sergei. —Se abalanzó a sus brazos como cada fin de semana que lo recibía. 

    —¿Qué me vas a enseñar hoy de esta maravillosa ciudad? —preguntó tras darle un beso en el pelo. 

    —Pues no lo sé, ¿qué te apetece hacer? —Cerró lo puerta y los dos se adentraron en el pequeño salón. 

    —¿La verdad? —Ella asintió—. No me apetece hacer nada. —Sonrió. 

    —¿En serio? ¿Estás bien? —se preocupó. 

    —Sí, sí. Pero estas dos semanas han sido agotadoras, estoy cansado, eso es todo. 

    —Pues quedémonos aquí y pasemos el fin de semana viendo películas antiguas, ¿qué te parece? 

    —Me parece el mejor plan que jamás hayas pensado. 

    Los dos se echaron a reír y se abrazaron para paliar la distancia que los separaba en kilómetros, porque esa era la única dificultad entre ellos. Desde la muerte de sus padres estaban más unidos que nunca y no podían evitar echarse de menos cada vez que se separaban. 

    Esa noche, cuando Natasha se quedó dormida en los brazos de su hermano, Sergei la llevó a la cama y, con cuidado de no hacer ruido, salió del apartamento en dirección sur. Además de visitar a su hermana, necesitaba asegurarse de que Katrina estaba bien. Katrina era una de las compañeras de orquesta de Natasha y se conocieron cuando, un año atrás, su hermana se la presentó tras uno de los conciertos en época navideña. No eran amigas, Katrina era mayor y se movía por ambientes distintos. Natasha era aún demasiado joven para descubrir la fiesta nocturna, además de que no era muy dada a visitar lugares demasiado concurridos. 

    La situación de Katrina era parecida a la de Natasha, con la diferencia de que no tenía hermanos ni nadie que cuidara de ella. Sergei, en cuanto la vio, sintió la necesidad de protegerla, aunque los motivos no fuesen los mismos. Más bien, un interés para que se fijara en él como él lo había hecho en ella. Pero, al parecer, Katrina no mostraba la misma fascinación por Sergei, o eso era lo que ella ya le había repetido en varias ocasiones. 

    —Hola, Sergei —dijo al abrir la puerta. 

    —Hola, Katrina. ¿Puedo pasar? 

    Ella se apartó y lo dejó entrar. 

    —No es obligatorio que vengas a verme cada vez que visitas a tu hermana. Ya te dije por teléfono que estoy bien y no necesito nada. 

    —Me quedo más tranquilo si paso por aquí —contestó él con una leve sonrisa. 

    —¿Quieres tomar algo? 

    —Un poco de vodka, si tienes. 

    —Claro. Vodka es de lo poco que no falta en esta casa —bromeó. 

    —¿Necesitas dinero? 

    —No, Sergei, no necesito dinero. —Le sirvió el líquido en un vaso y se marchó a su habitación. 

    —¿Vas a salir? 

    —Sí, he quedado con unas amigas. 

    —¿Puedo acompañarte? 

    —Si te digo que no, vendrás igual… Así que haz lo que quieras. 

    Sergei sonrió tras su vaso. Sabía que Katrina se hacía la dura para no preocuparlo, pero estaba seguro de que le gustaba que la visitara y quisiera saber de ella. 

    Solo hizo falta una hora para que Katrina se enrollara con un hombre en aquel pub destartalado, donde servían cerveza y vodka barato, que daba un dolor de cabeza horrible y una resaca de cosaco.  

    Sergei sintió una punzada en el estómago y supo que sobraba, así que, sin más, se marchó y dejó a Katrina que hiciera lo que le diera la gana. Supuso que quería dejarle más claro aún que no estaba interesada en él. No estaba seguro de la razón por la que seguía insistiendo, quizá no era más que preocupación por su situación y, en realidad, no era tan intenso lo que sentía por ella. Aunque no pudiera evitarlo, debía dejarlo correr, aparcar esa sensación de vacío y dedicar todos sus esfuerzos a cuidar de su hermana, nada más. 

      

    

  


   
    VI 

    Tiempos convulsos 

      

    Noviembre llegó sin apenas darse cuenta, los ensayos para los conciertos de Fin de Año se intensificaron de forma exponencial. Todo en el palacio debía estar preparado para recibir al público que asistiría durante varias jornadas seguidas a escuchar el programa especial. Ese año, 1988, iba a ser de lo más especial, puesto que el Gobierno de Gorbachov suavizó la censura de esas fiestas y permitió que, incluso, se emitiera un programa televisivo para la Navidad del 7 de enero de 1989[5]. Fue el primer indicio de lo que ocurriría más tarde en los países de la Unión Soviética con la caída del Muro de Berlín, en noviembre de ese mismo año, y el posterior intento de golpe de Estado en Moscú, en agosto de 1991. De todas formas, la música no entendía de religiones ni política, por lo que la sala principal se llenaba hasta no caber un alfiler, fuesen de la etnia que fuesen los rusos que acudían. 

    A Natasha le encantaban esas fechas, a pesar de que no tenía una familia a quien acudir y de que apenas recordaba una celebración en condiciones. El hecho de que sus padres fueran hijos únicos implicaba que solo estuvieran ella y Sergei. Su hermano le había prometido que iría a visitarla, que la acompañaría a la gala de inauguración del inicio de temporada de conciertos y se quedaría más días de los habituales.  

    Aleksei también debía quedarse en la ciudad por motivos obvios, aunque tras los conciertos pasaría la Navidad con sus hijos. En su familia sí se celebraba la tradicional fiesta de Nochebuena y Navidad, y hasta el Año Viejo, el 13 de enero. Aunque siempre fue algo que se mantuvo en la intimidad, porque las autoridades tenían vetadas estas fiestas en público. Por eso ese año iba a ser algo distinto, además de celebrar el Fin de Año con Natasha. 

    Tras varias jornadas de intensos ensayos, por fin, Aleksei y Natasha pudieron disfrutar de una noche un poco más larga, puesto que, al día siguiente, viernes, tenían descanso. 

    —Pensé que iba a morir en cualquier momento, estoy agotada —dijo Natasha en cuanto Aleksei apareció en su puerta, minutos más tarde de haber salido ella del palacio. 

    —Deberías cenar algo y meterte en la cama a descansar. 

    —No quiero dormir, quiero estar contigo. Mañana por la mañana te marchas y no nos veremos hasta el lunes. 

    Aleksei sonrió y se sentó a su lado en el sofá. Tomó su rostro entre sus manos y rozó sus labios contra la piel delicada de su mejilla. 

    —Te voy a echar mucho de menos. No sabes lo que daría por no tener que dejarte cada viernes aquí —confesó. 

    —Lo sé. Pero tienes obligaciones para con tus hijos y eso es lo más importante. 

    Se separó de ella unos centímetros y la miró a los ojos. 

    —Mi pequeña violinista. La alegría de mi vida. 

    —Yo tampoco podría vivir sin ti. 

    —¿Por qué te conformas con lo poco que puedo darte? Deberías enamorarte de alguien que te ofrezca todo lo que deseas. 

    —Tú me das todo lo que necesito. No importa cuánto tiempo pasamos juntos, importa lo que me transmites cuando lo estamos. 

    —Espero que percibas todo el amor por ti que llevo dentro. 

    —Aún te falta una forma de demostrarlo. —No dejó que contestara.  

    Natasha lo besó con fuerza, con ganas. Con ese anhelo que llevaba tiempo ocultando a la vista de todos, de él, de ella misma. Durante las últimas semanas, ese burbujeo que sentía por todo el cuerpo cuando él la besaba, la acariciaba o dormían pegados el uno al otro se había convertido en algo insoportable. Como si necesitara llenar un vacío que no sabía que existía. 

    —¿Estás segura? —preguntó Aleksei, en un jadeo. 

    —Sí, lo estoy. 

    A Aleksei le temblaron las manos al despojarla del vestido que cubría su cuerpo. Había esperado tanto ese momento que ahora no sabía si sería capaz de llevarlo a cabo sin que fuese un completo desastre. No es que él fuese inexperto, aunque tampoco era un entendido, pero le daba pavor hacerle daño o que Natasha no disfrutara de su primera vez. 

    Al principio, los movimientos conjuntos fueron torpes, pero, a medida que sus pieles entraban en contacto, el deseo y el instinto se unieron para compartir el tesoro más valioso que el ser humano es capaz de sentir: el amor. El amor y la generosidad de los que se funden en un solo cuerpo para hacer disfrutar al otro. Ese era el único deseo de Aleksei, demostrarle a Natasha que la amaba por encima de su situación, de los tiempos convulsos que les había tocado vivir y que esperaba cambiar en cuanto fuese posible. 

      

    

  


   
    VII 

    Algo que contarme 

      

    Sergei llegó a Leningrado un día antes de Fin de Año, tal como había prometido. La recepción en el palacio por el inicio de la temporada de las fiestas se llevaría a cabo la tarde del día siguiente, y mientras ella ensayaba las últimas horas, él se dedicó a poner un árbol de Fin de Año en una esquina del salón de Natasha. Sabía que ese detalle le encantaría y quería ofrecerle la posibilidad de vivir esa época en familia, aunque solo fuesen ellos dos. 

    Preparó una cena a base de platos típicos con recetas de su abuela paterna y se preparó para recibirla como se merecía.  

    Cuando Natasha entró en su apartamento, se le hizo la boca agua al olfatear los aromas que sobrevolaban la estancia, y una sonrisa espléndida apareció en su rostro al ver a su hermano con uno de sus delantales. 

    —Sergei —gritó con entusiasmo, y se abalanzó a sus brazos para estrecharlo con fuerza. 

    —Hola, Tasha. ¿Qué tal el ensayo general? 

    —Muy bien, pero estoy muy cansada, aunque sé que recuperaré la energía en cuanto nos comamos todo esto —señaló la mesa del salón, repleta de platos rebosantes. 

    —Lo mejor para la hermana más preciosa del mundo entero. 

    Natasha volvió a sonreír y lo abrazó como nunca lo había hecho. Con el cuerpo y con el corazón palpitante y lleno de un amor incondicional hacia su hermano. 

    Tras darse una ducha, se sentó a la mesa con Sergei y dieron buena cuenta de la cena, mientras hablaban de lo que serían los siguientes días. Además de los conciertos, deseaban pasar el máximo tiempo juntos para no echarse tanto de menos cuando estuvieran separados. Serían unos días maravillosos recorriendo las calles de Leningrado, uno al lado del otro. 

      

    La noche de la recepción, Natasha y Sergei entraron en el palacio de música pocos minutos antes de que diera comienzo el discurso del director de la institución, cogidos del brazo. 

    Aleksei ya estaba allí, y esperaba con ansia ver a Natasha, a pesar de que esa noche debían comportarse como solían hacerlo en público. Nada de miradas, nada de caricias, nada de besos. Y, además, ella no estaría sola, su hermano la acompañaría a esa celebración, aunque esperaba encontrar algún instante en el que pudieran hablar a solas. La iba a echar mucho de menos esos días. No podrían verse por la visita de Sergei y, después, él debía marcharse a Moscú. 

    Se paseó por el hall, saludando a todos los presentes, hasta que se topó con los ojos de ella. Se miraron un segundo y Aleksei se acercó para recibirlos. 

    —Buenos noches, Natasha. 

    —Oh, buenas noches, director Sokolov. —Extendió su mano para estrecharla—. Le presento a mi hermano; Sergei, él es el director de la orquesta, Aleksei Sokolov —dijo en un intento de establecer una distancia entre ellos que no existía. 

    —Encantado de conocer a un familiar de la señorita Ivanova —saludó Aleksei—. ¿Usted también es músico? —preguntó, conociendo la respuesta. Natasha le había contado todo acerca de su familia. 

    —Oh, no. Yo soy nulo para ello. Mi hermana se ha quedado con todos los genes —contestó en tono distendido. 

    —Bueno, estoy seguro de que usted tendrá otras particularidades. —Sonrió. 

    —Desde luego. 

    —Ha sido un placer saludarlo, señor Ivanov. Espero que disfrute de la recepción y del posterior concierto. Nos vemos en el escenario, Natasha. 

    —Claro, director. Hasta luego. 

    Aleksei se alejó entre las personas que se acumulaban en la sala y desapareció en segundos de sus vistas. 

    —Parece un gran tipo —opinó Sergei. 

    —Sí, me ayudó mucho durante aquellas semanas en las que estaba totalmente desconcentrada —añadió ella como si tal cosa. 

    —Ya veo… —A Sergei no le pasó desapercibido el brillo en los ojos de su hermana. La conocía muy bien, y también sabía reconocer esa mirada que había visto en más de una chica hacia él mismo—. ¿Algo más que quieras contarme acerca del director Sokolov? —preguntó con una sonrisa ladeada. 

    Natasha lo miró aturdida. ¿A qué se refería? ¿Sabía lo suyo? No, no podía ser.  

    —¿Qué quieres decir? 

    —Tasha, soy tu hermano mayor. —Esperaba que con esa respuesta se diera por aludida. 

     Notó el rostro arderle. Estaba segura de que se había ruborizado y, por ende, delatado. Se echó las manos a las mejillas y se acercó al oído de su hermano. 

    —No digas nada, cuando lleguemos a casa te lo explico —confesó. 

    Sergei soltó una carcajada que hizo a las personas más cercanas a ellos volverse para mirarlos. Natasha le dio un pellizco en el costado y lo arrastró hacia otro lugar del salón. No deseaba llamar la atención, nunca había querido ser el centro de atención, a pesar de tocar ante miles de personas; eso era otra cosa muy distinta. 

    Sergei se divirtió de lo lindo esa noche. No perdió detalle de las miradas disimuladas entre su hermana y el director. Estaba seguro de que había mucho más de lo que ella pudiera explicarle tras el concierto. Disfrutó del corto repertorio que la orquesta ofreció para inaugurar las fiestas de invierno, y no le quitó el ojo a Katrina.  

    Apenas parecía ella. En el escenario, sentada a la espalda de su hermana, Katrina lucía un vestido negro y largo, como marcaba el protocolo para esa noche, el pelo castaño recogido en un moño bajo y un sutil maquillaje que nada tenía que ver con el que solía usar para salir por las noches. No estaba seguro de saber por qué adoraba a aquella criatura hostil, que le daba esquinazo cada vez que se acercaba, pero no podía evitarlo.  

    Tras la interpretación, se aproximó a ella. 

    —Hoy, hasta pareces una persona normal. 

    —Que no te engañe mi vestido, soy la misma de siempre. Y tú… no deberías seguir insistiendo. 

    Se alejó en dirección a la salida y desapareció tras la oscuridad del otro lado de la puerta del edificio. 

      

    

  


   
    VIII 

    Confesiones 

      

    Natasha y Sergei recibieron el año nuevo en el apartamento de ella, tras el concierto, con un vaso de vodka y un abrazo en el que trataron de transmitirse todo el cariño y el amor que sentían el uno por el otro. 

    —Y ahora, cuéntame qué te traes con el señor director —dijo Sergei con una sonrisa canalla. 

    —En cuanto me digas qué te traes tú con Katrina —contraatacó Natasha. 

    Sergei se quedó con el vaso a medio camino de la boca.  

    —¿Qué? —Solo pudo articular una palabra. 

    —No me mires así, he visto cómo la observabas en todo momento. 

    Al parecer, había subestimado la juventud y la inocencia de su hermana. Recorrió su rostro y se fijó en sus ojos. Había crecido mucho. Ya no era esa niña a la que tuvo miedo no saber proteger y, aun así, ahí estaba, dándole una lección de madurez en las narices. 

    Dejó el vaso sobre la mesa y carraspeó. 

    —Bueno, me pasa con ella un poco como contigo —empezó—. Cuando me la presentaste, hablé con ella y me explicó que es de origen alemán. Que cuando era una niña, sus padres y ella trataron de traspasar el Muro de Berlín. Vivían en la zona oriental. —Natasha asintió ante ese dato—. Su padre, tras casarse y ver nacer cautiva a su hija, se presentó voluntario para pertenecer a la guardia del muro por su condición policial, de ese modo podría estudiar con minuciosidad todos los puntos por los que escapar. Como tenía que proteger a su mujer y su hija, no podían salir por un puesto de control y tampoco por un punto que fuese complicado de traspasar. Tardó varios años en urdir un plan y llevarlo a cabo. Katrina cruzó el muro en un globo aerostático casero[6], junto a sus padres, a la edad de diez años. —Natasha abrió los ojos de forma desmesurada. 

    —No sabía nada de eso. De hecho, no sé nada de Katrina. Nunca habla con nadie, solo llega, toca el violín y se marcha —interrumpió a Sergei un tanto compungida. 

    —Lo sé. Katrina no es muy sociable. 

    —Pero sigue, por favor. 

    —La intención era huir hacia la parte occidental de Europa, pero como su padre no era experto en… vuelos, el viento los llevó hacia el este. Estuvieron días pendiendo del globo hasta que aterrizaron en territorio polaco. Allí fueron ayudados por una familia que los acogió. Cinco años después, llegaban a Leningrado. No me preguntes por qué, porque no lo sé. Imagino que todo el territorio del este estaba controlado por militares soviéticos, y su única opción fue instalarse en una ciudad menos castigada y con algo más de libertad. 

    —Dios mío, qué complicada toda su vida. 

    —En efecto. Además, años después, su madre murió de cáncer y su padre fue abatido a tiros en una, digamos, reyerta. Ya sabes cómo está el país desde hace demasiado tiempo. —Natasha se echó las manos a la boca—. Por suerte, la mujer de la familia polaca que los acogió le enseñó a tocar el violín y esa fue su baza para entrar en el conservatorio. 

    —¿Desde cuándo está sola? —preguntó Natasha. 

    —Desde los dieciocho. 

    —¿Por eso te… ocupas también de ella? 

    —Algo así. Porque es tozuda como una mula y no se deja ayudar —contestó un tanto frustrado. 

    —Sí, es cierto. Tiene un carácter un tanto peculiar. Aunque no me extraña, con la vida que ha tenido. No debe de fiarse de nadie. 

    —No lo sabes bien… —Sonrió al fin. 

    —Quizá pueda interceder por ti. 

    —No, ni se te ocurra. Si sabe que te he contado todo esto, no volverá a hablarme en la vida. Prométeme que no le dirás nada. 

    —Está bien, está bien… No diré nada. 

    —Y ahora, es tu turno. —Llenó los vasos de vodka y brindaron de nuevo. 

    Natasha se armó de valor para hablarle a su hermano de todo lo que había ocurrido con Aleksei desde que se conocieron. Sabía que parte de la historia no le haría ninguna gracia, pero, para ser justa, él le había explicado algo demasiado íntimo, por lo que le tocaba a ella corresponder. Le contó todo, menos los detalles más intensos entre los dos, por supuesto. Estaba segura de que a Sergei no le haría falta nada para imaginarlo. 

    —Tasha, ¿estás segura de lo que haces? Ese hombre está casado y tiene dos hijos. No me gustaría que salieras perjudicada ante esta situación —dijo en tono solemne. 

    —Sé lo que hago, lo que hacemos. Su matrimonio es una farsa, lo único que le importa son sus hijos. Y yo no voy a interferir en ello. Llevamos bien nuestra relación. —Natasha trató de que su hermano entendiera que, para ella, era suficiente con saber que Aleksei la amaba a ella—. Además, vive en Moscú, yo soy aún muy joven y estoy estudiando en el conservatorio, tenemos todo el tiempo del mundo.  

    Sergei quedó conforme, por el momento, y corroboró su pensamiento de que su hermana ya no era la niña de antaño. Había madurado y se estaba convirtiendo en una mujer que tenía las cosas muy claras; incluso, demasiado. 

      

    

  


   
    IX 

    No soy mujer para ti 

      

    El invierno de 1989 pasó sin apenas darse cuenta. Natasha y Aleksei seguían sus rutinas para verse y sus sentimientos crecían a pasos agigantados a fuerza de anochecer y amanecer juntos de lunes a jueves. 

    Aquella tarde de marzo, Natasha entró en la sala de ensayo y se colocó en su lugar. La silla de Katrina estaba vacía, cosa que le extrañó. La protegida de su hermano podía tener un carácter especial, pero jamás faltaba a su puesto en la orquesta. 

    Aleksei hizo su aparición minutos después y se posicionó al frente de todos. 

    —Katrina aún no ha llegado —anunció Natasha. 

    —Lo sé. Hoy no va a venir, ha sufrido un pequeño… percance —explicó Aleksei. La miró a los ojos, ella solo tuvo que observarlo un par de segundos para saber que era algo grave y que se lo explicaría después. 

    Aleksei estaba al tanto de la situación de Katrina, Natasha se lo había explicado. Con total seguridad, cuando le contara lo que había ocurrido, ella querría llamar a su hermano. 

    El ensayo se le hizo eterno a Natasha, la impaciencia por saber de Katrina la desconcentró en varias ocasiones, cosa que no pasó desapercibida para Aleksei, que la alentó a calmarse y concentrarse en la partitura. 

    Tras terminar, se despidió de todos con rapidez y se marchó a su apartamento, a la espera de la llegada de Aleksei. Él tardó poco menos de treinta minutos. 

    —¿Qué ha ocurrido?  

    —Cálmate, ¿de acuerdo? Ven, sentémonos. —La agarró con suavidad del brazo y la dirigió hacia el sofá—. La encontraron tirada en un callejón esta mañana. Tenía varios golpes y magulladuras, la ropa… desgarrada y con signos de hipotermia. La llevaron al hospital. Al examinarla, han descubierto que… la violaron.  

    —Oh, no. No puede ser… Pobre Katrina. —Natasha se echó las manos a la cabeza—. Tengo que llamar a mi hermano. —Se dirigió a la esquina del salón, donde tenía el teléfono, sobre una mesita alta. Marcó el número y esperó los tonos. Miró su reloj de pulsera, eran las nueve de la noche. Su hermano debía estar ya en casa. 

    —¿Sí? 

    —Sergei. 

    —Tasha, ¿qué ocurre? —La forma en que su hermana gritó su nombre lo alertó. 

    —Es Katrina. Está en el hospital. Alguien la ha agredido y… violado —anunció con pena en la voz. 

    —¿Qué? —Sergei se levantó del sillón donde se había sentado a descansar, después de la cena—. ¿Quién? 

    —No lo sabemos. La han encontrado esta mañana y la han llevado al hospital. No sé nada más. 

    —Voy para allá —atajó. 

    —Ten cuidado en la carretera, por favor. No conduzcas como un loco, ¿vale? Ya es suficiente desgracia lo que ha ocurrido —suplicó Natasha. 

    No tuvo más remedio que confiar en la experiencia de su hermano al volante. Le quedaba toda la noche por delante en la carretera, no llegaría hasta por la mañana, así que Aleksei preparó una cena rápida y se acostaron abrazados a la espera de Sergei para acompañarlo al hospital y visitar a Katrina. 

      

    Ni se molestó en llamar a su superior para decirle que estaría fuera unos días, Sergei se cambió de ropa y cogió el coche a toda velocidad. No podía creer que le hubiese ocurrido algo así a Katrina, aunque, en su fuero interno, sabía que podría pasarle algo así. Vivía los fines de semana como si no existiera el día siguiente. Bebía, se liaba con cualquiera y pasaba las noches en la calle. De ese modo, era probable que poco pudiera defenderse de un atacante.  

    —Maldita sea —gritó al tiempo que golpeaba el volante con saña. 

    Condujo sin apenas detenerse. Las carreteras no eran lo que se diría cómodas, pero solo se bajó un par de veces para vaciar la vejiga y seguir hasta que el amanecer lo iluminó entrando en Leningrado. Abrió la puerta del apartamento de Natasha con sus llaves. 

    —Tasha —la llamó. 

    Ella apareció por el pequeño pasillo y se tiró a sus brazos. 

    —Sergei, me alegro de que estés bien. 

    Aleksei apareció tras ella en el salón. 

    —¿Dónde está? ¿En qué hospital? 

    —En el Gorodskaya Mariinskaya —contestó Aleksei. 

    —Pues vamos. 

    Los tres se subieron al coche de Sergei y se dirigieron al hospital, que estaba a apenas diez minutos de distancia. Aparcó el coche más mal que bien, pero Natasha no se lo tuvo en cuenta en ese momento. Accedieron al edificio y dieron el nombre de Katrina en el mostrador de información, donde les indicaron el número de habitación. 

    Recorrieron los pasillos hasta que dieron con la puerta con el número que les habían dicho.  

    —Entra tú, Sergei, nosotros te esperamos aquí. No creo que a Katrina le haga mucha gracia vernos —sugirió Natasha. 

    —Sí, será lo mejor. 

    Sergei abrió la puerta con cuidado. Dentro había dos camas; la primera la ocupaba una señora mayor que dormía con placidez. Traspasó la cortina que dividía la estancia y vio a Katrina tumbada de lado, de cara a la ventana. El pelo cubría gran parte de la almohada y solo pudo ver parte de su rostro, donde ya se adivinaba un moratón. Se mordió la lengua de la rabia. 

    Se acercó despacio, no estaba seguro de que estuviese despierta a esas horas de la mañana. Pero el ruido de sus pisadas puso en alerta a Katrina, que giró la cabeza en su dirección. Al verlo, cerró los ojos con fuerza. 

    —¿Qué haces aquí, Sergei? —le reprochó. 

    —No tienes a nadie, ¿cómo quieres que no venga? —Sergei se sentó en la incómoda silla de plástico que había junto a la cama. 

    La observó con atención. Tenía varios cortes en la frente, un moratón en el pómulo izquierdo y sangre seca en la comisura de los labios. Volvió a morderse la lengua de pura frustración. 

    —No necesito tu compasión. 

    —Creo que sabes de sobra que no es compasión. 

    Katrina cerró los ojos para ocultar las lágrimas que emergían sin haberles dado permiso. Le tembló la barbilla y no pudo evitar que algunas de ellas se le escaparan. Sintió el tacto áspero de la mano de Sergei sobre la sien, en una caricia cadenciosa, en dirección a su pelo. 

    —No soy mujer para ti, Sergei. Eres demasiado hombre para alguien como yo. 

    —No digas tonterías. Y no tienes ni idea de la clase de hombre que soy. 

    Katrina sonrió de forma tímida. A Sergei le dio un vuelco el corazón.  

    —Ahora eres tú quien dice tonterías. Eres el mejor hombre que he conocido en mi vida; bueno, el segundo. El primero fue mi padre. 

    —Lo sé. Ser el segundo tampoco está mal —bromeó. 

    Los ojos azules de Katrina seguían encharcados y fijos en los de Sergei. Amaba a aquel hombre desde hacía mucho tiempo, aunque no podía permitírselo. Ella solo era una chica que no tenía nada, solo fue suerte entrar a formar parte de la filarmónica, pero nada más. El resto de su vida era una sucia mancha que no desaparecería, y menos a partir de aquel momento, en que aún la habían roto más.  

    —Sergei, márchate. 

    —No voy a dejarte, no te esfuerces. 

    —Maldita sea, ¿es que no lo ves? No soy digna de nadie. Me han violado, me han arrebatado lo único que seguía intacto. Mi dignidad, mi libertad de elegir. 

    —Me da igual, no voy a marcharme, al menos, hasta que te recuperes. Después, ya veremos —sentenció él. 

    Entendía el dolor de Katrina, pero lo que sentía por ella iba mucho más allá de eso. A él no le importaba que la hubieran mancillado, como pretendía hacerle entender. Él solo quería estar con ella, a su lado, y no permitiría que nadie lo separara de su cama, ni siquiera ella. 

      

    

  


   
    X 

    Injusticias sin resolver 

      

    Tras dos días en el hospital, Katrina fue dada de alta, y Sergei la recogió para llevarla a su apartamento. No podía quedarse mucho más, pero necesitaba dejarla en su casa, a salvo, antes de volver a Moscú. 

    —Si necesitas cualquier cosa, llámame. O llama a Natasha, me ha dicho que vendría a verte en cuanto te encontraras mejor. 

    —No, por favor. No quiero ver a nadie. En cuanto me recupere, volveré a la orquesta, y eso ya va a ser un trago duro. Seguro que todo el mundo está al tanto de lo que me ha ocurrido. 

    —No lo sabe nadie. Solo Natasha y Aleksei, que fue quien atendió la llamada del hospital al conservatorio. 

    Katrina no respondió. Estaba cansada y solo le apetecía dormir. Se metió en la cama y Sergei la arropó como si de una niña pequeña se tratara. 

    —Volveré el fin de semana. 

    —Haz lo que quieras —contestó resignada. 

    —Pórtate bien. Nos vemos en unos días. —Sergei dejó un beso suave sobre su frente y se marchó. 

    En el camino de vuelta, tuvo mucho tiempo para pensar y planear la forma de encontrar al malnacido que había atacado de ese modo a Katrina. La policía no haría gran cosa, pero él tenía contactos y sabía cómo investigar ciertos asuntos. Y eso haría en sus próximas visitas a Leningrado, además de cuidar de las dos mujeres más importantes de su vida en ese momento. 

    Fue directo al cuartel general del KGB y se presentó en el despacho de su superior para informarle de que estaba de vuelta; lo había llamado poco después de ver a Katrina en el hospital para indicarle que se ausentaría unos días por asuntos familiares. 

    Al salir del despacho se topó con su compañero, Vladimir Petrov, un hombre sin escrúpulos, sin moral y que disfrutaba torturando a todo aquel que se le pusiera por delante. Llevaban varios años juntos y estaba deseando que lo cambiaran de departamento o, simplemente, se cansaran de él, pero, por lo visto, hacía demasiado bien el trabajo sucio y no querían prescindir de sus servicios. 

    —Eh, Sergei, ¿qué tal por Leningrado? —preguntó con chulería. 

    —Nadie ha dicho que haya estado allí —contestó, fingiendo no prestarle atención. 

    —Vamos, tu hermana está allí. ¿O no has ido a verla a ella? ¿Quizá a la zorra que intentas tirarte sin éxito?  

    Aquella última pregunta detuvo a Sergei en el acto. Su compañero siguió caminando por el pasillo, pero se detuvo en cuanto vio que no lo seguía. 

    —¿De qué hablas? 

    —Sergei, en este trabajo, la familia no tiene cabida. O eres un agente o eres un hombre, a secas. Las dos cosas no son compatibles —explicó con jactancia—. Esa puta no merece que pierdas más el tiempo por ella, además, ahora seguro que ya ni siquiera podrías follártela. Tengo entendido que la han violado… 

    Sergei sintió que la sangre le hervía en las venas. La única razón por la cual aquel cabrón supiera lo que le había ocurrido a Katrina era porque había mandado a alguien a hacerlo o había ido él mismo. Conociéndolo, estaba seguro de que era la segunda opción. 

    —Has sido tú —escupió. 

    —Solo te he hecho un favor, amigo Sergei. 

    No lo pensó. Se lanzó a por él sin importarle que estaban en el interior del edificio de inteligencia soviético, que en menos de unos segundos los detendrían y que lo más probable fuese que recibiera un castigo por ello. Lo agarró del cuello y lo lanzó contra una de las paredes con todas sus fuerzas para luego asestarle unos cuantos puñetazos en el estómago y la cara. 

    —Te voy a matar, maldito cabrón —gritó a pleno pulmón. 

    A Petrov no le dio tiempo a reaccionar, recibió los golpes sin apenas verlos venir, pero, tal como había vaticinado Sergei, a los pocos segundos ya tenían a varios agentes separándolos. 

    —No vuelvas a acercarte a ella, ¿me oyes? Si lo haces, te mataré. Juro que te mataré —lo amenazó sin contemplaciones. 

    Los agentes que lo sujetaban se lo llevaron de allí hacia una de las salas. Una vez lo vieron más calmado, lo soltaron. Antes de que pudiera decir nada, su superior entró en la estancia. 

    —¿Qué pasa aquí? —gritó el general—. Marchaos —ordenó a los otros dos. 

    —Lo siento, señor. No he podido evitarlo. 

    —No quiero esta clase de comportamiento, ¿me has entendido, Sergei? 

    —Sí, señor.  

    —¿Qué coño te pasa? 

    —Petrov me pone de muy mala hostia, señor. Lo siento, no volverá a ocurrir. 

    —Bien. Que sea la última vez. De todos modos, creo que será mejor que os separe para asegurarme. Te quiero en mi despacho mañana a primera hora. 

    —Sí, señor. 

    Cuando su superior desapareció tras la puerta, Sergei se dejó caer en una de las sillas. Respiró hondo, chirrió los dientes y movió los dedos de la mano derecha, que empezaba a estar hinchada. Al menos, el percance había servido para perder de vista a aquel maldito bastardo. Sabía que nadie iba a hacer nada al respecto. Katrina ni siquiera podría identificarlo, ya que la asaltó y violó desde atrás y, según le había dicho, no le había visto la cara. Ya estaba acostumbrado a vivir en un mundo donde las injusticias quedaban sin resolver. 

      

    

  


   
    XI 

    Márchate, Sergei 

      

    En las semanas siguientes, la nieve empezó a desaparecer de las calles y la primavera despertó de su letargo. Natasha y Aleksei se atrevieron a salir del apartamento para disfrutar de la ciudad juntos. Cierto era que se abrigaban más de la cuenta para, aparte de defenderse del frío, no ser reconocidos y pasar por una pareja cualquiera que paseaba su amor por los lugares más emblemáticos.  

    La Catedral de San Salvador de la Sangre Derramada se convirtió en el punto máximo para sus fotos; Aleksei no dejaba de disparar el botón de su vieja cámara para inmortalizar a Natasha frente a la magnificencia del emblemático edificio. Recorrieron los canales, admiraron la elevación del Puente del Palacio sobre el río Nevá, observaron la ciudad que había visto crecer su amor desde el Mirador de las Esfinges, bailaron como dos adolescentes en cualquier jardín… Todo se convirtió en un nuevo mundo para ellos. Aquellas calles, que tan bien conocían, tomaron un significado mucho más intenso tras recorrerlas de la mano. 

      

    Sergei se desplazaba cada fin de semana a Leningrado, quería asegurarse en persona de que Katrina se recuperaba y comprobar que no mentía al respecto cuando hablaban por teléfono. Hacía la compra, cocinaba para ella y se convirtió, por unos días a la semana, en el hombre que soñaba ser. 

    —No deberías mimarme tanto, Sergei. No está bien —se quejaba Katrina, que en el fondo empezaba a dejar caer su fachada de dura frente a ese hombre que se había proclamado su protector. 

    —No soy de los que se rinden fácilmente, Katrina, hazte a la idea. 

    La que veía que caería rendida era Katrina, ante tanta atención era imposible no hacerlo; además de saber que cada vez amaba más a Sergei, aunque no quería hacerse ilusiones. Sus vidas estaban separadas por miles de kilómetros, aparte de por años luz en cuanto a posiciones en la sociedad. 

    A finales de marzo, Katrina volvió a su puesto en la filarmónica. Todos le dieron la bienvenida y se alegraron de que estuviera recuperada. Nadie preguntó acerca de lo que le había pasado, cosa que agradeció en silencio a Natasha y Aleksei. Sospechaba que había algo entre ellos, pero no se atrevía a ponerle nombre y tampoco era de su incumbencia. Si no permitía que se inmiscuyeran en su vida, ella también debía respetar eso en los demás. 

    Abril pasó en un suspiro, entre ensayos, conciertos de primavera y las visitas de Sergei. Katrina sentía que cada vez iba más cuesta abajo en cuanto a sus sentimientos por él, no era capaz de quitárselo de la cabeza ni del corazón. Sin darse cuenta, se había metido en su vida con toda la caballería. 

    —¿Quieres que salgamos a dar un paseo? Hace un día estupendo —propuso Sergei. 

    —Me temo que este fin de semana no voy a ser una buena compañía. No me encuentro bien, estoy agotada y creo que algo de lo que he comido estos días me ha sentado mal. No hago más que vomitar —explicó Katrina. 

    —¿Has ido al médico?  

    —No, debe de ser algún tipo de gastroenteritis. Se me pasará. 

    Pero eso no ocurrió. Katrina se levantaba cada mañana con náuseas y vómitos, y no tuvo más remedio que acudir a la consulta del doctor. Allí le practicaron diversas pruebas y el resultado fue de lo más inesperado. 

    —Katrina —dijo el doctor Karpov, el mismo médico que la atendió cuando fue agredida—, no tienes ningún problema de estómago. Lo que te ocurre es que estás embarazada. 

    A Katrina se le heló la sangre. ¿Embarazada? ¿Cómo no se había dado cuenta? Una idea espantosa acudió a su mente. Desde la violación no se había acostado con nadie, le daba pavor, ni siquiera había salido de fiesta; la vida nocturna se convirtió en su mayor miedo desde el ataque.  

    —¿De cuánto estoy? 

    —Tendría que hacer una ecografía para confirmarlo. ¿Desde cuándo no tienes el periodo? 

    —No… lo sé. Desde… la violación, mi cuerpo va por libre. 

    —Entiendo. ¿Crees que podrías estar embarazada de tu… agresor? 

    Katrina no pudo retener más las lágrimas. Si su vida ya era complicada, ¿cómo lidiaría con algo así? 

    —Es posible. No he tenido relaciones sexuales desde entonces. 

    —Bien, entonces haremos esa ecografía y veremos si estás de ese tiempo o de más. —El médico la observó con atención—. Katrina, sabes que puedes interrumpir el embarazo sin ningún tipo de problema hasta la semana doce, ¿verdad? —Ella asintió—. Vamos, yo mismo te haré esa ecografía. 

    Los datos que ofreció la prueba fueron que estaba embarazada de ocho semanas, apenas el tiempo que había transcurrido desde la agresión. De ese modo, se confirmaban todas sus sospechas. 

    Regresó a casa con un sinfín de documentos en los que el médico le exponía las posibilidades, tanto si seguía con el embarazo como si no. Los dejó sobre la mesa y se metió en la cama. El mundo se le vino encima. La vida que empezaba a recuperar se hundió de nuevo. Lloró como nunca lo había hecho jamás y se dejó engullir por la pena hacia ella misma.  

    Cuando Sergei la llamó esa semana, no cogió el teléfono. Cuando tocó el timbre de su puerta, no abrió. Pero el lunes, no tuvo más remedio que acudir a la filarmónica para ensayar, no podía permitirse perder ese trabajo, y allí se lo encontró. Esperándola. 

    —Katrina… 

    —Sergei, creo que he dejado claro que no quiero verte —lo interrumpió antes de que dijera cualquier cosa que la hiciera retroceder en su determinación. 

    —¿Qué ha ocurrido para que hayas cambiado de parecer en unos pocos días? 

    —Nada, Sergei. No vuelvas a llamarme ni a presentarte en mi casa, ¿de acuerdo? Ya has hecho tu buena obra conmigo, estoy perfectamente. No necesito un perro faldero, así que márchate y déjame en paz —soltó de carrerilla. Luego entró en el edificio y corrió al baño para reponerse del llanto que la asoló nada más decirle todas aquellas barbaridades al hombre más bueno que había conocido nunca. 

    Sabía que, si le explicaba que iba a ser madre, no se separaría de ella, que aceptaría ser el padre de aquel bastardo que crecía en sus entrañas, y no podía permitir que Sergei se hundiera junto a ella. No se lo merecía. 

    Sergei volvió a Moscú con el corazón en un puño y la bilis rasgándole la garganta. Jamás entendería a Katrina, pero, tal como le había dicho en muchas ocasiones, no se rendía a la mínima complicación. 

      

    

  


   
    XII 

    Algo bueno 

      

    Natasha estaba muy enfadada con Katrina. Siempre procuró mantenerse al margen, pero ver a su hermano destrozado por su culpa la hizo reaccionar de una forma poco común en ella. 

    Esa mañana, entró en el palacio con paso firme y decidido, agarró a Katrina por el brazo y se la llevó fuera de la sala de ensayo. 

    —No sé qué demonios ha pasado, pero no te permito que juegues con mi hermano, Katrina. Estoy harta de verlo intentando complacerte y que tú le hagas esos desplantes cada vez que te venga en gana… 

    —Mira, Natasha —se zafó de su agarre—, yo estoy harta de que os metáis en mi vida. Ya se lo dejé bien claro a Sergei, y ahora te lo digo a ti, dejadme en paz y meteos en vuestros asuntos. Yo no le pedí nada. Y no te preocupes, se acabó que Sergei se crea el héroe de mi existencia. 

    —Espero que así sea —respondió con rabia. 

    Desde ese instante, la tensión entre las dos fue más que palpable para todos los que las rodeaban cuando estaban en la misma sala. Katrina se dedicó a lo suyo y Natasha hizo lo mismo. 

    No obstante, a medida que las semanas pasaban, Natasha, al igual que el resto de los músicos que componían la orquesta, notaron los cambios en el cuerpo de Katrina. Sin duda, esperaba un hijo del que nadie sabía nada. 

    Sergei llevaba meses sin aparecer por Leningrado, solo hacía las llamadas de rigor a su hermana y, como esta le explicaba que estaba bien con Aleksei, no se molestó en visitarla. Natasha se debatía entre contarle lo que sabía de Katrina o no. Temía la reacción de su hermano y no quería ser un motivo más para hundirlo en el abismo en el que ya se encontraba. 

      

    Katrina había decidido tener aquel hijo, a pesar de sus circunstancias. No se vio capaz de abortar, tal como el médico le aconsejó, tras comprobar, por los tiempos, que el padre de aquella criatura no era otro que su violador. 

    Pensó que, quizá, fuese la única forma de ser madre, algo a lo que aspiraba desde que era muy joven. Quizá la vida le había regalado esa posibilidad y no podía renunciar a ella. Apartó a Sergei porque tuvo miedo, tanto a su reacción como a su generosidad, y se adelantó a los acontecimientos para no verse envuelta en un nuevo arranque de dolor y culpabilidad. 

    Amaría a aquel hijo como nunca había amado a nadie, serían una familia y el hecho de haber decidido que viviera ya lo consideraba el principio de un cambio en ella misma. Había elegido dar vida y eso debía significar algo bueno. 

      

    

  


   
    XIII 

    La caída del muro 

      

    En junio de ese año, 1989, empezaron los movimientos en los países del bloque soviético. Polonia consiguió celebrar sus primeras elecciones parcialmente libres en décadas, Hungría abrió sus fronteras para que oleadas de turistas alemanes entraran en su territorio; todo ello perpetrado por las reformas de transparencia que Gorbachov, secretario general del Partido Comunista en Moscú, llevaba a cabo desde 1985. El único país que ejecutó a sus líderes fue Rumanía, en el levantamiento contra el gobierno comunista que lideró hasta diciembre del mismo año. 

    La capital del país se convirtió en un hervidero político y militar, donde las primeras brechas empezaron a abrirse paso de una forma evidente. 

    Sergei no se encontraba en su mejor momento personal, pero no dejó que eso interfiriera en la recopilación de información que, quizá, en un futuro próximo necesitara para adelantarse a los acontecimientos que estaba seguro pasarían factura a los países que formaban parte de la entonces URSS. 

    La caída del Muro de Berlín, en noviembre de ese mismo año, corroboró sus sospechas. Europa oriental sufriría grandes cambios, con los que muchos no estarían de acuerdo y tratarían de evitar. Sergei estaba cansado de vivir al filo de la Guerra Fría y se alegró de que, poco a poco, todo aquel entramado sin sentido estuviera a las puertas de derrumbarse. 

    Las noticias se hicieron eco de las multitudes de manifestantes pacíficos que se acercaban al muro para exigir la liberación de la parte oriental alemana. De cómo un alto cargo alemán anunció la inmediata apertura de las fronteras para que los ciudadanos pudieran cruzar al «otro lado». De miles de familias que se unían después de casi tres décadas de separación.  

    En el cuartel general del KGB, las cosas no estaban mucho mejor. Aquellas noticias no auguraban nada bueno para la institución, puesto que, sin fronteras, sin Guerra Fría, sin Muro… no tenía mucho sentido su existencia. 

    Sergei se propuso pasar desapercibido. Ver, escuchar y callar. Lo que sí hizo fue informar a Natasha de todo lo que supondrían aquellos cambios y la instó a mantenerse al margen de conversaciones públicas al respecto. Leningrado era una ciudad tranquila, pero no quería correr riesgos con su hermana. 

    Dedicó sus esfuerzos a afianzar a un grupo de compañeros con los mismos temores y las mismas intenciones que él para infiltrarse en las propias filas del KGB. 

    No volvió a acercarse a Petrov, aunque no lo perdió de vista, sabía que él estaría al otro lado y, en algún momento, debía ajustar cuentas por lo que le había hecho a Katrina. 

      

    Katrina siguió con atención los acontecimientos que se desarrollaban en torno a Alemania, su tierra natal. Quizá, con la caída del muro, podría volver a su antigua población. Allí podría empezar de cero, no dar explicaciones a nadie de su vida y mantener a su futuro hijo al margen de habladurías que estaba segura se perpetraban a sus espaldas. El problema era que no tenía recursos suficientes para tan largo viaje y menos con un niño entre los brazos, pero eso no la detuvo en su empeño por pensar en cómo llevar a cabo tal hazaña. 

      

    

  


   
    XIV 

    Algo tan inmenso 

      

    El 3 de diciembre de 1989, Katrina dio a luz a un precioso niño, sola, pero se sintió la mujer más feliz del mundo en cuanto abrazó a aquel pequeño pedazo de vida. Se prometió a sí misma que le daría todo el cariño y el amor que a ella le faltaba desde hacía años, con la pérdida de sus padres, que lucharía por conseguir labrarle un futuro mejor que el de ella y que jamás lo abandonaría. 

    Además de tocar en la filarmónica, consiguió un trabajo de varias horas en una cafetería cercana a su apartamento, pero no le duró mucho al ver que lo que ganaba allí tenía que pagarlo a alguien que se hiciera cargo de su hijo mientras ella trabajaba, con lo que no le servía de nada, y se centró en la orquesta y en el cuidado de su hijo. Quizá, con el tiempo, lograría convertirse en algo más que una mera violinista. Quizá podría llegar a ser primer violín… Aunque luego pensaba en Natasha y sabía que jamás la superaría. Natasha se había convertido en la mejor violinista del país y contra eso no había nada que hacer. Debía buscar otra alternativa. Se le pasó por la cabeza la idea de delatar ante la junta directiva su relación con Aleksei, eso haría que los despidieran a los dos, estaba segura; pero, a pesar de la poca simpatía que las unía a las dos, Natasha siempre se había portado bien con ella y no merecía esa puñalada. 

    Encontraría otra solución. 

      

    Natasha y Aleksei recibieron el año 1990 más enamorados que nunca. Con una relación complicada en circunstancias, pero feliz en la intimidad de sus encuentros. Vivían juntos de lunes a jueves, como desde casi el principio; Natasha seguía con sus estudios en el conservatorio y Aleksei volvía cada domingo por la noche con la esperanza de que el futuro deseado estaba cada vez más cerca. No sabía cómo ni cuándo ocurriría, pero estaba seguro de que su destino era envejecer junto a Natasha. 

    Tras darle muchas vueltas al asunto, Natasha decidió que debía contarle a su hermano todo lo que había ocurrido con Katrina. Estaba segura de que Sergei querría saber que ella tenía un hijo. 

    La reacción de él fue la esperada. Se presentó en el apartamento de Katrina el primer fin de semana, tras recibir la noticia por boca de su hermana. No le hizo falta hacer muchas cuentas para saber que aquel hijo era fruto de la violación. 

    Katrina, tras muchos meses sin saber de Sergei, abrió la puerta cuando llamaron al timbre, sin sospechar lo que se encontraría al otro lado. Se quedó sin habla al verlo. El corazón empezó una carrera a toda velocidad y creyó que le daría un infarto. Llevaba a su hijo, de apenas tres meses, en los brazos y lo agarró con tanta fuerza que el pequeño soltó un sollozo. 

    Sergei la observó imperturbable y después al niño. No había duda, era hijo de Petrov, tenía sus mismos ojos grises, aunque los de él estaban llenos de calidez. 

    —Así que este es el motivo por el cual me diste la patada, ¿cierto? —ironizó. 

    —Sergei… ¿Qué… qué haces aquí? —tartamudeó Katrina. 

    Él dio unos pasos hasta entrar en el piso y cerró la puerta. 

    —¿No pensabas decirme que has tenido un hijo? 

    —Pensé que te lo habría dicho tu hermana. 

    —Oh, sí. Me lo ha dicho. Hace un par de días. 

    Katrina no creyó que Natasha aguantara tanto en contárselo a su hermano. Pensó que lo habría hecho en cuanto se enteró, pero, por lo visto, decidió mantenerse al margen; cosa que le agradecía, de nuevo. 

    —No es de tu incumbencia, Sergei.  

    —Ya, claro.  

    Katrina reaccionó y se dirigió hacia la cuna que tenía en la habitación, junto a su cama, para dejar al niño allí. Luego volvió al salón para encontrarse con la mirada pétrea de Sergei. 

    —De verdad, no somos asunto tuyo. Fue mi decisión y tú no tenías por qué tomar partido en ella —anunció con un tono de voz más suave. 

    —Maldita sea, Katrina. —Sergei se apretó el puente de la nariz con los dedos en un intento de calmarse—. ¿Por qué demonios eres tan cabezota? Puedo ayudarte. 

    —No quiero que me ayudes, Sergei. Puedo cuidar de mi hijo yo sola. 

    —De eso no me cabe duda alguna. Pero los dos juntos lo haríamos más sencillo, ¿no te parece? 

    —Por favor, Sergei, no me lo pongas más difícil. Ya te lo dije hace mucho, no soy mujer para ti.  

    —Eso debería decidirlo yo, ¿no crees? 

    —Vale. Pues yo decido que no quiero que me ayudes, ¿te queda claro? 

    Sergei se cansó de aquella conversación que no los llevaría a ninguna parte. Se acercó a ella en dos pasos, la agarró de las mejillas y la besó. La besó como llevaba años soñando, la besó hasta que se le consumió el aire en los pulmones, hasta que Katrina cedió y se unió a su anhelo.  

    Se besaron de forma desmedida, con lengua, labios, dientes y dedos. Katrina se impulsó y le rodeó la cintura con las piernas, Sergei la acogió en sus brazos y la empotró contra la pared más cercana. Le arrancó la bata que llevaba puesta y amasó sus pechos con ansia, Katrina jadeó de forma profunda en su boca. No hubo vuelta atrás. Se devoraron como animales salvajes en mitad de la sabana, se desquitaron de años de deseo y ganas. Sergei se hundió en ella como el que se tira de cabeza al charco de un oasis, sediento. Katrina lo recibió con la humedad que deja una tormenta a su paso, rebosante. El resultado fue un clímax profundo, largo e intenso, que acabó con los dos medio desnudos, jadeantes, sudorosos y satisfechos.  

    Sergei depositó besos suaves en la curvatura del cuello de Katrina mientras ella se aferraba a su espalda con el corazón desbocado y lágrimas en los ojos. Jamás pensó que pudiera sentir algo tan inmenso por nadie y ser tan afortunada de ser correspondida. 

      

    

  


   
    XV 

    El reencuentro 

      

    A medida que avanzaba el año, la revolución política de los países del este se hizo inminente, con la consecuente ruptura de la estructura establecida en el bloque soviético. Sergei vivía atento a cualquier noticia, cambio o información respecto a todos los movimientos dentro del cuartel general, no quería que se le escapara nada porque estaba seguro de que, en cualquier momento, aquel colapso del sistema les explotaría en la cara. 

    Por otro lado, había conseguido un acercamiento en su relación con Katrina. Desde que sus cuerpos, sin mediar palabra, expusieron sus sentimientos, sobrevolaba sobre su cabeza la esperanza de alcanzar la felicidad junto a la mujer que amaba desde hacía años. 

    Katrina, por su parte, seguía sintiéndose culpable por arrastrar a Sergei a su propio infierno. Ella ya había decidido volver a Alemania y no tenía ningún sentido que él la siguiera, lejos de su hermana. Así que no le había quedado otra opción que ceder ante los deseos de Sergei para no tenerlo encima todo el tiempo. Su plan seguía adelante, solo le faltaba encontrar el modo económico para salir de allí. 

      

    A mediados de abril, Aleksei recibió una llamada desde su casa en Moscú. Su hijo menor, de ocho años, había contraído Hepatitis A y su familia necesitaba que estuviera allí. 

    —Volveré en cuanto me sea posible. No sé qué situación me voy a encontrar, en cuanto sepa algo, te llamaré —se despidió de Natasha con todo el dolor de su corazón. 

    —No te preocupes, haz lo que tengas que hacer. Nos veremos a tu vuelta —contestó una triste pero comprensiva Natasha. 

    La llamada de Aleksei tardó dos días en llegar. La enfermedad de su hijo, al parecer, no era grave, pero necesitaba los cuidados intensivos de su madre, por lo que él debía quedarse para ocuparse de su hijo mayor, de diez años, y de todo lo que se refería a la residencia familiar.  

    En la filarmónica fue sustituido temporalmente por el segundo director y todo siguió su ritmo en ese aspecto, aunque Natasha lo echaba demasiado de menos, tanto en su apartamento como en la sala de ensayos. 

      

    Aleksei regresó a principios de junio. El reencuentro fue uno de los momentos más esperados de los dos. Se deshicieron en besos, caricias y sesiones interminables de sexo. 

    —Mi pequeña violinista, no sabes lo que te he echado de menos —le dijo Aleksei al tiempo que la desnudaba con demasiada prisa. 

    —No más que yo, mi querido director —respondió con una sonrisa pícara una Natasha feliz de volver a tenerlo entre sus brazos. 

    Sus cuerpos se desprendieron de la ropa que los acompañaba, las caricias fueron las sustitutas de esas telas, convirtiendo sus pieles en un único punto de unión. Aleksei adoró cada curva, cada lunar, cada poro de Natasha con la lengua, los labios y la yema de los dedos. No dejó un rincón por recorrer y hacer palpable el recuerdo que su mente no había dejado de recrear cada uno de los días que habían pasado separados. Se hundió en el centro de su cuerpo con la delicadeza de una pluma, pero pronto el anhelo y el instinto ganaron la batalla y se disputaron a muerte la llegada del orgasmo. 

    Aún con el latido martilleándole las sienes, Aleksei siguió el recorrido de sus besos hasta llegar a los labios. 

    —Eres toda mi vida. Te amo tanto que cada día me duele más separarme de ti, mi pequeña violinista.  

    Natasha se deshizo ante la ternura de sus palabras y se convenció de que un futuro juntos era lo único que podría ocurrir en su relación, a pesar de que aún tendrían que esperar un tiempo, hasta que los hijos de Aleksei tuvieran una edad razonable para entender que un divorcio era lo más viable entre unos padres que no se amaban. 

    Pasaron ese primer fin de semana enredados entre las sábanas, haciendo el amor cada vez que sus pieles se encendían y dormitando para recuperar fuerzas. 

    La vida les sonreía, a pesar de las circunstancias, y con ello ya se sentían afortunados, porque amarse de ese modo no podía ser malo ni traer consigo ninguna desdicha. 

      

    

  


   
    XVI 

    Elegir la opción correcta 

      

    Aleksei volvió a marcharse a la semana siguiente y debía quedarse en Moscú un par de semanas más. Su hijo ya estaba casi recuperado, pero necesitaba ver con sus propios ojos que todo iba según lo previsto por el médico que lo atendía. Odiaba dejar a Natasha sola, porque la adoraba y sentía que se le rompía un poco el corazón cada vez que se separaban, aunque vivía con el anhelo de volver a reencontrarse. 

    Para Natasha, el ir y venir de Aleksei ya formaba parte de su vida y estaba acostumbrada a ello; a pesar de que lo echaba de menos, tenía la certeza de que siempre regresaba.  

    Todo fue bien hasta varias semanas después, en las que Natasha empezó a sentir algunos mareos a diferentes horas del día y un cansancio extremo que la hacía dormir más de la cuenta. Cuando se lo comentó a Aleksei, él, por supuesto, la instó a ir al médico, por si tenía falta de alguna vitamina, pues entre los ensayos, los conciertos y los estudios en el conservatorio, debía de estar agotada. 

    Dejó pasar unos días más, por si se recuperaba, pero al final tuvo que ir a la consulta, sola, porque no podía permitir que los viesen juntos entrar en el edificio médico. El doctor la examinó y le hizo algunas preguntas, que Natasha contestó sin ningún tipo de apuro. Tras hacerla esperar para conocer los resultados de las muestras de orina que le había tomado, la hizo pasar de nuevo. 

    —Bien, Natasha —empezó a hablar el médico—, ya tengo una idea de por qué te sientes tan cansada, aparte de por todo el ajetreo que llevas, según me has contado. 

    —¿Qué ocurre, doctor? ¿Tengo algo malo? —Natasha se asustó. 

    —No, no. No es nada malo. ¿Cuándo fue la última vez que tuviste el periodo? —preguntó con amabilidad. 

    —Pues… —pensó durante unos instantes e hizo cuentas mentalmente—, si no me equivoco, sobre mediados de mayo, sobre el catorce o el quince, no sabría precisarlo, pero creo recordar que me encontraba bastante mal y tuve que tomarme un analgésico para ir al ensayo —expuso con tranquilidad. 

    —Natasha, estamos a nueve de julio. 

    —¿Tengo algún problema en los ovarios? ¿En el útero? —preguntó preocupada. 

    —Bueno, no es problema, hasta cierto punto. ¿Has tenido relaciones sexuales en las últimas semanas? —El médico intuyó que Natasha no acababa de entender lo que quería decirle. 

    Ella se quedó pálida, y un sudor frío le recorrió la nuca. ¿Debía contestar a esa cuestión? No le preguntaría el doctor con quién, ¿cierto? Eso era información privada. 

    —Eh, sí. He tenido relaciones sexuales —confirmó al fin. 

    —Pues he de anunciarte que estás embarazada. —El doctor sonrió de forma afable. 

    —¿Embarazada? ¿Cómo? Siempre usamos protección —contestó alarmada. 

    —A veces, las medidas fallan. Pero no te preocupes, ¿de acuerdo? Aquí te asesoraremos en todo lo que necesites. 

    Natasha se convirtió en un bloque petrificado. Recorrió en su mente todos los momentos de las últimas semanas en que se había acostado con Aleksei. Quizá, se les fue un poco de las manos la primera vez que volvió de Moscú, tras semanas sin verse. Quizá no usaran siempre la protección de forma correcta.  

    —¿Está seguro? 

    —Deberíamos hacer un análisis de sangre, pero el de orina ha dado positivo, sin lugar a duda. Te daré información de todo y cita para que vuelvas la semana próxima y hacer más pruebas. 

    —¿Puede ser en viernes por la tarde? Es el único hueco que tengo libre —preguntó Natasha, pensando en que Aleksei se marchaba los fines de semana. De ese modo, podía acudir sola hasta decidir qué hacer y cómo decírselo. 

    —Claro. No hay problema. 

    Natasha salió de la consulta médica hecha un manojo de nervios. Embarazada. Solo tenía diecinueve años, aún estudiaba música, su pasión, lo único que sabía hacer en la vida. ¿Cómo iba ella a criar a un hijo? Se sentó en un banco, a la espera de calmarse para volver a su apartamento y encontrarse con las preguntas de Aleksei. 

    Aleksei. Él ya tenía dos hijos pequeños, ¿cómo iba a cuidar de otro y, además, en otra ciudad? Una cosa era estar juntos, los dos solos; ella podía cuidar de sí misma durante sus ausencias, ¿quería que su hijo creciera con un padre que iba y venía de una ciudad a otra y que tenía otra familia? ¿Estaría dispuesto Aleksei? No, no podía hacerle eso. Bastante culpable se sentía ya él por no poder estar con ellos todos los días, a pesar de que, cuando estaban juntos, lo llevaba mejor. Los llamaba todos los días, pasaba el fin de semana pendiente de hacer todas las actividades que no podían durante la semana. Natasha no se sentía tan mal por ello, puesto que, aunque no tuvieran una relación, Aleksei debía seguir con su ritmo de viajes a causa de su trabajo. Era el trabajo, y no ella, el que lo separaba de sus hijos. ¿Cómo iba a provocar que Aleksei tuviera que atender a dos familias? Se volvería loco, sería del todo incompatible. Se sentiría culpable todo el tiempo, tanto en un lugar como en otro. 

    Decidió que aún tenía tiempo de elegir la opción más acertada para todos. De momento, le contaría a Aleksei que solo tenía falta de hierro; a veces, le había ocurrido, y el médico le había recetado unas pastillas, que iría a comprar a la farmacia y disimularía que se las tomaba. Eso haría. 

    Y eso le explicó a Aleksei cuando llegó a su apartamento, aunque en su cabeza no dejaban de dar vueltas todas las ideas que se le habían clavado mientras descansaba en el parque.  

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XVII 

    Decidir 

      

    El fin de semana que Aleksei se marchó a Moscú, Natasha se encerró en su apartamento. Bueno, bajó a comprar una cajetilla de cigarrillos, una idea bastante mala en su estado, pero no pudo evitarlo. Jamás fumaba en casa y solo lo hacía de vez en cuando, pero aquello era una emergencia, o en eso se excusó. Daba vueltas por el salón, fumaba sin parar y pensaba sin descanso hasta que la cabeza casi le explotó de dolor.  

    A media tarde del sábado, Sergei apareció en su apartamento. 

    —¿Qué demonios ocurre aquí? Parece que esto va a arder en cualquier momento. ¿Por qué estás fumando en casa? 

    Natasha había olvidado por completo que su hermano tenía sus propias llaves y se quedó helada ante su presencia. Miraba a Sergei mientras él abría las ventanas para que el humo se disipara lo antes posible. 

    —Lo siento, estoy nerviosa. 

    —Pero ¿qué pasa?  

    —Tengo algo que contarte. 

    —Ya imagino. 

    Natasha se sentó en el sofá y Sergei, a su lado. 

    —No sé cómo decirte esto.  

    —Vamos, Tasha, soy yo. Y no puede ser tan malo —contestó con cariño. 

    —Estoy embarazada. 

    Sergei permaneció en silencio unos segundos y la observó con cautela. Aquello era lo último que esperaba de su hermana y supuso que la noticia había hecho mella en ella, a causa de su juventud. La acogió entre sus brazos y la estrechó contra su pecho. 

    —No te preocupes, todo irá bien. ¿Se lo has dicho ya a Aleksei? 

    —No. No sé cómo hacerlo. Él ya tiene dos hijos, ¿cómo lo voy a cargar con otro? Y, además, de distintas familias. ¿Cómo va a hacerse cargo de dos familias? —sollozó. 

    —No lo sé, pero encontraremos una solución, ¿de acuerdo?  

    —Ni siquiera sé si quiero tenerlo. Esto no entraba en mis planes ahora. Aún estoy estudiando, soy demasiado joven para hacerme cargo de un hijo. 

    —Tranquila, no pienses en eso. 

    Lo único que podía hacer Sergei era apoyarla y calmarla, no era buena idea sugerirle ninguna solución a corto plazo que fuese viable; aquella decisión debía tomarla ella. Primero, Katrina, y ahora, Natasha. No podía creerlo. Con la situación que tenía en Moscú, se le multiplicaban las preocupaciones.  

    —Habla con Aleksei, estoy seguro de que entre los dos podréis solucionarlo, y si no, ya sabes que yo siempre estaré a tu lado. Haré lo que me pidas.  

    Natasha se aferró con más fuerza al pecho de su hermano. Al menos, pasase lo que pasase, siempre lo tendría a él.  

      

    El domingo por la noche, Aleksei llegó a Leningrado y se encontró a una Natasha un tanto agotada. Se fue a dormir temprano sin darle tiempo a que se acostaran juntos. Esperaba que se recuperara pronto con la medicación que el doctor le había recetado. 

    La semana transcurrió del mismo modo. Él preparaba la cena temprano y Natasha achacaba a su cansancio las ganas de dormir. Cuando llegó el viernes de nuevo, a Aleksei le remordía la conciencia dejarla sola en ese estado, pero no podía hacer otra cosa, debía volver a casa para ver a sus hijos. 

    —No te preocupes, el médico me dijo que estaría unos días así hasta que las pastillas hicieran efecto. Además, como no puedo bajar el ritmo, cuesta un poco más —le dijo Natasha en un intento de hacerle sentir mejor. 

    —De acuerdo, pero si no te recuperas algo este fin de semana, deberías volver al médico. 

    —Claro. Eso haré. 

    Se despidieron con un beso mucho más escueto que en las semanas anteriores. Natasha estaba al borde del colapso mental. Y la culpabilidad por no contárselo a Aleksei aumentaba su ansiedad. 

    Debía tomar una decisión lo antes posible. 

      

    

  


   
    XVIII 

    Alternativas 

      

    Esa misma tarde se dirigió a la consulta médica, donde tenía cita con el especialista. Esperaba sacar algo en claro antes de decidir lo que podía hacer con su situación. 

    —Vamos a hacer una analítica y una ecografía para verificar el embarazo y ver el estado del feto, ¿de acuerdo? ¿No te acompaña el padre? —El médico la miró con amabilidad. 

    —Está de viaje por trabajo, no ha podido venir —contestó en un susurro. 

    —Bien, no te preocupes, todo irá bien, ya verás. 

    La acompañó a la sala contigua y la instó a que se descubriera el abdomen mientras le indicaba cómo debía colocarse sobre la camilla que había junto al ecógrafo. 

    A Natasha le temblaban las manos mientras se desprendía de la ropa de esa zona. Además de no tener experiencia en ese tipo de asuntos médicos, sus padres habían muerto cuando ella tenía catorce años, no tuvo la oportunidad de hablar con ellos de temas como la maternidad. Más que nerviosa, estaba asustada. Podría haberle pedido a Sergei que la acompañara, pero él ya tenía suficiente con sus propios problemas en Moscú y con Katrina. Quizá podría hablar con ella. No, con Katrina, no. Sabía que la toleraba porque era hermana de Sergei, pero no estaba segura de querer contarle sus intimidades. Se descubriría su relación con Aleksei, y eso no era una opción. 

    Tendría que confiar en su propio instinto, igual que había hecho las primeras veces que se acostó con Aleksei. 

    El médico apareció en ese momento y la ayudó a acomodarse en la camilla. 

    —Esto no duele, ¿de acuerdo? No te preocupes, estate tranquila —la calmó el doctor. 

    Natasha trató de relajarse. Cerró los ojos e intentó no hacer demasiado caso a lo que ocurría a su alrededor. El médico la avisó de que iba a ponerle un gel frío en el abdomen para que no se asustase. Y después colocó el transductor sobre su piel helada. A través de los altavoces del monitor llegaron sonidos que Natasha interpretó como pequeñas ondas, no estaba segura, no había oído nunca nada de ese tipo, aunque no se atrevió a abrir los ojos para comprobarlo. 

    El médico movió en diferentes direcciones el aparato por su bajo vientre hasta que se detuvo en un punto concreto. De nuevo, se escuchó una especie de zumbido; esta vez, de forma más nítida. 

    —Mira, Natasha —habló el médico. 

    Ella abrió los ojos y desvió la vista hacia donde él le señalaba. Movió la pantalla hacia ella y descubrió una imagen un tanto borrosa en blancos, negros y grises que no supo interpretar bien. 

    El dedo del doctor se posó sobre una mancha negra con otra un poco más clara dentro. 

    —Esto es la placenta, y lo del centro es… tu bebé —le explicó con una sonrisa amable. 

    Natasha fijó su atención en esa bolita. Tenía una forma un tanto alargada y sobresalían algunos filamentos que no pudo distinguir bien. 

    —El sonido que oyes es el latido de su corazón. Y estas pequeñitas rayas que ves aquí son las piernas —seguía con su exploración. 

    No pudo apartar la vista de aquella mezcla de imágenes. La voz del doctor se difuminó entre los sonidos que surgían de los altavoces de la pantalla. De verdad tenía un bebé en su interior. Se echó las manos a la boca en un intento de acallar sus lágrimas. En otras circunstancias, estaba segura de que aquel momento hubiera sido de lo más emocionante; ahora, en cambio, no sabía qué debía sentir y tampoco cómo procesar aquella realidad. No supo distinguir qué sentimiento dominaba su cuerpo y su mente, y eso aún la asustó más. ¿Qué iba a hacer? 

    Tras varios minutos, el doctor la acompañó de nuevo a la consulta y se acomodaron de nuevo en las sillas, uno frente al otro. 

    —Natasha, sé que estás asustada. Eres muy joven, y lo comprendo. No sé qué intenciones tienes respecto a este embarazo.  

    —La verdad es que no lo sé —confesó al fin. 

    —Según las medidas del feto y tú última menstruación, estás de nueve semanas. Hasta la doce puedes interrumpir el embarazo, según la normativa legal. Sin coste alguno y sin dar explicaciones. 

    —Bien, lo tendré en cuenta.  

    —Te voy a dar toda la información y a recetarte las vitaminas prenatales, por si decides seguir adelante, ¿de acuerdo? Haz lo que creas oportuno, aquí nadie te va a juzgar por ello. 

    —Parece que usted lo tiene más claro que yo… —musitó. 

    —No, desde luego que no. Pero traer un hijo al mundo es algo muy serio y no se puede tomar a la ligera. Discúlpame si soy demasiado extremista, pero he visto muchos casos de mujeres jóvenes que han tenido problemas para salir adelante. De todos modos, hay otra opción. 

    —¿Cuál? 

    —Entregar en adopción al bebé. Si no te ves con el ánimo y la fuerza de hacer frente a la llegada de un hijo, pero tampoco quieres abortar, puedes darle a ese niño la oportunidad de crecer en una familia que tenga medios para criarlo. 

    Era evidente que Natasha no contemplaba esa opción, porque no la conocía. Se sintió más aliviada al descubrir que había más alternativas de las que pensó en un principio. Porque no estaba segura de poder cuidar de un hijo ella sola, pero tampoco la convencía la idea de interrumpir el embarazo. 

    —Gracias, doctor. 

    —Mira, este es mi número directo en esta consulta. Llámame cuando tengas decidido qué hacer y tomaremos las medidas oportunas en cualquiera de los casos, ¿de acuerdo? —Le entregó una tarjeta con su nombre. 

    —Oh, muchas gracias, de verdad.  

    Un rayo de esperanza se abrió ante sus ojos.  

      

      

      

    

  


   
    XIX 

    Como mantequilla 

      

    Moscú se convirtió en un caos y Sergei tenía serias dudas de abandonar la ciudad para visitar a su hermana y a Katrina. Había formado un pequeño grupo de agentes con las mismas ideas que él para controlar la información que se intercambiaba dentro del centro de inteligencia y saber si los altos cargos, al verse minimizados por las reformas del gobierno, tenían previsto algún plan de oposición, ya fuese pacífico o no. 

    Al final, animado por uno de sus compañeros, en el que confiaba plenamente, se atrevió a marcharse. Natasha lo necesitaba y no podía dejarla sola en su situación. 

    Llegó a su apartamento al amanecer del sábado y se la encontró sentada en su sillón rojo, frente a la ventana, observando el exterior con la mirada perdida. El olor a tabaco invadía la estancia. 

    —¿Otra vez fumando? —le reprochó. 

    —Sergei, por favor… 

    —Está bien, lo dejo. —Cogió una silla y se sentó junto a ella—. ¿Has ido al médico? 

    —Sí. 

    Natasha le relató todo lo que aquel buen doctor, que la había tratado tan bien, le explicó sobre las posibilidades que tenía respecto a su embarazo y su situación. Había tenido que volver a escabullirse de las preguntas de Aleksei durante la semana, y eso la hacía sentir peor.  

    —Tienes que decírselo, Tasha.  

    —Lo sé, lo sé. Se lo diré, pero no voy a permitir que se haga cargo de este hijo también.  

    —Y, ¿qué pretendes, entonces? 

    Natasha lo miró con fijeza. 

    —Voy a darlo en adopción —confesó. 

    —¿Estás segura? 

    —No, aunque no tengo otra alternativa. No quiero abortar, me sentiría mal por arrebatarle la vida —se acarició el vientre—, pero yo no puedo hacerme cargo de él. Soy demasiado joven, no tengo experiencia y aún estoy estudiando. 

    —¿Qué vas a decir en la filarmónica? Porque te recuerdo que Aleksei está ahí. Lo verás a diario mientras se gesta vuestro hijo en tu vientre. 

    Natasha cerró los ojos con fuerza. Definitivamente, aquella tampoco era una buena idea. Tendría que pensar en algo más sólido y fácil de ejecutar. 

    —Maldita sea la hora en que me enamoré de un hombre tan cercano a mi entorno —masculló entre dientes. 

    —Habla con él, no puedes ocultárselo. No sería justo, y lo sabes. 

    —Ya, ya… Anda, vete a ver a Katrina. Seguro que estará encantada. 

    —Katrina nunca se alegra de verme —bromeó. 

    Sergei salió del apartamento y Natasha se levantó del sillón en busca de su violín. Llevaba varios fines de semana con la necesidad de tocar para evadirse de los sonidos chirriantes de su mente. No interpretaba ninguna pieza, solo ponía los dedos sobre las cuerdas y deslizaba el arco sin pensar, dejando en aquellas notas su estado de ánimo. Tristeza. Frustración. Rabia. Como quien escribe un diario en el que anota sus vivencias. 

    Memorizaba los tempos, los golpes de arco, el orden de la ejecución de las notas, los compases… Y luego los dibujaba sobre el pentagrama, sin orden ni concierto, una y otra vez. 

      

    Katrina abrió la puerta con la seguridad de saber quién estaría al otro lado. Sergei. No entendía cómo aquel hombre testarudo no se cansaba de su mal humor, sus desplantes y sus palabras hirientes. 

    —No me mires así, sabes perfectamente que te alegras de verme —la saludó. 

    Tenía razón, y su fachada de impertinencia pasaba desapercibida para él. Aún no lograba comprender cómo lo hacía. 

    —¿Has venido a por tu sesión de sexo del fin de semana? —lo increpó con una sonrisa sarcástica. 

    —No, he venido a dártela a ti —contestó mientras la acorralaba entre su cuerpo y la pared. 

    Debían dejar de hacer aquello. Katrina siempre se lo recordaba en silencio, pero no podía evitar la atracción que le recorría el cuerpo cada vez que él se acercaba y la tocaba. Y cuando la besaba, ya no había marcha atrás, se deshacía entre sus dedos como mantequilla. 

      

    

  


   
    XX 

    El objeto más valioso 

      

    Esa semana, Natasha se encontró mejor y dio gracias por no tener a Aleksei tan pendiente de ella. Además, ese viernes por la tarde tenía un concierto y él se marcharía en cuanto acabaran. Tendría que hablar con él antes de esa noche, no podía demorarlo más. Llamó al número directo del doctor y pidió cita ese mismo día por la mañana para los análisis y hablar con él sobre su decisión. La suerte estaba echada. Solo tenía que hablar con Sergei de su plan, porque necesitaba su ayuda para eso. 

    La noche del jueves, tras el ensayo general, Aleksei se dirigió hacia el apartamento de Natasha, media hora más tarde de lo que lo había hecho ella. La tensión por la preocupación de su estado de salud había bajado considerablemente, pues parecía que se encontraba mucho mejor. 

    —Tengo que contarte algo, Aleksei —dijo Natasha, después de cenar. 

    —Claro, tú dirás, mi pequeña violinista. —La abrazó con mimo mientras se acomodaban en el sofá. 

    —Siento haber estado estas semanas un tanto distante, me preocupaba mi estado de salud. —Él asintió con una sonrisa—. Aunque no te conté toda la verdad respecto a eso… 

    —¿Qué quieres decir? ¿Te encuentras bien? —se preocupó. 

    —Me encuentro bien. Pero… estoy embarazada —confesó, al fin, sin apartar los ojos de los de Aleksei. 

    Él parpadeó varias veces sin acabar de asimilar sus palabras. ¿Embarazada? ¿Iba a tener un hijo con Natasha? Con el amor de su vida. Una sonrisa se dibujó en su rostro, iluminando sus ojos por completo. 

    —Eso es… es fantástico. —La cogió de las manos y la besó en las mejillas muchas veces—. ¿Estás bien? ¿Va todo bien? —preguntó al tiempo que soltaba una de sus manos para posarla sobre su vientre. 

    Natasha sabía que esa sería su reacción. Aleksei no veía apenas problemas en nada. Para él, todo tenía solución, solo había que encontrarla. Pero aquello no era tan sencillo. Aquello les cambiaría la vida por completo y no estaba dispuesta a que Aleksei estuviera dividido entre dos familias. 

      

    Los dedos de Natasha fluían por las cuerdas del Stradivarius heredado de su abuelo como el aleteo raso de las gaviotas sobre el mar. Con los ojos cerrados deslizaba el arco, más que con maestría, con devoción. El sonido de su solo invadió la estancia y penetró en los espectadores como una brisa conciliadora; tanto… que su fin dejó un mutismo suspendido durante unos segundos. El público hipnotizado resurgió de su trance con un estrepitoso aplauso que inundó la magia allí de donde había salido. 

    Poco a poco, los músicos fueron dejando el escenario para desaparecer tras las bambalinas.  

    ―¿Habéis visto qué emocionados estaban? ―casi gritó Vladimir, la tuba. 

    ―Sí, pensé que se habían quedado catatónicos ―contestó Nicolai, el violoncelo. 

    ―Ya deberíais estar acostumbrados a los solos de Natasha ―soltó Katrina, con un ímpetu que rozó la impertinencia. 

    ―¿Por qué nunca te emocionas, amiga Katrina? ―interrumpió Natasha. 

    Los demás dejaron de comentar y siguieron hacia su camerino. Las mujeres, al de la izquierda; los hombres, a la derecha. Natasha se quedó la última, pegada a la ventana de la sala de descanso, viendo a los músicos desaparecer por las calles, junto a sus familias. Se había despedido de Aleksei justo antes de salir de su apartamento, ya se habría marchado para no perder el tren nocturno de vuelta a Moscú. Encendió un cigarrillo y lo fumó con parsimonia. Se fumó dos más, manteniendo la misma posición. 

    ―Disculpe, Natasha. ―El director técnico asomó la cabeza por detrás de la puerta―. Vamos a cerrar. 

    ―Sí, por supuesto ―contestó ella, dándose la vuelta con lentitud. Anduvo hasta el perchero, junto a la puerta, cogió su bolso y se lo colgó. Alargó el brazo para recoger su instrumento. Los ojos se le helaron. 

    ―¿Dónde está? ―gritó. 

    ―¿Dónde está qué? ―preguntó el director. 

    ―¡Mi violín! Estaba justo aquí; encima de esta silla ―volvió a gritar, esta vez con un tono más aterrorizado. 

    Después de buscarlo por toda la sala, los pasillos, los lavabos, el escenario y cada uno de los rincones que componían el palacio, avisaron a la policía para denunciar su desaparición. Tras tomar declaración a los pocos que quedaban allí, la policía solicitó una lista de todos los músicos y sus familiares, pero, por supuesto, fue imposible identificar a todas las personas que asistieron aquella noche al concierto.  

    ―Va a ser como buscar una aguja en un pajar, señorita. Pero haremos todo lo que esté en nuestra mano ―dijo uno de los agentes. 

    ―No importa el tiempo que tarden, necesito mi violín. Como comprenderá ―se dirigió al director―, no puedo tocar, por lo que mañana elegiré e informaré a quien me sustituirá hasta que lo encontremos ―indicó en un intento de no perder la compostura.  

    Natasha llegó a su apartamento con las manos vacías y se dejó caer sobre el butacón rojo que tenía frente a la ventana. Desde allí podía ver los tejados que iluminaba la luna. No miró ni una sola vez al rincón donde cada noche colocaba el Stradivarius. Fumó un cigarrillo detrás de otro hasta que casi le explotó la cabeza. Dos lágrimas le humedecieron el mentón, apretó los ojos intentando pararlas, pero solo consiguió quedarse dormida. 

    La luz de la mañana la encontró hecha un ovillo en la butaca. Abrió los ojos y esta vez sí contempló el rincón; seguía vacío. Ahora que ya tenía decidido qué hacer con su situación, desaparecía su objeto más preciado. No podía marcharse sin él. Se puso en pie. Miró el reloj de la cocina que marcaba las siete y cuarto y corrió hacia su habitación a cambiarse de ropa. Se enfundó unos vaqueros, un jersey liviano y zapatillas de deporte.  

    Caminó sin descanso hasta aquel edificio blanco de corte moderno y subió en el ascensor hasta el quinto piso. Revisó el rellano para orientarse. Nunca había estado allí, pero Sergei le dio la dirección por si tenía que acudir. En tres segundos, la puerta A apareció ante sus ojos. Levantó el dedo índice para tocar el timbre, pero se detuvo.  

    De detrás de la puerta percibió la melodía de un violín. No era uno cualquiera; era su Stradivarius. Reconocería ese sonido en cualquier parte del mundo. Se le formó un círculo en los labios y desplazó la mano para tapárselos. Las lágrimas volvieron a aflorar. 

    ―¿Te gusta el nuevo violín de mamá? ―se oyó decir desde dentro―. Te va a encantar Alemania, quizá, mamá pueda tocar en una nueva orquesta, ¿sabes? ―La música dejó de sonar―. Ya está bien por hoy, te voy a dejar un ratito en casa de Olya mientras preparo nuestra maleta, ¿de acuerdo? 

    Natasha se escondió tras la esquina que formaba la pared del ascensor y esperó a que se abriera la puerta.  

    Katrina salió al rellano con una hamaca de bebé en los brazos, sin cerrar el apartamento. Natasha imaginó que la tal Olya debía ser una vecina. Sin pensarlo dos veces, se coló dentro cuando Katrina desapareció escaleras abajo. Allí, sobre la mesa del salón, estaba el estuche abierto con su violín. Lo acarició con la punta de los dedos hasta que oyó los pasos de vuelta de Katrina, y se escondió tras la puerta. 

    Al cerrarla, Katrina dio un salto por el susto y un pequeño grito. 

    —Joder, Natasha. —Se llevó las manos al pecho, pero, en el acto, se le abrieron los ojos por lo que significaba que ella estuviera allí. La había descubierto. 

    —¿Qué demonios haces con mi violín, Katrina? ¿Por qué lo has robado? —preguntó con la ira colgada de sus ojos. 

    El cuerpo de Katrina se tensó como las cuerdas del violín que descansaba sobre la mesa. Le echó una ojeada y después desvió sus ojos culpables hacia la chica que le pedía explicaciones.  

    —¿Cómo has sabido que lo tenía yo? —preguntó. 

    —No lo sabía. He venido a decirte que me sustituyeras mientras encontrábamos mi instrumento, pero ya no será necesario —contestó con convicción. 

    No lo entendía. Su hermano, y ella indirectamente, la habían ayudado en todo lo que estuvo en sus manos. Sergei estaba enamorado de ella, y ella lo pagaba arrebatándole el objeto más importante que poseía de su familia. Trató de tranquilizarse; algo así no podía haberlo hecho a la ligera, estaba segura de que tenía un motivo de peso para ello. 

    Avanzó hasta el centro de la estancia, retiró una de las sillas y se sentó en ella. 

    —Explícamelo —exigió. 

    Katrina no tuvo opción. Se situó frente a ella y ocupó otra de las sillas. 

    —Me marcho de aquí. Vuelvo a Alemania. Mi intención era vender el instrumento para costear el viaje y establecernos en mi pueblo natal —contestó con cautela. 

    —¿Y Sergei? ¿Sabe algo de esto?  

    —No.  

    —¿Vas a marcharte sin decirle nada?  

    —Sergei… No puedo arrastrarlo conmigo. Él tiene su vida aquí y a ti. No tiene por qué hacerse cargo de un hijo que no es suyo —respondió en un tono que a Natasha le pareció un lamento. 

    ¿Cómo podía juzgarla? Ella misma pretendía hacer lo mismo. Se marcharía para no tener que obligar a Aleksei a cargar con un hijo que no entraba en sus planes.  

    —Si necesitas dinero, ¿por qué no nos lo has pedido? 

    —No quiero mendigarle a nadie. 

    —Pero sí robarle. 

    Katrina no respondió. Natasha permaneció en silencio unos segundos, sin apartar la mirada de los ojos de la mujer que tenía frente a ella.  

    —¿Por qué quieres volver a Alemania? —preguntó al fin. 

    —Aquí no tengo opción a ascender a primer violín y necesito más recursos para cuidar de mi hijo. Tras caer el muro, mi país se está recuperando de todos estos años de represión. 

    —Está bien. —Se levantó, cerró el estuche del violín y se lo colgó a la espalda. 

    —¿Vas a delatarme? 

    —No. Y tampoco voy a contarle nada a Sergei. Eso es un tema solo vuestro, o tuyo, en este caso. 

    Sin decir nada más, abrió la puerta del piso y desapareció de la vista de Katrina. Esta respiró con alivio, aunque no estaba segura de que Natasha cumpliera su palabra. Volvió la vista al frente. La mesa estaba vacía. Su plan se había ido al traste y volvía al punto de partida. 

      

    

  


   
    XXI 

    La decisión 

      

    Natasha llegó a su apartamento con una mezcla de alivio y preocupación metida en el cuerpo, pero no quiso darle más vueltas al asunto. Había recuperado su Stradivarius y debía seguir con el plan establecido. Sergei estaría a punto de llegar y debía preparar cuanto antes su partida. 

    Como una autómata, recogió sus pertenencias más indispensables y toda la documentación que el doctor le había facilitado el día anterior y las metió en una maleta de grandes dimensiones. La dejó preparada sobre la cama, junto al estuche de su instrumento, y se sentó a la mesa del salón para escribir varias notas. 

    Preparó dos sobres y los metió en su bolso. Acto seguido, se sentó en su sillón y se perdió en la vista que le ofrecía la ventana. Sergei apareció al cabo de un par de horas. 

    —Tasha…  

    —Estoy aquí —contestó desde la habitación. 

    Sergei se dirigió en su busca y se paró en seco al ver el equipaje de su hermana. 

    —¿Sales de viaje? —Se sorprendió. No le había comentado nada en su llamada del día anterior. 

    —Me voy contigo a Moscú —contestó sin apenas mirarlo. 

    —¿Cómo? ¿Qué ha pasado? —preguntó al tiempo que cogía a su hermana del brazo y la giraba para que lo mirase. Sus ojos estaban apagados y húmedos. 

    —Dejo la filarmónica. Me voy contigo. 

    —¿Es por el embarazo? ¿Has hablado con Aleksei? 

    —Sí. Se puso muy contento, pero no puedo obligarlo a vivir entre dos familias. Voy a tener a este hijo, aunque… lo daré en adopción. Yo no me veo preparada para cuidar de él. Encontraré una buena familia que le dé todo lo que yo no puedo darle. 

    —¿Te has vuelto loca? —Soltó su brazo y caminó de un lado a otro de la habitación. 

    —No. Es la mejor opción.  

    —¿Habéis tomado esa decisión los dos? 

    —Ya sabes la respuesta a esa pregunta. 

    —Maldita sea, Tasha. Entre Katrina y tú me vais a volver loco. 

    —¿Puedo ir a tu apartamento de Moscú o no? Si no, me buscaré otro lugar. 

    —Sí, claro que sí. —La agarró de las mejillas con suavidad—. Está bien, te llevaré a Moscú, pero no a mi apartamento. La ciudad es un caos. Hay reyertas, manifestaciones, por la situación, y no quiero que te veas envuelta en nada de eso. Déjame llamar a Kolya. 

    Sergei se dirigió al salón y marcó el número de su apartamento, donde su compañero y amigo en el plan que llevaban a cabo dentro del KGB se había instalado. 

    —Hola, Kolya. Necesito un favor. 

    —Claro, dime. 

    —Tu familia vive a las afueras de Moscú, ¿cierto? 

    —Sí, ¿por qué? 

    —Tengo que llevarme a mi hermana a la ciudad, pero no quiero que esté en el apartamento, por lo que pueda ocurrir. ¿Sería posible que se quedara en tu casa? 

    —Por supuesto. No creo que haya problema. Mi familia estará encantada de atenderla. Estoy seguro de que se llevará genial con mi hermana. 

    —Gracias. Te debo una muy grande. 

    —No, Sergei. Estamos juntos en esto. Toda la ayuda que nos podamos brindar es poca. 

    Sergei colgó el teléfono con algo más de alivio. Al menos, Natasha no estaría en medio de todo lo que se estaba cociendo entre la población. Los disturbios habían comenzado a dispararse de manera alarmante, la policía y los militares ocupaban la mayor parte de las calles y él debía cumplir con el cometido que se había autoimpuesto.  

    —¿Cuándo quieres que nos marchemos? 

    —Lo antes posible, aunque debo ir al palacio y hablar con la junta para presentar mi baja definitiva. 

    —Espero que nunca te arrepientas de esto, Tasha.  

    —No lo haré. Es lo mejor, sobre todo para el bebé. Tú mismo me das la razón. Moscú ya no es un lugar seguro para criar a un hijo. 

    —De acuerdo. —No quiso discutir más con ella. Tenía varios meses por delante para convencerla—. Voy a ver a Katrina, volveré esta tarde. Mientras, arregla tus asuntos, saldremos mañana temprano. 

    —Ni una palabra de esto a Katrina —pidió. 

    —Por supuesto que no. 

      

    Sergei caminó hasta el apartamento de Katrina sin apenas prestar atención a su alrededor; tenía demasiadas cosas en las que pensar. ¿Y si se la llevaba también a Moscú? Hasta ese momento, Leningrado era seguro, pero, con él, ¿estaría a salvo? ¿Volvería a atacarla Petrov? Desde aquella pelea, no habían vuelto a acercarse el uno al otro. Además, ese cabrón estaba de parte de la oposición y, si se enteraba de lo que estaba llevando a cabo, volvería a tener problemas. Mejor dejaba a Katrina en la ciudad, no podía permitir que descubriera que tenía un hijo y que, para más inri, era suyo. Estaba seguro de que sería capaz de hacer cualquier barbaridad y, entonces, a él no le quedaría más remedio que… No quiso ni pensar en esa posibilidad. 

    Llamó al timbre con la convicción de que no hablaría con ella sobre nada de lo que pretendía hacer Natasha y se comportaría como siempre. 

    —Hola —saludó ella al abrir la puerta. 

    —¿Hola? ¿Y ya está? —A Sergei le extrañó que estuviera tan apática. Normalmente, le soltaba alguna frase para atormentarlo o enojarlo. 

    —¿Qué quieres que te diga? —respondió a la defensiva. Lo observó durante unos segundos en busca de algún gesto que le diera una pista sobre si sabía lo que había ocurrido entre su hermana y ella. Pero no halló nada. Era el Sergei de siempre—. Perdona, estoy muy cansada. Anoche acabamos más tarde por el concierto y el niño no me ha dejado dormir del tirón. 

    —¿Le ocurre algo? —preguntó mientras se acercaba a la hamaca, donde el pequeño jugaba con varios peluches. Se agachó y lo cogió en brazos—. Eh, campeón. ¿Cómo estás? ¿No te portas bien con mamá? Eso está muy feo, colega.  

    Katrina lo miró y se le formó un nudo en la garganta. Sergei era el padre perfecto, pero las circunstancias no eran las idóneas. ¿Y si no había podido llevar a cabo su plan porque no debía ser así? ¿Y si volver a Alemania era una mala decisión? ¿Y si… dejaba de pensar en huir y aceptaba lo que él le ofrecía? Que no era otra cosa que lo que cualquier mujer en su situación desearía. Y, además, por amor, ni por pena ni obligación. Sergei la amaba, y ella también a él. ¿Por qué se empeñaba en echarlo a patadas de su lado?  

    Se le escapó un sollozo que no pasó desapercibido para Sergei. Él acomodó al niño en uno de sus brazos y con el otro abrazó a Katrina y se la llevó al pecho. 

    —Eh, tranquila, todo irá bien. Crecerá y te dejará descansar la noche entera —susurró. 

    Katrina se agarró a su cuello y hundió el rostro en su hombro. No podía más. Estaba agotada de luchar contra sí misma y de ser incapaz de mostrarse como la persona que fue antes de perderse por un camino demasiado oscuro. 

      

    

  


   
    XXII 

    La despedida 

      

    Natasha entró en el edificio del palacio y se dirigió al despacho del director de la junta. Lo había llamado por la mañana para saber si podía recibirla y quedar a una hora concreta. Golpeó la puerta maciza con los nudillos y no abrió hasta que oyó la voz del señor Korsakov darle paso. 

    —Buenos días, Natasha —saludó el hombre y se levantó de su sillón, tras el escritorio, para recibirla. 

    —Buenos días, señor. 

    —¿Te ha dicho algo nuevo la policía sobre la desaparición de tu violín? Supongo que vienes a hablarme de eso. Siento muchísimo lo que ocurrió, no acabo de explicármelo. 

    —No se preocupe, señor. Ya lo encontré. Está en perfecto estado. 

    —Oh, vaya, no sabes cómo me alegro de oír eso. ¿Dónde estaba? Porque lo buscamos como locos y no hubo forma. 

    —Estaba… en el baño, tras el escenario. No recuerdo haberlo dejado allí, pero quizá no presté atención y por eso lo olvidé. Siento todo el jaleo que se montó. Ya he avisado a la policía —improvisó—. Pero no es de eso de lo que quiero hablarle —siguió para que el hombre no le hiciera más preguntas al respecto. 

    —De acuerdo. Siéntate, entonces, ¿te apetece tomar algo? —ofreció. 

    —No, no, gracias. 

    —Bien, pues tú dirás. —Volvió a su lugar, frente a ella. 

    —He venido a decirle que, por problemas personales y familiares, he de marcharme de la ciudad —expuso. 

    —Oh, vaya. ¿Y cuánto tiempo estarás fuera? 

    —Me marcho para… no volver, señor. 

    El director la miró de hito en hito. ¿Iba a perder una de sus mayores piezas en la orquesta? La mayoría del público venía a verla a ella tocar. 

    —Eh… ¿Tan grave es la situación? —se forzó a preguntar. 

    —Sí, lo siento mucho, pero no puedo quedarme. 

    —De acuerdo, lo comprendo. 

    —Siento avisarle con tan poco tiempo, aunque he pensado que puede sustituirme Katrina. Es la mejor, ha trabajado mucho y merece ese puesto. 

    —Yo diría que la mejor eres tú, pero tendré que conformarme. 

    —Por favor, señor, prométame que será Katrina quien me sustituya. 

    El director la miró con frustración. Katrina era muy buena, pero Natasha era sublime. Tendría que ponerla a ensayar de inmediato. 

    —De acuerdo. De todos modos, no tengo alternativa —contestó resignado. 

    —Estoy segura de que no le defraudará. —Sonrió. 

    Salió del despacho con la pena de abandonar todo aquel mundo, pero con el alivio de que, al menos, Katrina conseguiría más recursos para mantener a su hijo, ya que no dejaba que Sergei la ayudara. Recorrió los pasillos y las salas con la vista puesta en las columnas, las escalinatas de mármol, las cornisas ornamentadas, los ventanales por los que entraba la luz veraniega, iluminando los cristales de las lámparas. Aquel palacio había sido su hogar desde que apenas era una niña. 

    Le pidió al conserje que le abriera el despacho de Aleksei, debía dejarle una documentación importante y no podía esperar a que regresara. El hombre, de mediana edad y con una sonrisa amable, hizo lo que le pidió, pero se mantuvo en la puerta; no era correcto entrar en los despachos de los demás miembros de la organización sin alguien neutral para evitar que la información saliera del edificio en manos de cualquiera. 

    Natasha sacó de su bolso los dos sobres que había preparado en casa y los dejó sobre el escritorio de Aleksei. Le temblaban las manos y las piernas. En su interior sentía que hacía lo correcto, aunque no por ello era más fácil; al contrario, abandonar a Aleksei iba a ser lo más duro que haría en su vida, al menos, hasta ese momento. Y, desde luego, la forma no era la idónea, pero no se sentía con fuerza para enfrentarse a él, porque sería capaz de convencerla y eso no lo podía permitir. 

    Salió del edificio sin mirar atrás y con las lágrimas a punto de desbordarle los párpados. Se encerró en su apartamento, se sentó en el sillón frente a la ventana y se quedó en esa posición a la espera de que el cansancio la venciera para dejar de pensar en lo que estaba a punto de hacer. 

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XXIII 

    Regreso a Moscú 

      

    Sergei regresó al apartamento de Natasha, tras haber cenado con Katrina y comprobado que se quedaba más tranquila que como la encontró por la mañana. Su relación parecía afianzarse y ella se dejaba hacer, aunque a él le pareció que solo era porque ese día no se encontraba con ganas para nada más. En cuanto recuperara las fuerzas, volvería a ser la misma mujer complicada que había conocido. 

    Se encontró a Natasha dormida en su sillón. Despejó la cama del equipaje y la arropó con la sábana. No entendía su decisión, pero no le quedaba otra que aceptarla. Llamó a Kolya para encontrarse en un punto cercano a la casa familiar donde dejaría a su hermana, para luego regresar al centro de Moscú. Se acostó junto a ella en la cama y la abrazó hasta que se quedó dormido por el agotamiento de llevar semanas sin apenas descansar.  

      

    En silencio, Sergei conducía viendo los kilómetros pasar y Natasha dormitaba en el asiento del copiloto. Ahora tendría que dividir los fines de semana para verse con Katrina y estar al tanto del estado de su hermana; iba a acabar medio loco, pero estaba dispuesto a hacer lo que estuviera en su mano para que las dos únicas personas que formaban su pequeña familia vivieran lo más tranquilas posible ante la inminente problemática que se desarrollaría en el país. 

    Llegaron al punto de encuentro a última hora de la tarde. Kolya los condujo hasta la propiedad de sus padres, que no era otra que una dacha[7] típica rusa, ni grande ni pequeña, y con un jardín que la rodeaba, lleno de plantas y preciosas flores. A Sergei le pareció el lugar idóneo para dejar a su hermana; allí no tendría que estar pendiente de que saliera a la calle. Aunque en el centro se vivía con relativa normalidad, sabía que en cualquier esquina y en cualquier momento surgía una reyerta o una pelea entre adeptos y opositores del Gobierno. La policía se extendía por toda la ciudad y no estaba dispuesto a llevarla allí en esas condiciones. 

    Natasha bajó del vehículo y, si no fuese por la tristeza que la asolaba, habría dado saltos de alegría por instalarse en aquella casa de cuento.  

    —Vamos, os presentaré a mi familia. Nos esperan —dijo Kolya mientras ayudaba a Sergei con el equipaje. 

    —Muchas gracias por dejar que me quede aquí —dijo Natasha en un susurro. 

    —Oh, no es nada. Están encantados de tener visita. Llevan varias semanas aquí, porque a mí tampoco me hace gracia que estén en la ciudad —expuso Kolya. 

    Cruzaron el jardín delantero y Kolya abrió la puerta. 

    —Mamá, papá, Katia… —los llamó. 

    Los tres se levantaron del sillón a la vez, donde estaban atentos al televisor.  

    Una joven de, en apariencia, la misma edad de Natasha corrió a los brazos de Kolya. 

    —Hola, hermanito.  

    —Hola, pequeña. 

    Natasha sintió una ternura indescriptible al verlos y se agarró al brazo de Sergei. Él la miró con una sonrisa y le dio un beso en la frente. Los dos pensaron lo mismo; allí estaría bien cuidada.  

    —Ellos son Sergei y Natasha —los presentó Kolya. 

    —Encantados de conoceros —habló el padre, y la madre asintió con una sonrisa dulce. 

    —Muchas gracias por dejar que me quede con ustedes —dijo Natasha. 

    —Oh, no hay de qué —contestó la mujer—. Me llamo Sveta, y él es Misha. Katia es nuestra hija pequeña y estará encantada de ofrecerte todo lo que necesites. 

    —Claro. Vamos, te enseñaré tu habitación. —La chica la cogió de la mano y tiró de ella escaleras arriba—. Yo misma he decorado el cuarto. Antes solo había una cama, amplia, eso sí, una mesita y un armario, pero le he dado un toque femenino para que te sientas cómoda, aunque… —se giró hacia ella— si algo no te gusta, lo puedes cambiar. —Sonrió de oreja a oreja. 

    —Muchas gracias. No tenías que haberte molestado —respondió algo cohibida por la energía que desprendía Katia. 

    Era una chica de pelo largo y rubio, con ojos muy azules y cuerpo menudo. A Natasha le recordó a cuando ella llegó a Leningrado. Era joven, entusiasta y llena de vida.  

    Katia abrió la puerta y entró en la estancia como un vendaval. 

    —¿Qué te parece?  

    El cuarto era bastante amplio, con un gran ventanal en la pared frontal que daba al lateral del jardín y por donde entraba una luz tenue, producto del crepúsculo. Además de los muebles que la chica había mencionado, encontró una mesa y una silla en el rincón, con un bonito jarrón y flores frescas, una banqueta de madera con dos peldaños y una alfombra en tonos grises y azules, junto a la cama. En los pomos del armario y los cajones colgaban unos pompones de color rosa pálido que le daban un toque colorido al ambiente y hacían juego con la colcha. 

    Natasha sonrió al ver el esfuerzo de Katia por darle calidez a la habitación.  

    —Muchas gracias, ha quedado muy bonita. 

    —Ay, qué bien. Espero que estés cómoda. Ahora te dejo para que te instales, seguro que estás cansada del viaje. Mi madre ha preparado un poco de sopa para vosotros, está en la cocina. Baja cuando tengas hambre. 

    —De acuerdo, eres muy amable. 

    La chica desapareció por el pasillo y, a cambio, escuchó los pasos de su hermano, que se dirigían hacia ella. Los reconocería en cualquier parte. Sergei asomó por la puerta con su equipaje en las manos. 

    —¿Cómo estás? —le preguntó. 

    —Bien. Un poco cansada, pero no me encuentro mal. 

    —Me alegro. ¿Dónde te dejo esto? —Señaló las maletas. 

    —No lo sé. Donde puedas. Menos sobre la cama, por si me da sueño y no he terminado de arreglarlo todo. 

    Sergei oteó la habitación y se dirigió al fondo, donde dejó las maletas en el suelo y el violín sobre la mesa. 

    —Esta noche, Kolya y yo nos quedaremos aquí también. Nos marcharemos mañana temprano —informó. 

    —Gracias, Sergei. —Lo miró a punto de llorar. 

    Él la recogió entre sus brazos y la apretó contra su pecho. 

    —No tienes que darme las gracias por nada, Tasha. Soy tu hermano, haría cualquier cosa por ti. 

      

    

  


   
    XXIV 

    Grito 

      

    Aleksei regresó a Leningrado el domingo por la noche y fue directo al apartamento de Natasha, como siempre. Llamó al timbre del portero automático, pero tras varios segundos no obtuvo respuesta. Insistió varias veces con el mismo resultado. Dio la vuelta a la calle, para ver si había luz en las ventanas. Todo estaba a oscuras. Quizá había salido con Sergei, pensó; así que volvió al portal y se sentó en el escalón, dispuesto a esperar. 

    Aguardó varias horas. Eran pasadas las doce de la noche, aunque el sol seguía dando luz por ser julio y no se le hizo tan eterno, pero decidió que debía marcharse y descansar. No podía localizarla y no conocía a nadie allí que pudiera indicarle si sabía algo de ella, aparte de que sería extraño que él la buscara a esas horas. 

    Intentó no preocuparse, pero no lo consiguió del todo. Solía pensar siempre en positivo, en que las cosas desagradables no tenían por qué pasar, aunque las pensáramos. Y con ese convencimiento, entró en su apartamento, dispuesto a dormir y convencido de que, al día siguiente, como siempre, se encontraría con Natasha en la sala de ensayos. 

    Llegó al palacio a primera hora de la mañana para poner al día su despacho, como hacía todas las semanas. Dejó su maletín sobre el escritorio y allí descubrió dos sobres; uno, con su nombre escrito a mano; el otro, con el nombre de Katrina en la parte frontal. Los dos iguales. Reconoció al instante la letra de Natasha. 

    Abrió el que indicaba su nombre y sacó varios folios, que desplegó con rapidez. No entendía nada. Eran partituras o solo pentagramas con notas escritas a lápiz, algún que otro borrón y sin mucho sentido. Dentro había otra hoja escrita de puño y letra de Natasha. 

      

    Mi amado Aleksei, 

      

    Supongo que no entenderás nada de lo que ocurre. Habrás encontrado mi apartamento vacío y no sabrás por qué. De verdad que lo siento, pero no puedo hacer esto. No podemos. 

    Me marcho lejos; de ese modo, no tendrás que vivir dividido entre dos familias. Sé que vas a sufrir al principio, igual que yo, pero con el tiempo me darás la razón. Una cosa era estar los dos solos, juntos; yo no necesitaba que estuvieras pendiente de mí; otra muy distinta es obligarte de por vida a vivir una doble paternidad en secreto. Y, con sinceridad, no sería justo para nuestro hijo ni para los tuyos. 

    Tomar esta decisión no ha sido nada fácil y me voy con el corazón y el alma hechos pedazos. Te dejo mis pensamientos, mis palabras y mis sentimientos en esos pentagramas. Es una pieza única porque es la melodía de nuestro amor. De lo que hemos compartido en estos casi dos años. Todos tus besos y caricias están marcadas a fuego en mi piel y en mi interior por siempre jamás. Te amo como no he amado a nadie en mi vida y siempre será así.  

    Te deseo toda la felicidad que te mereces y que yo ya no puedo darte. 

      

    Siempre tuya, 

    Tasha 

      

    Por favor, entrégale a Katrina el otro sobre que he dejado junto a este. A partir de hoy, ella será primer violín en la filarmónica. 

      

    Aleksei tuvo que leer varias veces aquellas líneas para entender su significado. Natasha se había marchado. Lo había abandonado. Se había llevado todo lo vivido, lo sentido, lo compartido, lo amado… Y a su hijo en las entrañas. 

    Se dejó caer en el sillón. Un crujido le partió el pecho en dos y se echó la mano al corazón. Lo sintió bajo la palma galopar a toda velocidad, lo sintió recorrerle las venas, helando la sangre a su paso, lo sintió en las sienes en un martilleo ensordecedor… Lo sintió en los ojos, en el dolor que las lágrimas provocaron al desbordar los párpados. Y lo sintió en la garganta como un alarido sordo que lo empujaba todo hacia el exterior. 

    Gritó de rabia. Gritó de pena. Gritó de dolor. Gritó de impotencia. Gritó de frustración. Y lo peor de todo, gritó de amor. 

      

    Katrina se quedó atónita cuando Aleksei le entregó aquel sobre de parte de Natasha. También se sorprendió cuando él le dijo que se había marchado y que, a partir de ese momento, pasaba a ser primera violinista de la orquesta. Le preguntó por los motivos de su marcha, pero Aleksei le dijo que no lo sabía. Por supuesto, ella no lo creyó, aunque no indagó más en el asunto porque el director denotaba tristeza y supuso que se habían separado y esa era la razón de su huida. 

    Aún le esperaba otra sorpresa más al abrir aquel pequeño paquete. En su interior, había ocho mil rublos junto a una nota que decía: «No me los has pedido, te los he dado yo. Natasha».  

      

    

  


   
    XXV 

    Marzo de 1991 

      

    Natasha ya estaba en las últimas semanas de embarazo y esos meses había ido todo como la seda; el primer trimestre fue el más fatigoso por algunos mareos y el cansancio extremo, en el segundo estuvo muy activa y en el tercero ya no se veía los pies, pero estaba tranquila.  

    La familia de Kolya se desvivió por que estuviera cómoda y no hiciera esfuerzos. Katia se convirtió en su gran apoyo, aunque no le contó cuál era su intención respecto al bebé. A nadie, excepto a Sergei. Se sentía culpable por cada comentario que Sveta soltaba de lo bonito que iba a ser tener a un pequeño en casa, de la alegría que daban y de lo buena madre que sería Natasha. Ella sonreía sin ganas, aunque hacía el esfuerzo por poner su mejor cara para que aquellas personas tan amables no pensaran que era una desagradecida.  

    Estaba triste la mayor parte del tiempo. Y lo peor de todo era que no había podido volver a tocar el violín. Cada vez que lo había intentado, le temblaban las manos, se le encharcaban los ojos y le dolía en lo más profundo del pecho hasta casi no poder respirar. Todo lo referente a la música le recordaba a Aleksei y se hundía cada vez más en el agujero que ella misma había cavado. No tenía derecho a quejarse; fue su elección y pagaba con creces las consecuencias. 

      

    Sergei seguía yendo cada dos semanas a Leningrado para visitar a Katrina y a su hijo. En sus últimos viajes, la encontró bastante desmejorada. Decía tener dolor de espalda que achacaba al cansancio, al estrés por la preparación de los programas de conciertos de primavera y verano y a que el pequeño no le daba tregua, puesto que ya no solo caminaba, sino que corría por todo el apartamento y se subía a todas partes. 

    —Deberías ir al médico, al menos, para que te recete algún tipo de vitamina —le sugirió Sergei. 

    —De acuerdo, iré —contestó ella para que dejara de presionarla. 

    Por supuesto, Sergei mantenía el secreto del embarazo de su hermana, tal como ella le había pedido, y más aún lo que pretendía hacer cuando naciera el bebé. No fue capaz de convencer a Natasha de que no lo diera en adopción, pero tenía la esperanza de que se echara atrás en cuanto viera al pequeño entre sus brazos.  

    Por otro lado, su trabajo de investigación en el centro de inteligencia de Moscú se había intensificado. Los altos cargos y algunos agentes se reunían más de lo habitual para urdir un plan que no los desechara del Gobierno. Los últimos acontecimientos daban muestras de que la Unión Soviética, tal como la conocían, se desmembraría en cualquier momento. La mayoría de las repúblicas adheridas al bloque habían roto relaciones con Moscú y se proclamaron países independientes. El comunismo y la Guerra Fría caían en picado ante las presiones de Occidente, con EE.UU. al mando. Alemania, desde que se unificara definitivamente en octubre de 1990, se recuperaba política y económicamente, mientras Rusia no conseguía alcanzar los resultados esperados ante las reformas de Gorbachov. Quien fue proclamado Nobel de la Paz, en esa misma fecha, por poner fin al conflicto entre Oriente y Occidente. Pero el sistema económico era demasiado precario para remontar con la rapidez que se pretendía, y en lugar de avanzar parecía retroceder. 

    Kolya, experto en comunicaciones, colocó varios aparatos de escucha en los despachos y salas de interrogatorios del edificio del cuartel general del KGB. Los demás, incluido Sergei, dedicaban sus esfuerzos por descubrir qué agentes estaban a favor de un bando u otro; de ese modo, podían reclutar a más compañeros o desecharlos. En el caso de Petrov, Sergei tenía claro que lo arrojaría al lado de la oposición. 

    La posibilidad que se barajaba con mayores adeptos era el golpe de Estado, y debían estar preparados.  

    —¿Crees que podemos llevar toda esta información de algún modo hasta el Kremlin? —preguntó Kolya. 

    —¿A quién pretendes que le demos todo esto? —preguntó a su vez Sergei. 

    —Pues a Gorbachov o a Yeltsin. 

    Sergei soltó una carcajada.  

    —Si llamamos a la puerta, ¿nos abrirán? —bromeó. 

    —No pensaba hacerlo por la puerta, sino por los túneles. 

    Sergei se sorprendió ante el ímpetu de su amigo; era una buena idea, arriesgada pero acertada. Lo miró y lo agarró del hombro. 

    —¿Y después? ¿Qué vas a hacer? —preguntó. 

    —Largarme por patas, no pienso quedarme a ver cómo se soluciona o se arma una guerra civil —contestó con seriedad. 

    —Sí, eso mismo planeo yo. Tengo que sacar a Natasha y a Katrina de aquí, no quiero que estalle una revolución y nos pille de pleno. 

      

    Katrina se presentó en la consulta médica con su hijo, y el doctor la recibió con una sonrisa que desapareció en cuanto la vio. 

    —¿Te encuentras bien? —preguntó. 

    —Si me encontrara bien, no estaría aquí, ¿no le parece? —contestó ella. 

    El médico no hizo caso a su comentario y la instó a sentarse en la camilla. Tenía un color pálido amarillento que se le salía por los ojos. No le dio buena espina y la examinó a conciencia. Katrina se quejó de dolor cuando este le exploró el abdomen. 

    —Creo que tienes algún tipo de dolencia hepática. Voy a hacerte más pruebas, no me gusta el aspecto que tienen tu piel y tu delgadez —comentó. 

    —Trabajo muchas horas, me hago cargo de mi hijo sola, ¿qué aspecto quiere que tenga?  

    —Katrina, hablo en serio.  

    —Está bien, está bien. —Se conformó para no discutir con aquel doctor cabezota. 

    Lo primero que hizo al llegar a casa fue vomitar. Imaginó que por los nervios que había pasado en la consulta. Pero no era solo eso; tal como le había dicho el médico, y que trató de ocultar, tenía otras dolencias que no mencionó por miedo a que le diera un diagnóstico peor. 

      

    

  


   
    XXVI 

    La peor persona 

      

    Natasha se puso de parto al atardecer del veinticuatro de marzo. Misha llamó a Sergei mientras su mujer y su hija atendían a la futura madre, y este se presentó en su casa en apenas media hora. Cogió a su hermana en brazos, la metió en el coche y se la llevó al hospital.  

    Tras varias horas de dilatación, Natasha fue trasladada al paritorio, acompañada por Sergei, que no se separó de ella ni un solo segundo. 

    No se sentía feliz por la situación, como lo hubiera podido estar en otras circunstancias. En cuanto naciera el bebé, la agencia de adopción se presentaría en el hospital para reclamar su derecho, otorgado por ella misma, para llevarse al recién nacido. Y tanto Natasha como Sergei sabían que no iba a ser agradable. 

    —Vamos, Tasha, solo un poco más —la animó su hermano al ver el agotamiento que ella arrastraba, después de tantas horas. 

    Se le escapó un lamento al notar de nuevo el dolor que se agarraba a su vientre al tiempo que empujaba tal como la comadrona le había indicado. Tras un par de contracciones más, la cabeza de la criatura asomó desde el interior de su cuerpo, y la mujer que la asistía sonrió de oreja a oreja mientras extraía al bebé. 

    —Es una niña preciosa —gritó con júbilo. 

    Mientras el pediatra la examinaba, Natasha respiró hondo, cerró los ojos y una convulsión le atacó el pecho. No pudo evitar que un sollozo y las lágrimas salieran a borbotones de su cuerpo. 

    —Tranquila, Tasha, ya está. Todo ha ido bien —la consoló Sergei. 

    Pero Natasha no podía parar de llorar. No sabía exactamente por qué, o quizá fuese por todo. Por sentirse sola, por dar a luz a una niña que ya no volvería a ver nunca más, por la pena de no estar junto a Aleksei… Y sobre todo por no verse capaz de cuidar a una pequeña indefensa que necesitaría el amor incondicional de unos padres que ella no podía darle. Vivía tan destrozada que no quería transmitir esa tristeza a su hija. 

    La enfermera se acercó a ellos con la niña entre los brazos.  

    —¿Quieres cogerla? —preguntó a Natasha. 

    Ella negó con la cabeza y se inclinó hacia el lado contrario mientras la matrona acababa de atenderla. 

    —Yo la cogeré —se ofreció Sergei, y extendió los brazos para sostener a su pequeña sobrina en sus manos. La acomodó cerca de su pecho y la observó con los ojos rebosantes—. Eh, eres preciosa. Mírate esas manitas, y esas pestañas tan largas, y fíjate en esa boquita de piñón… —hablaba en voz alta para que Natasha lo oyera. Quizá, si conseguía enternecerla, cambiaría de opinión—. No se puede ser más perfecta y bonita. 

    —Sergei, cállate —pidió su hermana en un lamento. 

    En ese instante le hizo caso, no quería montar una escena en mitad del paritorio, pero no iba a rendirse tan fácilmente.  

    Llevaron a Natasha a su habitación, con Sergei junto a ella y con la niña aún entre sus brazos. Una vez solos, el mayor de los hermanos habló con ímpetu. 

    —Tasha, coge a la niña, es tu hija. No puedes desprenderte de ella como si fuese un mueble viejo. Te necesita y tú la necesitas a ella para reponerte. 

    Natasha, hecha un ovillo en la cama, no dejaba de convulsionarse por el llanto. Se sentía la peor persona del mundo por no poder abrazar a su hija. No solo por no querer encariñarse con ella y no llevar a cabo hasta el final su plan, sino porque no se sentía digna de ser madre, porque esa niña merecía algo mucho mejor que lo que ella podía ofrecerle en su situación, y no pensaba en su soledad, sino en su estado de ánimo. Ya no era aquella mujer fuerte y decidida, ya no era la violinista de éxito ni la persona más feliz que existía. De aquella Natasha ya no quedaba nada. Solo era un cuerpo que se movía por inercia, sin vida, sin alma. 

    Sergei desistió en su intento de ablandarla. Quizá, unas horas o días más adelante lo consiguiera; aún tenía algo de margen, antes de que aparecieran los de la agencia de adopción. Se sentó en el sillón, junto a la cama de su hermana, con la niña en brazos. No se veía capaz de soltarla, quería amasar cuantos más recuerdos de esa pequeña hasta que tuvieran que separarse. 

    Natasha se quedó dormida de agotamiento. Entre el parto y la pena no daba más de sí. Sergei aprovechó el momento para posar a la niña junto a ella y les hizo varias fotos para no olvidar jamás que en el mundo había alguien con su sangre, que un pedazo de su diminuta familia se extendía en el cuerpecito de aquella recién nacida. Luego, volvió a sentarse en el sillón y se durmió. 

      

    Cuando Natasha despertó, notó un bulto pegado a su pecho. Se retiró con parsimonia y descubrió una carita que asomaba por el hueco de la mantita, bajo un gorrito de lana rosa. Levantó la vista y descubrió a Sergei dormido sobre el butacón. Debía de estar agotado. Solo entonces se permitió observar la piel tan fina que protegía el cuerpo de aquella pequeña, los párpados casi transparentes donde se veían hilillos azules, los labios entreabiertos por donde salía su aliento apenas audible, las manitas aferradas a los puños de la ropa… Las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos. Eran tan chiquitina, tan indefensa… Seguía sin verse con el valor de afrontar una situación donde tuviera que verse a cargo de ella. Aquella criatura no merecía una madre así, sin valor, sin fuerzas, solo con miedos. Lo mejor que podía hacer era entregarla a una familia que la cuidara y la hiciera feliz. 

      

    

  


   
    XXVII 

    Reacciona 

      

    Tras un día en el hospital, la encargada de recoger a su hija para entregarla a su nueva familia apareció en la habitación. Natasha, sin articular palabra, firmó toda la documentación mientras Sergei la observaba, mordiéndose la lengua. 

    —En un par de días, vendré a recogerla. Tienen que hacerle un examen médico exhaustivo y rellenar el informe para entregar a los padres adoptivos —explicó la mujer de forma amable. 

    Natasha ya no escuchaba nada, se había sumido en su propio mundo, donde Aleksei y ella seguían juntos hasta envejecer. Soñaba con una casa en el campo, como en la que vivían Sveta, Misha y Katia, con su jardín, sus flores y hasta un columpio colgado de un árbol en el que Aleksei balanceaba a sus futuros hijos. 

    Sergei, al verla, no pudo aguantar más y salió de la habitación sin decir una sola palabra de reproche hacia su hermana. Se le partía el cuerpo entero verla así. 

      

    Katrina volvió a la consulta del médico para recibir los resultados de las pruebas que le habían hecho en las últimas semanas. Cada día se encontraba peor; más débil, como si le faltara la energía, y estaba empezando a preocuparse. 

    Se sentó frente al doctor y este la miró con seriedad. 

    —Katrina, los resultados no son buenos. —Fue directo al grano. 

    —¿Qué quiere decir? ¿Es grave? 

    —Sí, es grave. Esperaba equivocarme cuando viniste el otro día, que fuese algún tipo de inflamación hepática, pero… 

    —Pero… —se impacientó ella. 

    —Tienes… cáncer de páncreas. 

    —¿Cómo? —Esa fue la enfermedad que se llevó a su madre. 

    —He examinado yo mismo las analíticas y las pruebas junto al especialista. No hay error.  

    Katrina se quedó petrificada en la silla. Desvió la vista hacia el carrito donde su hijo jugaba con un peluche, ajeno a las malas noticias. 

    —¿Y qué tratamiento me puede ayudar? —preguntó. 

    —No… servirá de nada. Está muy extendido, ha abarcado otros órganos y la inflamación está comprimiendo los nervios de la columna vertebral, por eso te duele la espalda. 

    —¿Quiere decir que… voy a morir? 

    El médico asintió con suavidad. 

    —Te quedan, a lo sumo, entre dos y tres meses. Lo siento muchísimo, Katrina. 

    El corazón le bombeaba a toda velocidad, el cansancio se convirtió en rabia; la adrenalina, en su peor enemiga… Sintió un mareo y la saliva se le acumuló en la boca. Un instante después, se quedó en negro. 

      

    Tras dos días, Sergei se plantó frente a la cama de su hermana y la cogió de las mejillas con fuerza para obligarla a mirarlo a los ojos. 

    —Natasha, estás a punto de perder a tu hija. Los de la agencia están ahí afuera para llevársela. Por favor, reacciona y rompe esos malditos papeles, o no habrá vuelta atrás. 

    Natasha lo observaba sin verlo. Sus ojos estaban vacíos. Opacos. Negros. Sin vida. Había caído en el pozo más profundo y no era capaz de salir de allí. Los médicos le habían dicho a Sergei que padecía una especie de depresión fuerte y la habían medicado para que se sintiera mejor; ya no lloraba durante todo el día, pero solo estaba allí de cuerpo, el alma había volado a un lugar demasiado remoto para que Sergei consiguiera traerla de vuelta. 

    Salió de la habitación y se dirigió a la sala donde una enfermera de Pediatría y la mujer de la agencia esperaban a que Sergei les entregara a la niña.  

    —No voy a permitir que se lleve a mi sobrina —expuso, nada más cruzar la puerta. 

    —Señor Ivanov, su hermana fue quien nos llamó y firmó todos los documentos para que esta adopción se llevara a cabo. Si ya no quiere, tendrá que ser ella quien firme la renuncia. Los padres adoptivos llevan varias semanas en Moscú a la espera del nacimiento de su hija. 

    —Quiero conocerlos —exigió. 

    —Eso no es posible. Todos los trámites se realizan en el más absoluto de los anonimatos. Es lo mejor en estos casos.  

    —¿Cuánto quiere? 

    —¿A qué se refiere? 

    —Que cuánto dinero quiere para validar mi firma como renuncia a la adopción. 

    —¿Me está intentando comprar? 

    —Llámelo como quiera. Mi sobrina no va a salir de este hospital si no es conmigo y con su madre —sentenció. 

    En ese momento se abrió la puerta y una Natasha muy desmejorada, delgada y pálida entró en la sala.  

    —Tasha. —Sergei se acercó a ella y la ayudó a sentarse. 

    —Señorita Ivanova, su hermano no quiere entregarnos a la niña —intervino la mujer. 

    —Lo sé —pronunció en un susurro—, pero mi hermano no es el padre ni firmó los papeles.  

    —Tasha, por favor… —suplicó él. 

    —Puede entregársela —pidió Natasha a la enfermera, que esperaba en un rincón de la sala. 

    —Maldita sea. —Sergei salió de allí hecho una furia. 

    Natasha se levantó lentamente y volvió a la habitación. 

    Ya estaba hecho. 

      

    

  


   
    XXVIII 

    Te necesito 

      

    Las siguientes semanas pasaron en una voluta de humo y silencio. Sergei seguía preocupado por el estado de Natasha y, a la vez, enfadado con ella. No podía creer que, al final, después de todo, hubiera seguido adelante con la adopción. Él le repitió por activa y por pasiva que la ayudaría, que criarían a la niña entre los dos, que con el tiempo se recuperaría y sería feliz de tenerla a su lado. Pero no. Natasha había desoído todas sus palabras. 

    Al llegar a casa de la familia de Kolya, se vio en la obligación de contarles, de forma muy escueta, lo que había ocurrido, ya que volvían del hospital sin el bebé. Todos se apenaron mucho con la noticia, aunque se abstuvieron de hacer cualquier comentario al respecto. Natasha se encerró en su habitación y no salió de allí en muchos días, nada más que para usar el baño. Katia le subía comida e intentaba animarla, pero apenas consiguió que comiera algo. La mayoría del día y de la noche se la pasaba dormida. 

    Sergei la visitaba cada tarde. Se sentaba en un sillón, que Katia acomodó junto a su cama, y la contemplaba durante mucho rato. Se sentía impotente, no sabía cómo ayudarla. Estuvo a punto de llevársela a su apartamento para que Katia, Sveta y Misha no tuvieran que encargarse de ella, pero su piso se había convertido en el centro de operaciones de su cruzada de espionaje contra el cuartel general y no podía instalarla allí. Tampoco se había desplazado a Leningrado a ver a Katrina, no se atrevía a alejarse tanto de Natasha, solo hablaba por teléfono con ella y, por su tono de voz, suponía que aún seguía arrastrando el cansancio de la última vez que se vieron. 

      

    Así pasaron los meses de abril y mayo. Sergei sin separarse de su hermana y Natasha en un limbo del que volvía de vez en cuanto, al menos, para alimentarse. Katia, incluso, había conseguido que bajara al jardín alguna mañana. 

    El primer domingo de junio, Sergei recibió una llamada de Katrina. 

    —Necesito que vengas, Sergei —le pidió. 

    —Sé que llevamos mucho tiempo sin vernos, pero no puedo dejar sola a Natasha, no se encuentra bien. 

    En un acuerdo tácito, jamás habían hablado de por qué Natasha se marchó de Leningrado. Ella nunca preguntó y él no se vio con ánimo de explicárselo, además de que se lo había prometido a su hermana. 

    —Solo necesito que vengas un día, es importante. Nunca te he pedido nada, Sergei, ahora te lo suplico, necesito que vengas. 

    —De acuerdo. Trataré de ir esta semana. 

    —Gracias. 

    Sergei colgó el teléfono con una sensación extraña en el pecho. Katrina jamás pedía ayuda, jamás suplicaba. Así que decidió acercarse a la estación y ver si había billete en el tren nocturno, si no, cogería el coche. Podría estar de vuelta la noche del lunes. 

    Informó de su plan a Kolya y este le dijo que estaba todo bajo control.  

    Por suerte, encontró sitio en el tren; de esa forma, podría dormir durante el trayecto y no notaría tanto el cansancio del viaje de ida y vuelta en menos de veinticuatro horas. 

    De camino al apartamento de Katrina, compró unos pastelitos que sabía le encantaban para desayunar juntos y llamó al timbre con la mejor de sus sonrisas, a pesar del malestar que sentía por dentro por la situación de Natasha. 

    En cuanto Katrina abrió, la sonrisa se esfumó. Estaba muy delgada, su piel tenía un color cetrino alarmante y sus ojeras no mostraban nada bueno. 

    —¿Qué te ocurre? —le preguntó. 

    En el acto, ella se echó a llorar y lo abrazó. Él la acogió con cuidado, pues temía hacerle daño en aquel cuerpo huesudo y consumido. 

    —Katrina, ¿qué ocurre? ¿Estás enferma?  

    —Estoy peor que enferma, Sergei. 

    La ayudó a sentarse en el sofá y la mantuvo pegada a su pecho.  

    —Por favor, cuéntame qué te ocurre, estoy asustado —confesó. 

    —Yo también, Sergei, yo también. —Katrina se secó las lágrimas con las manos, respiró hondo y lo miró a los ojos—. Me muero. Tengo cáncer de páncreas y no se puede hacer nada. Debí ir antes al médico; cuando lo diagnosticaron ya era demasiado tarde. Llevo dos meses con morfina, no me queda apenas tiempo. 

    A Sergei se le paró el corazón. Apretó las manos de ella entre las suyas y sintió náuseas. El estómago le dio varias vueltas de campana. 

    —No puede ser. Algo se debe de poder hacer. 

    Katrina negó con energía.  

    —Me han hecho todas las pruebas posibles, no hay vuelta atrás. 

    —Joder, Katrina. —La abrazó con fuerza. Las lágrimas que llevaba reteniendo semanas salieron sin control. Aquello fue la gota que colmó el vaso de su impotencia, de su frustración. 

    —Necesito que hagas algo por mí —musitó ella. 

    —Claro, lo que quieras. 

    —Quiero que te encargues de mi hijo.  

    Sergei se separó de su cuerpo y la miró a los ojos. Ni siquiera se había acordado de él. Maldita sea.  

    —Katrina… 

    —Sé que nunca te he permitido que ejercieras como un padre para él, que no era justo para ti, pero ahora es diferente. Se quedará solo. Te necesito, te necesita —sollozó. 

    —Por supuesto, cuenta conmigo para ello. 

    —Durante este tiempo he preparado toda la documentación para que Natasha y tú seáis sus tutores legales. También he previsto un certificado de adopción, por si prefieres hacerlo de ese modo. Ya está firmado por mí, puedes incluir tu nombre, el de Natasha o los dos. Lo que creas más conveniente.  

    —Dios, Katrina… 

    —Lo sé. Pero no me queda otra. Por favor, perdóname por todo. Siento tanto no haberme entregado a ti al cien por cien…  

    —No pienses en eso ahora. Ven aquí. —Volvió a abrazarla. No le entraba en la cabeza que, quizá, esa sería de las últimas veces que se vieran.  

    —He preparado una maleta con todo lo necesario. Quiero que te lo lleves ya, apenas puedo mantenerme en pie algunas horas al día. La mayoría del tiempo lo cuida Olya, y no quiero molestarla más. 

    —Katrina, no voy a marcharme hasta que… 

    —No, vas a marcharte hoy mismo con él. Yo ya tengo arreglado el tema de mi… con el hospital. Ellos se encargarán de mi cuerpo. 

    —Maldita sea… —Sergei volvió a sentir un nudo en la garganta, en el estómago, en el pecho… Su cuerpo entero era un amasijo de nervios retorcidos que le impedían respirar con normalidad. 

    —Y ahora, ve a buscar a mi hijo a casa de Olya y llévatelo a dar un paseo. Necesito descansar, estoy agotada. Más tarde te daré todo lo necesario. 

    Sergei no tuvo valor para rechazar su petición. La acompañó a acostarse y salió en busca del niño. No pudo parar de llorar en el trayecto que duró el paseo y, cuando volvieron, Katrina yacía sobre la cama en la misma posición en que la había dejado. En paz. 

      

    La vuelta a Moscú fue una mezcla de melancolía y alegría. Sergei no sabía cómo sentirse, tenía los pensamientos colapsados. Estaba totalmente abatido por la muerte de Katrina y, a la vez, se sentía feliz por tener a su hijo con él. Pensó en Natasha, en cómo se tomaría aquella situación. Tendría que aceptarla, igual que él había consentido su decisión. Y, además, tendría que adelantar su partida del país. Ahora no podía quedarse hasta el final, debía proteger a aquel niño de lo que pudiera ocurrir. 

    Lo dejó en casa de Misha y Sveta, tal como les dijo por teléfono antes de salir de Leningrado. Solo serían un par de días, mientras arreglaba los documentos del pequeño para salir del país. 

    Volvió a su apartamento y explicó la situación a sus compañeros, que no dudaron en animarlo a marcharse cuanto antes. Ellos se encargarían de acabar el plan establecido y dispersarse hasta ver cómo se solucionaba el conflicto.  

    Esa misma madrugada, Sergei se dirigió, oculto entre las sombras y los edificios, al local de su contacto, donde escondía un vehículo listo para ser usado y pedirle nueva documentación para el pequeño. Al final, decidió que usaría el nombre de Natasha en el certificado de adopción. De ese modo, ocurriera lo que ocurriera en el país, no lo vincularían a él; cuanto más pudiera ocultarlo, mejor. Al menos, de momento. 

    Esperó con paciencia a tener todos los pasaportes y los metió en el coche. Después, se dirigió hacia su apartamento e hizo la maleta con lo imprescindible. Por la mañana, iría a recoger a su hermana y al niño, no quería esperar más. 

      

    Cuando llegó a casa de Sveta y Misha, se encontró a toda la familia alrededor del pequeño. Sonrió, a pesar de las circunstancias, y se dirigió hacia las escaleras para hacer la maleta de Natasha, tras saludarlos. Al girarse, descubrió a su hermana al pie del último escalón con la vista puesta en la escena que se desarrollaba en la alfombra del salón. 

    —Tasha… 

    —¿Quién es? —preguntó ella en un susurro. 

    —El hijo de Katrina. —Lo miró sin entender—. Katrina ha muerto y nos ha nombrado tutores de su hijo. 

    Los ojos de Natasha se abrieron ligeramente y, pocos segundos después, se le encharcaron los párpados. 

    —Tenemos que hacer tu maleta. Nos vamos. 

    —¿A dónde? 

    —A Barcelona, en España. Te lo explicaré por el camino. 

    

  


   
    CAPÍTULO 41 

      

    Dima 

      

    —A partir de ese momento, dejamos de ser Natasha Ivanova y Sergei Ivanov para convertirnos en Natasha Sevenova y Sergei Sevenov. Por supuesto, adoptaste con nosotros tu apellido. Y… hasta hoy —terminó por hablar Sergei. 

    Nos sumimos en un mutismo que parecía no acabar nunca. A mí me iba a explotar la cabeza de tanta información recibida y tantas emociones vividas por boca de las tres personas que me acompañaban en aquella sala. Mi madre había llorado en varias ocasiones, Aleksei me agarró la rodilla otras tantas y Sergei me observó mientras explicaba algunas escenas clave de la historia. Y yo no sabía qué pensar, cómo sentirme o si debía comentar algo en aquel momento. 

    Mi madre acabó por acercarse a mí, se sentó a mi lado en el sofá y me cogió de una mano. 

    —Dima, sé que es difícil de asimilar, pero te lo he ocultado por tu bien. No quería que… sufrieras o dudaras de lo que sentimos por ti. Eres lo más valioso que nos ha pasado en la vida, no importa que no seamos tu familia biológica; te queremos igual —dijo con todo el cariño—. Tú me salvaste y eso no lo va a cambiar nadie. 

    —¿Yo te salvé? 

    —Estaba deshecha, me arrepentía de todo, no supe hacer las cosas mejor; era joven y estaba asustada, pero tú, con tus ojitos preciosos, tu boca de trapo y tus abrazos me devolviste las ganas de vivir. 

    —Cada vez que la veías llorar, te acercabas a ella y la abrazabas —intervino Sergei. 

    —No lo recuerdo —contesté. 

    —Claro, apenas tenías dos años —explicó mi madre con la primera sonrisa de la noche. 

    —Dios, mamá… —la abracé—, cuánto siento que pasaras por todo eso. 

    —Todos lo pasamos mal, cariño. 

    Sentí un movimiento a mi espalda y supe que Aleksei también acariciaba a mi madre. Me separé un poco de ella y la miré a los ojos. 

    —Entonces, mis padres biológicos fueron Katrina y ese tal Petrov… 

    —Sí. Sergei puede contarte todo lo que quieras saber sobre tu madre. —Dirigió su mirada hacia él—. ¿Qué sabes de Petrov? 

    —Murió hace unos meses, ya te lo he dicho. En la cárcel. Lo arrestaron por su implicación en el intento del golpe de Estado, en Moscú. Lleva encerrado desde entonces. Kolya se aseguró por mí de que no saliera de allí. 

    —Entonces —intervine—, no es cierto que no hayas vuelto a Rusia desde que estamos aquí. 

    —Solo he ido por eso. Necesitaba verlo con mis propios ojos. 

    —¿Por qué no querías que me encontrara? Han pasado treinta años —pregunté. 

    —Ese bastardo me la tenía jurada, no quería arriesgarme a que supiera dónde estábamos. Siento haber tenido vetadas tus conexiones a internet, prometo que a partir de ahora puedes hacer lo que te dé la gana. —Sonrió de medio lado—. Soy un tío muy estricto, lo sé. 

    Se me escapó una pequeña carcajada. 

    —Eres mucho más que un tío, Sergei. —Me levanté y caminé hasta él. Tenía que decírselo, siempre lo había considerado así—. Tú eres mi padre, siempre lo has sido, aunque la vida no te haya dejado hacerlo junto a la mujer que amabas. 

    Volvió a sonreír, me cogió de la nuca y me abrazó contra su pecho. 

    —Sí, eres mi hijo. Y estoy muy orgulloso de ti. 

    —Y yo de ti, papá. 

    Me apretó con tanta fuerza que pensé que iba a romperme, pero aguanté el envite y las lágrimas. Quien no las aguantó de nuevo fue mi madre, que sollozó como una niña al vernos abrazados de aquel modo. 

    —Entonces —intervino Aleksei—, ¿no sabéis nada de… nuestra hija? 

    —Lo siento tanto, Aleksei. Me porté fatal contigo, pero no podía ponerte en una tesitura tan complicada. Y luego… me vi incapaz de volver atrás. 

    —No te disculpes, fue una época difícil. —La envolvió entre sus brazos—. Lo importante es que ahora estamos aquí, juntos. 

    —Y tú, ¿cómo estás? ¿Tus hijos? —preguntó ella. 

    —Mis hijos son mayores y viven su vida. —Sonrió—. Yo… me divorcié hace veinte años. No he dejado de buscarte, jamás, aunque yo no tengo los recursos de Sergei. 

    —Ojalá supiera dónde está la niña. Ojalá supiera que está bien… 

    —Sobre eso… tengo algo que decir —interrumpió Sergei. 

    Mi madre levantó la cabeza con rapidez y lo miró. 

    —¿A qué te refieres? 

    —¿Crees que elegí Barcelona al azar? 

    Al escucharlo, tanto ella como Aleksei, se levantaron del sofá. 

    —Me dijiste que era porque estaba lejos del conflicto europeo y que era un país en auge. 

    —Eso también. 

    —Sergei… no hagas que me desespere. Si sabes algo, dilo de una vez —exigió mi madre. 

    —Está bien, tranquila. Pero antes de decir nada, tengo que pediros que prometáis no contar absolutamente nada, lo que os explique no puede salir de aquí —dijo en tono serio y solemne. 

    —Habla ya —suplicó mi madre. 

    —De acuerdo. —Inspiró con fuerza y empezó a hablar—: Cuando, en aquella sala de hospital, dijiste que siguieran adelante con la adopción, salí de allí hecho una furia. Pero sabía que aquella soberbia mujer, la de la agencia, no había aceptado mi dinero porque la enfermera estaba presente. Al salir a por la niña y tú volver a tu habitación, entré de nuevo. A solas con ella. Le pedí que me diera una copia de todos los documentos, incluidos los datos de los padres adoptivos. Me costó unos cuantos rublos, pero me dejó fotografiar los papeles. La misma cámara que utilicé para tomarte las fotos con la niña la usé para saber a dónde se la llevaban. Además de ponerle un nombre en aquellos documentos. 

    Mi madre se acercó a él y lo agarró de la pechera del jersey. 

    —Lo sabes desde el principio… —lo increpó. 

    —Sí, eras tú quien no quería saberlo, pero yo debía asegurarme de que mi sobrina caía en buenas manos y que sería feliz —contestó Sergei. 

    —¿Dónde está? ¿Qué nombre le pusiste? —preguntó mi madre con desesperación. 

    —Os lo diré si prometéis no salir por esa puerta en su busca. Según tengo entendido, no sabe nada acerca de su origen. No sabe que es adoptada. 

    —¿Cómo demonios sabes tantas cosas? —insistió mi madre. 

    —Creo que olvidas que fui espía del KGB durante diez años, Tasha. —Sonrió—. Y que ideé el plan que previno el golpe de Estado de 1991[8], aunque no pude quedarme a verlo… 

    —Oh, cállate. Eso ya lo sé, me lo contaste mil veces. Habla de lo que quiero saber. 

    —Tasha, quiero que te tranquilices. —La cogió de las manos y se las llevó a los labios para besarlas—. Sé donde está tu hija, vuestra hija. —Los miró a los dos. 

    Yo no daba crédito. Aquella noche iba a averiguarlo todo acerca de mi familia, y hasta sabría qué fue de quien podría haber sido mi hermana postiza, o política, no sabía cómo denominarla. 

    —Vamos a sentarnos todos y a calmarnos —intercedió Aleksei. 

    —Sí, será lo mejor —apoyé. Presentí que aquello iba a ser una nueva bomba que mi madre no aguantaría de forma pacífica. 

    Nos dirigimos de nuevo al sillón y nos acomodamos, mientras Sergei se sentaba sobre la mesita baja, frente a nosotros. 

    —Antes de nada, quiero decir que no tengo nada que ver con lo que podáis pensar tras explicaros esto, todo ha sido casualidad y estoy tan sorprendido como lo vais a estar vosotros —dijo al tiempo que pasaba sus ojos por los tres. 

    —Sergei, por el amor de Dios, habla de una vez —exigió mi madre. 

    —Bien. El nombre que le puse a la niña es el de nuestra madre —se dirigió a su hermana. 

    —Llamaste… Nina a mi pequeña… 

    —¿Nina? —casi grité. 

    —Cálmate, Dima —me reprendió él con una mirada muy significativa, y yo me temí lo… ¿peor? 

    —De acuerdo —asentí. 

    —Sí, llamé Nina a la niña. He estado al tanto de toda su vida. Sé quiénes son sus padres, dónde vive, a qué se dedica… y con quién sale… —Me miró directamente a mí. 

    —No me lo puedo creer… —musité al tiempo que me llevaba las manos a los ojos. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Aleksei. 

    —Mi sorpresa fue mayúscula cuando la vi… en la escuela. 

    —¿En mi escuela? —gritó mi madre—. ¿Es alumna de la academia? 

    —Sí, lo es. 

    —Dima, ¿tú sabes quién es? ¿La has visto? —me interrogó mi madre. 

    —Sí, mamá, la he visto. Sé quién es, si es que es la misma persona a la que se refiere Sergei. —El asintió. Genial. Aquello se complicaba por momentos. 

    —Y, ¿cómo es? ¿También toca el violín? Si viene a la escuela, será porque le gusta la música, ¿no? —Mi madre empezaba a perder los nervios. 

    —Sí, mamá —repetí. No sabía qué más decir, estaba bloqueado. 

    —Dima la conoce… muy bien. —Mi tío sonrió canalla. 

    —¿Sí?  

    —Sergei, ten piedad, por favor —le rogué. 

    —Creo que lo que tu hermano quiere decirnos es que Dima… sale con Nina, ¿cierto? —adivinó Aleksei. 

    —Gracias —contesté. 

    —¿Cómo? —Mi madre se levantó de un salto—. Nina es la chica de la que nos has hablado últimamente. 

    —Sí, mamá. —Joder, parecía un crío de tres años. 

    —Y… Y… ¿está bien? ¿Es feliz?  

    —Mamá, Nina es la mujer más maravillosa que he conocido nunca.  

    —Ay, Dios mío. —Se puso las manos sobre las mejillas—. Es que… no sé qué decir. Estoy enfadada contigo, Sergei, por no haberme dicho nada en todos estos años. Estoy triste por haberte hecho sufrir tanto, Aleksei, y estoy tan contenta de que… de todo. Estoy tan contenta, Dima… —Se abalanzó sobre mí y me abrazó. 

    —Yo también estoy feliz por ti, mamá. No ha sido tan malo como creías que encontrara a Aleksei, ¿verdad? 

    —Ay, Dima, lo siento. Menuda bronca te he echado. 

    —No pasa nada, todo está bien. 

    —Ya que todo está aclarado, deberíamos ir a descansar. Son las dos de la madrugada —intervino Sergei. 

    —Quiero conocerla —dijo mi madre de pronto. 

    —¿Ahora? —pregunté atónito. 

    —No, ahora no. —Sonrió—. ¿Por qué no la invitas un día a comer? 

    —Tasha, no podemos decirle nada de todo esto. Ella tiene su vida y… 

    —Ya lo he entendido a la primera, Sergei. Pero si sale con mi hijo, en algún momento, tendré que conocerla, ¿no te parece? —contestó con el ceño fruncido. 

    —Esto va a ser divertido. ¿Te has dado cuenta de que vas a ser la madre y la suegra a la vez de la misma persona? —bromeó Sergei. 

    —Dios, cállate —contesté. 

    Sergei salió del despacho riendo a carcajadas. Mamá me detuvo del brazo cuando iba hacia la puerta. 

    —Dima, perdona. Quizá me he precipitado al decir que traigas a Nina a casa. Ha sido la emoción. Es tu relación, preséntanosla cuando creas que ha llegado el momento, ¿de acuerdo? Yo intentaré comportarme. —Sonrió.  

    La había visto sonreír más veces en esa noche que en los últimos meses, y eso me hacía sonreír a mí.  

    —No te preocupes, mamá. Tenía pensado invitarla para las fiestas de Navidad. 

    —Oh, eso sería estupendo. Ya lo hablaremos, ¿sí?  

    —Claro. —La besé en la mejilla y salí del despacho.  

    Cerré la puerta y los dejé solos para que pudieran hablar de todo lo que tenían pendiente desde hacía casi treinta años. Esperaba que se reencontraran del mismo modo en que lo habían hecho hacía unas horas en el restaurante y pudieran arreglar lo suyo. 

    Como era demasiado tarde, subí a mi habitación, donde tenía algo de ropa para el día siguiente. Debía ir a ver a Nina, estaba seguro de que se habría quedado esperando a que le dijera algo por mensaje, pero la conversación se había alargado más de lo previsto. Además, debía pensar en cómo enfrentarme a la situación sabiendo lo que conocía sobre ella.  

    

  


   
    CAPÍTULO 42 

      

    Nina 

      

    Me desperté sobresaltada. Estaba en el sofá y la luz de la mañana entraba tímida por la ventana del salón. Al parecer, me había quedado dormida mientras esperaba noticias de Dima. Eché mano al móvil, que estaba sobre la mesita de centro, y comprobé los mensajes y las llamadas. Había un mensaje de Dima de hacía media hora. 

      

    Dima 

    Buenos días, siento no haberte escrito anoche,  

    la conversación familiar se alargó hasta la  

    madrugada. Estoy en casa de mi madre,  

    ¿te apetece que desayunemos juntos y te cuento? 

      

    Nina 

    Claro. Vente a casa, estaremos más  

    tranquilos que en cualquier cafetería. 

      

    Su OK llegó varios segundos después. Me levanté de mi improvisada cama y me metí en el baño. Debía adecentarme un poco y preparar algo en condiciones para compartir. El tono del mensaje era neutro, con lo que no supe si eran buenas o malas noticias lo que Dima venía a contarme. 

    En menos de media hora sonó el timbre del portero automático. Abrí y me quedé a la espera bajo el marco de la puerta, quería ver con qué expresión aparecía Dima. Imaginaba que el encuentro entre su madre y el que fue el amor de su vida debió de ser chocante e intenso, aunque yo no conocía apenas la historia y mucho menos a su madre como para saber qué podría haber ocurrido. 

    La puerta del ascensor se abrió y apareció un Dima sonriente, aunque tímido. Se detuvo frente a mí y me observó con detenimiento. Pocos segundos después, su boca se ensanchó tanto que, por inercia, la mía hizo lo mismo. Sonreí hasta que noté la comisura de los labios acercarse a mis orejas. 

    —Parece que ha ido todo… ¿bien? —pregunté. 

    Dima se acercó y me agarró de la cintura sin ningún tipo de censura. Acto que tomé como una afirmación y enrosqué mis piernas alrededor de sus caderas. 

    —Ha ido mejor que bien —contestó justo antes de estampar su boca con la mía. 

    Me besó como siempre lo hacía. Con ímpetu, como si lleváramos meses sin vernos, y eso me tranquilizó mucho más que sus palabras. Entró en mi piso conmigo en brazos y cerró la puerta con el pie. Caminó hacia el interior y se dirigió en dirección a mi habitación; ahí vi claras sus intenciones y no opuse resistencia. Yo también deseaba lo mismo que él.  

    Me dejó sobre la cama y se incorporó para quitarse la cazadora, el jersey, los pantalones y hasta el bóxer, bajo mi atenta mirada. Hice lo mismo con mi ropa, acababa de ponérmela, pero no me importó deshacerme de ella. Su cuerpo imponente se lanzó sobre el mío, pero lo que más me impresionó fue que no dejaba de sonreír y de mirarme con ojos brillantes, que parecían ahora de un color gris perlado casi imposible de definir. 

    —Te veo muy lanzado, señor profesor de música —dije cuando se detuvo a pocos centímetros de mi boca. 

    —Eso es porque mi lanza está lista para disparar —contestó con una ceja levantada. 

    No pude más que soltar una carcajada. ¿En serio había dicho aquello? No me dio tiempo a replicar, se lanzó a mis labios y me hizo rodar por la cama hasta colocarse bajo mi cuerpo. Me senté a horcajadas sobre su pelvis y él se incorporó hasta que quedamos frente a frente. No dejaba de besarme, de acariciarme, sus dedos volaban por cada centímetro de mi piel, que se estremecía a su paso. El sexo con Dima cada vez era más intenso, no solo por la atracción de nuestros cuerpos, sino porque entregábamos mucho más en esa unión que un simple acto carnal, visceral. La intimidad pasó a ser el eje central; los pensamientos, los sentimientos… tomaron el papel protagonista y sustituyeron al instinto puramente primitivo. 

    A punto de llegar al orgasmo, Dima me apartó el pelo del rostro, me acarició una mejilla mientras, con la otra mano, acompañaba el ritmo de mis movimientos sobre su erección. 

    —Me gusta oír la melodía de tu cuerpo cuando te toco. Quiero verte, quiero oírte, quiero acariciarte, quiero saborearte, quiero olerte… Todos mis sentidos cobran vida solo contigo —susurraba al tiempo que mi cuerpo entraba en ese punto de no retorno. 

    Ese punto que no puedes detener, que se apodera de cada uno de los rincones de tu organismo, de tu cerebro, de tu corazón, de tu alma, y estalla en un jodido big bang que se expande con tal intensidad dentro del cuerpo que sale disparado por la boca en forma de un grito desgarrador y satisfecho. 

    —Joder, Dima… Joder… Sí… 

    —Eso es, cariño. Eso es lo que quiero… —Las palabras de Dima se convirtieron en un gruñido que me tragué al abalanzarme a besarlo tras haberme corrido como nunca en mi vida. 

    Nos abrazamos fuerte, nos besamos, nos mordimos. Nos costaba respirar tras el orgasmo, pero éramos incapaces de parar. Sentía un hormigueo en el pecho que me impulsaba a no separarme de él, a querer más, a que no acabara nunca esa sensación.  

    —Estoy loco por ti. Quiero esto cada maldito día… Quiero quedarme a vivir en tu boca, en tu pecho… —Dima no dejaba de susurrar sobre mi piel.  

    Y yo estaba totalmente extasiada, excitada, sobrepasada. 

    —Y yo quiero que te quedes aquí, conmigo. 

    Cuando las sensaciones se fueron calmando y nuestras respiraciones volvían a la normalidad, agarré a Dima del mentón, como ya acostumbraba a hacer, y lo miré a los ojos. 

    —¿Estás bien? —pregunté. 

    —Estoy perfectamente. —Sus ojos recorrieron mi rostro con avaricia—. Después de escuchar la historia de mi familia, anoche, tengo más que claro que no voy a dejar pasar la oportunidad de demostrarte lo que me importas. Lo que te anhelo, lo que me haces sentir cada vez que estoy contigo —confesó. 

    Le acaricié el pelo y lo abracé de nuevo. Supuse que cuando me explicara esa historia comprendería su necesidad de decirme todo aquello sin tapujos. Al igual que él, empezaba a tener muy claros mis sentimientos. 

    Me hubiese quedado toda la mañana, o el día entero, abrazados en mitad de mi cama, sudorosos y desnudos. 

    —¿Desayunamos y te lo cuento? —preguntó en un murmullo. 

    —Claro. 

    Tras pasar por el baño y adecentarnos un mínimo, preparamos café y nos sentamos en el sofá, frente a la mesita de centro para degustar los bollos de azúcar y canela que Dima trajo al llegar, y de los que no me había dado ni cuenta. 

    —Entonces, ¿el encuentro de tus padres fue bien? —inicié la conversación. Me moría de ganas de que me contara todos los detalles. 

    —Sí y no. —Lo miré con una ceja arqueada—. Al principio, mi madre se echó a llorar en los brazos de Aleksei. Ahí me di cuenta de cuánto lo había añorado. Me marché, para dejarlos solos, a casa de ella. Ya había hablado con Sergei para que también estuviera allí por si nos necesitaba; sabía que iba a ser un shock volver a verlo. —Bebió un trago de café—. Pero, a los pocos minutos, entraban en casa; ella hecha una furia por haberla mantenido al margen de todo aquello. 

    —Parece que tiene carácter… —comenté. 

    —Lo tiene, te lo aseguro. Tenías que verla gritarle a Sergei por haberme incitado a buscar a mi padre. Aunque eso no es lo importante. El tema es que me descubrieron que… ni Aleksei es mi padre, ni mi madre es mi madre biológica. 

    —¡¿Cómo?! —Si a mí me pareció entrar en shock, no imaginaba cómo se sintió él al saberlo—. ¿Estás bien? —pregunté acto seguido. 

    —Sí, sí. Estoy bien. Al principio, no entendía nada, pero me relataron la historia de mi procedencia y, bueno, la verdad es que es algo complicada. —Sonrió con timidez. 

    —Cuéntamela… Si quieres, claro. 

    Empezó su relato en el Leningrado de 1988, cuando su madre pertenecía a la filarmónica de esa ciudad. La historia de cómo se conocieron ella y Aleksei, de cómo se enamoraron y vivieron su relación en secreto por la situación de él. Me emocioné cuando me explicó el amor que sentía Sergei por Katrina, y ella por él, a pesar de demostrar lo contrario. Se me encogió el corazón al saber que Natasha abandonó a Aleksei para que no estuviera dividido entre sus hijos y ella, me eché las manos a la boca al conocer la violación a Katrina y lloré como una magdalena con su muerte y la entrega de su pequeño hijo en manos de Sergei. 

    —Y esa es la verdadera historia. Soy hijo biológico de Katrina y su maldito violador, pero, para mí, mis verdaderos padres son Natasha y Sergei. Ellos fueron los que se hicieron cargo de mí y me educaron, me cuidaron y me han querido durante todos estos años. Aunque admiro la valentía de Katrina por decidir seguir adelante con el embarazo, a pesar de ser fruto de una violación —terminó por hablar Dima. 

    Yo no sabía muy bien qué decir. Me había sobrecogido de tal manera su narración que no estaba segura de acertar en mis palabras, por lo que opté por callarme y abrazarlo.  

    —Y, ¿cómo te sientes? —pregunté de nuevo. 

    Dima me agarró fuerte y metió su nariz en el hueco de mi cuello.  

    —Estoy bien. Aunque aún sigo procesando algunos hechos que me dejaron un poco fuera de combate.  

    —Ya me lo imagino. Debe de ser confuso descubrir que tus padres no son quienes pensabas, aunque… por otro lado, son los verdaderos. Son los que han cuidado de ti y te han dado todo su cariño, ¿no crees? —Intenté ponerme en su lugar. Aunque fue difícil concentrar mis esfuerzos, ya que mi vida era sencilla, siempre había tenido a mis padres conmigo y nunca necesité buscar a nadie como él había hecho con su padre, a pesar de que descubriera que no lo era, en realidad. 

    —Sí. Esa es la conclusión. —Se apartó de mi cuerpo y me miró a los ojos—. Y me siento feliz por ello, aunque no me hace tanta gracia que mi padre biológico fuera un… cabronazo. Espero que esos genes no me den problemas —dijo en un tono más serio. 

    —Las personas no solo estamos compuestos de genes, Dima. Somos nuestro entorno. Nuestras vivencias, las personas a las que amamos y las que nos aman. Tú no tienes nada de ese hombre, solo una parte ínfima de lo que eres, de quien eres —contesté sin ningún tipo de duda. 

    —Lo sé. He vivido casi treinta años sin saberlo, y ahora no voy a obsesionarme con ello. —Sonrió y me besó en los labios. Un beso tierno y suave, de agradecimiento, de comprender la situación de quien tenemos enfrente—. Por cierto —interrumpió su gesto—, una cosa llevó a la otra, y les hablé de ti a mi familia. Bueno, ya les había contado algo, pero les expliqué con más detalle que somos pareja. 

    —Mhm… ¿Somos pareja? —bromeé. 

    —¿No lo somos? —Fingió sorpresa. 

    —¿Quieres que lo seamos? 

    —¿Quieres que no lo seamos? 

    —Vale, así no llegamos a ninguna parte. —Me reí—. Yo también les conté algo a mis padres, aunque no con… detalle. Pero creo que ya va siendo hora de que los conozcas y ellos a ti. ¿Te parece bien? 

    —Me parece genial. Mi madre ya me ha dicho que te invite a comer en estas fiestas de Navidad, ¿cómo lo ves? 

    —Lo veo, lo veo… —Sonreí. 

    —Pues ya concretaremos los días para intercambiarnos con nuestras familias. 

    —Me parece una buena idea. 

    —Bien. Y ahora, pequeña Nina, tú y yo vamos a gastar la energía que hemos acumulado con el desayuno. —Me arrastró hasta su pecho y se levantó del sofá conmigo en brazos. 

    —Esta idea aún me parece mejor que la anterior. 

    —Creo que esa frase ya me la has dicho en alguna otra ocasión. 

    —Es posible, porque cada vez tienes mejores ideas, señor profesor de música. 

      

    Cuando Dima se marchó, casi al mediodía, recogí las cuatro cosas que tenía desperdigadas por el piso y llamé a mi madre para ir a comer con ellos. Era hora de contarles que tenía una relación con Dima y que pronto, en apenas tres semanas, lo conocerían. No era la primera vez que les presentaba a una pareja, pero era la primera vez que sentía un hormigueo especial al pensar en ello. Estaba segura de que Dima sería el último novio que entrara en mi casa, en mi vida, en mi alma. 

    

  


   
    CAPÍTULO 43 

      

    Dima 

      

    La noche anterior, le di varias vueltas a la versión de la historia que le contaría a Nina. No podía explicarle todo con sumo detalle, debía tener clara la información que le proporcionaría para que no se viera implicada. Así habíamos quedado con mi familia, y así debía ser. Nina tenía su vida y, al parecer, no sabía nada acerca de su adopción; imaginé que me lo hubiese explicado si fuera así. Sergei tenía razón; no podíamos inmiscuirnos en esa parcela si ella no tenía conocimiento. No fue tan difícil como creí, porque en lo único que pensaba era en ella y en que aquella historia solo nos pertenecía a mi familia y a mí. 

    Volví a casa de mi madre para cerciorarme de que se encontraba bien, tanto ella como Aleksei. No estaba seguro de que hubiesen pasado la noche juntos, pero esperaba que así hubiera sido y arreglaran su situación. Era más que evidente que se querían, que no se habían olvidado. Había vivido con la melancolía que desprendía mi madre durante muchos años. 

    —¿Mamá? —la llamé al entrar en casa. 

    No contestó nadie, pero oí unas risas que provenían del comedor. Me acerqué en silencio hasta la puerta y los descubrí sentados a la mesa, con un despliegue de platos por desayuno y cuchicheándose palabras al oído. Sonreí sin poder evitarlo. Mi madre aún vestía un camisón y Aleksei llevaba un pijama de mi tío. Al parecer, habían conseguido ponerse al día y retomar su relación, dondequiera que la dejaran, en cuanto a sentimientos. Cuando los vi juntos, supe que no tardarían en reconocerse, en encontrar a las personas que fueron tantos años atrás. Y eso era… bonito, especial. Ese fue el motivo que me impulsó a confesarle a Nina todo lo que me bullía dentro, todo lo que sentía cuando estaba con ella. 

    Siempre me había costado darles voz a mis sentimientos, ni siquiera había sido capaz nunca de decirle en palabras a Fabio cuánto lo apreciaba como amigo, como hermano. Supuse que era por la seriedad que mostraba mi madre o mi tío, aunque en el fondo sabía que se querían y que harían cualquier cosa el uno por el otro. Para mí, era un sentimiento implícito, que se suponía, se obviaba; pero al conocer a Nina, tenía la necesidad de decírselo a cada momento. Y debía aprender a expresarlos con los demás, como había hecho justo la noche anterior con Sergei. Y pensar en todo lo que no se dijeron Katrina y Sergei, o mi madre y Aleksei, fue aún más revelador. Confesar tus sentimientos abiertamente a quienes quieres evita malentendidos y sufrimientos innecesarios.  

      

    El viernes por la tarde, media hora antes de que Nina llegara para tomar su clase de violín, mi madre entró en mi despacho de la escuela. 

    —Dima —asomó la cabeza por la puerta—, ¿estás ocupado? 

    —Ahora mismo no, pero lo estaré en un rato. 

    Entró y cerró tras de sí. 

    —¿Crees que sería muy… obvio que nos encontráramos en la entrada para ver a Nina? —preguntó mientras se retorcía las manos una y otra vez. 

    Sonreí al verla en ese estado. Mi madre jamás dudaba. Jamás se sentía nerviosa. Pero los últimos acontecimientos habían abierto una brecha muy gruesa en su coraza de mujer inalterable. 

    —Si eso es lo que quieres, por mí no hay inconveniente —acepté, y me acerqué a ella para cogerla de las manos. 

    —Preferiría verla antes de que la traigas a casa y evitar montar una escena, con lloros y nervios incluidos. —Sonrió con timidez. Quizá tenía razón—. Sé que no podemos decirle nada, pero no creo que pueda evitar emocionarme.  

    —Lo sé, mamá. No puedo imaginar lo que estás sintiendo. —La abracé y la besé en el pelo.  

    —Nunca pensé que la encontraría. Cuando me recuperé de aquella especie de tristeza amarga, me sentí la peor persona del mundo por abandonarla. Katrina, a pesar de sus circunstancias, decidió que valía la pena tenerte; sin embargo, yo no fui capaz de cuidar de mi hija. —Noté su cuerpo temblar contra el mío y supe que estaba a punto de llorar. 

    —Vamos, mamá, no te martirices de ese modo. No es sano. Nina es feliz, ha tenido una buena vida, y yo lo soy también a tu lado. Has sido una madre fantástica que me ha enseñado el valor de la familia, a pesar de no ser de sangre. Estoy orgulloso de que consiguierais salir adelante en un país que no era el vuestro, con unas costumbres e idioma distintos. Me diste un hogar y te estoy agradecido por ello. —Esperaba que entendiera lo quería decirle. Todo era cierto y real.  

    —Ay, Dima, te quiero tanto, cariño. —Sollozó. 

    —Y yo a ti, mamá. Te quiero muchísimo. —Era liberador hablar de lo que sentía y, al parecer, se me daba bien.  

     Nos mantuvimos unos minutos en silencio, abrazados, hasta que mi madre se separó de mi cuerpo y me miró a los ojos. 

    —Gracias por devolverme a Aleksei y a Nina. 

    —Gracias a ti, mamá —le limpié las lágrimas con los pulgares—, por todo el esfuerzo que has hecho, a pesar de tu tristeza, para hacerme feliz. 

    Sonrió, me acarició la mejilla y dejó un beso suave sobre ella. Después, se separó unos centímetros, se planchó la ropa con las manos y se pasó los dedos por debajo de los ojos para acabar de secar la humedad que quedaba en sus párpados. 

    —¿Estoy presentable? —preguntó. 

    —Claro, siempre lo estás. —Sonreí. 

    —Bien, pues estaré atenta a cuando terminéis la clase para ir a la recepción y conocer a tu chica. —Me guiñó un ojo de forma cómica. 

    —De acuerdo —contesté entre risas. 

    Se enderezó y salió con paso ligero y seguro. Yo me quedé observándola, con una sonrisa perpetua en la boca, porque era imposible no hacerlo al verla tan desbordada por las sensaciones. Estaba seguro de que a Nina le iba a encantar conocerla. 

      

    Habíamos conseguido que las clases no se nos fueran de las manos. Tratábamos de centrarnos en interpretar las piezas sin interrumpirlas para besarnos o acariciarnos; suponía que saber que teníamos el resto del tiempo para nosotros ayudaba a aprovechar la hora que duraba la lección. Aunque, con el paso de las semanas, tenía claro que Nina tocaba incluso mejor que yo, que le llevaba años de ventaja. Estaba claro que la música era parte esencial de su genética. 

    —Vamos, te acompaño a la salida —le dije al terminar. 

    —Como siempre, ¿no? —Me miró risueña. 

    El subconsciente me traicionó, porque tenía en mente el inminente encuentro entre las dos a pocos metros de allí. Esperaba que Nina no se sintiera incómoda; aunque sabía que mi madre siempre andaba por allí, jamás nos la habíamos cruzado en los tres meses que ella llevaba en la escuela. 

    Nada más cruzar el pasillo que nos dirigía a la entrada, vi a mi madre mover documentos sobre el mostrador de recepción. Impecablemente peinada, maquillada y vestida. Sonreí para mis adentros. 

    —Mira, ahí está mi madre —avisé a Nina en un susurro. 

    —¿Tu madre? —Me miró con los ojos abiertos y luego dirigió la vista hacia ella—. Ay, joder, mira qué pintas llevo… —se quejó. 

    —Estás preciosa, como siempre. —Le guiñé un ojo y la cogí de la mano para dar los últimos pasos—. ¿Mamá? 

    Ella levantó la vista y me observó tras sus gafas de pasta blanca.  

    —Oh, hola, Dima. ¿Ya son las ocho y media? —Miró su reloj de pulsera. Menuda actriz estaba hecha. 

    —Sí. —Apreté la mano de Nina con más fuerza para indicarle que iba a presentársela—. Ella es Nina, mamá. 

    Mi madre retuvo su mirada unos segundos más sobre mis ojos, imaginé que se preparaba para enfrentarse a los de Nina. Cuando lo hizo, una sonrisa tímida apareció en su rostro y supe que sus ojos volvían a aguarse. Parpadeó varias veces seguidas y se movió hacia nosotros desde detrás del mostrador. 

    —Oh, Nina. Encantada de conocerte. Dima nos ha hablado mucho de ti. Estaba deseando… verte —dijo con una mezcla de emoción y alegría en el tono mientras se acercaba a ella y la cogía de los brazos para saludarla con dos besos. 

    —El placer es mío. Dima también me ha hablado mucho de usted —contestó. 

    —Espero que bien… —Sonrió. 

    —Claro. Tampoco le hubiese permitido que hablara mal de su propia madre —bromeó—. Eso está muy feo.  

    Mi madre soltó una carcajada que me sonó a música celestial. Hacía mucho que no la oía reír con tanto ímpetu, y en los últimos días no había dejado de hacerlo, tanto en compañía de Aleksei como de nosotros. 

    —Ya le he dicho a Dima que te invite a venir a casa. ¿Lo ha hecho? —le preguntó en un susurro, como si fuese una confidencia. 

    —Oh, sí, aunque aún no hemos decidido el día. 

    —Bueno, eso es lo de menos. —Sonrió mi madre—. Venid cuando queráis, ¿de acuerdo? 

    —Claro. 

    —Ha sido un placer conocerte, Nina. 

    —Igualmente. 

    Se alejó con su paso habitual, aunque noté, yo que la conocía, que le temblaban un poco las piernas. Cosa que me pareció normal, después de la escena vivida.  

    —Joder, tu madre es preciosa. ¿Tiene los ojos violetas? No podía dejar de mirarlos, son espectaculares —murmuró Nina a mi lado. 

    —Sí, ya me he dado cuenta. —Sonreí. 

    —Habrá pensado que soy medio tonta, porque me he quedado pasmada el verlos. 

    —Tranquila, estoy seguro de que ella estaba más nerviosa que tú —aclaré—. ¿Te llamo luego?  

    —¿Te apetece venir a casa después de la cena con tu familia? —me ofreció. 

    —Mhm… ¿Eso quieres? —La agarré de la cintura y la estreché contra mi cuerpo. 

    —Yo siempre quiero que vengas. —Sonrió ya muy cerca de mis labios. 

    —Será un placer cumplir tus deseos, pequeña Nina. —La besé con ganas, con la emoción de que, al fin, las dos se hubieran conocido. Con calma y anhelo, todo mezclado. Porque así me hacía sentir ella. Un cóctel fuerte que se me subía a la cabeza con cada trago, con cada beso. 

    Tras cerrar la puerta al salir Nina, me dirigí al despacho de mi madre; quería saber cómo se encontraba. 

    —¿Mamá? —la llamé al entrar. 

    —En el balcón —contestó. 

    Me acerqué hasta allí y la vi apoyada en la barandilla, con su ya más que habitual cigarrillo entre los dedos temblorosos. 

    —¿Cómo estás? —le pregunté. 

    —Ay, Dima. Es preciosa. —Me puso una mano sobre el pecho y me miró a los ojos—. Es preciosa, es simpática, es… No sé. Estoy muy nerviosa. —Sonrió con la mirada acuosa. 

    —Lo sé, mamá. Tranquila, ¿vale? Vas a tener que acostumbrarte a verla sin que se te salten las lágrimas —le dije con una sonrisa burlona. 

    —No te rías. Todo esto es nuevo para mí. 

    —Sí, ya veo. Desde hace una semana has perdido tus nervios de acero —seguí con la broma. 

    —Tienes razón. Debería comportarme como una persona madura y segura. —Irguió la postura. 

    —No, mamá. Me gusta esta faceta tuya tan… sensible y humana. 

    —¿Humana? Siempre he sido humana —se quejó con el ceño fruncido. 

    —Claro, pero, y perdona la expresión, parecías tener un palo metido por el trasero —le solté la misma frase que Nina me dijo al poco de conocernos. 

    Mi madre me miró con los ojos desorbitados y, a los pocos segundos, se carcajeó como pocas veces la había visto. Me abrazó con fuerza. 

    —Es verdad —admitió—. Prometo que, a partir de ahora, trataré de no parecer un robot. Has querido decir eso, ¿cierto? —Se separó un poco. 

    —Sí, mamá, eso mismo. 

    Nos miramos y no pudimos evitar volver a reír con ganas, a abrazarnos y a sentir que las cosas, como bien dijo Sergei, se colocaban en su lugar. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 44 

      

    Nina 

      

    Las fiestas llegaron en un suspiro. Dima y yo decidimos que pasaríamos el día de Navidad en casa de mis padres, puesto que solo estaríamos nosotros, y la Nochevieja en casa de su madre. Al parecer, esa era la noche que más celebraban en Rusia, y ellos habían seguido la tradición durante todos estos años, aunque se adaptaron a las fechas del calendario español. 

    —¿Estás nervioso? —le pregunté a Dima, tras bajarme de la moto, frente al portal de mis padres. 

    —Ehm… No, la verdad es que no. Aunque tú tienes ventaja, ya has visto a mi madre y a Sergei. —Sonrió. 

    —Tampoco he hablado tanto con ellos…  

    —Da igual, lo importante es que estamos juntos y es lo que queremos, ¿no? 

    —Tienes toda la razón, señor profesor de música. —Me acerqué a él y lo besé en los labios antes de que asegurara la moto. 

    —¿Qué haremos luego? —preguntó. 

    —¿No te lo he contado? —Fingí sorpresa. 

    —No, pequeña Nina, no me lo has contado. 

    —Nada especial, cenaremos en mi piso con Julia y Fabio —respondí. 

    —¿Por qué Fabio no me ha dicho nada? —se extrañó. 

    —Porque lo hemos planeado nosotras. Solo es una cena. Después… nos quedaremos a solas, tú y yo. 

    —Esa idea aún me gusta más. —Sonrió canalla. 

    Subimos a casa de mis padres de la mano. Sentir su tacto siempre me calmaba, porque él decía no estar nervioso, pero yo sí. No les había contado a mis padres que Dima era músico y que, además, tocaba el violín, aunque esperaba que no se alarmaran demasiado al saber que no pertenecía a ninguna orquesta y que solo daba clases.  

    Mi madre abrió la puerta y se quedó petrificada. Imaginé que al ver a Dima, su tamaño no pasaba desapercibido, precisamente. Sonreí y me acerqué para darle un beso en la mejilla.  

    —Hola, mamá, feliz Navidad. 

    —Ehm… Hola, hija. 

    —Él es Dima. —Me giré para observarlo. Sonreía y le extendía la mano—. Ella es Montse, mi madre. 

    —Encantado de conocerla, señora Montse —la saludó. 

    —Oh, igualmente. —Le estrechó la mano que le ofrecía—. No me trates de usted y, aún menos, me llames señora. —Sonrió. 

    —De acuerdo. Montse, a secas, entonces. 

    —Eso es. Pasad. 

    Caminamos hacia el interior por el pasillo hasta llegar al comedor, donde se encontraba mi padre acabando de colocar las copas sobre la mesa. Se habían esmerado más de lo habitual en adornarla, aunque a nosotros nos hubiera bastado con un plato, un cubierto y una copa, ellos pensaron que necesitábamos hasta cuchara para el postre y otra para el café. Sonreí. 

    —Papá… —lo llamé. 

    —¿Qué tal, hija? —Se acercó y me abrazó. 

    —Él es Dima —volví a presentarlo—. Mi padre, Jordi. 

    —Encantado, señor. —Se estrecharon las manos y se sonrieron. 

    —Venga, sentaos a la mesa. —Mi madre apareció con un par de botellas de vino en las manos. 

    Nos acomodamos tal como nos indicó mi madre e iniciamos una conversación trivial entre copas y entrantes. No tardaron en llegar las preguntas típicas hacia Dima. 

    —Cuéntame, Dima, ¿a qué te dedicas? —Mi padre fue el primero. 

    —Soy profesor de música —respondió sin demasiado énfasis. Él sí sabía que a mis padres no les hacía especial gracia que yo tocara el violín. 

    —Oh… Nina no nos ha contado nada al respecto —intervino mi madre. 

    —Bueno, os dije que iba a clases de violín. Dima es mi profesor —contesté. 

    —Y, ¿perteneces a alguna orquesta? —volvió a la carga mi padre. 

    —No. No me entusiasma tocar en público, soy más bien… tímido en ese aspecto. Solo lo hago en la escuela, en el festival de final de curso. 

    —Ah, eso está bien —sentenció mi madre, que, al parecer, se quedó más tranquila con ese dato. 

    —Y, según nos ha contado Nina, eres ruso, ¿no? —Mi padre quería saberlo todo de una vez. 

    —Tengo doble nacionalidad. Nací en Leningrado, pero mi familia y yo nos trasladamos a Barcelona cuando aún no había cumplido los dos años. 

    —¿Podemos dejar el interrogatorio por hoy? —intervine. 

    —No es un interrogatorio, solo quiero saber con quién sale mi hija. Es lo normal, ¿no? —contestó mi padre. 

    —No te preocupes, a mí no me molesta, al contrario —intercedió Dima. 

    Después se enzarzaron en una conversación sobre el mercado inmobiliario, ya que Dima les contó que su tío se dedicaba a ello. Ahí ya me relajé un poco; al menos, no habían insistido en el tema de la música. 

    Y tras una sobremesa que duró hasta media tarde, decidimos que debíamos marcharnos, porque sabía que mis padres tenían trabajo por hacer para el día siguiente. San Esteban[9] era el día por excelencia en el que la mayoría de mi familia nos juntábamos en casa, y quería que ellos descansaran un rato antes de ponerse con los preparativos.  

    Ayudé a mi madre a recoger la mesa, mientras mi padre y Dima seguían con su conversación, esta vez, sobre los acontecimientos ocurridos en Rusia cuando Dima nació.  

    —Parece un buen chico —observó mi madre cuando llegamos a la cocina con los platos. 

    —Sí, lo es.  

    —Se os ve muy bien juntos. Os brillan los ojos cuando os miráis. —Sonrió. 

    —Es verdad, mamá. Estoy muy ilusionada, nunca había sentido algo tan fuerte —confesé. 

    —Me alegro mucho, hija. Espero que salga todo bien entre vosotros. 

    —Bueno, eso es algo que solo el tiempo dirá. De momento, estamos genial y nos encanta estar juntos. 

    —Pues eso es lo que cuenta. —Me abrazó fuerte y me besó en la mejilla—. Y ahora, marchaos, tu padre y yo tenemos muchas cosas que hacer, y vosotros querréis estar a solas, después de la paliza que os hemos dado. 

    Me reí al ver a mi madre tan animada. Ahora solo nos faltaba pasar la prueba de fuego con la familia de Dima y ya estaríamos tranquilos. Al menos, yo. Es curioso cómo nos preocupamos por que la familia acepte a nuestra pareja. Supongo que es normal si tenemos intención de compartir la vida con alguien; ese alguien formará parte de tu familia y no hay nada mejor que todos se avengan en una relación próxima y llena de respeto y cariño. 

      

    La cena con Julia y Fabio fue de lo más divertida. Fabio siempre era el alma de la fiesta, con su simpatía y su desparpajo, y Julia se había mimetizado con él y su forma de disfrutar de la vida. No es que antes ella fuese un muermo, al contrario, pero su faceta más jovial aún se intensificó más con la aparición de él. Eran tal para cual, nunca mejor dicho. Reían, se gastaban bromas y nos hicieron partícipes de la alegría que sentían al estar juntos. 

    Además, tuve la gran idea de llamar a mis amigas, y disfrutamos de una velada, a través de la pantalla, entre copas y risas, de lo más emocionante. 

    —Oye, tengo una propuesta —habló Tina—. ¿Por qué no pasamos un fin de semana todos juntos en la playa? Podríamos dar la bienvenida al año de una forma especial. 

    —Es genial —gritó Maica. 

    —Me apunto —señaló Dana. 

    —Contad conmigo —añadió Afri. 

    —¿Cuándo? —aporté. 

    —Tendría que ser en fin de semana, después de fiestas. ¿Qué os parece el 4, 5 y 6 de enero? —propuso Tina. 

    Se montó una algarabía un tanto confusa, pero al final conseguimos ponernos de acuerdo para ese fin de semana. Sería una fiesta de inicio de año fantástica, no me supuso ninguna duda. 

      

    Por fin, un par de horas más tarde, nos quedamos a solas en el salón. Ni siquiera recogimos la mesa, ya lo haríamos al día siguiente, antes de marcharnos con nuestras respectivas familias. 

    —Tengo que bajar a por mi mochila, me la he dejado en la moto —dijo Dima. 

    —Claro, coge las llaves. Voy a darme una ducha rápida y a ponerme el pijama. 

    —No te pongas mucha ropa… No creo que tarde en quitártela. —Sonrió canalla mientras se dirigía hacia la puerta. 

    Solté una carcajada y me fui al baño. Subí la temperatura de la calefacción y no me vestí con un pijama, lo hice con solo una bata de raso negro, que solía usar en verano, sin nada debajo. Coloqué el regalo de Navidad para Dima sobre la cama y me tumbé, tratando de parecer sexi, junto al paquete. Por un instante, me sentí ridícula, pero enseguida deseché esa idea para concentrarme en que esperaba haber acertado con mi regalo para él. 

    —¿Nina? —Oí su voz tras el sonido de la puerta al cerrarse. 

    —En mi habitación —contesté. 

    Apareció en pocos segundos. Se quedó clavado bajo el marco y arqueó una ceja. 

    —Vaya, al parecer, me has hecho caso en cuanto a la ropa. 

    —Yo siempre hago caso a lo que me dices —lo provoqué. 

    No contestó, se limitó a deshacerse de las prendas que cubrían su cuerpo y se quedó en bóxer y camiseta. No sabía si algún día me acostumbraría a verlo sin que se me saliera el corazón del pecho. Era evidente que estaba enamorada de aquel hombre hasta el tuétano.  

    Se tumbó frente a mí y me observó con ojos hambrientos. 

    —¿Esto es para mí? —preguntó, señalando el paquete que había entre los dos. 

    —Sí, espero que te guste. Feliz Navidad. 

    Se incorporó y lo cogió. Rasgó el papel con cuidado y lo levantó frente a su rostro. Sus ojos se abrieron ligeramente y lo observó con detenimiento hasta que sonrió. 

    —Es… espectacular, aunque —me miró con una sonrisa— no te hace justicia. Tu cuerpo de violín es mucho más que un dibujo. Gracias. Es un precioso regalo, tú eres preciosa. —Se agachó y me besó—. ¿Cuándo lo has hecho? 

    —Julia me dijo que conocía a alguien que pintaba y dibujaba. Fui a su estudio y le expliqué lo que quería. Tardó poco menos de una tarde en hacer el boceto. 

    En el dibujo, en blanco y negro, aparecía mi espalda, de nalgas hacia arriba, y un violín se fusionaba con mi cuerpo para quedar mezclados en una sola imagen. Dima siempre me llamaba así, cuerpo de violín, y me pareció una idea íntima y solo nuestra.  

    —Ha hecho un gran trabajo, desde luego. —Pasó los dedos por el cristal del marco que lo envolvía—. Lo colgaré en mi despacho. 

    —¿En tu despacho? ¿Estás loco? Lo van a ver todos tus alumnos. —Me incorporé sobre mis manos. 

    —¿Y qué?  

    —Pues que… que soy yo, desnuda. 

    —No estás desnuda. No se ve nada, y me encanta, así que lo colgaré donde quiera. 

    Puse los ojos en blanco y no tuve más remedio que reír; estaba claro, haría lo que le diera la gana. 

    —Ahora me toca a mí darte tu regalo. —Dejó el marco sobre la cama y se levantó para salir de la habitación. 

    Me senté sobre la cama con las piernas cruzadas a lo indio. No había pensado que él tuviera un regalo para mí, aunque lo esperaba, claro. Apareció de nuevo portando una caja bastante grande, entre los brazos. 

    —¿Qué es eso? Es enorme —casi grité. 

    —Tendrás que abrirlo para saberlo. —Lo dejó frente a mí, con una sonrisa en la boca. 

    Quité la tapa y descubrí un estuche en su interior. Un estuche del tamaño de un violín. El corazón me iba a mil pulsaciones por minuto, sentía correr la sangre a toda velocidad, pensando en lo que habría dentro. Quizá solo fuese un estuche, así que lo cogí, pero su peso me indicó que había algo más. Lo abrí con cuidado, y casi me caí de la cama. Ante mis ojos apareció un violín lacado en rojo, brillante, suave, espectacular. Idéntico al que él tenía en su casa, en color azul. 

    —Dios, es precioso. —No me atreví a tocarlo. Mantuve mis manos quietas sobre el pecho. 

    —Vamos, cógelo. Es tuyo —me animó Dima. 

    —Pero… pero… ¿cómo se te ocurre regalarme un violín? 

    —Ehm… Eres violinista, ¿no? —se burló. 

    —No lo soy. Solo soy una aprendiz —contesté sin apartar mis ojos del instrumento. 

    —Nina, tienes un don para la música, no sé por qué te empeñas en negarlo. 

    —Es que… me cuesta creerlo. Nadie en mi familia ha sido músico, siempre pensé que es algo que se lleva en los genes. Como tú, como tu familia. —Lo miré a los ojos. 

    —Pues yo creo que eso no es cierto. A veces, nos empeñamos en creer que no somos capaces de hacer algo solo por el hecho de que en nuestro entorno no se realiza. Tú misma, desde pequeña, dijiste que sentiste que necesitabas tocar. Nuestras cualidades están ahí, solo es necesario despertarlas y seguir nuestro instinto —dijo en ese tono serio tan suyo. 

    —Puede que tengas razón. 

    Asintió sin más y me señaló el violín. Acerqué mis manos y lo tomé entre ellas. Lo acaricié, pasé mis dedos por las cuerdas, por la voluta, por el diapasón… Sentí, como en el cuadro que acababa de regalarle a Dima, que me fusionaba con aquel objeto tan inanimado aparentemente, pero que, entre mis manos, cobraba vida a cada segundo que transcurría.  

    Sí, mi cuerpo entero era un violín. 

    

  


   
    CAPÍTULO 45 

      

    Dima 

      

    En las semanas de Navidad, la escuela permanecía cerrada y yo tenía mucho más tiempo libre, que dediqué a acompañar a mi madre a hacer las compras para la cena de Año Nuevo. Seguía un tanto inquieta por encontrarse de nuevo con Nina, yo intentaba tranquilizarla contándole cosas sobre ella y sobre su familia, que me parecieron unas personas extraordinarias y que querían a su hija por encima de todo.  

    —Qué casualidad que, entre todas las personas, os hayáis encontrado precisamente vosotros, ¿verdad? Quizá ha sido el destino, porque, si nos hubiésemos quedado en nuestra ciudad, Nina y tú os habríais conocido desde niños —expuso mi madre. 

    —Mamá, no empieces a desvariar… —bromeé. 

    —Es verdad. ¿No lo has pensado?  

    —No, mamá, no lo he pensado, porque nuestro presente es el que es. El pasado se quedó en Rusia hace casi treinta años, aunque hemos podido rescatar a Aleksei, que era lo que te faltaba para ser más feliz. —Sonreí. 

    —Tienes razón. El regreso de Aleksei me ha hecho pensar mucho en el pasado y eso no es bueno.  

    —Has pensado demasiado en el pasado durante todo este tiempo, y eso es lo que te ha hecho daño, así que déjalo allí, atrás. Céntrate en el presente, en lo que vas a vivir a partir de ahora y nada más. 

    Me miró con sus ojos sobrehumanos y asintió. 

    —Cierto. Sergei y tú sois lo más importante para mí, aparte de haber recuperado a Aleksei y encontrar a Nina. Vosotros sois los que me habéis ayudado a seguir adelante, a no rendirme. —Me abrazó fuerte y yo respondí del mismo modo. 

    —Pero ¿qué pasa aquí? —Sergei entró en la cocina—. ¿Aún seguís con los lloros y las emociones a flor de piel? —se burló. 

    —Oh, cállate. Todo es culpa tuya. Haber pensado antes en las consecuencias de descubrir toda nuestra historia —le reprochó ella con un deje cómico. 

    Sergei se echó a reír con ganas y se acercó a ella para abrazarla. 

    —Y yo que pensaba que te haría feliz y no haces más que llorar —le dijo. 

    —Son lágrimas de felicidad —se defendió ella. 

    —Pues quiero verte sonreír, reír y, sobre todo, quiero volver a oírte tocar el violín. —La miró a los ojos. 

    —Eso… —Mi madre agachó la cabeza. 

    Sergei se la levantó con un dedo en su barbilla. 

    —Lo vas a hacer, ya me he encargado de informar a Aleksei, y me ha prometido que te ayudará. 

    —Sergei… 

    —Ni Sergei ni nada. Vas a hacerlo, porque es tu vida —atajó con decisión—. Al menos, inténtalo. 

    Mi madre cerró los ojos con fuerza, y dos lágrimas cayeron por sus mejillas. 

    —Está bien, lo intentaré. 

    —Así me gusta. Y ahora, todo el mundo fuera de mi cocina. Yo me encargo de preparar la cena. 

      

    *** 

      

    Recogí a Nina en su piso y fuimos a casa de mi madre para celebrar el último día del año y el primero del siguiente.  

    La agarré de la mano y subimos por el ascensor hasta el segundo piso. 

    —¿Estás nerviosa? —pregunté. 

    —Un poco. Es inevitable la primera vez que te reúnes con la familia de tu pareja, ¿no? 

    —Supongo. Aunque tú ya los has visto, yo me enfrenté a los tuyos sin un previo —contesté con una ceja arqueada, para tratar de calmarla. 

     Soltó una carcajada, y supe que había conseguido mi objetivo. 

    Entré con mis llaves y dejamos los abrigos en el perchero del recibidor.  

    —¿Mamá? ¿Sergei? Ya estamos aquí —anuncié. 

    Oí los pasos de mi madre a lo lejos y, en pocos segundos, apareció por la puerta que conducía al salón, en dirección a nosotros.  

    —Hola, bienvenida, Nina. —Se acercó a ella y la abrazó. 

    —Encantada de estar aquí y verte de nuevo —contestó ella. 

    Mi madre sonrió y la agarró del brazo para acompañarla hasta el comedor. Yo las seguí sin perderme detalle de cómo hablaban mientras caminaban. No atendí a sus palabras, solo al gesto de sus cuerpos, solo a la complicidad que sabía que emanaría en cuanto se conocieran un poco más. 

    Sergei se había pasado el día entero en la cocina, y muestra de ello era la mesa que gobernaba en medio de la estancia. No se veía ni un solo hueco vacío, parecía que, en lugar de cinco personas, íbamos a cenar un regimiento entero. 

    —¿No te has pasado un poco? —le susurré al oído. 

    —Quería causar buena impresión a Nina —me contestó. 

    —¿Convirtiendo la mesa en un bodegón barroco? —bromeé. 

    Mi tío soltó una carcajada que hasta a mí me sorprendió.  

    —Anda, sírvete un poco de vino. Esta noche va a ser muy especial. —Me guiñó un ojo y se dirigió hacia Nina para saludarla. 

    Mi madre ya se había encargado de presentarle a Aleksei y contarle parte de su historia, que Nina ya sabía por mí, pero me gustó que ella se atreviera a contarla, omitiendo, claro está, lo que Nina significaba para ellos, en realidad. Los observé a los tres juntos. Aleksei parecía emocionado, pero intentaba aguantar el tipo. Supuse que le resultaba difícil enfrentarse a una situación así, después de buscar a mi madre y a su hija durante tantos años.  

    El pacto estaba sellado. Jamás le diríamos la verdad a Nina. Jamás nos inmiscuiríamos entre sus padres y ella, en su vida. Esa era la que conocía y así debía seguir. 

    Nos sentamos a la mesa, entre conversaciones, traducciones a Aleksei, que no entendía español, brindis y risas. Sergei, de nuevo, tenía razón; aquella noche fue especial. 

    —Quiero hacer un brindis —intervino mi madre, justo antes de que Sergei se levantara a por el postre—. Quiero brindar por nuestra familia, porque este año es el primero en muchos que estamos todos —miró a Aleksei, que le sonrió con todo el amor que sentía por ella—, porque se nos ha unido un nuevo miembro, muy especial para Dima y, ahora, también para nosotros. —Fijó sus ojos en Nina y sonrió. 

    —Por la familia —secundó Sergei. 

    Chocamos nuestros vasos de vodka y nos los bebimos de un trago. 

    —Uh, joder, qué fuerte está esto —soltó Nina. 

    Todos, al unísono, nos echamos a reír. Así era Nina. Natural, sin dobleces. Si tenía que decir algo, lo decía.  

    —Lo siento, cielo. Quizá no estás acostumbrada a beber esto. ¿Quieres otra cosa? —ofreció mi madre. 

    —Oh, no, no. Está fuerte, pero me gusta. Estoy segura de que el segundo entrará mejor. —Levantó el vaso en dirección a Sergei para que lo rellenara. 

    —Esa es mi chica. No eres rusa, pero como si lo fueras —respondió mi tío al tiempo que me guiñaba un ojo y llenaba su vaso. 

    Esperaba que, con la alegría y las copas de más, no se les fuera la lengua y dijeran algo inadecuado, aunque Nina no se quedaba atrás. Reía sin parar con las anécdotas de Sergei y, en poco más de media hora, se aficionó al vodka. Al día siguiente se arrepentiría, pero no iba a ser yo quien le cortara el rollo. 

    Tras cruzar las doce de la noche, volvimos a brindar por el año nuevo y por todo lo que nos había aportado el que quedaba atrás. Sin duda, uno de los mejores de mi vida, sobre todo desde que conocía a Nina, y estaba seguro de que lo había sido para mi pequeña familia. 

    —Natasha, me ha dicho Dima que también eres violinista —comentó Nina, en un momento de calma—, me encantaría escucharte alguna vez. 

    Mi madre levantó la vista y la miró con una sonrisa. 

    —Sería… un honor, pero… no toco desde hace muchos años —contestó. 

    —Eso tiene arreglo —intervino Sergei. Se dirigió a Aleksei y tradujo lo que acababan de hablar. Él asintió y contestó en ruso—. Aleksei estará encantado de ayudarte, tal como hemos comentado esta tarde. 

    —Oh, por mí no lo hagas, no quiero que te sientas incómoda —se disculpó Nina. 

    —No te preocupes, tengo que intentarlo, llevo demasiado tiempo sin ser yo misma y debo arreglar eso —contestó mi madre. 

    —Podrías tocar en el festival de final de curso —propuse. 

    —Es una magnífica idea —secundó Sergei. 

    —De acuerdo. Me comprometo a intentarlo —concedió mi madre. 

    Y volvimos a brindar. A ese paso acabaríamos subiendo a las habitaciones a cuatro patas, pero no me importó. Lo único que deseaba era que aquella noche fuese inolvidable para todos los que estábamos sentados a aquella mesa. Y, sin duda, lo sería. 

      

    Tuve que ayudar a Nina a llegar hasta mi dormitorio. A cada dos pasos nos deteníamos, muertos de risa, porque era incapaz de caminar sin tropezarse con sus propios pies.  

    —Dios, he cogido borracheras en mi vida, pero como esta ninguna —dijo Nina, en mitad de la escalera. 

    —Eso es el vodka. Mañana te vas a acordar de todos los ancestros de Sergei. —Me reí. 

    —Menos mal que había comida para un ejército. 

    —Anda, vamos a la cama antes de que te quedes dormida sobre la barandilla. 

    La cogí en brazos y la subí hasta depositarla sobre el colchón. 

    —Espera, tengo que cambiarme de ropa. —Se incorporó con torpeza y cogió la mochila que había dejado antes de empezar la cena. Sacó el pijama—. ¿Me ayudas?  

    —Claro. 

    Le quité el vestido, los zapatos y las medias. No me entretuve demasiado en su piel, porque sabía que no estábamos en condiciones de hacer otra cosa que no fuese dormir. La arropé con el edredón y me metí a su lado, tras desnudarme. 

    —Lo he pasado genial esta noche. Gracias. —Me acarició la mejilla y me miró con ojos cansados por el sueño y el alcohol.  

    —Yo también. —Cogí su mano y la besé—. Creo que no ha ido tan mal conocer a nuestras familias.  

    —No, al contrario, ha sido fantástico. —Bostezó—. Tú eres fantástico. —Volvió a fijar su vista en mí. 

    —Soy más fantástico desde que te conozco —confesé con una sonrisa. 

    —Eso es cierto. —Rio—. Ya no queda rastro del palo. 

    Me reí con ella, porque no hacerlo no era una opción. 

    —Anda, duérmete, a ver si se te pasa la borrachera. 

    Cerró los ojos y la observé a la luz de la lamparilla de mi mesita de noche. Jamás pensé que sentiría algo tan fuerte, tan letal, por alguien. Nina se convirtió en poco tiempo en todo lo que deseaba y, con ella, llegó también la felicidad para mi familia. Era mucho más de lo que podía imaginar. 

    —Por cierto —susurró con voz somnolienta y sin abrir los ojos—, recuérdame que le encargue a Sergei un par de botellas de ese vodka para la fiesta en la playa con mis amigas. Lo van a flipar. 

    Solté una carcajada entre dientes, que me tapé con la mano para no hacer ruido y acabar de despertarla. Me giré hacia la mesita y apagué la luz. Acomodé a Nina entre mis brazos y la besé en el pelo. 

    —Eres increíble. Te quiero, pequeña Nina —murmuré sobre su frente. 

    —Yo también te quiero, señor profesor de música. Más que a nadie que haya conocido antes —respondió en un susurro.  

    Su aliento me llegó caliente al pecho y se quedó ahí. Latente. Adherido. Grabado a fuego para siempre jamás. 

      

    

  


   
      

    EPÍLOGO 
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    Barcelona, julio de 2019 

      

    Nina 

      

    Iniciamos los preparativos del festival de final de curso en la escuela después de Semana Santa. Por ayudar, me presenté voluntaria para la organización y, como era decoradora, me asignaron ese puesto; debía adornar la sala que hacía las veces de auditorio en la academia. Deseché varias ideas un tanto solemnes, porque pensé que estarían acorde con la decoración del lugar, pero luego recapacité y decidí que todos los alumnos aportaran algo, aparte de su papel encima del escenario. 

    A varias semanas del estreno, repartí una cartulina blanca, tamaño A3, a los niños y les dije que dibujaran un instrumento o notas musicales, para luego recortarlas y colgarlas sobre el escenario. Estuvieron encantados de participar. 

    Pocas semanas antes del estreno, Natasha, con la que había creado una confianza que no pensé que llegara a producirse, me encontró en el auditorio. 

    —Nina, perdona que te moleste —dijo con una sonrisa tímida. 

    —Oh, no. Dime. 

    —He pensado que… quizá, te gustaría que tocáramos alguna pieza en el concierto. 

    —Eh… ¿Estás segura? Yo… no tengo tanta experiencia —balbuceé por la sorpresa. 

    —Te he oído tocar, y créeme, tienes un talento innato para ello. 

    Que, precisamente, ella me halagara de ese modo, me gustó, aunque temí quedar en ridículo. Fue una de las mejores violinistas del mundo, ¿cómo iba yo a… estar a esa altura? Ni a ninguna altura, vamos; pero no quería hacerle un feo por mi inseguridad, así que acepté. Ya me veía ensayando como una loca. 

    —Está bien —sonreí—, ¿qué pieza interpretaremos? 

    —Mhm… ¿Qué te parece V-Pop, de Lindsey Stirling? —respondió con una sonrisa amplia. 

    —¿En serio? —Me sorprendí. 

    —Sí, te he oído tocarla muy a menudo en las clases con Dima. 

    —Bueno, es que me relaja y me gusta. 

    —Esto está bien. Unos días antes del concierto, podemos ensayar juntas, ¿te parece?  

    —Claro. 

    —Genial, pues te dejo, voy a terminar de organizar algunos asuntos para el festival. 

    Asentí con una sonrisa mientras la veía alejarse con ese porte de mujer encantadora y firme. Desde que la conocía, sentía un cariño especial por ella y por la historia que me contó Dima sobre su pasado. Jamás hablaba de ello, y yo tampoco le preguntaba. No necesitaba saber más, solo que amaba a su hijo y que había encontrado la felicidad plena con Aleksei, tras años separados, gracias a Dima y a Sergei. 

      

    

  

 

 
    Natasha 

      

    Fue Aleksei quien me animó a proponerle a Nina que tocáramos juntas. Yo… no estaba muy convencida, no quería ponerla en un compromiso, aunque anhelaba que aceptara. Nunca pensé que la herencia genética fuese tan fuerte y evidente; Nina, sin duda, era hija nuestra. Esa pequeña que abandoné en manos de unos extraños, pero que le dieron todo lo que yo no fui capaz en aquel momento de mi vida, aunque me he arrepentido cada segundo desde que Dima apareció. 

    Sé que no he sido la mejor madre, que lo presioné para tocar, necesitaba ver en él algo de mí, algo que me hiciese creer que realmente era mi hijo. No lo entendí hasta mucho después. Hasta que le contamos su verdadera procedencia, y yo sentí que me había equivocado al buscar un motivo para pensar que él era mi hijo y no la que abandoné. Dima fue mi salvación, y no se lo demostré lo suficiente. 

    —Dima —entré en su despacho—, Aleksei y yo queremos que nos acompañes al violín en el concierto de final de curso. 

    —¿Al final, vas a tocar? —Sonrió. 

    —Lo prometí. 

    Se levantó de la silla y me recogió entre sus brazos. Desde aquella noche en que todo se descubrió, sentía la necesidad de abrazarlo cada día porque, a pesar de que no creía haberme portado correctamente con él, Dima me ofrecía todo lo bueno que llevaba dentro y, en sus brazos, yo me percibía más fuerte. 

    —Está bien. No sabes cómo me alegro de oír eso. 

    —He estado ensayando con él. Al principio estaba un poco oxidada, pero he conseguido que mi violín vuelva a sonar, más o menos, de forma decente. 

    Soltó una carcajada entre dientes y me separó de su pecho para mirarme de frente. 

    —Conociéndote, creo que sonará mucho más que decente. —Me guiñó un ojo. 

    —Eso espero. —Le di un beso en la mejilla. 

      

    Traté de estar tranquila el día del concierto. Hacía casi treinta años que no tocaba en público y me aterraba quedarme en blanco, a pesar de haber recuperado casi toda mi habilidad en tan solo unos meses. Imaginé que era como montar en bicicleta, nunca se olvida, aunque haga demasiado tiempo desde la última vez.  

    Tocar junto a Aleksei era un sueño que jamás pensé que se repetiría. Junto a la música, volvieron los recuerdos, el amor intacto que permanecía en nosotros y la complicidad, esta vez, sin distancias. En cuanto hablamos esa noche, tras su regreso, Aleksei decidió que se quedaría en Barcelona, que no permitiría que nos separásemos de nuevo, que quería pasar el resto de su vida conmigo, como siempre planeamos. 

    El auditorio estaba a rebosar. A última hora, tuvimos que colocar más sillas de las que había en un principio, puesto que abrimos el aforo más allá de las familias de los alumnos. Incluso, vinieron algunos de los directivos del Liceo, a los que conocía por ser benefactora de la institución. Saludé a todas las personas que pude, antes de que Dima viniera a por mí. 

    —Mamá, Nina quiere presentarte a sus padres —me dijo al oído. 

    Me volví para mirarlo. 

    —No sé si… —dudé. 

    —Vamos, mamá, somos familia, esto iba a llegar. —Intentó tranquilizarme con una sonrisa. 

    —¿Crees que ellos saben…? 

    —Solo sé que es posible que conozcan que Nina proviene de una familia de músicos, porque… según me contó, a sus padres no les entusiasmaba que tocara el violín. 

    —Ay, Dios, Dima… Espero no meter la pata. —Me asusté. 

    —No lo harás, vamos. 

    Me agarré a su brazo con fuerza porque me temblaban las piernas. Cuando llegamos a donde Nina hablaba con sus padres, Dima me apretó la mano para infundirme calma. 

    —Natasha —dijo Nina—, ellos son mis padres. Montse y Jordi. Mamá, papá, ella es la madre de Dima. 

    —Encantada de conoceros —pronuncié con todo el talante que pude reunir, dadas las circunstancias, le ofrecí mi mano a Jordi y me acerqué a besar a Montse. 

    —Igualmente —contestaron a la vez. 

    Noté su mirada inquisitiva, temerosa. Algo sabían, estaba segura. 

    —Es un placer tener a Nina en nuestra familia, además de ser una maravillosa violinista, es una persona fantástica —dije al ver que ellos se mostraban más nerviosos que yo. 

    —No, eso no va ahí —dijo Nina al tiempo que llamaba la atención de alguien con la mano—. Disculpad, vuelvo enseguida. 

    Dima no se separó de mí, aunque dirigía la mirada hacia ella.  

    —Nos ha dicho Nina que es usted… rusa —habló Montse. 

    —Sí, nací en Leningrado, pero llevo más años aquí que los que viví en mi país —argumenté con una sonrisa. 

    En ese momento, llegó Nina y agarró a Dima del brazo. 

    —Anda, ayúdame a colgar un cartel antes de que empecemos. Yo no llego —le pidió. 

    Dima me miró.  

    —Ve, tranquilo. —Solté su mano y lo insté a que acompañara a Nina. 

    Cuando los dos se alejaron unos metros, volví a mirar a las personas que tenía frente a mí. 

    —Un placer conoceros, espero que disfrutéis del concierto. E imagino que, a partir de ahora, nos veremos de vez en cuando en reuniones familiares —expuse. 

    —Antes de que te marches, ¿puedo hacerte una pregunta? —dijo Montse. Su marido la agarró del brazo con cariño. 

    —Claro. —Sonreí. Ahí venía la temida cuestión. 

    —¿Eres Natasha Ivanova? 

    Inspiré hondo y solté el aire despacio. 

    —Lo fui. Ahora soy Natasha Sevenova. 

    —¿Ella lo sabe? 

    —No. Y así debe seguir. Vosotros sois sus padres, del mismo modo en que yo lo soy de Dima. —Los tranquilicé. 

    La mujer avanzó los dos pasos que nos separaban y me abrazó. Lo cierto es que su gesto me pilló por sorpresa, pero respondí a él con cariño y entendimiento. 

    —Gracias —dijo. 

    —Gracias a vosotros por haber cuidado de ella. 

    Traté de no emocionarme, de no llorar, aunque fue imposible retener las lágrimas y, al separarnos, vi que ella estaba en la misma situación que yo. 

    —Algún día, podríamos quedar para tomar un café —propuso. 

    —Será un verdadero placer. —La agarré de las manos y se las apreté. 

    Cuando me alejé de ellos para preparar el comienzo del festival, lo hice con una ligereza nueva, con la sensación de que había liberado el peso profundo instalado en mi pecho desde hacía demasiado tiempo. 

      

    

  

 

 
    Dima 

      

    Era el primer año que no me sentía cohibido por tocar frente a un público. Además de planificar un programa bastante más libre que en cursos anteriores. Fabio se hizo cargo de organizar las actuaciones y elegir, junto a los chicos, las piezas que querían interpretar. Hubo de todo. Solistas, dúos, grupos y, finalmente, tocamos todos juntos, como una orquesta. 

    Nina y yo habíamos preparado un número con un grupo de alumnos, que se apuntaron de forma voluntaria, para interpretar de forma divertida el tema Roundtable Rival, de Lindsey Stirling; cómo no, fue idea suya. 

    Fabio, en este caso, se decantó por la guitarra eléctrica y animó a todos los presentes a dar palmas y bailar, cosa que no dudaron en hacer, y aquello se convirtió en una fiesta en toda regla. 

    Para finalizar, mi madre subió al escenario e invitó a Nina a acompañarla. Sabía que tocarían las dos, que mi madre se lo pidió. Imaginaba que verlas juntas sería intenso, porque eran las mujeres más importantes de mi vida, pero… mi imaginación se quedó muy corta. 

    Se desprendieron de los zapatos, se colocaron una frente a la otra y cuando las notas volaron por el auditorio supe que jamás olvidaría semejante escena. 

    Los dos violines parecían uno solo. Los dedos, los movimientos del arco, la vibración de las cuerdas… todo ejecutado a la vez, como si fuesen una misma persona, como si un mismo cuerpo se hubiese duplicado. 

    Fue hipnótico, una catarsis, ver cómo el hilo invisible que las unía se hizo patente, tangible. Tanto… que, al quedar el auditorio en silencio, tras la actuación, las personas allí presentes siguieron mudas, inmóviles, incapaces de articular, ni siquiera, un aplauso. Fue Fabio quien irrumpió de forma estrepitosa con el choque de sus manos, y al que siguieron los demás tras salir del trance. 

    Nina abrazó a mi madre y se despidió del público; caminó hacia mí, que estaba entre bambalinas. 

    —Ha sido… —me miró con ojos brillantes, casi llorosos— algo extrasensorial. Me sentía volar… —Se giró hacia el escenario—. Tu madre es… realmente extraordinaria y me lo ha hecho sentir a mí. Mira, aún me tiemblan las manos. —Me las mostró, emocionada. 

    —Lo sé. —Sonreí. 

    —En los ensayos, congeniamos muy bien, pero hoy… ha sido mágico. 

    La abracé. Me sentía orgulloso de las dos, pero sobre todo de mi madre, a la que miré por encima del cuerpo de Nina. Estaba pletórica, espléndida, y me hizo un gesto con la mano para que la acompañara. Había llegado mi turno. 

    —Me toca salir a escena —susurré sobre el pelo de Nina. 

    —Sí, sí. Ve. Luego hablamos —contestó al tiempo que se separaba de mi cuerpo. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, perfectamente. —Sonrió. 

    Le di un beso en los labios y me dirigí al escenario, con mi violín entre las manos. Aleksei ya estaba junto a mi madre. 

    —Hoy quiero tocar con los dos hombres más importantes de mi vida. Bueno, en realidad, son tres hombres, pero mi hermano Sergei no heredó el gen musical —dijo con una sonrisa, y señaló a mi tío, que estaba en una esquina de la sala, junto al equipo de sonido, y saludó con la mano y un gesto de fingida disculpa—. Dima, como sabéis, es mi hijo, y quiero agradecerle todo lo que ha hecho por mí desde que lo tuve entre mis brazos. Eres mi salvador, quien me empuja a salir cada mañana de la cama, no sabes lo que te quiero. —No esperaba que expresara sus sentimientos en público, nunca lo había hecho, aunque en las últimas semanas estaba mucho más eufórica que nunca. La abracé con fuerza. 

    —Soy yo quien debe darte las gracias, mamá —susurré en su oído. 

    El auditorio aplaudió con estrépito, y nos separamos para no demorar la actuación. Se volvió hacia Aleksei y lo cogió de la mano. 

    —Él es el amor de mi vida, mi primer amor, el que jamás se olvida, a pesar del tiempo, la distancia y los errores. Te quiero, Aleksei, siempre fue así y siempre lo será. —Aleksei depositó un beso en su mejilla y sonrió.  

    Supuse que había entendido lo que mi madre había dicho en español; lo estaba aprendiendo a marchas forzadas. 

    —Vamos a interpretar una pieza que compuse hace muchos años, cuando mi vida era mucho más complicada. —Nos miró a los dos. 

    Aleksei sonrió, yo me quedé inmóvil. Alcé una ceja. ¿En serio? Ella asintió y se colocó en medio de los dos. Supuse que ese era el último punto que le quedaba por cerrar. Tocar aquella melodía, aquella partitura que plasmó en un pentagrama cuando su vida se desmoronó. Admiré su valentía y que, además, quisiera compartirla con nosotros. Conmigo, porque siempre me había prohibido tocarla y ahora lo haríamos juntos. 

    Elevó el arco y lo dejó caer sobre las cuerdas. Las notas que tantas veces había hecho sonar entre mis manos con furia salieron, en ese momento, con vehemencia, pero sin rabia. A medida que tocaba descubría los matices ocultos, el amor que había escrito en ellas. La forma en que la realzaba mi madre nada tenía que ver con la mía. Mi percepción estaba distorsionada, hasta Aleksei la tocaba con devoción, como si fuera un bebé a quien le cantas una nana. Fue, como dijo Nina, mágico. Mi madre conseguía que la música se convirtiera en algo fuera de lo común, aunque a mí siempre me ofuscó porque no acababa de entenderla. 

    Allí, en ese escenario, en ese instante, lo comprendí. Yo era Dima, su hijo, con independencia de que ella hubiese parido a otra niña, de que no fuese a mí a quien llevó en el vientre. Era mi madre, del mismo modo en que la madre de Nina era la suya. No había nada más. Solo una tristeza profunda por haber perdido al amor de su vida a causa de sus decisiones y de no haber sabido hacer las cosas mejor. No tenía nada que ver conmigo, sino con ella. Con su vida, con sus pérdidas. Y ahora lo había recuperado todo, de una manera u otra. 

    Cuando acabamos de tocar, abrazó a Aleksei y, después, se acercó a mí. Extendió las manos con su Stradivarius entre ellas. 

    —Dima, este violín pertenece a nuestra familia desde hace varios siglos. Yo ya no lo necesito, así que es tuyo. Te pertenece —dijo en tono solemne. 

    —Mamá… 

      

    

  

 

 
    Sergei 

      

    Con el tiempo, Natasha supo, por su relación con Montse, que aquella mujer de la agencia de adopción les había dicho a los padres de Nina que la niña estaba perfectamente sana y, además, como si fuese cualquier mercancía, les indicó que provenía de una de las mejores familias de músicos del país. De la mejor violinista de la Unión Soviética. Montse y Jordi tardaron poco en descubrir de quién se trataba. Natasha Ivanova era única en la época. 

    Varias semanas después del festival, me marché a San Petersburgo. Necesitaba airearme. Todo lo ocurrido en los últimos meses me había formado un nudo en el estómago que no bajaba ni con vodka. 

    Pasé unos días en Moscú, con Kolya y su familia; con la que ya conocía y con la que había formado a lo largo de los años. 

    Cuando Natasha se recuperó, tras llegar a Barcelona, siguió en contacto con Katia, aunque no se habían vuelto a ver nunca más. Esperaba que eso cambiara a partir de ahora.  

    Mi ciudad natal me recibió soleada. Paseé durante horas por sus calles, sus canales y sus edificios emblemáticos. Me detuve frente al palacio de la filarmónica durante un buen rato. Allí conocí a Katrina y no pude evitar evocarla; a ella y todos los momentos que pasamos juntos, los malos y los no tan malos. 

    Jamás conseguí quitármela de la cabeza, además de por tener a mi cuidado a su hijo, porque la había amado con toda mi alma, a pesar de su fingido desplante, a pesar de que creyera que no era una mujer que yo mereciera, a pesar de su muerte. 

    Me senté en uno de los bancos del parque que había junto al edificio de apartamentos en el que vivía, en el que pasé muchos fines de semana, junto a ella y Dima. Miré al cielo despejado y azul. Como sus ojos. 

    —No conseguí que fueras feliz, Katrina, pero he conseguido que Dima lo sea, que tenga una familia y que lo sepa todo sobre ti. Sabe que lo quisiste, a pesar de las circunstancias, sabe que luchaste por él hasta que ya no te quedó aliento, sabe que te amé más que a mi vida y que tú, aunque lo negaras, también me querías. Espero que te sientas orgullosa de nosotros. Yo lo estoy. De él y de ti. 

      

    FIN 

    

  


   
      

      

    Agradecimientos 

      

    Esto cada vez es más difícil. Hay tantas personas a quienes agradecer que yo siga escribiendo que no me dan las palabras, así que voy a ser breve. 

      

    Mi incursión en la música clásica fue de la mano de mi marido. La primera vez que me llevó a ver un concierto, me quedé flipada, así de sencillo. Aunque tengo que admitir que no suelo escucharla, lo que, de verdad, me gusta es «verla». Admirar el movimiento de los instrumentos junto al sonido. De una de esas noches de concierto, surgió «El llanto de un violín», un relato incluido en el recopilatorio del mismo nombre. Siento una conexión extraña con ese objeto, y de ahí surgió esta historia. Se la debo a él, a mi marido, porque desde entonces me rondaba por la cabeza. Gracias, amor. Eres mi mayor fuente de ideas e inspiración. 

    Quiero agradecer a las lectoras cero su apoyo, comentarios y sugerencias. Esta historia no sería la misma sin vosotras: Nuria, Niusha, Marisa, María, Estela y Mónica. Mil gracias. 

    A Nere, por esa maravillosa cubierta, que os ha gustado tanto, un millón de gracias. 

  

   

   
    Y por supuesto, gracias a todas y cada una de las personas que seguís aquí conmigo; desde antes de empezar, desde el principio, desde hace mucho, desde hace poco, desde ahora mismo y a las que espero que vengan en un futuro. Ojalá hayáis disfrutado de esta historia tanto como yo al escribirla. 

    Si te apetece, puedes darme tu opinión por privado, dejar tu reseña en Amazon, en Goodreads o en tus redes sociales. Gracias infinitas. 

      

    Se os quiere mil. 

      

    

  


   
    Sobre la autora 

      

    Nací en Barcelona, un 21 de febrero de hace más de cuarenta años. Estudié una carrera de números y pasé veinticinco años trabajando en diferentes departamentos financieros hasta 2018, cuando decidí que debía cumplir mi sueño desde que era una cría. Combiné el trabajo con estudios de escritura creativa y corrección literaria durante más de cinco años; después, me lancé a escribir y no he parado de hacerlo desde entonces. 

    En la actualidad, sigo formándome en el campo literario y me dedico por completo a esta profesión que me hace sentir una persona plena y feliz. 

    Vivo junto al mar, como siempre deseé, y comparto mis días con los dos amores de mi vida: mi marido y mi hija. 

      

    «No dejes que solo sean sueños, trabaja para convertirlos en realidad». 
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    Si quieres mantenerte al día de mis publicaciones, puedes seguirme en redes: 

      

    
    	 Elisa Mayo 

   

    
    	 @elisamayoescritora 
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    elisamayoescritora@gmail.com 

      

    Si necesitas ayuda con tu manuscrito y/o la planificación de tu historia, escríbeme. 

    Además de autora, me dedico a la corrección literaria y al asesoramiento personalizado en escritura. 

      

  

  

   
    [1] «Nina» significa «muñeca» en catalán. (N. de A.) 

  

   
    [2] Pastel típico ruso con aspecto de pan de brioche y relleno de diferentes ingredientes (salmón, huevo, arroz, champiñones, etc.). 

  

   
    [3] Aperitivos rusos. Diferentes platillos con caviar, encurtidos o ensaladas. 

  

   
    [4] Actual San Petersburgo. La ciudad cambió de nombre varias veces en su historia. Desde 1924 hasta el 13 de junio de 1991 fue Leningrado en honor a Lenin. Desde esa fecha, volvió a ser San Petersburgo, tras un referéndum en el que el 54 % de la población votó a favor del cambio. 

      

  

   
    [5] En Rusia, la Navidad se celebra el 7 de enero, no el 25 de diciembre. 

  

   
    [6] En 1979, dos familias alemanas escaparon de ese modo hacia la zona occidental de Alemania. 

  

   
    [7] Típica casa de campo que los rusos utilizan como vivienda de verano, con grandes y cuidados jardines. 

  

   
    [8] (N. de A.) Como debes imaginar, esto es totalmente ficticio. Nadie previno el intento del golpe de Estado en Moscú. Fue la población quien desafió a los tanques y a los militares que invadieron la ciudad el 19 de agosto de 1991. 

  

   
    [9] San Esteban, 26 de diciembre, es festivo en Cataluña. 
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